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			SINOPSIS 


			 


			¿Se perdió una civilización avanzada debido al cataclismo global que terminó con la última Edad de Hielo? Graham Hancock ha hecho del trabajo de su vida el descubrirlo, y en esta obra recurre a las últimas pruebas arqueológicas y de ADN para llegar a una conclusión sorprendente. 


			América se pobló por primera vez hace más de 130.000 años, muchas decenas de miles de años antes de que se establecieran asentamientos humanos en otros lugares. El autor revela que, desde el valle del Mississippi hasta la selva amazónica, las culturas antiguas del «Nuevo Mundo» comparten un legado de conocimiento científico avanzado y creencias espirituales sofisticadas con culturas supuestamente desconectadas del «Viejo Mundo». 


			¿Se han centrado los arqueólogos durante demasiado tiempo solo en el «Viejo Mundo» en su búsqueda de los orígenes de la civilización y no han considerado la posibilidad revolucionaria de que esos orígenes se encuentren en el «Nuevo Mundo»? 
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			Introducción 


			 


			AMÉRICA ANTES 


			 


			En mi biblioteca tengo el conocido y respetado libro titulado History Begins at Sumer.1 Esta obra hace referencia a la famosa civilización sumeria que empezó a tomar forma en Mesopotamia (aproximadamente en el actual Irak, entre los ríos Tigris y Éufrates) hace unos seis mil años. Varios siglos después, el antiguo Egipto, paradigma de una civilización elegante y sofisticada en la antigüedad, se convirtió en un Estado unificado. Sin embargo, antes de florecer del todo, tanto los egipcios como los sumerios tuvieron misteriosos antecedentes prehistóricos en los que muchos de sus conceptos constitutivos ya estaban presentes. 


			Después de los sumerios y de los egipcios, hubo una ininterrumpida sucesión de acadianos, babilonios, persas, griegos y romanos; y, además, tuvieron lugar los grandes avances de la India y la China antiguas. Por este motivo, automáticamente, hemos asociado estas civilizaciones al Viejo Mundo, y no al Nuevo Mundo. Además, en los siglos XIX y XX, en la escuela se enseñaba que el continente americano estaba entre los grandes territorios que más tardaron en ser habitados por los humanos, y que esos humanos eran cazadores recolectores nómadas, que siguieron siéndolo, y que ningún hecho de gran trascendencia cultural tuvo lugar en sus territorios hasta hace relativamente poco. 


			Esta hipótesis es totalmente errónea y, a finales de la segunda década del siglo XXI, los académicos están de acuerdo no solo en que se tiene que desechar, sino que es precisa una nueva explicación totalmente distinta de la prehistoria en el continente americano. Estos cambios en el ámbito científico no suelen ocurrir sin buenos motivos y, en este caso, la razón es muy simple, y es que hay muchas pruebas que han salido a la luz y que contradicen completamente el paradigma previo. 


			Durante más de veinticinco años me he dedicado a viajar y a investigar en busca de una civilización perdida en la prehistoria; una civilización avanzada, destruida en la Edad de Hielo y, en cierto modo, parecida a la mítica Atlántida. 


			La fuente escrita más antigua de la tradición de la Atlántida es Platón, que la describe como una isla «más grande que Libia y Asia juntas»2 situada lejos del oeste de Europa, más allá del océano Atlántico.3 Me he resistido mucho a esta pista tan obvia que muchos ya habían explorado sin resultados convincentes en el siglo pasado.4 Sin embargo, a medida que las sólidas pruebas que los arqueólogos habían obtenido de la Edad de Hielo en la América prehistórica se iban acumulando en mi mesa y con nuevas investigaciones sin parar de salir, no pude evitar pensar en la localización escogida por Platón. Consideré otras posibilidades, como bien saben mis lectores, pero tuve que admitir que la inmensa isla lejos del oeste de Europa, más allá del océano Atlántico, suena bastante a América. 


			De este modo decidí reabrir el caso. Empezaría recopilando los hilos más importantes de los que habían ido tirando las nuevas investigaciones sobre las Américas. Ordenaría estos indicios y, luego, los investigaría a fondo para ver si hay una gran verdad oculta detrás de los miles de detalles esparcidos en cientos de informes científicos en ámbitos tan variados como la arqueología, la genética, la astronomía, la climatología, la agronomía, la etnología, la geología y la paleontología. 


			Era evidente que la prehistoria de las Américas tenía que reescribirse. Incluso los científicos más convencionales estaban de acuerdo con esto. Pero ¿podría haber todavía más? 


			Este libro explica lo que descubrí. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE I 


			 


			Manitou. El misterio del Gran Montículo de la Serpiente 
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			Primer mapa del Gran Montículo de la Serpiente, realizado por Ephraim Squier y Edwin H. Davis en 1846 y publicado por el Instituto Smithsoniano en 1848. Describe el montículo como «la construcción más extraordinaria hasta el momento en el Oeste». 


			
	 

	 	
	 
   


			1 


			 


			UN REINO ENCANTADO 


			 


			La arqueología nos enseña que el continente americano fue uno de los últimos lugares en ser habitado por los humanos. Tan solo un puñado de islas remotas fueron colonizadas más tarde. 


			Esto es lo que dicta la ortodoxia, pero las nuevas tecnologías han revelado pruebas nuevas, sobre todo con las efectivas secuencias de ADN antiguo. A consecuencia de ello, muchos de los «hechos» fundamentales de la arqueología en América, muchas de las «grandes verdades» sobre las que reposaban las teorías y carreras que sus investigadores desarrollaron a lo largo de los siglos XIX y XX, ahora resultan falacias. 


			Lejos de ser relativamente reciente, empieza a parecer que la presencia humana en las Américas podría ser muy antigua, tal vez más de cien mil años antes de lo que hasta ahora se había pensado. 


			Este extenso periodo de tiempo, que nos lleva a la Edad de Hielo, tiene importantes consecuencias en la forma con la que interpretamos y fechamos los monumentos de las Américas de antes de la llegada de Cristóbal Colón. La posibilidad de que pueda haber habido una prehistoria no reconocida ya no puede desecharse. Es más, el Nuevo Mundo estaba separado física, genética y culturalmente del Viejo Mundo por cerca de doce mil años, cuando la elevación del nivel del mar sumergió la tierra que anteriormente había conectado Siberia con Alaska.5 Esta separación fue total hasta hace quinientos años, cuando los intercambios genéticos y culturales se reemprendieron con la conquista europea. Por lo tanto, se deduce que cualquier conexión significativa entre las Américas y el Antiguo Mundo que no sea resultado de la influencia europea reciente y que no se pueda atribuir a una coincidencia data de más de doce mil años. 


			Con todo esto en la cabeza, el 17 de junio de 2017 realicé mi primera visita al Gran Montículo de la Serpiente, un punto de referencia histórico en el sur de Ohio, descrito como «el mayor ejemplo de montículo con forma de efigie animal prehistórica del norte de América y, tal vez, de todo el mundo».6 


			Se encuentra en el condado de Adams, a ciento veinte kilómetros de Cincinnati y a once kilómetros al norte del pueblo de Peebles por la SR-41N y OH-73W. Con sus colinas onduladas y sus campos verdes, se trata de una zona del estado predominantemente rural y boscosa, que va hacia el norte desde el río Ohio. En esa mañana de verano todos los árboles estaban en su máximo esplendor, todas las flores en pleno florecimiento, los campos resplandecían y los caminos serpenteantes parecían parte de un sueño bucólico. 


			Sin embargo, en alguna época remota, toda esta área idílica sufrió un cataclismo devastador, cuyo resto más notable muestra todas las características del clásico cráter por impacto, con catorce kilómetros de diámetro y un saliente central pronunciado, con una fosa tectónica hundida en el interior, una zona de transición y orillas exteriores.7 Millones de años de erosión han suavizado sus contornos, pero con Google Earth o sobrevolando el lugar se puede apreciar su apariencia de cráter. La mayoría de los geólogos están de acuerdo en que es el resultado de algún tipo de explosión, pero durante mucho tiempo la naturaleza de la explosión fue desconocida, y hubo debates acalorados entre los que defendían que era un volcán y los que se decantaban por argumentar que era el resultado del impacto de un asteroide o un cometa.8 Durante mucho tiempo, el cráter fue oficialmente denominado «estructura de criptoexplosión del Montículo de la Serpiente»,9 puesto que el Gran Montículo de la Serpiente era su elemento más conocido y porque no había consenso en la causa del cráter. Desde finales de la década de 1990 se fueron revelando cada vez más pruebas que nos han llevado al actual consenso de que, como muchos habían sospechado, es el resultado de un impacto cósmico a gran velocidad.10 
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			Denominada de formas distintas, como el cráter o la zona criptoexplosiva del Gran Montículo de la Serpiente, la mayoría de los científicos actuales están de acuerdo en que esta formación geológica estrambótica, sobre la que fue construido el montículo, es un cráter antiguo, con un diámetro de cerca de catorce kilómetros, producido por un impacto. 


			 


			En cuanto a la datación, el impacto fue «posterior a la cultura misisipiana, porque las piedras de esta época (alrededor de 345 millones de años de antigüedad) estaban implicadas en la formación del cráter, y eran anteriores a la glaciación de Riss (hace 125.000 años), porque estos sedimentos no están alterados en la parte norte de la estructura».11 


			¡Esto arroja mucha luz! No obstante, la mayoría de los expertos parecen coincidir en que la edad del cráter debe de ser de cientos de millones, no solo de cientos de miles, de años.12 Y, a pesar de que parece improbable que los indígenas americanos que construyeron el Montículo de la Serpiente tuvieran conocimientos acerca de los impactos cósmicos, muchos académicos especulan que, como grandes observadores de la naturaleza que debían de ser, seguro que se habrían percatado de la curiosa estructura del área y habrían quedado impresionados.13 


			«Debían de saber que ese lugar era significativo —afirma Michael G. Hansen, un geólogo estatal—. Sentían una gran devoción por la madre naturaleza. Es casi místico que construyeran un lugar espiritual.»14 En la misma línea, el geocientífico Raymond Anderson, de la Universidad de Iowa, describe el cráter del Montículo de la Serpiente como «uno de los lugares más misteriosos de América del Norte. Los indígenas americanos lo consideraban un lugar místico. Y estaban en lo cierto».15 


			Una anomalía magnética que se remonta a la época del impacto16 en el lugar hace que las brújulas se equivoquen. También hay anomalías en la fuerza de la gravedad provocadas por el impacto y hay múltiples cuevas, caminos subterráneos y agujeros que, según el arqueólogo de Ohio, William Romain, fueron percibidos como puertas de entrada al inframundo: «En muchos pueblos, áreas inusuales como esta, a menudo, eran consideradas sagradas. Efectivamente, lugares así, con frecuencia eran considerados portales sobrenaturales entre un mundo celestial y un inframundo […], así que se puede concluir que quienes construyeron el Montículo de la Serpiente eran conscientes, al menos, de algunas de las características inusuales de la zona y colocaron una efigie en esta zona única por una razón muy específica».17 Mientras conducíamos por la OH-73W, pensé que nos estábamos adentrando en la guarida de la serpiente, un lugar sagrado donde las fuerzas de la tierra y del cielo una vez colisionaron con energía suficiente, de acuerdo con los cálculos del geólogo Michael Hansen, «como para alterar más de once kilómetros cúbicos de roca y elevar la parte central del círculo, al menos, a trescientos metros por encima de su posición normal».18 


			Uno podría esperar que el Gran Montículo de la Serpiente estuviera ubicado en el punto más elevado de la zona central, pero, en vez de esto, se desenrosca y ondula a lo largo de la cresta sudoeste del cráter. A la parte norte de la cresta, donde hace un giro hacia el noroeste, reposa la cabeza de la serpiente. 


			Lo había visto todo sobre planos y en mapas muchas veces antes, pero ahora, por primera vez, lo iba a presenciar de primera mano. Estaba viajando con mi mujer, la fotógrafa Santha Faiia, y con un especialista en geometría y arqueoastrónomo, Ross Hamilton, quien ha dedicado gran parte de su vida al estudio del Montículo de la Serpiente y cuyo libro sobre el monumento hace reflexionar.19 


			Me he dado cuenta, no solo en este lugar si no en muchos otros alrededor del mundo, que sitios como el Montículo de la Serpiente parecen invocar mecanismos para defenderse de la locura humana. Entre estos mecanismos, de vez en cuando, alguien apasionado puede sentir la urgencia de asegurarse de que el lugar quede preservado, así como la difusión de información clave relativa a él, como puede ser el caso de Maria Reiche en las líneas de Nazca, o Klaus Schmidt en Göbekli Tepe. 


			A lo largo de las últimas décadas, con total compromiso, Ross Hamilton, con su barba gris y tan asceta como un monje budista, ha sido esta persona para el Montículo de la Serpiente. 


			 


			Tierra y cielo 


			 


			Salimos por la 73W, justo antes de Brush Creek, y entramos en un parque muy bien conservado por el Museo de Historia de Ohio. Dejamos nuestro vehículo y seguimos por un camino a través de los árboles, pasamos de largo el centro de atención al visitante y llegamos a un terraplén cubierto de césped de casi un metro de altura. 


			«La cola de la serpiente», dijo Ross. 


			Fruncí el ceño. ¡Es como un anticlímax! En un primer momento no vi la espiral mística que tanto había esperado y cuyos planos había estudiado. Pero unos escalones modernos se levantan por encima del lado externo de la curva y desde ese punto sí que pude ver las espirales en la tierra.20 


			El efecto es decepcionante, en gran parte porque la actual administración del lugar ha permitido que se coloque un denso conjunto de árboles que tapa la visión de lo que, de otro modo, podría ser una panorámica de todo el monumento, desde la cola hasta la cabeza de la serpiente. 


			Para poder ver la inmensa efigie en su conjunto en vez de por partes, es necesario contemplarla desde el cielo. Por suerte, Santha ha venido preparada con su recién comprado dron, equipado con una cámara de alta resolución. Lo enciende y, de repente, estamos observando a través del monitor, desde una altura de ciento veinte metros, el monumento. 


			El lugar está prácticamente desierto, pero hay algunas personas en la fotografía que sirven para ponerlo a escala. Ya lo conocía por mis investigaciones, pero verlo con mis propios ojos es otra cosa. Esta serpiente ondulante, con su mandíbula abierta, mide casi quinientos metros de largo.21 La obra en el montículo que configura su cuerpo mide cerca de un metro y medio de alto, y tiene un ancho que varía entre seis y siete metros a lo largo de sus siete curvas principales, antes de estrecharse más en la espiral de la cola.22 Las personas que hay al lado parecen enanos o elfos a la sombra de un dragón y, por primera vez, con un escalofrío que me recorre la espina dorsal, me doy cuenta (no racionalmente, sino de corazón) de que aquí yace una fuerza muy poderosa y sorprendente. 
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			Desde una altura de casi ciento veinte metros se hace visible toda la forma del Gran Montículo de la Serpiente. Foto: Santha Faiia. 


			 


			Ross parece haberme leído el pensamiento. «Algunos lo llaman Manitou —dice—. Pero yo iría más allá. Diría que nuestra Serpiente es Gitché Manitou, el gran espíritu y guardián ancestral del pueblo antiguo.» 


			Para los que hayan crecido con la mentalidad materialista y la reduccionista de la ciencia occidental, la noción de los indígenas americanos de Manitou parece poco convincente y vaga. Sin embargo, no puede materializarse ni reducirse a un concepto. Tampoco se puede pesar, medir o contar. Es una fuerza incalculable, sin forma, pero sensible, «sobrenatural, omnipresente y omnisciente»,23 un ente espiritual, por un lado, y, por otro, un poder misterioso que vivifica toda forma de vida y que puede manifestarse tanto como un fenómeno natural como a través de objetos y estructuras realizadas por el ser humano con un buen propósito. «La profundidad de la presencia espiritual de Manitou, a través de su condición sobrenatural —comenta una autoridad—, fue y es tangible, es una entidad vista y sentida por cientos de generaciones en la comunidad india y de América del Norte. En esencia, el pueblo indígena percibió un paisaje espiritual impreso en un paisaje físico, los dos en uno. Esta dualidad del mundo natural todavía inspira a la población indígena para venerar ciertos lugares sagrados y rocas que se considera que encarnan a Manitou.»24 


			 


			La serpiente y el huevo 


			 


			Bajamos el dron para cambiarle la batería y lo devolvemos al cielo. 


			Desde una altitud de ciento veinte metros se puede apreciar cómo en la cresta sinuosa natural en la que se ha construido el Montículo de la Serpiente se distinguen la «cabeza» y la «cola», y cómo la cabeza de la serpiente coincide con la «cabeza» de la cresta, mientras que el cuerpo ondulante, en su camino hacia la cola, sigue exactamente los contornos de dicha cresta. 


			Sin embargo, la exuberante cubierta de árboles25 que impide que se pueda observar a lo largo del eje principal de norte a sur, también dificulta la visión de los lados este y oeste del cuerpo, y parece que esté acorralando al gran Manitou. Una masa enmarañada de vegetación ahoga la empinada cuesta oeste del peñasco que da a Brush Creek, y me percato de cómo los árboles son particularmente altos y densos en la zona noreste, alrededor de la cabeza de la serpiente, como si intencionadamente se hubieran dejado florecer ahí para cegarla. 


			Le pido a Santha que apunte la cámara a la cabeza, que no es una obra de arte realista, sino un triángulo geométrico que se extiende por delante del cuello de la serpiente y que forma unas mandíbulas con un geoglifo entre ellas. 


			Parcialmente, entre las dos mandíbulas, hay una elipse bien definida. Este elemento intrigó mucho a Ephraim Squier y Edwin Davis, los primeros científicos que investigaron el montículo. En 1848, en la primera publicación oficial editada por el entonces nuevo Instituto Smithsoniano, afirmaban que esta estructura curiosa estaba formada: 


			 


			Por un terraplén de tierra, sin ninguna entrada que se pudiera apreciar, de un poco más de un metro de altura y… con un contorno perfectamente regular, con un diámetro transversal y conjugado de cuarenta y ocho y veinticuatro metros, respectivamente. El terreno dentro del óvalo está ligeramente elevado: antaño había en su centro una pequeña elevación circular de piedras grandes, muchas quemadas. Pero algún visitante ignorante las había apartado y tirado, pensando que podría encontrar oro debajo. El lugar del monte en el que se encuentra esta figura en forma de huevo parece que haya sido artificialmente cortado para estar en consonancia con su contorno, dejando una plataforma lisa.26 


			 


			Squier y Davis prosiguen y nos recuerdan que «la serpiente, separada o combinada con un círculo, un huevo o un globo, ha sido un símbolo predominante entre muchos pueblos primitivos».27 Destacaban particularmente el sudoeste de Inglaterra, donde se levanta el monumento Stonehenge, y el crómlech, los círculos de piedras y las calzadas serpenteantes de Avebury; sin embargo, rechazan los retos de trazar «las analogías que la estructura de Ohio muestra en relación con los templos ingleses» y señalan «cómo el símbolo se había aplicado en América».28 Casi melancólicamente, describen tal investigación como «alimentada por un interés tanto por la luz que arroja sobre las supersticiones de dos pueblos separados remotamente y, especialmente, sobre el origen de la raza americana».29 
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			Actualmente, la única forma de poder ver el Manitou del Gran Montículo de la Serpiente y la sinuosa cresta natural sobre la que está es con un lídar, que elimina todos los árboles, vegetación y otros elementos de la superficie. Imagen lídar de Jeffrey Wilson. 


			 


			Los académicos del siglo XIX y de principios del XX aplicaban de forma habitual los términos primitivo y salvaje a las obras de nuestros ancestros. Sin embargo, en el Montículo de la Serpiente, como Ross Hamilton señala, esos hombres denominados primitivos y supersticiosos dominaban algunas técnicas científicas de forma muy exacta. Me obliga a reflexionarlo: «Tan solo fíjate en la precisión con la que localizaron el norte y construyeron toda la efigie en el eje norte-sur. Los investigadores tardaron mucho tiempo en darse cuenta de ello. De hecho, estaban todos equivocados hasta 1987, cuando William Romain realizó la primera investigación seria del montículo y nos obsequió con un mapa con los puntos cardinales correctos». 
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			Mapa de William Romain de 1987, que revelaba la precisión del eje norte-sur del Montículo de la Serpiente. 


			 



			Al conectar el inicio de la mandíbula de la efigie con la parte interior de la espiral de su cola, en el eje meridional del Montículo de la Serpiente, se combina el refinamiento estético con la precisión astronómica y geodésica al máximo. 


			Es más, a pesar de que ellos mismos no llevaran la cuestión más lejos, Squier y Davis estaban en lo cierto al comparar este monumento con Stonehenge y Avebury, porque estos grandes monumentos ingleses, como veremos en el próximo capítulo, encerraban la huella de la misma «ciencia artística». 
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			UN VIAJE EN EL TIEMPO 


			 


			Acompáñame a la máquina del tiempo. La he programado para que nos mande al momento cumbre de la última Edad de Hielo, hace veintiún mil años, y que nos lleve, en un día de verano, a la asombrosa, misteriosa y evocadora localidad en la que se puede encontrar un hito histórico nacional. 


			Por supuesto, hace veintiún mil años no había ningún hito histórico nacional, ni una entidad como Estados Unidos, ni existía el condado de Adams. En esa época, la extensión que va desde los ríos de Ohio y Misuri hacia el norte, toda una franja horizontal a lo largo de Estados Unidos y Canadá hasta el océano Ártico, estaba debajo de una capa de hielo. 


			Sin embargo, en ningún momento, ni siquiera en el punto álgido de la Edad de Hielo, el hielo avanzó lo suficiente hacia el sur como para enterrar la cresta en la que el Montículo de la Serpiente se encuentra en la actualidad. 


			Más adelante entraremos en la cuestión de cuándo la gran efigie se amontonó en forma de serpiente. Pero, por ahora, salgamos de nuestra máquina del tiempo, pisemos la cresta serpenteante y respiremos el aire fresco debajo de un cielo azul de verano no contaminado. 


			Puede que nos encontremos con algunas de las grandes bestias que habitaban en América del Norte durante la Edad de Hielo, la denominada megafauna, como mamuts, mastodontes, perezosos gigantes, osos de cara corta o bulldogs, o tigres dientes de sable. Estos animales se desarrollaron durante la última glaciación y lo seguirían haciendo durante muchos más milenios hasta que desaparecieron de la faz de la Tierra hace entre doce mil ochocientos y once mil seiscientos años, en lo que se conoce como la extinción de la megafauna del Pleistoceno.30 Las criaturas que acabo de citar no fueron las únicas víctimas de esta extinción. En conjunto, treinta y cinco especies de megafauna norteamericana (con sus variadas subespecies) se extinguieron durante este cataclismo enigmático que significó el final de la Edad de Hielo.31 Pero todo esto todavía estaba lejos hace veintiún mil años, y no estamos en el Gran Montículo de la Serpiente por la megafauna. Quiero que entornes los ojos y mires hacia el horizonte, a unos veinte kilómetros hacia el norte. Ahí, con sus reflejos brillantes, centelleantes y deslumbrantes, te espera un espectáculo que actualmente no existe en ninguna parte, a excepción de la Antártida. Un acantilado ininterrumpido de hielo de más de dos kilómetros de altura que se extiende a lo largo de casi todo el ancho de Estados Unidos, desde la costa este a la oeste, marca la extensión de hielo más grande en esa parte del mundo. En algunas partes, extiende sus dedos unos veinte kilómetros al sur, pero justo en la orilla más externa del Montículo de la Serpiente se detiene. 


			Si la especie humana hubiera estado presente en el condado de Adams hace veintiún mil años para presenciar este fenómeno, ¿cómo habría reaccionado? ¿Hubiera pensado que el hielo se había detenido por azar a esa altura, como por casualidad? 


			¿O habrían pensado que Manitou protegía esa tierra? 


			Volvamos a nuestra máquina del tiempo. 


			La programaré para volver al mismo sitio, pero ocho mil años después, en un día de verano hace trece mil, justo doscientos años antes de la extinción del Pleistoceno. 


			Lo primero que notarás es que la tierra es más cálida; efectivamente, su temperatura ha ido aumentando desde hace dieciocho mil años y, en particular y dramáticamente, desde hace catorce mil quinientos años. En consecuencia, a pesar de ser un gran fenómeno de la naturaleza, la masa de hielo ha reculado mil kilómetros en la latitud del Lago Superior, y los acantilados de hielo que amenazaban el Montículo de la Serpiente veinte kilómetros al norte han desaparecido. Por ello, excepto por las carreteras y los cables de comunicación, esta vista no difiere mucho de la de hoy en día, donde el entorno natural que rodea la efigie está configurado por colinas bajas y erosionadas, remanentes del impacto cósmico que configuró este paisaje único. 


			De este modo, podemos realizar esta línea del tiempo: 


			 


			• Hace trescientos millones de años, un cataclismo gigante creó el cráter del Montículo de la Serpiente. 


			 


			• Hace veintiún mil años, la masa de hielo que cubría América del Norte alcanzó su extremo más al sur, y se paró justo unos pocos kilómetros antes de dicho cráter. 


			 


			• Hace trece mil años, los acantilados de hielo habían desaparecido y el entorno natural del Montículo de la Serpiente se había restaurado. 


			 


			El 17 de junio de 2017 realicé mi primera visita al Gran Montículo de la Serpiente, que he narrado en el capítulo 1; y, el 20 de junio, Santha, Ross Hamilton y yo regresamos para hacer sobrevolar el dron en un lugar nuevo, y observar la puesta de sol sobre la efigie desde la perspectiva de los dioses. 


			 


			Una cuestión de perspectiva 


			 


			El solsticio de verano es el día más largo del año (el día 20 o 21 de junio en el hemisferio norte), y el sol se levanta en el punto más al norte del este y se pone en el punto más al norte del oeste. También es un día particularmente significativo en el Montículo de la Serpiente, porque durante el solsticio de verano la mandíbula de la serpiente coincide con el lugar por el que se pone el sol, como si lo engullese. Este es el motivo por el que el extremo norte de la cresta, que Squier y Davis creían que había sido construido artificialmente, como vimos en el capítulo anterior, termina con un giro pronunciado hacia el oeste que define la orientación de la cabeza de la serpiente. Parece plausible que, fueran quienes fueran los constructores del montículo (una cuestión abierta, como veremos), no eran conscientes de que esta curva natural hacia el oeste alineaba el borde principal de la cresta con el lugar de la puesta de sol durante el solsticio de verano. 
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			La alineación del Gran Montículo de la Serpiente con la puesta de sol del solsticio de verano. 


			 


			Yo creo que eran muy conscientes de ello. 


			De hecho, la presencia de la serpiente aquí, así como la orientación de su cabeza, son las características distintivas de esta construcción, y ponen de manifiesto que respondía a un diseño planificado y que era una obra destinada a estar completada con la puesta de sol del solsticio de verano, para reforzar y poner de relieve la comunión entre la tierra y el cielo. 


			Desde la perspectiva científica del siglo XXI, el hecho de que el final de la cresta esté orientado hacia el lugar de la puesta de sol del solsticio de verano es una casualidad. 


			Sin embargo, debemos tener en cuenta que las cosas eran muy diferentes para nuestros ancestros, quienes percibían que la tierra y el cielo eran espíritus vivos, en comunión el uno con el otro. 


			En nuestra era, la tecnología reina y la mayoría de la raza humana vive y muere en ciudades, cortamos árboles, contaminamos y ensuciamos la tierra, y evitamos y arañamos el cielo. Edificios enormes reducen nuestro horizonte en un origami brillante y sinsentido, mientras que la alta contaminación es tan intensa que no podemos contemplar las estrellas. Resulta irónico, no obstante, que programas de astronomía no traigan estas estrellas centelleantes a nuestras pantallas de ordenador. También es irónico que nuestra cultura sea poseedora de un alto conocimiento del cosmos. 


			Parece que queremos verlo todo, pero solo en la distancia y a través de un filtro electrónico. 


			Por ello, para muchos de nosotros, el cielo ha perdido su dimensión numinosa, y lo hemos reducido a un fondo desvanecido, vago, irrelevante pero bonito, de nuestro día a día lleno de cosas más importantes. Dejado en un segundo plano, en una cultura que centra todas sus energías en la producción y consumo de bienes y servicios comerciales, nos parece mala idea comprometer recursos, inteligencia y energía en construir —monumentos alineados, por ejemplo—, con los lugares de la puesta de sol del solsticio de invierno o de verano. 


			Sin embargo, durante miles de años esto es exactamente lo que ocurría alrededor del mundo. 


			 


			Donde cielo y tierra se encuentran 


			 


			Ve a la ciudad de Luxor, en Egipto, y colócate en la entrada oeste del gran templo de Karnak, antes de la salida de sol del 20 o 21 de diciembre (solsticio de invierno del hemisferio norte), y espera a que el sol aparezca. Cuando esto ocurra, verás brillar sus primeros rayos directamente sobre el axis del templo, que está orientado de sur a este, precisamente con el ángulo perfecto para coincidir con el lugar en el que el sol se levanta ese día especial. 


			O ve a Stonehenge antes de que salga el sol el 20 o 21 de junio, durante el solsticio de verano, ponte dentro del círculo de piedras, colócate de cara al norte del este, a lo largo del eje que va hacia Heel Stone, que se encuentra fuera del círculo de piedras. A medida que la luz inunde el cielo, verás cómo parece que la Heel Stone haya sido cuidadosa e intencionadamente colocada para señalar el lugar por donde sale el sol en un día tan especial. 


			O ve a Angkor Wat, en Camboya, y colócate en el centro de la calzada de la entrada oeste del templo antes del alba un 20 o 21 de marzo, en el equinoccio de primavera, o un 20 o 21 de septiembre, en el equinoccio de otoño, cuando día y noche tienen la misma duración y el sol se levanta por el este. En cualquiera de estas dos fechas, descubrirás que la calzada y el templo están orientados de forma muy precisa hacia el sol y, a medida que este se levanta, se coloca por un instante encima de la torre central de Angkor e ilumina todo el complejo real como un reino de cuento de hadas. 


			Todos estos lugares son santuarios realizados por el hombre en pos de la unión entre el cielo y la tierra en momentos claves del año. Podrían ser descritos como teofanías, porque su propósito fundamental es el de revelar y manifestar la conexión sagrada entre el macrocosmos y el microcosmos, entre cielo y tierra, entre el «arriba» y el «abajo». 


			Sin embargo, esparcidas por todo este jardín majestuoso que denominamos Tierra, existen otras teofanías, incluso más poderosas, pero que no han sido construidas por el ser humano, sino por la naturaleza, donde la tierra y el cielo se cuentan secretos en la más entera intimidad. Ancestros sabios, que conocían este jardín mucho antes que nosotros, buscaron dichos lugares, que consideraban sagrados, y cuando los encontraban, a veces los modificaban para honrarlos o para reforzar la comunión que testimoniaban. 


			Una investigación publicada en el 2018, aunque necesita ser contrastada, sugiere que Stonehenge podría ser uno de estos lugares. Los arqueólogos durante mucho tiempo habían creído que sus altos y consistentes pilares, las piedras gigantes, no se colocaron originalmente en Salisbury Plain, donde se levanta Stonehenge, sino a unos veinte kilómetros de Marlborough Downs.32 El misterio era por qué alguien querría tomarse la molestia de mover estos megalitos que pesan cincuenta toneladas hasta Salisbury. 


			La nueva investigación sugiere una respuesta bastante sorprendente. Parece que dos de las piedras, la 16 del cuadrante sudoeste del gran círculo, y la Heel Stone fuera del círculo, NO fueron traídas, sino que se habían levantado ahí de forma natural en Salisbury hacía millones de años.33 
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			Una nueva investigación indica que la piedra 16 y Heel Stone ya estaban en Salisbury, naturalmente alineadas con los solsticios, antes de que Stonehenge fuera construido. Imagen: prueba de Stonehenge de ruslans3D, CC BY 4.0. 


			 


			Sin embargo, lo que resulta mágico es su alineación. Si uno se coloca detrás de la piedra 16 mirando al noreste, hacia la Heel Stone, en la puesta de sol durante el solsticio de verano verá cómo el sol se pone detrás de ella. Y, seis meses después, durante el solsticio de invierno, si uno se coloca detrás de la Heel Stone mirando hacia el sudoeste a la piedra 16, verá cómo el sol se pone detrás de ella. 


			El arqueólogo Mike Pitts, que dirigió esta investigación, sugiere que la forma en la que estas dos piedras están alineadas, señalando la mitad del invierno y la mitad del verano, no pasó desapercibida por los bretones ancestrales, quienes otorgaron un significado especial a ese lugar mucho antes de que planificaran la geometría de Stonehenge y levantaran todo el complejo espectacular de megalitos alrededor del eje preexistente. De hecho, si Pitts está en lo cierto, es debido al eje orientado a los solsticios por lo que Stonehenge está donde está.34 


			Otro ejemplo de cómo los humanos sacralizan lugares en los que la tierra comulga con el cielo es la Gran Esfinge de Giza en Egipto, la que se piensa que empezó siendo una serie de rocas que a lo largo de milenios de erosión del viento del desierto tomó la forma de una especie de león.35 En el desierto oeste de Egipto existen muchos afloramientos como este, que los exploradores europeos de los siglos XVIII y XIX han descrito como esfinges o parecidos a un león.36 Pero lo que hizo que este fuera especial era la ubicación, desde la que se contempla el valle del Nilo, y también por el hecho de que la naturaleza lo ha orientado, con bastante precisión, hacia al este, es decir, hacia donde sale el sol durante los equinoccios. Como se sugiere en el caso de Stonehenge, parece como si este alineamiento celestial fuera lo que hubiera atraído a los humanos, motivándolos para transformarlo en una escultura monolítica gigante, primero realzando su forma natural aleonada y, luego, en tiempos de los faraones, dándole a la cabeza forma humana. 


			Ve a Giza a contemplar el amanecer durante el solsticio de invierno y verás que el sol se levanta por el sudeste y, por lo tanto, lejos de la mirada de la Esfinge. Pero si acudes al amanecer, ya sea del equinoccio de primavera o de otoño, podrás contemplar la sagrada comunión entre el cielo y la tierra a través de la mirada de la Esfinge, que está perfectamente alineada con el disco solar a medida que va saliendo. 


			Estas confluencias tan mágicas y efímeras entre la tierra y el cielo no son patrimonio exclusivo del antiguo mundo. 


			En el Nuevo Mundo, los nativos americanos también construyeron estructuras inmensas para honrar y canalizar precisamente los mismos momentos y energías, y buscaron ciertos rasgos topográficos (que les parecían sagrados) en los que los espíritus terrenales y celestiales ya estaban conectados. De este modo, tal como Egipto tiene la Gran Esfinge, de origen natural, pero modificada por los humanos para vincular el cielo y la tierra en el amanecer de los equinoccios, y así como el eje natural que se produce durante los solsticios en Stonehenge ha sido modificado por los humanos con un efecto numinoso y precioso, los norteamericanos tienen su Gran Montículo de la Serpiente, un montículo natural, modificado por los humanos para unir cielo y tierra durante la puesta de sol del solsticio de verano. 
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			En su artículo de 1987, los hermanos Hardman apuntaron la hipótesis de que había un mirador en el centro del óvalo, delante de la cabeza de la serpiente, donde parece que había un altar de piedras hasta que fue destruido en el siglo XIX. Desde este mirador establecieron una alineación con acimut de 302 grados, señalando la puesta de sol durante el solsticio de verano (PSSS). 


			 


			Aquí llega el sol 


			 


			La sorprendente conexión del Gran Montículo de la Serpiente con el solsticio de verano pasó desapercibida hasta 1987. En ese año, el número de otoño de Ohio Archaeologist publicó un artículo de Clarke y Marjorie Hardman titulado «The Great Serpent and the Sun» [«La gran serpiente y el sol»]. 


			En este artículo, el monte detrás del cual el sol se pone el 20 o 21 de junio visto desde el Montículo de la Serpiente fue audazmente denominado por los autores como Cresta del Solsticio, y la orientación de la mandíbula abierta de la serpiente hacia el lugar en el que se pone el sol durante el solsticio de verano se hizo evidente en ese momento por primera vez.37 


			Lo que ya ha sido visto no puede dejar de verse, incluso en una época tan desconectada del cosmos como la nuestra. Por tanto, gracias a los hermanos Hardman, nadie que se tome en serio el Montículo de la Serpiente puede ignorar que su mandíbula se alinea con la puesta de sol del solsticio de verano. Sin embargo, dado que la mandíbula se abre bastante, este alineamiento debería haber sido igual de obvio hace trece mil años. Los hermanos Hardman han querido perfeccionarlo. Como se muestra en el diagrama, seleccionaron como mirador la localización que se ha indicado, cerca del centro del óvalo, delante de la cabeza de la serpiente, donde había una «elevación de grandes piedras», que Squier y Davis dicen que ya estaba destruida cuando visitaron el lugar en el siglo XIX.38 
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			El acimut de un objeto es la distancia de este hasta el norte verdadero en grados, contando en el sentido de las agujas del reloj. El norte corresponde a 0 grados, así que un acimut de 90 grados corresponde al este; de 180 grados, al sur y de 270 grados, al oeste. De este modo, un acimut de 302 grados equivale a 32 grados al noroeste. 


			 


			Los hermanos Hardman decían que un observador situado en esta ubicación la tarde del solsticio de verano ve cómo se pone el sol en un acimut de 302 grados detrás de un elemento específico en «la Cresta del Solsticio» (un elemento que parece un rifle visto por delante, al que denominaban «Knob del Solsticio».39 


			 


			Reprimenda a los hermanos Hardman 


			 


			A menudo, en el campo de la investigación arqueológica, y en la ciencia en general, ocurre que cuando se publica una nueva tesis que se sale de la norma, automáticamente habrá intentos para rebatirla. Así que en la publicación de invierno de 1987 del Ohio Archaeologist encontré la refutación del trabajo de los hermanos Hardman. 


			El artículo, titulado «Serpent Mound Revisited» [«Montículo de la Serpiente revisitado»], era de William F. Romain, un investigador muy interesante e importante en este campo. 


			Partiendo de la hipótesis de que el Montículo de la Serpiente fuera construido hace dos mil años (según la opinión consensuada entre los arqueólogos en la década de 1980), Romain señala que la alineación propuesta por los Hardman no había tenido en cuenta un fenómeno arqueoastronómico bien conocido, y es que los lugares por los que el sol sale y se pone a lo largo del horizonte no permanecen fijos, y van variando lentamente con el paso de los años.40 


			Esto ocurre porque los lugares por los que sale y se pone el sol están condicionados no solo por la latitud desde la que son observados, sino también por la inclinación del eje terrestre en relación con el plano de su órbita. En la actualidad, el ángulo de la inclinación es de 23 grados 44 minutos, aproximadamente.41 Sin embargo, este ángulo no es fijo y lentamente crece y decrece a lo largo de un ciclo de cuarenta y un mil años entre un mínimo de 22,1 grados y un máximo de 24,5 grados.42 Como resultado de ello, los cambios en la posición de la puesta de sol y del amanecer a lo largo del horizonte durante periodos largos de tiempo son «considerables», según la opinión del destacado arqueoastrónomo Anthony F. Aveni,43 cuyos cálculos usó Romain en su artículo de 1987 para remarcar el error en la tesis de los Hardman. Estos se basaban también en la hipótesis de que el Montículo de la Serpiente fue construido hace dos mil años, pero su propuesta de un acimut en el amanecer de 302 grados no tenía sentido. Visto desde el Montículo de la Serpiente hace dos mil años, como Romain indicaba correctamente, «el sol del solsticio de verano se habría puesto a unos 1,6 grados, el equivalente a tres diámetros solares, al sur del Knob del Solsticio».44 Si el Montículo de la Serpiente estaba realmente tan alejado de la alineación hace dos mil años, donde se supone que había sido construido, solo podemos extraer cuatro conclusiones lógicas: 1) que sus constructores tenían pocos conocimientos de astronomía; 2) que no trataban de orientar el monumento hacia la puesta de sol del solsticio de verano; 3) que los hermanos Hardman estaban en lo cierto con su tesis general, pero habían errado en la ubicación de su mirador, o 4) que la alineación no tenía lugar hace dos mil años, sino en otra época. 


			En otro artículo, publicado en el Ohio Archaeologist un año más tarde, Robert Fletcher y Terry Cameron cogieron el tema donde Romain lo había dejado y lanzaron otra reprimenda a la tesis de los Hardman: el sol del solsticio de verano visto desde el Montículo de la Serpiente no se ponía con un acimut de 300 grados 5 minutos, y no había efectos por la inclinación del eje terrestre. Trataron con sarcasmo la afirmación de los Hardman de que la orientación del Montículo de la Serpiente era a un acimut de 302 grados: «Si el horizonte a 302 grados en algún momento hubo marcado la posición por la que se pone el sol durante el solsticio de verano, la serpiente, por extensión, debería haber sido construida alrededor de once mil años antes de nuestra era. No parece una fecha muy razonable».45 


			Es en esta última frase en la que se muestra el desprecio. 


			¡Por supuesto que en 1988 no sería «muy razonable» esa fecha! De hecho, no solo unos cuantos, sino todos los arqueólogos habrían tildado de lunático a quien hubiera sugerido que el Montículo de la Serpiente podría remontarse al 11000 a. C., es decir, hace unos trece mil años, aproximadamente. 


			En la década de 1980, como veremos en la segunda parte, la opinión general era que los humanos habían llegado a las Américas hacía doce mil o trece mil años. Pero los arqueólogos pensaban que estos primeros inmigrantes eran grupos de cazadores recolectores disgregados, sin el nivel de sofisticación que requiere construir el monumento del Montículo de la Serpiente. La verdadera implicación del error de los Hardman (la pista con la que se habían topado sin darse cuenta, la posibilidad de que el lugar datara de mucho antes) nunca se pudo defender, porque la teoría que prevalecía sobre la llegada del hombre a las Américas no lo permitía. 
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			La alineación con el lugar de la puesta de sol del solsticio de verano de William Romain en el Montículo de la Serpiente con un acimut de 300,1 grados. Esta alineación habría estado orientada a la puesta de sol del solsticio de verano hace dos mil años, y difiere en 1,9 grados de la alineación propuesta por los hermanos Hardman. 


			 



			Mientras tanto, con el paso de los años, William Romain cambió de opinión. En 1987 había escrito, en su crítica a los Hardman, que la orientación del Montículo de la Serpiente propuesta podría «explicarse mejor por una serie de hechos que no tienen nada que ver con el solsticio de verano».46 Sin embargo, en el 2000, afirmaba que era «inequívoca» la alineación de la cabeza de la serpiente «en el terraplén ovalado durante el solsticio de verano»,47 e indicó en un mapa cómo esto podía ser posible señalando un acimut de 300,4 grados, más tarde rectificado a 300,1 grados (comunicación del 31 de octubre del 2018), lugar en el que el sol del solsticio de verano se habría puesto hace dos mil años.48 También reiteró su idea de la línea de norte a sur que había identificado en 1987, que recorría el monumento desde las espirales internas de su cola hasta su mandíbula.49 


			 


			Pero ¿realmente la serpiente tiene dos mil años? 


			 


			En la década de 1980, lo único en lo que Romain y los Hardman estaban de acuerdo era que el Montículo de la Serpiente tenía dos mil años, y que era producto de la cultura de Adena, una corriente de pensamiento que había florecido entre el 800 a. C. y el 100 d. C., aproximadamente.50 A pesar de que no se había realizado la datación por radiocarbono, había un consenso entre casi todos los expertos de esa época, y Romain y los hermanos Hardman no solo lo aceptaban sin ningún tipo de duda, sino que lo usaban como base para sus propios cálculos de alineación. 


			Por ello, no es de extrañar la sorpresa que se llevaron cuando Robert Fletcher, de la Universidad de Pittsburgh (uno de los primeros críticos de los Hardman), William Pickard, de la Universidad Estatal de Ohio, y Bradley T. Lepper, de la Sociedad Histórica de Ohio, realizaron la datación por radiocarbono del Gran Montículo de la Serpiente y descubrieron que era mucho más joven de lo que todo el mundo suponía: no dos mil años o más, sino mil años o menos.51 Para ser precisos, concluyeron que la fecha de construcción más acertada era de hacía novecientos veinte años (setenta años más o menos)52 y, por ello, tenía que ser obra de la denominada cultura de Fort Ancient.53 


			Publicada en primavera de 1996 en una revista respetada, esta noción de un Montículo de la Serpiente más joven gozó de una gran aceptación entre los arqueólogos norteamericanos, ante la ausencia de otra datación que hubiera ido en otra dirección. Es más, tras aceptar esta cronología,54 se difundió entre el público durante los siguientes veinte años como un hecho histórico incuestionable.55 


			Como parte de este proceso, en 2003, en el Montículo de la Serpiente se sustituyó la inscripción que atribuía el monumento a la cultura de Adena por otra en la que los visitantes eran informados de que la obra fue construida «alrededor del año 1000 d. C. por la cultura de Fort Ancient».56 


			Parémonos un momento a analizar los indicios sobre los que Fletcher, Pickard y Lepper basaban la nueva datación del Montículo de la Serpiente en 1996. 


			Parte de ella tiene que ver con que no se hallaron artilugios típicos de la cultura de Adena en las zonas del montículo que se excavaron antes de la década de 1990.57 Como correctamente señalan Fletcher y compañía, el Montículo de la Serpiente fue inicialmente atribuido a la cultura de Adena solo porque cerca se encontraron «tumbas de Adena típicas», lo cual resulta «bastante poco convincente».58 


			En lo que se refiere a los indicios sobre los que basan su teoría, Fletcher y compañía atribuyen especial importancia a las herramientas de piedra que encontraron en sus excavaciones en el Montículo de la Serpiente, incluyendo «una punta clásica de la cultura de Fort Ancient».59 También encontraron veintinueve cuencos de cerámica «atribuidos a un periodo entre 950 y 350 d. C.».60 Finalmente, y como factor más decisivo, obtuvieron la datación por radiocarbono de tres muestras de carbón extraídas durante las excavaciones. 


			Una de ellas, que databa de hace 2.920 años (sesenta y cinco años más o menos), la desestimaron inmediatamente porque procedía de un nivel «mucho más inferior de la superficie original sobre la que se suponía que el Montículo de la Serpiente se había construido».61 


			Pero las otras dos muestras sí fueron aceptadas. Ambas procedían del «sedimento intacto usado para crear la efigie», y ambas databan de la misma fecha, 1070 d. C.62 


			Estas dos fechas idénticas, concluyeron Fletcher, Pickard y Lepper, «representaban un indicio cronológico válido de que el Montículo de la Serpiente fue construido durante el periodo prehistórico tardío y el periodo temprano de Fort Ancient».63 


			Lepper incluso va más allá y especula diciendo que la serpiente se realizó como reacción al paso del cometa Halley en 1066, del que hay testimonios en Europa y China: «Fue un espectáculo impresionante. Y me parece más que plausible que los nativos americanos pudieran haber percibido el cometa Halley como una serpiente reptando por el cielo. Es posible que miraran al cielo y lo vieran como un augurio y, en consecuencia, la reprodujeran».64 


			¡Y eso es todo! Con un movimiento de la varita mágica arqueológica, un castillo de cuento de hadas construido sobre la especulación se basa en solo dos pequeños trocitos de carbón. Y, mientras hacen que el monumento sea menos viejo, menos venerable y menos misterioso, la sublime destreza, astronomía, geometría e imaginación expresadas en el Montículo de la Serpiente son atribuidas a una cultura u otra por los expertos en una tercera. 


			 


			Cambio de piel 


			 


			La arqueología norteamericana ha querido durante mucho tiempo que los lugares obra de los nativos fueran jóvenes, como veremos en la segunda parte. Sin embargo, en el caso del Gran Montículo de la Serpiente había algunos arqueólogos notables, entre ellos William Romain, que nunca se contentaron con la naturaleza «bastante poco convincente» de las pruebas sobre las que Fletcher, Pickard y Lepper habían basado su castillo de arena. Como indicó Romain en 2011, «dado que el carbón que se dató no procedía de un suceso o elemento de la fundación, la fecha de 1070 d. C. no refleja cuándo fue realmente construida la efigie».65 


			Poco después, Romain siguió con su hipótesis con un equipo multidisciplinar de investigadores «para reevaluar cuándo y cómo fue construido el Montículo de la Serpiente».66 Fue un proyecto exhaustivo, profesional y a largo plazo que usó las últimas tecnologías y que realizó nuevas excavaciones para recoger muestras y realizar múltiples dataciones por radiocarbono. Los resultados, publicados en el Journal of Archaeological Science, en octubre de 2014, arrancaron de cuajo el confortable consenso de los últimos dieciocho años de que la serpiente había sido construida hacía novecientos o mil años y que era obra de la cultura de Fort Ancient. 


			«Creemos que, en conjunto —señalaban Romain y sus colegas—, nuestros datos demuestran que el Montículo de la Serpiente fue construido hace dos mil trescientos años, y no hace mil cuatrocientos años. Nuestros resultados indican la presencia de un paleosuelo antes de la construcción debajo del Montículo de la Serpiente, y este carbón de distintos puntos a lo largo de su superficie data repetidamente del 300 a. C. la muestra más joven; con un 95 por ciento de probabilidades, tiene como fecha el 116 a. C., y no hemos obtenido ninguna fecha relacionada con la posterior ocupación de Fort Ancient.»67 


			Sin embargo, no se vanagloriaron de su triunfo ni despreciaron a Fletcher, Lepper y Pickard. El equipo de Romain vio que la tesis verdadera estaba en un término medio: 


			 


			Los datos recopilados por Fletcher et al. en relación con la fiabilidad de sus fechas por carbono 14 son, en general, convincentes, y respaldan que el carbón está relacionado con una reconstrucción de Fort Ancient hace novecientos años, lo cual no resuelve la contradicción entre las dos cronologías iniciales de la construcción. Para resolver esta contradicción proponemos que el Montículo de la Serpiente fue construido y, más adelante, reconstruido en dos ocasiones distintas: una construcción de Adena hace dos mil trescientos años, en la que se realizó el montículo, y, mil cuatrocientos años después, la renovación y reparación por parte de Fort Ancient.68 


			 


			Debido a que su investigación se había realizado bien, a que sus pruebas eran sólidas y sus argumentaciones convincentes, y también porque su datación significaba un regreso a la época previa al consenso de 1996, pero nada peligrosamente nuevo ni radical, el modelo propuesto por Romain y sus colegas ha reemplazado al de Fletcher et al. El Montículo de la Serpiente fue devuelto a la cultura de Adena y, a pesar de algunas voces discordantes, como la de Bradley Lepper,69 e información incompleta que se ofrece en el lugar del monumento, hoy en día pocos osarían discutir seriamente que la construcción es de hace menos de dos mil trescientos años. 
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			Este panel informativo, que permanece en el monumento desde 2018, informa mal a los visitantes diciendo que el Montículo de la Serpiente es miles de años anterior de lo que sugieren las pruebas más precisas realizadas con radiocarbono. Fotografía: Ross Hamilton. 


			 


			Pero la pregunta que sigue sin responderse es si podría ser más antigua. 


			¿Tal vez mucho más antigua? 


			Al fin y al cabo, ¿una serpiente no se caracteriza por mudar de piel de vez en cuando? Y, ¿no es precisamente por este motivo por el que en muchas culturas antiguas se usaba como símbolo de la reencarnación?70 Por ello, es razonable preguntarse cuántas veces el Montículo de la Serpiente ha mudado de piel y se ha renovado. 


			Los estudios de 1996 y 2014, juntos, dan pruebas sólidas del cambio de piel de hace novecientos años, aproximadamente; un proyecto de «renovación». Sin embargo, debido, en gran parte, al paleosuelo que había antes de la construcción (un estrato de tierra de una época anterior), en la base del montículo,71 se da por supuesto que el primer episodio de hace veintitrés mil años fue el nacimiento del proyecto. Dejando de lado el fragmento de carbón anómalo, con fecha de hace 2920 años en el estudio de 1996, y los dos fragmentos que atestiguan la renovación de Fort Ancient, todos los materiales fechados del estudio de 2014 se concentran alrededor del año 300 a. C., como hemos visto, y se encontraron encima de este estrato de tierra antiguo. «El paleosuelo estaba enterrado por tanto, los arqueólogos concluyen que la construcción del Montículo de la Serpiente empezó […] hace dos mil trescientos años, durante el Periodo Silvícola temprano (Adena).»72 


			Parece un argumento razonable, pero deja otra posibilidad sin considerar, en concreto que hace dos mil trescientos años el Montículo de la Serpiente ya era una estructura enorme, tal vez muy erosionada y dañada, que había llegado al nivel del paleosuelo y que fue reconstruida por la cultura de Adena en ese momento. 


			En tal caso, los arqueólogos que realizaron el estudio de 2014 no han documentado el nacimiento de la serpiente, sino su renacimiento o reencarnación. 


			¿Por qué no? 


			El estudio de 2014 no recogía datos suficientes para confirmar si el monte tuvo un uso continuado desde el Periodo de Adena hace dos mil trescientos años hasta las renovaciones de Fort Ancient, mil cuatrocientos años después: «Sin embargo, una espiral erosionada cerca de la cabeza de la serpiente indica que probablemente otras alteraciones, varios cientos de años antes de las reparaciones de Fort Ancient, podrían haber tenido lugar. Esto sugiere una historia del Montículo de la Serpiente mucho más profunda, rica y compleja de la que se conocía hasta la fecha».73 


			Y ¿por qué esta historia mucho más compleja, profunda y rica tendría que limitarse a un pasado relativamente reciente? Desde el momento en que Romain y sus colegas pueden considerar la posibilidad de que el Montículo de la Serpiente «fue regularmente usado, reparado y probablemente reconfigurado por grupos locales durante más de dos mil años»,74 ¿por qué no ir más allá? 


			Incluso Fletcher y compañía admiten que su pieza de carbón anómala de dos mil novecientos veinte años, y las tumbas de la cultura de Adena cerca del monte indican «el uso de la zona durante el Periodo Silvícola temprano».75 Pero ¿por qué ese uso habría sido «efímero», como afirman?76 ¿Por qué no podría la gente del Early Woodland, como las culturas posteriores, haber estado presente para mantener, restaurar y tal vez reconstruir el gran Manitou? 


			Si así fuera, y si otros que hubieran estado antes hubiesen realizado el mismo trabajo en su época, heredando esta responsabilidad sagrada de culturas incluso anteriores y participando a lo largo de los años en un proceso irregular de restauración y de remodelación, entonces no puede descartarse la posibilidad de que la primera encarnación de la efigie podría haber sido en la Edad de Hielo, hace trece mil años. Si esto se confirmase, todo lo que se ha enseñado sobre las civilizaciones de nativos americanos y todo el hilo temporal de la prehistoria tendría que rehacerse. 
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			EL DRAGÓN Y EL SOL 


			 


			En 2017, la puesta de sol más próxima al momento astronómico del solsticio de verano tuvo lugar el atardecer del 20 de junio, motivo por el que Santha, Ross Hamilton y yo fuimos de vuelta al Montículo de la Serpiente, a pesar de que el solsticio suele celebrarse el 21. Ángulos, cálculos y software astronómico están muy bien, pero nada mejor que observarlo directamente. Por ello, nuestro proyecto para el día 20, tras familiarizarnos con el lugar y sus alrededores ya en nuestra primera visita el día 17, era que Santha hiciera volar el dron a ciento veinte metros por encima de la efigie y fotografiarla en la puesta de sol en un lugar desde el que se pudieran verse tanto su cabeza como el horizonte, apreciando su perspectiva, para que pudiéramos observar nosotros mismos cómo se realiza exactamente el alineamiento. 


			Son cerca de las tres de la tarde y el cielo está despejado, lo cual nos anima a esperar que tendremos un horizonte sin nubes durante la puesta de sol. En el día más largo del año y con mucho tiempo que ocupar, Ross nos hace señas para que le sigamos por un camino empinado y ventoso que conduce desde detrás de la cola de la serpiente, a través de los densos bosques, hasta la base de la cresta en la que está la efigie. Es una tarde tan tranquila y limpia, llena de notas dulces de pájaros cantando y de la danza de la luz a través de las hojas de los árboles, que los tres nos quedamos sumidos en un silencio absoluto, bajamos callados, solo respirando. El camino está al mismo nivel que la ladera de Brush Creek y lo seguimos hacia el noroeste. El río está a nuestra izquierda y la cresta se alza treinta metros por encima de nosotros a nuestra derecha. Su cuesta no está completamente cubierta de vegetación. En algunos lugares se muestra el fondo de roca sin plantas ni árboles. 
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			Mientras caminamos, Ross nos cuenta las conclusiones de sus investigaciones acerca de la edad verdadera del Montículo de la Serpiente. Recomiendo la lectura de su obra The Mystery of the Serpent Mound para más detalles.77 En resumen, en su opinión, la cuestión de cuándo fue por primera vez construida la efigie no deriva de ningún análisis con radiocarbono o de cálculos que tengan que ver con el acimut de la puesta de sol del solsticio de verano. En vez de esto, él se centra en la forma de la serpiente, que percibe como una imagen terrestre de la constelación Draco. 


			Yo tengo mi propia historia con Draco, como sabrán los que han ido siguiendo mi obra a lo largo de los años. Por ejemplo, en mi libro de 1998, Heaven’s Mirror (El espejo del paraíso), pruebo que esta constelación enorme, muchas veces representada como una serpiente en culturas antiguas, sirvió como plano celestial en el que se basaron para la construcción de los templos de Angkor, en Camboya, con cada templo «debajo» de su estrella correspondiente «arriba».78 La esencia de mi tesis es la noción de «como es arriba, es abajo» expresada en la arquitectura de Angkor, que es parte de la doctrina antigua (o sistema) ampliamente difundida de crear deliberadamente, por todo el mundo, monumentos en la tierra que copian las formas de ciertas constelaciones significativas del cielo. Es más, dado que la posición de todas las estrellas vistas desde la tierra cambia lentamente, pero de forma continuada, debido al fenómeno de precesión, es posible usar configuraciones particulares de monumentos alineados astronómicamente para deducir las fechas que representan; es decir, las fechas en las que las estrellas estuvieron por última vez en los lugares señalados por los monumentos en la tierra. 
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			En muchas culturas, la constelación Draco es representada como una serpiente. 


			 


			Por supuesto, este proceso de cambio constante se desarrolla en el periodo de un largo ciclo de 25.920 años y no tiene nada que ver con el movimiento de las estrellas o con la oblicuidad. Su causa es un movimiento de la Tierra un poco distinto provocado por los efectos de la gravedad contradictorios del Sol y de la Luna. El resultado es un tambaleo circular lento del eje de rotación del planeta de un grado cada setenta y dos años. La Tierra es la superficie desde la que observamos las estrellas, de modo que estos cambios de orientación provocan cambios en la posición de todas las estrellas que se ven desde la Tierra. 


			Para ilustrar este proceso, imagina un eje atravesando la Tierra desde el polo norte hasta el polo sur, que se sigue extendiendo en el universo. Las estrellas polares del sur y del norte en cualquier época son el punto hacia el que los dos extremos del eje apuntan de forma más directa. 
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			La constelación Draco estuvo encima del Montículo de la Serpiente. La constelación vecina de la Osa Menor, en la que está nuestra actual Estrella Polar, Polaris. IZQUIERDA: las conclusiones de la investigación que Romain llevó a cabo en 1987 quedan demostradas por la constelación de Draco. A cada punto de luz se le da el mismo tamaño para demostrar la precisión de la versión del diseñador original (Hamilton, 1997, después Cambridge y Romain). DERECHA: la antigua Estrella Polar Thuban, que precedió a la actual Polaris (el punto que toca la parte exterior del círculo), es el centro de esta forma geométrica. Ambos extremos de la serpiente están a la misma distancia desde este punto central, Thuban (Hamilton, 1997; después Romain). 


			 


			El Montículo de la Serpiente está en el hemisferio norte y en el polo norte está la Estrella Polar Polaris (Alpha Ursae Minoris, en la constelación de la Osa Menor). Sin embargo, el efecto de la precesión provoca que el extremo del eje se inscriba en un círculo inmenso en el más allá durante un ciclo de 25.920 años. De este modo, alrededor del año 3000 a. C., justo antes del inicio de la época de la construcción de las pirámides en Egipto, la Estrella Polar era Thuban (Alpha Draconis), de la constelación Draco.79 En la época de los griegos, era Beta Ursae Minoris. En el año 14000 d. C. será Vega.80 A veces, durante este largo ciclo, el polo norte de la Tierra señalará un espacio vacío y no habrá Estrella Polar. 
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			La constelación Draco se enrosca eternamente alrededor del polo de la eclíptica. Thuban, en la cola de Draco, era la Estrella Polar en el año 3000 a. C. 


			 


			Draco es una de las constelaciones circumpolares más importantes y populares, y también una de las que tenemos noticia desde épocas más antiguas;81 pero lo que hace que Draco sea una constelación particularmente significativa y remarcable lo resumió el abuelo de Charles Darwin, el físico y filósofo Erasmus Darwin, en dos versos: 


			 


			Draco sostiene con grandes convoluciones 


			el eje eclíptico en sus pliegues escamosos.82 


			 


			Este eje eclíptico (los astrónomos lo denominan polo de la eclíptica) es el punto fijo alrededor del cual se realiza este largo círculo repetitivo de 25.920 años en el polo norte. Es el único lugar en el cielo que nunca se mueve o cambia, mientras que todo el resto se mueve y danza; y, una vez que le das el valor que tiene (nada menos que ser el corazón del cielo) es muy sorprendente cómo la constelación serpenteante de Draco parece enroscársele de forma protectora. 


			Si en Angkor esta constelación era honrada por el modo en el que los templos fueron construidos, a su imagen y semejanza en la tierra, no veo ningún motivo por el que no se pueda pensar que un proyecto similar se realizó en América del Norte. En un caso se trataba de una piedra rodeada de templos orientados al equinoccio del alba. En el otro, era una gran excavación en la tierra apuntando al lugar por donde se pone el sol en el solsticio de verano. 


			En ambos casos, el resultado era una unión simbólica muy potente del cielo y de la tierra (una unión, de acuerdo con Ross Hamilton, que se hizo manifiesta no hace mil o dos mil trescientos años, sino hace cuatro mil ochocientos o cinco mil años. Era la época en la que Thuban, en la constelación Draco, era la Estrella Polar. Y en esta misma fecha remota, casi a dos mil kilómetros al sur, en Luisiana, se construyó un lugar ahora conocido como Watson Brake. Hablaré más de Watson Brake en la quinta parte. Como veremos, es indiscutible que tiene cinco mil años en la forma que está actualmente, y Ross opina que el grupo de nativos americanos astrónomos y expertos en geometría que construyeron Watson Brake fue el mismo que el que hizo el gran Manitou en el Montículo de la Serpiente. 


			Sin embargo, como suele ocurrir en este tipo de temas, se esconden matices y complejidad detrás de los titulares. De este modo, sí, Ross cree que se estaba llevando a cabo un proyecto mayor en el Montículo de la Serpiente hace cinco mil años. Pero actualmente aclara lo que, para él, es el aspecto más importante: «Siempre trato de no dar la impresión a la gente de que hace cinco mil años fue cuando se realizó la primera estructura en este lugar», dice con énfasis: 


			 


			Creo que era un lugar sagrado, con una estructura encima, conectado con el solsticio, pero que se rehízo y renovó hace cinco mil años, reforzando los restos de las estructuras anteriores no identificadas con los métodos de datación convencionales. 


			Así que había algo aquí ya hace más tiempo, pero hace cinco mil años aproximadamente una versión muy bien construida de la actual efigie fue construida para actuar como Manitou. De acuerdo con las leyendas y la mitología de los nativos americanos, se puede equiparar a la necesidad de que la tierra y el cielo se encuentren que también motivó la construcción de las pirámides egipcias. 


			Los cheroquis dicen que hubo un tiempo en el que había un cristal en la cabeza de la serpiente (así se menciona en la colección de leyendas cheroquis del siglo XIX de Mooney). Este cristal desprendía una luz brillante que «manchaba los rayos meridionales del sol». Como cuenta la historia, este cristal fue robado y, desde entonces, la gente se ha sumido en la oscuridad. Fueron a las casas de sus devotos ancestros a quienes tanto admiraban y, gradualmente, se fueron llevando las reliquias de los restos de la serpiente, dejando los escombros. Después empezaron a llevarse también los escombros, hasta que la cultura que los arqueólogos denominan Adena decidió parar esta práctica y renovar el antiguo lugar con tierra fresca y piedras para asegurar su supervivencia y para que la gente tuviera un testimonio vivo de la gloria de sus antepasados. Esta recuperación de los lugares sagrados antiguos empezó, aproximadamente, hace entre dos mil quinientos y dos mil trescientos años (dos mil quinientos años después de la creación del Manitou), y prosiguió hasta el año 500 d. C., cuando todo el mundo desapareció misteriosamente o se fue cada uno por su lado hacia otros lugares, como el valle del Misisipi. El antiguo territorio de Manitoba era vasto y había muchos otros lugares en los que establecerse. De ahí la explosión de obras arquitectónicas a lo largo de una gran parte de la zona sur y del Misisipi de esa época, que luego van desplazándose hacia Ohio. Siguiendo este modelo, la misma ola de inspiración renovó el Manitou dos veces, separadas por un periodo de mil cuatrocientos años, siendo una la más antigua y la otra la más nueva, el alfa y el omega de las antigüedades del valle de Ohio. 


			 


			Hago cálculos mentales: «Entonces ¿la antigua estructura realizada por los Fort Ancient en el Montículo de la Serpiente hace miles de años era el segundo proyecto de restauración?». 


			«Eso es —responde Ross—, como por suerte todo el mundo ahora empieza a reconocer, incluso los arqueólogos que atribuyeron erróneamente la obra solo a la cultura de Fort Ancient en 1996.» 


			 


			Manitou y el megalito 


			 


			Mientras hablamos, hemos caminado a lo largo de la ladera del Brush Creek, en la base de la cresta del Montículo de la Serpiente hacia su extremo noroeste, donde hay un lugar que naturalmente apunta hacia el lugar en el que se pone el sol durante el solsticio de verano. En este lugar, árboles y arbustos lo cubren todo a excepción del final de la cresta, que te empuja hacia un peñasco de caliza nudoso y erosionado a través del manto verde, que deja ver un voladizo y unas grutas. 


			Ross para y levanta una mano. «¿Lo ves?», dice. 


			Observo a mi alrededor. Soy muy malo con los acertijos. Entonces, mi mirada se encuentra con un megalito de piedra caliza cubierto de musgo, inclinado en la ladera entre los arbustos. No es del todo cuadrado, pero sus lados y esquinas son relativamente rectos, y la sección curva en un extremo indica que seguramente la mano humana lo ha trabajado. Mide más de tres metros de altura, uno de los lados, sesenta centímetros y, el otro, cuarenta centímetros; es casi tan grande como cualquiera de los megalitos pequeños de Avebury o Stonehenge. 


			«¿Dices que esto es un megalito?», pregunté. 


			«Luego te lo explico —dice Ross—, pero primero fíjate en lo que hay por encima del megalito.» 


			«Veo un acantilado.» 


			«¿Pero ves la cara en el acantilado?» 


			Justo en el momento en el que Ross dijo la palabra cara, la vi. No era una cara humana, sino la de una serpiente. Ese saliente es la mandíbula superior, y hay una línea que dibuja la boca debajo. Encima del extremo derecho de la boca hay una zona más oscura que el resto de la cara: un ojo parece que nos esté mirando. 
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			ARRIBA, DERECHA: fotografía sin retocar de Santha Faiia del simulacro de la cabeza de la serpiente en el peñasco, justo debajo de la cabeza del Montículo de la Serpiente. ARRIBA, IZQUIERDA: fotografía retocada que ayuda a entender por qué muchos viajeros, y los ancestros antes de ellos, podían imaginar que esta piedra era la cabeza de la serpiente. DEBAJO: yuxtaposición del Montículo de la Serpiente y de la cresta en la que se levanta «la cabeza de la serpiente». 


			 


			En investigaciones posteriores hallé muchos visitantes que se habían dado cuenta de la similitud de estas formas rocosas con la cabeza de una serpiente. En 1919, por ejemplo, Charles Willoughby, del Museo Peabody de la Universidad de Harvard, visitó el Montículo de la Serpiente y concluyó: 


			 


			La elección del lugar para esta gran efigie, probablemente, estuvo determinada por supersticiones conectadas con el terreno sobre el que se construyó. Este, que tiene una altura de treinta metros, gradualmente se estrecha y termina en un acantilado, lo cual le proporciona cierto parecido con la cabeza de un reptil […]. El contorno de la cabeza, la boca y el ojo se dibujan claramente. Los indios nativos también habrían visto el promontorio que se extiende por detrás de la cabeza con el cuerpo de la serpiente divina. A las formaciones naturales, piedras con formas peculiares, solidificaciones y otros objetos con formas humanas o de animales normalmente se les atribuían poderes sobrenaturales y, en tal caso, con un poco de imaginación, podemos entender la perspectiva de los indios indígenas.83 


			Antes, en 1886, el arqueólogo W. H. Holmes regresó del Montículo de la Serpiente con una impresión similar. «Teniendo en mente la idea de una gran serpiente —escribió en Science—, uno se queda asombrado al observar el contorno del acantilado y, especialmente, la forma de la roca, que parece la cabeza de un reptil. La cabeza es el extremo del montículo, el canto oscuro que parece un labio es la boca, la parte más clara por debajo es el cuello blanco, las cavidades son los ojos, y las masas que salen por la derecha son las curvas de su cuerpo. El efecto de la luz hace que sea todavía más impresionante y es natural que uno pudiera reconocer en este lugar al gran Manitou.» Los indígenas lo habrían considerado como tal y lo habrían convertido en un lugar para las celebraciones. 


			Este pueblo habría construido elementos para dar una forma de reptil más realista al montículo. Los elementos naturales y artificiales estaban relacionados con el mismo concepto. La parte de piedra desnuda probablemente fue considerada desde el primer momento como la cabeza, tanto en la representación natural como en la edificada. Para los indios indígenas, era la cabeza real de la gran serpiente Manitou.84 


			 


			Todavía estamos delante del megalito que había llamado mi atención. «¿Y esto qué? —pregunto—. ¿Es parte de la historia del Montículo de la Serpiente o una piedra cualquiera?» 


			Ross se encoge de hombros. «Nadie lo sabe a ciencia cierta.» Hace una pausa antes de añadir: «Pero tengo mi propia teoría». 


			«¿Qué es?» 


			«Creo que es una de las grandes piedras que Squire y Davis dijeron que se levantaban en la formación oval delante de la cabeza de la serpiente en el siglo XIX.» 


			«¿Las que decían que habían sido robadas?» 


			«Eso es —constata Ross—. Y si recuerdo correctamente, también dijeron que esas piedras habían sido dispuestas en forma de círculo antes de que se perdieran.» 


			Sé que lo que Ross me está recordando es la conexión que él ha escrito entre la geometría de Stonehenge y la del Montículo de la Serpiente, que considera como «dos elementos que forman parte de la misma escuela muy desarrollada de astroarquitectura, cuyo origen nos es desconocido».85 
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			Graham Hancock (IZQUIERDA) con Ross Hamilton (DERECHA) junto al megalito del Gran Montículo de la Serpiente. 


			Fotografía: Santha Faiia. 


			 


			Por lo tanto, mientras que no pone en cuestión que el Montículo de la Serpiente fue obra de astrónomos nativos americanos, él cree que eran miembros de una escuela mucho más antigua de la que habría manifestaciones en muchos otros lugares del mundo. Este diseño fundamental, repetido infinidad de veces, dice que «parece no tener un lugar de origen; no parece que haya un país o una cultura responsable de este fenómeno».86 


			Sin embargo, esto es precisamente lo que cabría esperar si su lugar de origen fuera una civilización perdida y destrozada completamente, y que estuviera tan enterrada por el tiempo que hubiera sido reducida a un puñado de mitos y leyendas. 


			 


			Lo que ve la serpiente 


			 


			Durante la hora previa a la puesta de sol, cuando empieza a refrescar, estamos de vuelta al nivel más elevado del Montículo de la Serpiente con todas las baterías cargadas y con el dron preparado para volar. 


			El sol, que se levantó esta mañana por el noreste, parece que ya va desapareciendo por el horizonte noroeste y, una vez más, observamos el efecto de «cegamiento» de la serpiente por los árboles densos florecidos a lo largo de su línea de visión, como parte de una política deliberada del Ohio History Connection. Es obvio que, si no tuviéramos el dron, solo habríamos tenido algunas vagas impresiones del alineamiento con los rayos de sol que, de alguna forma, traspasan los árboles frondosos. 


			«¡Esto no es como debería ser! —le digo a Ross—. Parece casi un sacrilegio.» 


			«Pero lo bueno es que la gente se levanta de nuevo, aquí y en cualquier lugar del mundo. A pesar de lo que la Ohio History Connection quiera o haga, o a pesar de lo que los arqueólogos nos digan que deberíamos pensar, estamos delante de uno de esos acontecimientos en los que el Manitou se reactiva como una fuente de conocimiento y sabiduría.» 


			En medio de unos suaves zumbidos, el pequeño dron de Santha sube hacia el cielo y nos acercamos al monitor para ver la vista aérea. Son las 19.55 horas y desde una altitud de ciento veinte metros, sin árboles, podemos ver cómo al sol todavía le queda un poco de trayecto para alcanzar los montes del horizonte del noroeste. La luz tibia y delicada del final de un día de verano se entremezcla con las sombras frescas y profundas que motean el inmenso monumento a lo largo de toda su longitud y a pesar de que los árboles ciernen su cabeza, parece que sea realmente el rey de este reino encantado. 


			El dron de Santha está sobrevolando el lugar cerca de la parte posterior del cuello de la serpiente, y podemos observar la mandíbula abierta, el gran óvalo, los árboles y el horizonte en el más allá. Pero a las 20.12, el resplandor es tan intenso que resulta difícil estar seguros de cuál es exactamente la relación del sol con el horizonte. Hay un gran agujero recortado con luz plateada y el disco solar está en medio de él. Un cambio de posición del dron confirma que todavía no se ha puesto el sol. 


			A las 20.13 bajamos el aparato para cambiarle la batería y lanzarlo de nuevo al cielo. Pero once minutos más tarde, a las 20.24 horas, las luces del panel de control se encienden con una señal de baja batería. La tierra girando hacia el este y el sol majestuoso descendiendo hacia el oeste parecían haberse sincronizado, creando una especie de secuencia onírica a cámara lenta. No tenemos otra opción que hacer descender el dron, rezando porque no hubiéramos calculado mal los tiempos. 


			Algo iba mal. No era un problema con la batería —esto se solucionó fácilmente—, sino algo que tenía que ver con la comunicación entre la unidad de control y el aparato. Durante los veintiocho minutos que tardamos en arreglarlo parece que la luz esté desapareciendo. La temperatura desciende y las sombras de los árboles se van haciendo más largas. El sol todavía está en el cielo —¡en algún sitio!—, pero cuando el dron finalmente obedece las órdenes y lo lanzamos de nuevo a las 20.52, no sabemos si ya se habrá escondido detrás de las colinas o si todavía tendremos la oportunidad de contemplar ese momento mágico. 


			Santha lo manda a ciento veinte metros de altura para situarlo en el lugar que había encontrado antes, y todos saltamos de alegría cuando vemos en el monitor que por obra de un milagro el sol todavía está con nosotros y está exactamente posicionado encima de los bordes de las colinas que los hermanos Hardman denominaron Cresta del Solsticio. 


			Los siguientes tres minutos son mágicos: una gran luminaria, fuente de toda vida terrestre, empieza su último tramo hacia la noche. Se trata de una transformación y transición, más que de un cambio de estado abrupto. 


			El brillo que antes había cegado la cámara ahora se ha reducido mucho y, poco a poco, el cielo parece llenarse de un suave resplandor cautivante y el disco solar parece que excave su nicho en el horizonte, lugar que está perfectamente alineado con la mandíbula abierta de la serpiente, como los lectores pueden ver en las fotografías. 


			Ahí se recuesta, aparentemente quieto, apagándose y dejando de iluminar los campos y los bosques frondosos, en profunda comunión con la tierra. Me viene a la mente un pasaje del Libro de los muertos egipcio, un himno dedicado a Ra, el dios del sol: 


			 


			Los hombres rezan por ti en nombre de Ra, y juran por ti y por tu arte por encima de ellos. Tú escuchas con oídos atentos y tú ves con ojos atentos. En el mundo han pasado millones de años. Son incontables las cosas por las que has pasado. Debes de haber pasado y haber viajado por lugares indecibles a lo largo de millones y cientos de miles de años. Pasaste por ellos en paz y te condujiste a través del abismo de agua hacia el lugar que más amas. Esto duró un momento y luego te hundiste y todo terminó.87 


			 


			En el Montículo de la Serpiente, el drama sigue sin ser desvelado, esta historia de amor entre el planeta y la estrella, tierra y cielo, arriba y abajo, este precioso y emotivo alineamiento que tiene lugar por un intervalo de tiempo largo y prolongado mientras el sol sigue descendiendo. 


			Ahora ha desaparecido ya la mitad del disco solar, luego tres cuartos, y luego solo un pequeño rayo de sol parpadeante perdura en el horizonte, hasta que, finalmente, desaparece del todo, para dejar un cálido ambiente que florece en el crepúsculo. 


			 


			Antiguas certezas  


			 


			Si el Montículo de la Serpiente hubiera estado despejado de árboles por las culturas sucesivas que habían venerado y restaurado repetidamente la gran efigie, el alineamiento de la mandíbula abierta de la serpiente siempre habría sido un elemento sorprendente, desde los tiempos en los que el hielo retrocedió, hace más de trece mil años y hasta ahora. Sin embargo, gracias al movimiento inclinado del eje de la tierra, el punto exacto del horizonte en el que el sol del solsticio de verano se pone varía varios grados al norte y al sur en relación con su posición presente, durante un ciclo de cuarenta y un mil años. 


			Ya hemos visto que los hermanos Hardman se pusieron a investigar en 1980 y propusieron un alineamiento con el acimut durante la puesta de sol del solsticio de verano en el Montículo de la Serpiente erróneo que, de acuerdo con los cálculos de sus detractores, Fletcher y Cameron, hacía coincidir el alineamiento con la fecha de 11000 a. C. Los arqueólogos de ese momento consideraron esta fecha demasiado temprana para que una civilización originaria de América del Norte pudiera ser capaz de crear una estructura de la escala y complejidad del Montículo de la Serpiente y, consecuentemente, no se realizaron más investigaciones, aunque prevalecían ciertas sospechas de que existía alguna anomalía. 


			Sin embargo, la década de 1980 queda lejos y en el siglo XXI, como veremos en la segunda parte, han salido a la luz nuevas pruebas que cuestionan todas las antiguas certezas. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE II 


			 


			¿Nuevo Mundo? El misterio de los primeros americanos 
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			UN PASADO NO TAN ESCONDIDO COMO NEGADO 


			 


			A pesar de que no es un arqueólogo, Tom Deméré, conservador de paleontología en el Museo de Historia Natural de San Diego, California,88 a menudo tiene ocasión de trabajar con arqueólogos. Por este motivo no me sorprendió su negativa ante mi petición de entrevistarle y de que me enseñara ciertas piedras y huesos de los archivos del museo. Mi primer acercamiento se realizó el 18 de septiembre de 2017 y la educada negativa me llegó el 20 de septiembre, pero no por parte del doctor Deméré, sino por parte de Rebecca Handelsman, la directora de comunicaciones del museo. «Como no podemos acceder a su petición —escribió—, me gustaría compartir con usted el recopilatorio online para la prensa, con vasta información sobre el proyecto y el descubrimiento.»89 


			Sin menospreciarlos, los recopilatorios para la prensa no son mi prioridad cuando investigo un hecho, y por la naturaleza especial de lo que Rebecca denominaba «proyecto y descubrimiento», no me iba a rendir fácilmente. Deméré había estado involucrado de cerca en una excavación controvertida cerca de San Diego y publicó un artículo en 2017 afirmando que los humanos habían estado presentes en ese lugar hacía ciento treinta mil años.90 Era un artículo destacado, dado que se había publicado en la prestigiosa revista científica Nature, y casi de inmediato desató la furia de los arqueólogos que habían consensuado una fecha mucho más tardía para el poblamiento de América. 


			Entre ellos estaba el profesor Donald Grayson, de la Universidad de Washington:91 «He leído el artículo, y me sorprendió mucho. No porque sea bueno, sino porque es malo».92 


			Con una respuesta que fue la típica de muchos, David J. Meltzer, profesor de Prehistoria de la Universidad Metodista del Sur, en Dallas (Texas) también despreció el artículo: «Si vas a retrasar la antigüedad de los humanos en el Nuevo Mundo más de cien mil años, tendrás que hacerlo con muchos más casos arqueológicos que este. No compro lo que se está vendiendo».93 


			Gary Haynes, profesor emérito de Antropología en la Universidad de Nevada, llegó incluso a acusar a la revista Nature de «una falta de juicio temporal» por haber publicado el artículo.94 


			Jon M. Erlandson, director del Museo de Historia Natural y Cultural de la Universidad de Oregón, dijo que «el hallazgo no es creíble».95 


			Tiempo antes, previendo reacciones como estas, George Jefferson, el exconservador asociado del Museo Page de Los Ángeles, había advertido a Deméré que esta comunidad arqueológica comprometida con la noción de que América había sido poblada en tiempos relativamente recientes no iba a estar preparada para asimilar una antigüedad tan remota como ciento treinta mil años. «Mantenlo en secreto —le avisó—, nadie te va a creer.»96 


			Pero Deméré estaba seguro de las pruebas y había decidido seguir adelante. El artículo que se publicó en la revista Nature en abril de 2017 fue el resultado, y rápidamente llamó mi atención. 


			 


			«No se te ocurra decir nada sobre civilizaciones perdidas»  


			 


			¿La afirmación de Deméré podía ser cierta? ¿Podía ser que la afirmación que los arqueólogos habían aceptado recientemente de que América había sido poblada hacía unos treinta mil años aproximadamente no fuera cierta, y que nuestros ancestros hubieran poblado el continente hacía ciento treinta mil años o más? 


			Si los hechos fueron comprobados (y, me tengo que ir recordándomelo a mí mismo, a pesar de las reacciones hostiles de algunos académicos, la revista Nature no habría publicado el artículo sin haberlo comprobado primero minuciosamente), entonces quedarían sin responder muchas cuestiones importantes en relación con nuestro conocimiento de la prehistoria. 


			En particular, y para ir directos al grano, ¿qué habrían estado haciendo estos nativos americanos y sus descendientes durante todas esas decenas de miles de años que los arqueólogos insistían en que no habían estado presentes? Mi punto de vista, desde mucho antes de la publicación de Las huellas de los dioses en 1995, ha sido la búsqueda de una alta civilización remota que se puede describir como «perdida» porque todas las pruebas de que existiera no han sido atendidas por los arqueólogos. Por ello, no podía evitar preguntarme si estas pruebas no podrían estar en esos cientos de miles de años perdidos en América. 


			Así que perseveré con Deméré, escribiéndole varias veces a través de la maravillosa Rebecca Handelsman, señalando varias razones por las que quería entrevistarle y proporcionarle más información sobre mi propio trabajo. Le pregunté: «¿Es posible que esas páginas perdidas en la historia de los orígenes de la civilización hayan aguardado a ser descubiertas en América del Norte, el último lugar, hasta la fecha, cuando los arqueólogos han pensado en investigarlas?».97 


			También le pregunté, teniendo en cuenta que otras especies humanas ahora extinguidas habían estado presentes en el mundo hace ciento treinta mil años y que se habían mezclado con los humanos anatómicamente modernos, qué especies humanas pensaba que habían poblado su yacimiento. «¿Eran anatómicamente modernas? ¿Eran neandertales? ¿Eran denisovanos? ¿O eran de una de las muchas otras especies de Homo que se identificarían en los próximos años de investigación?»98 


			No obtuve contestación hasta el 2 de octubre de 2017, cuando Rebecca me escribió otra vez para decirme que el doctor Deméré había aceptado una «reunión breve» conmigo y que quería hablar de su yacimiento y de las pruebas de la presencia humana temprana allí encontradas, pero que no «especularía sobre qué especies podrían haber existido ahí o sobre otras hipótesis o temas sobre las civilizaciones antiguas».99 


			Acepté sus términos y la entrevista fue fijada para el día siguiente, martes, 3 de octubre. Cualquier cosa que pudiera obtener de él seguro que añadiría información a la recopilación para la prensa del museo; además, las reticencias de Deméré me parecía que tenían mucho sentido. Lo último que quería, mientras su obra fuera atacada, era que se le asociase con lo que los arqueólogos denominaban «teorías de chalados» sobre civilizaciones perdidas promulgadas por pseudocientíficos como él. Si hubiera estado en su lugar, francamente creo que también habría sido cauto. De hecho, me sorprendió bastante que finalmente accediera a hablar conmigo. 


			 


			La américa olvidada 


			 


			A principios del siglo XIX, muchos académicos adoptaron la tesis de que América había evitado la presencia humana hasta hace menos de cuatro mil años.100 


			Para poner esto en perspectiva, hace cuatro mil años la civilización egipcia ya era antigua, la civilización minoica florecía, y Stonehenge y otros grandes lugares megalíticos habían sido construidos por toda Europa. Asimismo, hace cuatro mil años nuestros antepasados llevaban en Australia sesenta y cinco mil años y habían encontrado el medio para llegar a los lugares más remotos de Asia en fechas igual de remotas.101 


			Entonces ¿por qué América tendría que haber escapado a esta migración global y esta marcha, aparentemente, hacia una alta civilización imparable hasta tan tarde? 


			Tal vez la respuesta es que la figura que más peso tuvo en difundir y reforzar esta visión de que el Nuevo Mundo había sido poblado por humanos recientemente era el antropólogo aterrador e imponente Aleš Hrdli ka, quien, en 1903, fue escogido jefe de la entonces recién creada División de Antropología Física del Museo Nacional del Instituto Smithsoniano, del Museo Nacional de Historia Natural de Washington D. C. Ahí permaneció hasta su muerte, en 1943, desplegando su autoridad intimidatoria, definiéndose como el «antropólogo físico más eminente de su época» o «el guardián del origen reciente de la humanidad en el Nuevo Mundo», para aplastar cualquier intento de sugerir una mayor antigüedad del ser humano en América.102 Frank H. H. Roberts, un colega de Hrdli ka en el Instituto Smithsoniano, más tarde admitió que, en este periodo, «las cuestiones sobre la presencia humana en América se convirtieron en un tabú, y que ningún antropólogo que quisiera una carrera de éxito se habría condenado al ostracismo por tratar de hacer nuevos descubrimientos acerca de la antigüedad de los indios».103 


			Pero una eminencia no puede esconder los hechos durante mucho tiempo, y a lo largo de las décadas de 1920 y 1930 empezaron a salir a la luz pruebas convincentes de que la gente había alcanzado América miles de años antes de lo que había supuesto Hrdli ka. En este proceso de socavar su autoridad, es de particular importancia un lugar denominado Blackwater Draw, cerca de Clovis, Nuevo México, en el que, en 1929, se encontraron huesos de mamíferos extinguidos en la Edad de Hielo y, correctamente, se supuso que eran muy antiguos. El Instituto Smithsoniano mandó a un representante, Charles Gilmore, para inspeccionar el lugar, pero, tal vez bajo la maligna sombra de Hrdli ka, concluyó que no estaba justificado llevar a cabo más investigaciones.104 


			El antropólogo Edgar B. Howard, de la Universidad de Pensilvania, no estuvo de acuerdo.105 Empezó las excavaciones en Blackwater Draw en 1933 y rápidamente encontró grandes cantidades de proyectiles de piedra puntiagudos. Las puntas fueron asociadas directamente con la fauna extinguida de la Edad de Hielo, como el mamut colombino, el camello, el caballo, el bisonte, el smilodon o el lobo gigante (en algunos casos incluso estaban enterradas entre las costillas de los animales).106 En 1935, basándose en estos hallazgos, Howard publicó un libro en el que concluía que era posible que los humanos pudieran haber estado en América del Norte durante decenas de miles de años.107 Realizó más investigaciones en este terreno antes de presentar sus descubrimientos para ampliar su aprobación y aceptación en el prestigioso foro internacional sobre el hombre primitivo y los orígenes de la raza humana que tuvo lugar en Filadelfia, del 18 al 20 de marzo de 1937.108 


			Hrdli ka estaba ahí. Ignoró completamente las implicaciones de los descubrimientos realizados en Blackwater Draw y usó su intervención para reafirmar su tesis acerca de los indios americanos: «En lo que concierne a los restos de esqueletos, en este momento no hay ninguna prueba que pueda justificar la tesis de una gran antigüedad, es decir, geológica».109 


			Pero la cuenta atrás ya estaba en marcha. Antes y después de 1943, el año en el que tanto Howard como Hrdli ka murieron, se siguieron descubriendo puntas como las de Blackwater Draw (que se refería a ellas como «puntas de clovis»). Esta creciente acumulación de nuevas pruebas no dejaba lugar a dudas, e incluso los más conservadores (a excepción de Hrdli ka) tuvieron que admitir que la cultura clovis había cazado animales que se habían extinguido al final de la Edad de Hielo, y que estos humanos tenían que haber estado en América durante al menos doce mil años. 
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			Selección de puntas clovis y una hoja clovis, el segundo elemento desde la izquierda. Fotografías: Santha Faiia; del elemento de la derecha, Museo de Historia Natural de Utah. 


			 


			Esto significó un enorme estímulo para los investigadores, que durante las siguientes décadas llegaron a descubrir otros mil quinientos emplazamientos clovis, y más de diez mil puntas clovis, en sitios esparcidos por toda América del Norte.110 Sin embargo, a medida que la red de localizaciones se iba ampliando, se empezaron a detectar una serie de anomalías en la cultura clovis. El resultado de ello es que en la actualidad hay dos líneas de pensamiento distintas en cuanto a la antigüedad y duración de dicha cultura. Por un lado, están los que apuestan por un intervalo de tiempo largo, datando la primera aparición clovis en América del Norte hace trece mil cuatrocientos años y su misteriosa desaparición, a partir de pruebas arqueológicas, hace unos doce mil ochocientos años; es decir, le dan una duración de seiscientos años.111 Por otro lado, los que apuestan por un intervalo de tiempo corto también aceptan la finalización de la cultura clovis hace doce mil ochocientos años, pero marcan su inicio hace trece mil años, de modo que le dan una duración de solo doscientos años.112 Ambas escuelas coinciden en que esta cultura única tiene que haberse originado en otro lugar, puesto que, desde la primera prueba de su existencia, se observa sofisticación y piezas bien formadas, un despliegue de armas avanzadas y de tácticas de caza.113 Lo que resulta especialmente sorprendente es que, puesto que hay un consenso entre la comunidad de arqueólogos de que las migraciones de humanos a América procedían del noreste de Asia, no haya restos de los inicios de la cultura clovis, de su evolución previa y del desarrollo de sus herramientas, armas y estilo de vida característicos en ningún lugar de Asia.114 De lo único que se puede estar seguro es que una vez que la cultura clovis se hizo presente en América del Norte, se difundió ampliamente por todo el continente,115 desde Alaska hasta Nuevo México, Carolina del Sur, Florida, Montana, Pensilvania o el estado de Washington.116 Tal expansión se habría llevado a cabo extremadamente rápido de haberse realizado a lo largo de seiscientos años, y parece casi un milagro que pudiera haberse hecho en un periodo de doscientos años.117 


			 


			El puente de tierra y el corredor sin nieve 


			 


			Durante las décadas de 1940 y 1950, a medida que la fama de la cultura clovis iba creciendo, no había ninguna prueba (o, mejor dicho, ninguna aceptada y confirmada por la mayoría de la comunidad de arqueólogos) de la presencia de humanos antes de la cultura clovis hace aproximadamente trece mil cuatrocientos años. 


			En cuanto a lo ampliamente aceptado, a pesar de algunas voces disidentes,118 rápidamente nació un consenso que establecía que no se hallarían culturas más antiguas, y así tomó forma lo que actualmente se denomina el paradigma de los primeros clovis. Sin embargo, debemos decir que no «nació» oficialmente hasta septiembre de 1964, cuando el arqueólogo C. Vance Haynes, hoy profesor emérito de Antropología de la Universidad de Arizona y miembro de la Academia Nacional de Ciencias, publicó un artículo que marcó un antes y un después en la revista Science. Titulado «Fluted Projectile Points: Their Age and Dispersion» [«Puntas de proyectil estriadas: su edad y dispersión»],119 el artículo presentaba y apoyaba una serie de afirmaciones clave. 


			En primer lugar, Haynes señalaba que, dado que el nivel del mar había bajado durante la Edad de Hielo, la mayor parte del área que hoy ocupa el mar de Bering estaba por encima del nivel del mar, y donde hoy está el estrecho de Bering, una extensión de tundra conectaba Siberia con la parte oeste de Alaska. A pesar de no ser un entorno particularmente fácil, según Haynes, no habría «presentado ningún obstáculo» para los cazadores nómadas que ya eran expertos en la tundra de Siberia y que seguramente habrían seguido las manadas de bisontes, venados y mamuts de un lado a otro.120 
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			Sin embargo, una vez cruzado el puente, según Haynes, los cazadores emigrantes no se habrían alejado mucho antes de encontrarse con la abrumadora barrera de las capas de hielo de la Cordillera y de Laurentino, que en esa época estaban unidas en una gran masa montañosa imposible de cruzar y que cubría la mayoría de la parte norte de América del Norte. 


			Por lo tanto, no tuvieron acceso a las tierras que había más allá. De este modo, permanecer en la zona sur libre de hielo del norte de América durante esa última época de la Edad de Hielo significaba tener «condiciones favorables con megafauna herbívora que los hombres podían cazar, como en la época de la ocupación clovis, aunque no hay la más mínima prueba de presencia humana».121 


			Haynes afirma que las cosas cambiaron hace catorce mil cien años aproximadamente, cuando un calentamiento global generalizado provocó que se abriera un corredor sin hielo entre las capas de la Cordillera y Laurentino, permitiendo la entrada, por primera vez en muchos milenios, a las planicies ricas, sin hielo y con muchas oportunidades que se extendían hacia el sur.122 


			Unos setecientos años después, hace trece mil cuatrocientos años aproximadamente, las pruebas estratigráficas muestran que en estas planicies empiezan a aparecer artilugios clovis. Haynes argumenta que su «aparición abrupta» refuerza la idea de que «los progenitores clovis pasaron a través de Canadá» y que «la dispersión aparentemente rápida y amplia de las puntas clovis hace pensar que esas gentes habrían traído consigo la técnica de acanalar».123 


			Como hemos dicho antes, nunca se han encontrado puntas clovis en Asia,124 pero cuando Haynes publicó su artículo en Science en 1964 informó correctamente de que cuatro habían sido halladas «en la superficie» de Alaska y otra en el territorio del Yucón, en Canadá, todas sin datar,125 y las puntas más antiguas en el sur databan de hace no más de trece mil cuatrocientos años. Para Haynes, parecía el último eslabón «en una secuencia de eventos, y las piezas empezaban a encajar. Si los progenitores clovis habían cruzado el corredor a través de Canadá y se habían dispersado por el sur de Estados Unidos durante los setecientos años siguientes, entonces probablemente estuvieron en Alaska quinientos años antes. Las puntas de Alaska podrían representar esta ocupación y podrían, por lo tanto, ser los ancestros de las puntas y las hojas clovis».126 


			El artículo tuvo una buena acogida entre los arqueólogos,127 la mayoría de los cuales ya estaban bastante convencidos de que los clovis eran los primeros, y así fue como lo que había sido, como mucho, una teoría persuasiva y bien construida pasó a ser, de la noche a la mañana, la nueva versión oficial. De hecho, esta versión se convirtió en una ortodoxia incluso más rígida e intolerante que la que había en los tiempos de Hrdli ka, y fue la máxima autoridad para marcar trayectorias arqueológicas y prioridades en la investigación durante décadas. 


			Los que no estaban de acuerdo en que la cultura clovis fue la primera o eran lo suficientemente temerarios como informar sobre posibles ubicaciones preclovis lo hicieron «corriendo un riesgo importante para sus carreras».128 De hecho, en 2012, la conducta del lobby alrededor de la idea de que la cultura clovis fue la primera era tan desagradable que llamó la atención del editor de la revista Nature, que dijo que: «El debate sobre quiénes habían sido los primeros americanos ha sido uno de los más amargos y estériles en toda la historia de la ciencia. Un investigador, nuevo en el campo tras años de trabajo en otros temas, dijo a Nature que nunca había sido testimonio de tal nivel de agresión que alrededor del tema de quién llegó primero a América».129 


			 


			Se pone en cuestión la teoría de que los clovis fueron los primeros 


			 


			Tom Dillehay, profesor de Antropología en la Universidad Vanderbilt, en Tennessee, empezó unas excavaciones en Monte Verde, al sur de Chile, en 1977, y encontró pruebas de que los humanos habían estado presentes hace dieciocho mil quinientos años.130 Como veremos, al final, los hallazgos científicos lo respaldaron, pero antes de que esto sucediera, Dillehay tuvo que padecer ataques constantes y desagradables durante más de veinte años por parte de los partidarios de que los humanos de la cultura clovis fueron los primeros en América. 


			Fue atacado porque no había presencia de artefactos clovis en Monte Verde, un yacimiento que es cinco mil años más antiguo que las ubicaciones datadas clovis y que estaba localizado a más de trece mil kilómetros al sur del estrecho de Bering. 


			Recordemos que el estrecho estaba seco cuando el nivel del mar había bajado durante la última época de la Edad de Hielo y que había tierra con tundra por la que se supone que la gente de la cultura clovis habría emigrado desde la parte noreste de Siberia hasta América a través del corredor sin hielo entre las capas de hielo de la Cordillera y Laurentino. La credibilidad de la teoría de que los humanos de la cultura clovis fueron los primeros en América depende esencialmente del supuesto enlace cronológico entre la creación de este corredor sin hielo hace catorce mil años y la primera aparición de artefactos clovis al sur de este hace trece mil cuatrocientos años. Si hay presencia humana en América más de cuatro mil años antes de la creación del corredor —como se demuestra en Monte Verde—, este «enlace» resulta ilusorio. Es más, como esta presencia de humanos no estaba al norte de América, sino al sur, sin más medios de transporte que algún tipo de embarcaciones, se cuestionan las suposiciones fundamentales sobre las capacidades técnicas y organizativas de nuestros ancestros, hasta la fecha consideradas demasiado bajas como para permitir tales aventuras en ese periodo remoto. 


			Los detractores más críticos y obstinados de Tom Dillehay, tal vez previsiblemente, habían sido C. Vance Haynes, cuyo artículo de 1964 había lanzado la teoría de que los primeros humanos en América pertenecían a la cultura clovis, y quien, en 1988, había usado sus influencias y su participación en revistas científicas para desechar cualquier intento de identificar presencia humana anterior a la cultura clovis en América.131 


			A excepción de Monte Verde. Incluso para Haynes, esta ubicación chilena demostraba ser un hueso duro de roer. Al darse cuenta de que las implicaciones para la arqueología americana eran inmensas si Tom Dillehay estaba en lo cierto, Haynes escribió a David Meltzer, de la Universidad Metodista del Sur, para sugerir que «un comité objetivo y conservador configurado por la Fundación Nacional para la Ciencia (NSF) visitara el lugar y lo examinara, tomara muestras, etcétera. Si hay un consenso favorable, entonces podemos aceptar la interpretación y formular nuevas hipótesis acerca de la población del Nuevo Mundo. De lo contrario, Monte Verde quedaría archivado en la carpeta de las localizaciones preclovis, a la espera de nuevas pruebas».132 


			James M. Adovasio, experto internacional en artefactos perecederos y anterior director del Instituto Arqueológico Mercyhurst, en Erie, Pensilvania, está íntimamente relacionado con los acontecimientos que siguieron a continuación. Nos cuenta que sería negligente «si no señalara que, con el oxímoron “objetivos y conservadores”, Haynes se refería a sí mismo y a los discípulos de la teoría de que los primeros americanos fueron de la cultura clovis».133 


			Sin embargo, al final, tras siete años de discusiones, se creó un grupo equilibrado «sin escépticos ni entusiastas preclovis —dice Adovasio—; más bien era un grupo con perspectivas muy variadas».134 


			La visita al yacimiento tuvo lugar en enero de 1997, durante tres días, y lejos de archivarse el tema de Monte Verde, todos los miembros del grupo firmaron un informe oficial en el que se confirmaba que era un yacimiento arqueológico y que las fechas de Dillehay eran correctas. El informe se publicó en octubre de 1997 en American Antiquity y no dejaba ningún margen para otra conclusión que no fuera que Monte Verde era anterior a la cultura clovis; de hecho, incluso consideraba la posibilidad «extremadamente intrigante» de que la presencia humana pudiera remontarse a hace treinta y tres mil años.135 


			En su importante libro The First Americans, Adovasio, que estuvo presente en todo el procedimiento, ofrece información detallada de cómo el comité llegó a sus conclusiones y de los siguientes pasos.136 Parece que Haynes no estaba contento, a pesar de que fue uno de los que firmó el informe, e incluso cuando este apareció impreso empezó a dudar de él entre sus colegas, cuestionando una vez más la antigüedad de Monte Verde, «sugiriendo una serie de nuevos acontecimientos hipotéticos asombrosos que podrían haber contaminado el lugar de alguna forma imperceptible».137 


			Haynes y Adovasio habían estado enfrentados anteriormente por Meadowcroft, un lugar en Pensilvania que Adovasio había excavado en la década de 1970 y que reveló once unidades estratigráficas bien definidas que evidenciaban una ocupación humana «que abarcaba al menos dieciséis mil años, tal vez diecinueve mil».138 Al amenazar la teoría de que los primeros americanos pertenecían a la cultura clovis, inevitablemente atrajo la hostilidad de Haynes, quien, en los años posteriores, trató de refutar casi todas las pruebas de Adovasio: «Artículo tras artículo, Haynes todavía pide otra fecha, otro estudio, cuestiona hallazgos sobre Meadowcroft que ya se le han contestado desde hace tiempo, no solo en los documentos de excavación originales, sino informe tras informe».139 


			Una vez más, como en el caso de Monte Verde, el constante cuestionamiento y demanda de más pruebas, cuando estas ya eran más que suficientes, era desmoralizante y tenía el efecto de ralentizar la investigación, pero finalmente no impidió el reconocimiento oficial de Meadowcroft Rockshelter como un yacimiento arqueológico nacional de más de dieciséis mil años de antigüedad.140 


			Asimismo, en la década de 1990, el arqueólogo canadiense Jacques Cinq-Mars excavó las cuevas de Bluefish en Yukón y encontró pruebas de actividad humana de hacía más de veinticuatro mil años, más antiguo que Meadowcroft y mucho más que la cultura clovis. El precio que pagó fue alto. Su competencia y juicio fueron cuestionados y cuando trató de presentar sus descubrimientos en conferencias, fue ignorado o insultado.141 Un colega expuso el tema claramente: «Cuando Jacques propuso [que las cuevas de Bluefish tenían] veinticuatro mil [años de antigüedad], no fue aceptado».142 


			Como resultado de este tipo de aptitudes, Cinq-Mars tuvo que parar su investigación; años después se probó que estaba en lo cierto con un nuevo estudio científico de las pruebas obtenidas en las cuevas, publicado en enero de 2017.143 


			Este estudio, uno de los muchos que confirmaban la existencia de sitios preclovis de fechas cada vez más antiguas,144 se tituló «Earliest Human Presence in North America». 


			Tan solo cuatro meses más tarde, el 27 de abril de 2017, el artículo de Tom Deméré que anunciaba el descubrimiento de «un sitio arqueológico con ciento treinta mil años de antigüedad en el sur de California, Estados Unidos», apareció en la revista Nature.145 


			La datación era diez veces más antigua que la cultura clovis, ocho veces más antigua que la de Meadowcroft y más de cinco veces más que las cuevas de Bluefish. 


			El furor que provocó, visto en retrospectiva, fue inevitable. 
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			MENSAJE DE UN MASTODONTE 


			 


			El Museo de Historia Natural de San Diego, conocido por los locales como «el Nat», está situado en los exuberantes jardines del parque Balboa, y fue el lugar en el que se celebró la Exposición Panamá-California, de 1915. Originariamente denominado «City Park», se le cambió el nombre para la exposición en honor al español Vasco Núñez de Balboa (1475-1519), quien había dirigido una incursión homicida y de exploración por todo Panamá y que se convirtió en el primer europeo en ver el océano Pacífico.146 


			El parque Balboa fue reconvertido tras la exposición y ahora alberga diecisiete museos e instituciones culturales, entre las cuales destaca «el Nat» por sus excelentes colecciones y por su investigación de alta calidad. Cuando Santha y yo nos dirigíamos hacia él en una radiante mañana en el sur de California, no podíamos evitar pensar en la ironía. En un museo situado en un parque que lleva el nombre de un arribista aventurero europeo, íbamos a poder contemplar la prueba de que los nativos americanos eran mucho más antiguos que los europeos, algo que se había refutado a fuego y espada. 


			Rebecca Handelsman nos había pedido que la esperásemos en la entrada sur del Nat, pero llegamos pronto y primero pasamos por el patio interior del norte, que está presidido por el esqueleto amenazante de un Allosaurus, un dinosaurio depredador un poco parecido a su primo más joven y famoso, el Tyrannosaurus rex. 


			Actualmente, los científicos están de acuerdo en que el Tyrannosaurus rex y todos los dinosaurios se extinguieron de la noche a la mañana por un gran asteroide o cometa (más bien lo segundo)147 que se estrelló en el golfo de México hace cerca de sesenta y cinco millones de años. Tampoco hay duda de que fue esta repentina y cataclísmica erradicación de los dinosaurios del planeta lo que abrió una vía para la expansión rápida e incontestable de una nueva línea de quienes, hasta la fecha, eran insignificantes mamíferos. Nosotros, los humanos, actualmente somos descendientes de aquellos mamíferos. 


			Resulta provocador que un impacto cósmico, ya sea por un asteroide o por un cometa, pueda a veces ser de tal magnitud que pueda cambiar drásticamente la evolución de la vida en la Tierra. Ha pasado más de una vez, como veremos. Sin embargo, no fue culpa de un cataclismo que hace ciento treinta mil años un mastodonte solitario, tal vez viejo o enfermo, muriese en un terreno inundable en el sur de California y, después, fuese devorado; su esqueleto quedó rápidamente cubierto y enterrado por un sedimento limoso, arenoso y de granos finos.148 Permaneció ahí hasta noviembre de 1992, cuando el Departamento de Transporte de California empezó a construir la ruta estatal 54, donde San Diego hace frontera con National City.149 Era una rutina para los paleontólogos del Nat monitorizar la nivelación del suelo en el sur de California por si quedaba al descubierto algún resto fósil importante y, de este modo, Richard Cerutti localizó los huesos fosilizados y el colmillo de lo que en un principio pensó que era de un mamut.150 Hizo detener la construcción en las inmediaciones hasta que se pudiera realizar una excavación y llamó a su jefe, el doctor Tom Deméré, para dirigirla.151 


			Trabajando junto con un equipo de otros investigadores del Nat, Cerutti y Deméré rápidamente establecieron que los restos fosilizados, incluidos varios huesos, los dos colmillos y varios dientes del animal pertenecían a un mastodonte.152 Como los mamuts, de los que son parientes cercanos, los mastodontes desaparecieron de la faz de la Tierra de forma repentina, en una extinción misteriosa de la megafauna de la Edad de Hielo que se produjo hace doce mil ochocientos años, aproximadamente,153  en la misma época en la que, exactamente, de la misma forma abrupta y misteriosa, desapareció la cultura clovis. 


			Desde hacía mucho tiempo, tanto Cerutti (nombre que han puesto al sitio arqueológico) como Deméré estaban intrigados por lo que la excavación reveló: «Muchos huesos estaban fracturados de una forma extraña o habían desaparecido por completo. Y había varias piedras grandes, encontradas en la misma capa de sedimento de los huesos y dientes, que parecían estar fuera de lugar. Parecía un sitio arqueológico que evidenciaba presencia humana».154 


			Además de las grandes piedras, también inusual en un sedimento de grano fino, se hallaron unas piezas más pequeñas de piedra cortada de forma afilada esparcidas por todo el sitio arqueológico Cerutti Mastodon: «Esto no es algo que te encontrarías como resultado de un proceso geológico normal. La combinación de piedras junto con los huesos rotos era interesante e incitaba a especular sobre la posibilidad de una presencia humana en el lugar».155 


			Lo que implicaban estas pruebas, que en un inicio resultaban intrigantes, cada vez se observaba con más preocupación, porque era obvio que el sitio era extremadamente antiguo, encima de sedimentos «que habían sido depositados mucho antes, durante un largo periodo antes del momento en el que se pensaba que los humanos habían llegado al continente».156 A inicios de la década de 1990, ya se podían usar las técnicas radiométricas que podían ir mucho más atrás en el tiempo que el límite estándar de cincuenta mil años de la datación con el radiocarbono.157 Sin embargo, por desgracia, todavía no eran del todo fiables como para que los científicos confiaran en la supuesta edad del sitio arqueológico Cerutti Mastodon.158 


			Al final, después de que los hallazgos clave se trasladaran al Nat, donde quedaron archivados, el lugar fue enterrado de nuevo y abandonado. A pesar de su carácter anómalo y la sospecha de su importancia, era demasiado peligroso ponerlo enfrente del escrutinio de arqueólogos hostiles hasta que la datación no fuera del todo fiable. «Si afirmas que una cosa es tan antigua estás condenado —dijo Cerutti, refiriéndose al lobby de los que afirman que los clovis fueron los primeros americanos—, y es el motivo por el cual algunos arqueólogos dejaron de trabajar en lugares como este. No querían condenarse.»159 


			El sitio arqueológico Cerutti Mastodon cayó en el olvido más absoluto durante los siguientes veinticinco años posteriores al cese de la excavación. Tom Deméré invitó varias veces a otros investigadores a estudiar la colección de hallazgos guardados en el Nat, pero nadie aceptó.160 


			Robson Bonnichsen, fundador del Centro para el Estudio del Hombre Temprano, le advirtió: «La investigación centrada en el estudio de los primeros americanos es un juego peligroso».161 


			Los meses se convirtieron en años y ningún artículo sobre el sitio arqueológico fue publicado, ni mucho menos se realizaron más investigaciones. Según consta, Cerutti estaba tan decepcionado, que dejó de ir a algún lugar que estuviera cerca de la ruta estatal 54.162 El asunto que había parecido tan excitante parecía que se estancaba. 


			No fue hasta 2014, más de dos décadas después del descubrimiento del mastodonte, cuando esto cambió.163 Salió una nueva técnica conocida como datación de uranio-torio o datación torio 230, que se había creado incorporando uranio natural, que podía establecer la edad del yacimiento de Cerutti de una vez por todas. De este modo, Deméré mandó varios huesos del mastodonte al Geological Survey de Colorado, donde el geólogo Jim Paces, usando esta técnica mejorada, estableció sin ninguna duda que los huesos fueron enterrados hace ciento treinta mil años.164 


			Las cosas empezaron a moverse mucho más rápido y era el momento para reexaminar las extrañas fracturas de algunos de los huesos que se habían localizado en 1992 y las extrañas piedras encontradas en la misma capa de sedimento. Con este objetivo, el gran y ecléctico equipo de investigadores que, finalmente, serían coautores del artículo de 2017 publicado en la revista Nature se había empezado a formar. Tom Deméré y Richard Cerutti eran su núcleo duro, pero también estaban el doctor Steve Holen, conservador y arqueólogo del Museo de Naturaleza y Ciencia de Denver, un especialista en los usos ancestrales de los huesos, el profesor Daniel Fisher, del Departamento de Ciencias de la Tierra y Medio Ambiente de la Universidad de Míchigan, el doctor Richard Fullagar, del Centro de Ciencia Arqueológica de la Universidad de Wollongong, y el doctor James Paces, geólogo e investigador en la Geological Survey de Estados Unidos.165 


			Era un equipo magnífico, su trabajo fue meticuloso y la publicación de su artículo en la revista Nature significó que los arqueólogos, que en ese momento estaban cautelosamente resurgiendo de la sombra del paradigma de que los clovis fueron los primeros americanos y adaptándose con dificultad a las decenas de miles de años de antigüedad de sitios como Monte Verde, Meadowcroft y las cuevas Bluefish, ahora estaban obligados a contemplar un yacimiento arqueológico que databa del Periodo Eemiano, el último periodo interglacial, que se extendía desde hace ciento cuarenta mil años aproximadamente hasta hace ciento veinte mil, cuando las capas de hielo del Pleistoceno empezaron a expandirse de nuevo.166 


			En ese momento, en 2017, todavía se pensaba (aunque pronto nuevas pruebas cambiarían esto)167 que los humanos anatómicamente modernos no habían ni siquiera abandonado su lugar de nacimiento en África hacía ciento cuarenta mil años. 


			Así que, ¿cómo pudieron llegar a América antes de que empezaran sus migraciones épicas para poblar el planeta? 


			Al investigar las presiones de los que apostaban por la teoría de que los de la cultura clovis fueron los primeros americanos, así como de toda la historia de la arqueología de la prehistoria en Estados Unidos desde el siglo XIX hasta ahora, empezaba a darme cuenta de lo impactantes que eran las consecuencias de todo esto. 


			 


			Los huesos y piedras de Tom Deméré 


			 


			La sala más importante del Nat, donde acecha el Allosaurus, es accesible por la puerta norte del museo, así que antes de las once de la mañana, Santha y yo anduvimos por el lado oeste del edificio y nos presentamos en la puerta sur. Desde allí se accedía a una segunda sala, donde fuimos invitados a contemplar la exposición instalada en honor al sitio arqueológico Cerutti Mastodon. 


			Rebecca Handelsman apareció entre la multitud. Tom Deméré se uniría a nosotros en un momento, dijo. Mientras esperábamos, nos mostró una maqueta que representaba las capas de sedimentos del yacimiento en la que se podía observar el colmillo del mastodonte. Era un poco más corto que un brazo, pero obviamente no estaba completo puesto que su parte superior estaba rota. 


			«Este es el colmillo que primero llamó la atención de Richard Cerutti —explicó Rebecca, y antes de que pudiera preguntarle, añadió—: Su parte superior la rompió una excavadora antes de que se pudiera realizar el trabajo de reconstrucción.» 


			«¿El modo en que se muestra aquí es como se encontró allí?», pregunté. 


			«Exactamente igual. —Se paró un momento y saludó a alguien—. Mirad, aquí está Tom. Él podrá contároslo todo.» 


			Se acercó un hombre de aspecto agradable, con vaqueros y una camiseta de color teja. Por lo que había leído, sabía que tenía sesenta y nueve años, a pesar de que parecía más joven, y mientras nos dábamos la mano observé que tenía unos ojos grises penetrantes y una sonrisa fácil. A pesar del riesgo que corría su reputación por hablar con un «pseudocientífico» como yo, parecía relajado y amigable. 


			Me lancé directamente con el tema del colmillo. «¿Por qué es tan especial?», le pregunté a Tom. 


			«La forma en la que estaba dispuesto en el suelo para que quedara de pie. El otro estaba en la posición horizontal natural a su lado, pero este se encontró como lo ve en la maqueta. En posición vertical. Y esto, a nosotros, inmediatamente nos pareció una anomalía.» 


			«¿Por qué?» 


			«Hay quien sugiere que tal vez se dejó así, como marcador para poder regresar al lugar, que era un terreno inundable. Quiero decir, ¿quién sabe? No sé qué tipo de proceso no cultural pudo poner un colmillo en vertical. No lo entiendo.» 


			«Entonces ¿lo que está diciendo es que parece resultado de un comportamiento humano? ¿Que es el indicio de un acto deliberado, inteligente?» 


			«Esto me parece, y a mucha más gente, a pesar de que tengo que confesar que quienes nos critican no piensan lo mismo.» 


			Aprovecho para preguntarle si él y su equipo se habían sorprendido por el nivel de escepticismo que había recibido su artículo en la revista Nature. 


			«Me esperaba que tuviéramos críticas —contestó—. Solo deseé que estas fueran más objetivas.» 


			«Supongo que, en cualquier profesión o carrera, la gente se implica mucho emocionalmente.» 


			«¡Aparentemente! No estoy acostumbrado desde un punto de vista paleontológico. Quiero decir que hay pasión en la paleontología, pero no estoy acostumbrado a esto.» 


			Me reprimo y no doy mi opinión de que «esto» (que podría denominarse críticas insidiosas y puntillosas, tergiversaciones, subterfugios y ataques vituperadores a cualquiera que sugiriera una antigüedad mayor para los primeros americanos) es perfectamente normal entre los arqueólogos, y Santha y yo aceptamos de buen grado la invitación de Tom para hablar mientras visitábamos las exposiciones. 


			El colmillo anómalo es solo una pequeña parte de la historia, dice. La prueba más importante procede de los huesos fosilizados del mastodonte, y de las rocas y piedras de varios tamaños encontradas por todo el lugar.168 


			El fémur de un cuerpo humano es el hueso del muslo. En su parte superior tiene una protuberancia parecida a una bola, la cabeza del fémur, que se articula con una cavidad en la pelvis y, de este modo (¡maravillosa naturaleza!) podemos andar. A pesar de que iban a cuatro patas, para los mastodontes no era distinto. Su fémur ocupaba la parte superior de sus extremidades, y como en nuestro caso, tenía una cabeza en forma de bola que se acoplaba a la cavidad pélvica. 


			Tom nos hace observar las grandes cabezas de dos fémures separadas de forma casi hemisférica, uno con la parte redondeada hacia abajo, y el otro hacia arriba, uno al lado del otro en la vitrina. «Así es como los encontramos en la excavación», dijo. Y señala la roca cercana que denomina «piedra yunque», añadiendo que no había mucho más de los fémures. 


			La importancia de esto no me parece obvia, así que se lo pregunto a Tom. 


			«Lo que sugerimos es que este era un lugar de trabajo,169 que los fémures se rompían con la piedra yunque y que las cabezas se separaban y dejaban de lado. Parece hecho a posta, como con el colmillo. Parece que había humanos rompiendo estos huesos y no solo lo que hay es importante, también lo que no está. Quiero decir que originariamente los fémures de estas cabezas medían un metro de largo y eran muy gruesos, aunque solo tenemos unas pocas piezas de estos…» 


			«Entonces, esto, ¿qué quiere decir? ¿Que se llevaron el resto de las piezas?» 


			«Sí. Quiero decir que si fuera un daño estructural podríamos esperar tener todo el fémur, ¿no? Así que el hecho de que falten trozos nos parece que indica que se los llevaron, lo cual concuerda con esta idea de humanos trabajando y transportando.» 


			En la siguiente vitrina hay algunos fragmentos de fémur grandes que se encontraron en el sitio, así como múltiples láminas más pequeñas de hueso que fueron halladas cerca de ellos. 


			«Esto lo interpretamos como láminas de impacto —explica Tom—. Cuando un hueso es golpeado por un martillo de piedra, este se rompe por el lado del impacto, pero del otro lado también se desprenden estas láminas. En el punto del impacto se obtiene un agujero pequeño y el punto de salida del impacto es un agujero más grande, así que estas láminas se crearon con los impactos.» 


			«Supongo que se podría preguntar que, si sacaron trozos de fémur, ¿por qué no cogieron los colmillos? Porque los colmillos también podrían haber sido un buen material, ¿no?» 


			«Pero también son pesados —señala Tom—. Mientras que los huesos son relativamente transportables. Tenemos un patrón y el patrón tiene una explicación, y la explicación que más nos encaja es la del transporte humano.» 


			«¿Encontró algo que fuera obviamente una herramienta?» 


			«No.» Tom parece tranquilo por lo que algunos críticos han señalado como un argumento fatal contra su teoría. 


			Quiero más aclaraciones. «Entonces, si afirmamos que los humanos hicieron esto, ¿estamos diciendo que se aprovecharon de las rocas y que básicamente las usaron como martillos?»170 


			«Este es uno de los problemas que tienen los escépticos —admite Tom alegremente—, que no hay herramientas creadas, no hay cuchillos, raspadores ni cuchillas.» 


			«Pero si estoy en lo cierto, lo que usted está diciendo puede explicarse, porque lo que estos humanos estaban haciendo era extraer el tuétano de los huesos. Estaban aplastando huesos.171 No necesitaban herramientas particularmente elaboradas para ello.» 


			«Eso es lo que decimos. Estamos diciendo que esto era un esqueleto. No lo mataron los humanos. Ni siquiera fue descuartizado por ellos. Lo más probable es que fuera un esqueleto en un estado avanzado de descomposición, pero con todavía bastante potencial para extraer el tuétano de los huesos.» 


			«Algunos escépticos han afirmado que fue la excavadora o el equipamiento que se usó en las obras de la carretera lo que rompió los huesos —señalo—.172 Otros han argumentado que se rompieron al chocar con rocas que llevaba el río cuando el sedimento de los alrededores se asentaba.»173 


			Tom levanta una ceja. «La velocidad del caudal de un río que pudiera transportar rocas tan grandes como estas las llevaría mucho más lejos y estarían más erosionadas. Y, además, también está la presencia de estos fragmentos de hueso pequeños y las piedras pequeñas en el lugar, y obviamente la arena y el limo asociados a estas. Así que realmente no tiene sentido en términos de hidrología.» 


			Para abordar la teoría de Gary Haynes de que los huesos fueron rotos por la maquinaria que estaba construyendo la carretera en 1992,174 Tom nos hace una explicación larga y detallada, demasiado técnica para exponerla aquí, pero, en resumen, postula que un hueso fosilizado recientemente roto tiene un aspecto muy distinto a uno que se ha roto al poco tiempo de la muerte del animal, sin haberse fosilizado antes. Un colega de Deméré, Steve Holen, realizó un experimento con los huesos de un elefante muerto recientemente en África, y mostró que las características fracturas en espiral que tienen lugar cuando deliberada y sistemáticamente rompes un hueso fresco con un martillo o una piedra no se parecen en nada a las fracturas causadas por los dientes de depredadores y, simplemente, no puede darse en huesos fosilizados.175 Por lo tanto, la presencia de fracturas en forma de espiral a lo largo de los huesos del mastodonte de Cerutti nos conduce a la inevitable conclusión de que tienen que haberse roto hace ciento treinta mil años, cuando estaban frescos.176 


			Por otro lado, la presencia del martillo y de las piedras, y el indicio de que fueron usados para romper los huesos también hacen evidente la presencia humana en este escenario.177 


			«Porque —continúo yo— nada más rompería esos huesos y sacaría el tuétano de este modo.»178 


			«Así es como lo vemos nosotros —confirma Tom—, pero soy un científico, así que estoy abierto a explicaciones alternativas si concuerdan con los datos mejores que las nuestras. Y por ello es posible que estemos equivocados. Pero las pruebas nos indican que la única explicación para la información tafonómica del lugar es que los humanos fueron los responsables.» 


			La tafonomía es el estudio de las circunstancias y de los procesos de fosilización, un campo que generalmente entienden mejor los paleontólogos como Tom que los arqueólogos. 


			 


			Si no miras, no encontrarás 


			 


			Al terminar nuestro tour por la exposición del museo, Tom nos lleva a una zona restringida para el público. A medida que subimos con el ascensor hasta la cuarta planta, le pregunto si tuvo problemas para que la revista Nature aceptara publicar el artículo. 


			«Bueno, fue un proceso de un año —contesta, riguroso, como cabría esperar—. He intentado publicar otras veces con la revista Nature. No es fácil. Así que nos alegramos mucho cuando recibimos la noticia de que lo iban a estudiar. Este es el primer paso, que el editor lo estudie. Después tuvimos varias rondas de revisiones y rerrevisiones y más revisiones, pero al final aceptaron. Así que fue muy emocionante. Es una revista muy buena. Esa es otra, que no es una revista cualquiera.» 


			«En absoluto —le concedo a medida que salimos del ascensor—, y por eso ha tenido tanto impacto. He estado estudiando la historia de la populación de América y durante mucho tiempo hubo una resistencia extrema hacia el modelo que proponía que la cultura clovis fue la primera en América. Era casi peligroso para tu carrera profesional proponer una hipótesis alternativa.» 


			«Eso parece», dice Tom. 


			«Y entonces las pruebas empiezan a salir a la luz y hacen tambalear este paradigma. Empiezas a plantear la posibilidad de catorce mil, quince mil, dieciocho mil o veinticinco mil años. Y puedes ver cómo la comunidad de arqueólogos se muestra reticente a considerarlo, pero cuando propones ciento treinta mil años, es una bomba. Literalmente. Una explosión temporal enorme.» 


			La expresión de Tom es triste. «No era nuestra intención. Es donde nos llevaron las pruebas.» 


			Entramos en los archivos del Nat donde se guarda la mayor parte de la colección del mastodonte de Cerutti con una puerta con seguridad. Vivimos un «momento Indiana Jones» cuando Tom hace girar la rueda de acero. Sin hacer ruido, la puerta se desliza y Tom empieza a abrir cajones y a mostrarnos los huesos y los dientes del mastodonte, y más piezas de roca y de piedra; mientras Santha hace fotografías, seguimos hablando. 


			Cuanto más veo, más convencido estoy y mejor entiendo por qué la revista Nature publicó el artículo de Tom. A pesar de las reticencias de los escépticos, una vez que lo ves con tus propios ojos y se consideran adecuadamente los aspectos técnicos, la teoría es absolutamente sólida y convincente. 


			«¿Cuál es el siguiente paso? ¿Cómo se puede ir más lejos con este tema?», le pregunto. 


			«Bueno, por supuesto que una de las cosas que hemos estado diciendo a nuestros detractores es que si no miras en yacimientos de la misma época con la idea de que puede haber pruebas de presencia humana, no vas a encontrar nada. Así que estamos sugiriendo, como reto, que la gente empiece a mirar en esos yacimientos para confirmar esta hipótesis. Sé que es mucho trabajo, pero hay yacimientos de esa época sin examinar por todo Estados Unidos.» 


			«También es un procedimiento muy científico —comento—. Quiero decir, no se trata solo de confirmar la teoría, sino de buscar otras posibilidades. Repito que estoy asombrado por la respuesta emocional que ha provocado su artículo. Algunas personas son razonables, pero otras prácticamente rechazan toda la hipótesis de forma insultante.» 


			«¡De forma desdeñosa! Así que imagino que la reacción que buscaba era un escepticismo saludable, pero con la idea, bueno, de “vamos a mirar esto, a considerarlo y ver qué implica y qué podemos extraer en claro”… Pero esta ha sido la reacción de una minoría. Hemos visto los dos extremos. Algunas personas dicen que es pura basura y otras dicen que es el no va más, pero lo que realmente queremos decirles a todas ellas es que abran su mente a la posibilidad de que en vez de relacionar la populación de América con el deshielo —la denominada oscilación Allerød, hace entre catorce mil setecientos o doce mil ochocientos años, aproximadamente—,179 lo que deberíamos hacer de verdad es considerar el deshielo como un hecho anterior, de entre ciento cuarenta mil y ciento veinte mil años. Se obtiene el mismo tipo de escenario con un puente de tierra firme, capas de hielo retrocediendo y un nivel bajo del mar que con el deshielo y la inundación del puente de tierra firme.» 


			«Y, aun así —reflexiono—, cambia tanto si estás en lo cierto. El poblamiento de América se convierte en una historia totalmente distinta, mucho más complicada.» 


			«Bueno —dice Tom—, se vuelve más rica.» 


			«Una historia más rica y larga. De hecho, tanto que es muy difícil para muchos arqueólogos asimilarla cuando se habían hecho a la idea de una franja de tiempo mucho más corta. —Dudo un poco antes de sacar otro tema—: Mira… sé que se supone que no hablaríamos del tema, pero tu fecha de ciento treinta mil años hace que sea posible que haya habido neandertales en tu sitio arqueológico, o denisovanos, u hombres anatómicamente modernos, porque habitaban el mundo en ese mismo momento.» 


			Con este comentario, entro en un terreno que específicamente acordé no abordar cuando pedí la entrevista, pero a Tom parece gustarle que haya expresado mi punto de vista: «Como paleontólogo, me pregunto por qué no había humanos aquí antes. Quiero decir que tenemos especies animales euroasiáticas dispersadas por América del Norte y especies del norte de América en Eurasia en épocas anteriores. Así que, ¿por qué no podría haber humanos aquí también?». 


			«Y ahora parece que sí había.» 


			«Estoy seguro de ello con las pruebas que tenemos.» 


			«Lo que hace que uno se pregunte por qué en ciento cincuenta años de investigación profesional los arqueólogos no han hallado unos indicios similares.» 


			«Siempre cabe la posibilidad —señala Tom— de que nuestro yacimiento arqueológico hubiera presenciado un intento de colonización sin éxito. Hubo un momento de dispersión que no funcionó, tal vez porque la población no era lo suficientemente grande, y murieron bastante rápido, motivo por el que no habrían dejado muchos rastros de su presencia que los arqueólogos pudieran encontrar. Entonces, miles de años más tarde, hubo una colonización con éxito llevada a cabo por otros emigrantes y, naturalmente, dominaron la información que poseen los arqueólogos.» 


			«Podría ser —le concedo—. Pero, por otro lado, podría haber habido gente aquí todo el rato y haber sido invisibles para los arqueólogos por su forma peculiar de trabajar.» 


			«Tendría que preguntárselo a los arqueólogos. —Tom se encoge de hombros—. Pero como digo, si vas a un sitio y descartas la posibilidad de que podría haber habido humanos ahí hace ciento treinta mil años, seguro que no encontrarás pruebas de ello. Pero si abres tu mente —y dibuja una sonrisa—, y cavas lo suficientemente hondo en los lugares adecuados, entonces ¿quién sabe con qué te podrías encontrar?» 
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			MILENIOS SIN EXPLICACIÓN 


			 


			Cuando Tom Deméré cavó lo suficientemente hondo encontró pruebas de que había humanos en el norte de América hace ciento treinta mil años tan robustas como para realizar con éxito el riguroso proceso de escrutinio de la revista Nature y que esta publicara su artículo en abril del 2017. 


			En aquel entonces, no era una novedad que el Nuevo Mundo había sido poblado mucho antes de la aparición de la cultura clovis. En el capítulo 4 vimos que Monte Verde, Meadowcroft y las cuevas de Bluefish habían adelantado la fecha de la presencia de los primeros americanos de trece mil años a veinticuatro mil años atrás. Sin embargo, solo son tres sitios arqueológicos entre un creciente número de otros que sugieren que la presencia humana en América tiene una antigüedad vasta, compleja y con matices, mientras que, hasta ahora, se nos había pedido que imagináramos un paisaje salvaje esperando la llegada del hombre. Por mucho tiempo que exista, un entorno salvaje sin habitar no produce civilización, y no tendría sentido buscar una ahí. Pero con las nuevas pruebas que no paran de surgir, es cada vez más obvio que los humanos estuvieron en América no solo miles de años antes de la cultura clovis, sino decenas de miles de años (en la época del yacimiento arqueológico Cerutti Mastodon o antes) y, de este modo, tuvieron mucho tiempo para desarrollarse en la dirección que escogieran. 


			Como quería aclarar un poco mis ideas acerca de este misterio, gracias a mis contactos, me voy de paseo al bosque de Carolina del Sur. Es principios de noviembre, una mañana soleada y fría. Hay un tapiz de hojas caídas, pero los árboles todavía muestran un follaje poblado, en su mayoría verde, con algunas notas otoñales rojizas y amarillentas. Estoy con Albert Goodyear, Al, profesor de Arqueología en la Universidad de Carolina del Sur. Tiene cerca de setenta años, es alegre y goza de buena salud, lleva una gorra del equipo de béisbol Gamecocks de Carolina del Sur, una camiseta a cuadros, una chaqueta tweed, unos pantalones gruesos y unas botas de senderismo. Nuestro paseo nos conduce cerca del río Savannah, lugar en el que se sitúa la frontera entre Carolina del Sur y Georgia. 


			Al es un experto en la cultura clovis y, en 1998, tras excavar una zona clovis en ese bosque, cavó más hondo. Al final, lo que encontró fueron pruebas de que los humanos habían estado ahí hace cincuenta mil años, no tanto tiempo como en el caso del mastodonte de Cerutti, pero aun así treinta y siete mil años antes que los clovis. Obviamente, los defensores de que la cultura clovis fue la primera en América se opusieron y lanzaron una campaña para desacreditar sus hallazgos.180 


			El sitio arqueológico ahora se llama Topper, por David Topper, un guardabosques local. En 1981 encontró una herramienta de piedra en el suelo.181 Avisó a Al, quien dos años después empezó una amplia investigación arqueológica en la cuenca del río Savannah. Las excavaciones comenzaron en Topper en 1986 e, inmediatamente, resultó obvio que los nativos americanos habían estado yendo ahí durante varios miles de años. También resultó obvia la razón por la que lo habían hecho: el fácil acceso a una gran abundancia de sílex, la materia prima para realizar herramientas de piedra.182 


			Al se detiene de repente y coge una pieza de sílex rojo pequeña del suelo. Es un trozo muy reconocible de un trozo de punta de flecha, con una muesca en la base. Al confirma mis sospechas de que no pertenece a la cultura clovis. «Es una pieza bonita —dice—. Se ha tratado con calor. Probablemente tenga ocho mil años de antigüedad.» 


			Hace que me fije en un área alejada del camino sin muchas hojas en el suelo donde hay piedras esparcidas, la mayoría piezas rotas como esta. Al se refiere a ellas como lascado (el término técnico para escombros líticos y restos encontrados en sitios arqueológicos donde se realizaban herramientas y armas de piedra). «Cada lámina en el suelo procede de la mano humana —dice—, y puedes saber su antigüedad, aproximadamente. Las más recientes tienen una coloración más fuerte, pero si son blancas o color crema significa que están más erosionadas y que son más antiguas.» 


			Nuestra siguiente parada es la cantera de sílex, la razón por la que habían estado ocurriendo tantas cosas en Topper durante tanto tiempo. «Para ellos era como la bauxita o como el hierro para nosotros —explica Al—. No tenían martillos neumáticos. No tenían palancas. Solo podían trabajar lo que podían sacar de la superficie. Tal vez encender fuego o algo para sacarlo. Así que consideramos la cantera Topper como la fuente del sitio arqueológico Topper.» 


			«Me parece asombroso —digo— que todavía haya puntas de flecha rotas de hace ocho mil años tiradas por ahí mientras que en otros lugares se tiene que excavar para encontrar materiales así.» 


			La Tierra es un lugar dinámico, explica Al, donde se llevan a cabo distintos procesos múltiples de deposición y erosión en cualquier época de su existencia. Puedes tratar de adivinar en función de su estilo o de su erosión, pero los fragmentos de piedra trabajados que han estado expuestos al aire libre durante un periodo de tiempo desconocido no se pueden datar por su contexto arqueológico, porque no lo tienen. La datación con radiocarbono de materiales orgánicos en el sedimento en el que fueron encontrados tampoco sirve, porque nunca fueron enterrados y conservados en el sedimento. Y, de hecho, no existe ningún método objetivo y ampliamente aceptado para datar que pueda decirnos su antigüedad. Por estas razones, los arqueólogos no pueden contar con artefactos encontrados en la superficie cuando tienen que determinar la antigüedad de un sitio, incluso si los artefactos en sí mismos son obviamente antiguos. Sin embargo, su presencia sirve para darnos una pista de que hay mucho más por descubrir debajo del suelo, que era precisamente el motivo por el que Al siguió el consejo de David Topper en 1981 al investigar la zona. 


			 


			Hay una primera vez para todo  


			 


			Tras la primera temporada de excavación en Topper, en 1986, Al y su equipo trabajaron metódicamente a lo largo de los siguientes doce años en la que terminó siendo una excavación muy extensa, rigurosa y larga. Había varios niveles arqueológicos, uno encima del otro, en bonitas capas de sedimento sucesivas y fáciles de datar, que contenían los restos de distintas culturas en distintos periodos de tiempo, cada vez más antiguos. «Encontramos cerámica de hace dos mil años —dice Al—. Debajo no había más cerámica, pero estaba lleno de artefactos de lo que llamamos periodo arcaico. Así que seguimos excavando y llegamos hasta la época arcaica temprana —hace entre ocho mil y diez mil años, aproximadamente—.183 Ellos hacían esas pequeñas muescas tan bonitas. Y después, debajo de esto, en 1998, ¡bingo!, encontramos a los clovis.» 


			Topper es el sitio arqueológico más grande y mejor preservado en las planicies costeras de Georgia y de las Carolinas.184 Sin embargo, como si fuera una forma de compensación, el nivel clovis que Topper parecía poseer resultó ser tan cuantioso que la excavación no se completaría hasta 2013. A medida que me explica cosas de este tesoro de más de cuarenta mil artefactos clovis que él y su equipo habían descubierto, Al irradia excitación. ¡Y con razón! Era un logro tremendo que sigue gozando de renombre entre los arqueólogos.185 


			Sin embargo, no se puede decir lo mismo de lo que ocurrió después. «Así que llegamos hasta el final del nivel clovis —prosigue Al—, y entonces todos votamos por ir más hondo.» En el siguiente medio metro solo había arena y gravilla, sin ningún rastro de presencia humana y luego, de repente, los excavadores se encontraron con artefactos de nuevo. 


			Pregunto si hubo un momento de «¡ajá!». 


			Al ríe: «Mi ajá fue más bien un “¡ups!”. El resto de la gente decía “ajá”, pero ellos no tendrían que ir a conferencias nacionales y defender lo que habíamos encontrado». 


			«Que era la presencia de humanos en América decenas de miles de años antes de la cultura clovis…» 


			«Exactamente. Tras haber realizado un análisis de laboratorio riguroso, estábamos seguros de que eran artefactos humanos.» 


			Le pregunto cuándo empezó a sentir la inevitable ira del lobby que defendía que los clovis fueron los primeros. 


			«¡Inmediatamente! —contestó—. Empezó con un “no creemos en la existencia preclovis. No existe nada parecido a una cultura preclovis”. Entonces, cuando se supo que teníamos razones de peso para creer que nuestros artefactos habían sido producidos con la técnica de doblar y romper, y que los medios de comunicación estaban enterados del potencial significativo que tenía nuestro hallazgo, nuestros detractores empezaron a decir cosas como “de acuerdo, entendemos que exista esta técnica, pero no conocemos ningún sitio que concentre tantos objetos creados con la técnica de doblar y romper”.»186 


			Pero la cuestión clave seguía siendo la antigüedad del lugar… 


			«The New York Times y la CNN estuvieron aquí para hacerse eco de la noticia, y las fechas salieron a la luz. Y yo pensaba que tal vez se remontarían a veinte mil años, o incluso a veinticinco mil, y que saldría bien librado de todo esto. Pensaba, esto va a ser fácil. Pero la fecha fue cincuenta mil años,187 mucho más antigua de lo que cualquiera pudiera imaginar y en los límites de la datación con carbono 14.188 Entonces, datamos por luminiscencia el depósito y la fecha también resultó ser cincuenta mil años,189 aproximadamente. De este modo, teníamos el material datado con dos métodos distintos, y, aun así los escépticos seguían diciendo que lo que habíamos encontrado no era un yacimiento humano y que nuestros artefactos tenían que ser obra de la naturaleza porque eran muy distintos a los hallados en otros sitios. A lo cual, mi respuesta es: “Bien… Nunca has excavado un sitio arqueológico de cincuenta mil años de antigüedad en América, ¿verdad? Hay una primera vez para todo”.» 


			 


			Entendieron las propiedades de la piedra 


			 


			Tras nuestra agradable caminata llegamos a la zona principal de la excavación, un agujero rectangular grande de unos veinte metros de profundidad, en el que la mayoría de las zanjas se habían dejado abiertas, como estaban originalmente, y toda la zona estaba cubierta con un cobertizo. Está muy bien hecho, permite que entre la luz y que quede protegido de la lluvia, y resulta muy educativo ver los estratos por los que Goodyear y su equipo habían ido atravesando hasta alcanzar los controvertidos niveles preclovis. 


			A pesar de que Topper está localizado en una tierra cuya propietaria es una empresa de químicos y es privada, ocasionalmente Al trae grupos de gente interesados en el lugar para explicarles el sitio arqueológico y, por este motivo, hay indicaciones explicativas en cada uno de los estratos. Mis ojos se dirigen rápidamente hacia una de ellas que dice «Nivel clovis: trece mil años». Más abajo, en otra pone «Arenas aluviales del Pleistoceno: dieciséis mil-veinte mil años». Bajamos un poco más y puedo ver una banda gruesa de arcilla donde se encontraron los artefactos preclovis en la que pone «Terraplén del Pleistoceno: veinte mil-cincuenta mil años». 


			A un lado, había desplegada una hilera de tres o cuatro rocas del tamaño de un puño. Al coge una. «Lo que más abunda entre los artefactos preclovis son piedras de sílex como estas —me dice—, pero no sirven para nada así. Primero se tienen que partir. Tienes que deshacerte de todo esto —dice, mientras indica la gruesa superficie de la piedra pintada—, para llegar al interior, que puede usarse como herramienta. Hemos tratado de golpear este tipo de piedras, una contra otra, pero no se rompen.» 


			«Entonces ¿qué las rompe?» 


			«Una maza de 3,6 kilos.» 


			«Pero los habitantes preclovis no tendrían mazas con este peso.» 


			Al se encoge de hombros. «Tal vez lo hacían como los aborígenes australianos que solían enfrentarse a sus bloques de cuarcita. Tampoco tenían mazas. Encendían un fuego pequeño debajo de la superficie de la cuarcita y esperaban hasta que estuviera lo suficientemente caliente como para arrancar los bloques. Creo que se puede usar el fuego para preparar el sílex y partirlo. El caso es que una vez que has abierto una piedra de sílex así, puedes hacer todo lo que quieras con ella. Todo lo que hay en el interior se puede desconchar, pero en su forma original, no. Así que cuando los que nos critican dicen que piedras así tal vez se rompieron con las obras, nuestra respuesta es no.190 Para esto se necesita calor o algo como una maza de 3,6 kilos (e incluso así se tiene que golpear varias veces antes de que se rompa).» 


			«En otras palabras, que solo los humanos pueden haber hecho esto.» 


			«Exacto. Humanos que entendieron las propiedades de la piedra y cómo trabajarla. Si la naturaleza no puede romperla, no pudo haber hecho esto.» 


			Evidentemente, en la excavación no había ninguna de las herramientas preclovis, pero antes de salir esa mañana, Al me había mostrado algunos ejemplos que están guardados en el Instituto de Arqueología y Antropología de Carolina del Sur, en un campus regional cercano, en Allendale. Lo que rápidamente me parece evidente, y Al me da la razón, es que, sin ninguna excepción, son todas muy simples y generalmente bastante pequeñas, predominando las herramientas que tienen una hoja como un buril o un cuchillo.191 La gran mayoría de los buriles, más de mil,192 fueron creados con una técnica denominada «doblar y romper»,193 en la que dos extremos se cortan en un ángulo de noventa grados para formar una punta afilada y fuerte que pueda usarse para grabar huesos, cuernos o madera.194 Los restos de los núcleos de sílex —grandes láminas que habían sido extraídas— también fueron encontrados cerca de la piedra yunque.195 Parece que había varias zonas con astillas de roca separadas como esta, que parecen talleres.196 


			 


			Un periodo de tiempo muy largo 


			 


			Ninguna de las pruebas de los estratos preclovis de Topper documenta el trabajo de ningún tipo de civilización avanzada. En vez de esto, a mí más bien me parece, como en el caso del sitio arqueológico Cerutti Mastodon, que es más bien la muestra de un pasado mucho más complejo de la populación de América, que hasta la fecha no había sido contemplado como se merece. 


			No quiero decir que tenga que realizarse un estudio detallado de los cincuenta, o más, sitios arqueológicos en América, más los que se descubren cada año, que hasta el presente se ha afirmado que tienen una antigüedad preclovis.197 No todos tienen la misma calidad. Algunos no son sitios arqueológicos, porque sus supuestos artefactos podrían ser creaciones naturales. Pero otros sitios son muy potentes. 


			Por lo tanto, es necesario tener una forma para poder discernir a lo largo de este contínuum, y lo que observo es que los arqueólogos que están abiertos a considerar una mayor antigüedad (hoy en día, la gran mayoría) consideran que los sitios arqueológicos más importantes preclovis en América del Norte, además de Cerutti y Topper, son Hueyatlaco, en México;198 el área de Old Crow y las cuevas de Bluefish, en Canadá; las montañas Calico, en California; la cueva del Pendejo, en Nuevo México; Tula Springs, en Nevada; Meadowcroft Rockshelter, en Pensilvania; Cactus Hill, en Virginia; las cuevas de Paisley, en Oregón; el sitio arqueológico del Mamut Schaefer y Hebior, en Wisconsin; Buttermilk Creek, en Texas, y Saltville, en Virginia.199 En América del Sur, Pedra Furada, en Brasil; Monte Verde, en Chile; Taima Taima, en Venezuela, y Tibito, en Colombia, son, a su vez, los sitios arqueológicos preclovis que tienen un especial interés.200 Sin embargo, aparte de algunas anomalías y de ciertos enigmas relacionados con algunos de estos sitios (que abordaremos en los próximos capítulos), la mayoría de ellos muestran una metodología para trabajar la piedra rudimentaria similar a la hallada en los preclovis de Topper, a pesar de que hay una evidente mejora tecnológica entre los preclovis tempranos y los más tardíos.201 Sin embargo, la importancia de todos estos sitios arqueológicos, como lo veo yo, no tiene nada que ver con el nivel de su técnica, ya sea mejor o peor. Su verdadera importancia radica en que dan prueba de la presencia humana, del tipo que fuera, en América desde hace ciento treinta mil años, o incluso tal vez antes. 


			Esto es mucho tiempo. Puede que incluso haya sido tiempo suficiente (hablando hipotéticamente, por supuesto) como para que algo que podríamos definir como una civilización avanzada hubiera surgido en América junto a los cazadores y recolectores, cuyas herramientas rudimentarias predominan en las zonas de la época anterior a los clovis excavadas hasta la fecha. 


			Pero si dicha civilización estuvo efectivamente presente en algún lugar de América, ¿por qué los arqueólogos no han sabido identificarla y, en cambio, sí que han encontrado indicios de los recolectores y cazadores? ¿Y no resulta un tanto desesperado sugerir que dicha civilización avanzada habría coexistido con cazadores recolectores durante la Edad de Hielo? 


			 


			Los prejuicios ciegan 


			 


			Demos un repaso a cómo son las cosas en nuestro siglo XXI globalizado. Río de Janeiro, Bogotá y Lima son, se mire como se mire, ciudades avanzadas tecnológicamente, a pesar de que en el mismo continente, en zonas profundas del Amazonas, tribus de cazadores recolectores permanecen en un nivel tecnológico propio de la Edad de Piedra.202 Del mismo modo, en África, Johannesburgo, Ciudad del Cabo y Windhoek son ciudades avanzadas tecnológicamente; pero también están los aborígenes sans en el desierto del Kalahari que, a pesar de conocer perfectamente el mundo tecnológico, eligen seguir cazando y recolectando y tener un estilo de vida de la Edad de Piedra. 


			Por lo tanto, no hay bases puramente lógicas que puedan descartar la posible coexistencia de una civilización avanzada con cazadores recolectores durante la Edad de Hielo. 


			Tampoco se puede descartar la posibilidad, por absurda que parezca, desde un punto de vista arqueológico. Como hemos visto, durante más de medio siglo los arqueólogos americanos estaban tan plagados de ideas preconcebidas acerca de lo que el pasado debía ser, y acerca de la evolución ordenada y lineal que debían presentar las civilizaciones, que repetidamente ignoraron las pruebas de cualquier presencia humana antes de la cultura clovis, hasta que las pruebas fueron tan abrumadoras que se llevaron por delante el paradigma impuesto. 


			Ahora nos encontramos en un momento en el que claramente se puede descartar la teoría de que la cultura clovis fue la primera, a pesar de las protestas de unos pocos que siguen aferrados a una fantasía.203 


			Al mismo tiempo, todavía no se ha creado ningún otro nuevo paradigma. Varios se están disputando el trono, aunque todos están limitados por el hecho de que lo único que pueden explicar es que hubo presencia de cazadores recolectores relativamente simples y poco sofisticados en América mucho antes de lo que se había supuesto. Nadie ha tenido en cuenta la posibilidad de que una civilización perdida podría ser la pieza que le falte en este puzle. 


			Recuerdo lo que dijo Tom Deméré: «Si vas a un lugar y descartas de entrada que los humanos pudieran estar ahí hace ciento treinta mil años, seguro que no encontrarás pruebas de ello».204 


			Siguiendo el mismo razonamiento, si nunca buscamos una civilización perdida (porque existe el prejuicio de que no la hubo), entonces no encontraremos ninguna. 


			Afortunadamente, como veremos en la tercera parte, los genetistas han desarrollado técnicas sofisticadas para estudiar ADN antiguo que han dado la vuelta a creencias arraigadas y han ampliado completamente el horizonte y las vías de investigación. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE III 


			 


			Genes: los misterios del ADN 


			
	 

	 	
	 
   


			7 


			 


			SIBERIA 


			 


			Estudios sobre ADN realizados tanto en América del Norte como en Sudamérica han revelado que, en algún momento, en un pasado remoto y en un lugar desconocido, los ancestros de los nativos americanos se cruzaron con una especie humana arcaica (y hoy extinguida). Es un descubrimiento bastante reciente. Los genetistas han denominado a esta especie denisovanos, y están íntimamente relacionados con los neandertales, que también se cruzaron con nuestros ancestros. No se han tomado suficientes muestras como para poder establecer los niveles exactos, pero la estimación media dice que entre un 0,3 por ciento y un 0,17 por ciento del ADN nativo americano es de origen denisovano205 (excepto algunos grupos indígenas como, por ejemplo, los piapocos en Colombia y Venezuela en Sudamérica, y los ojibwas en el noreste del norte de América, que deberían tener un nivel más elevado de ADN de origen denisovano que el resto de la población).206 


			Se descubrió la existencia de los denisovanos gracias a los hallazgos que tuvieron lugar en las cuevas de Denisova, en una región montañosa de difícil acceso conocida como Altái, en el extremo sur de Siberia, que rompieron el paradigma establecido hasta entonces. Fronteriza con Mongolia, China y Kazajistán, extendiéndose desde la zona este de los montes Urales hasta la península de Kamchatka y del distrito federal de Chukotka más de cinco mil kilómetros al este,207 Siberia cubre 13,1 millones de kilómetros cuadrados, cerca del 77 por ciento de toda el área geográfica que ocupa Rusia. Los montes Urales dibujan una línea divisoria entre Europa y Asia. Las zonas de Kamchatka y Chukotka están ubicadas en la intersección entre los océanos Pacífico y Ártico, y la costa de Kamchatka está bañada por las aguas del mar de Bering, mientras que Chukotka domina sobre el estrecho de Bering. 
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			Los actuales ochenta y dos kilómetros de ancho que hay entre el cabo Dezhneva en Chukotka y el cabo Príncipe de Gales en Alaska, durante el último periodo de la Edad de Hielo el estrecho se secó debido a la bajada del nivel del mar y la tierra se cubrió de tundra (Beringia), conectando Chukotka con Alaska. En otras palabras, en ese momento, Europa, Asia y América eran una sola masa terrestre. En ciertos periodos, habría sido técnicamente posible ir a pie desde la costa atlántica de lo que hoy es España, cruzar Europa de oeste a este hasta los Urales, cruzar Siberia, cruzar el puente de Beringia hasta Alaska y Canadá, hacia el corredor libre de hielo que divide las dos capas principales del norte de América, entrar por América del Norte y descender, pasando por Centroamérica, Sudamérica, hasta alcanzar la Tierra de Fuego antes de volver a encontrarse con otro océano (uno estrecho durante la Edad de Hielo, cuando la Antártida era mucho más grande).208 


			Por lo tanto, ningún estudio sobre la historia de la presencia humana en América puede ignorar el rol que tuvo Siberia en las intersecciones que hubo en las migraciones de nuestros ancestros. Es más, pese al hecho de que los arqueólogos solo han sacado muestras en una pequeña fracción de esta gran área, ya sabemos que anatómicamente los hombres modernos estuvieron presentes tanto en el oeste de Siberia como en el Ártico, al menos, hace cuarenta y cinco mil años.209 También sabemos que los estudios de ADN han revelado relaciones genéticas cercanas entre los nativos americanos y los de Siberia que indican una conexión profunda y antigua.210 


			 


			Anomalías en los datos 


			 


			Con algunas excepciones notables, hubo un consenso generalizado entre los arqueólogos y los antropólogos durante el periodo en el que se creía que la cultura clovis fue la primera en América sobre el hecho de que América había sido poblada exclusivamente a través de la ruta desde Siberia, a través del puente de Beringia, y por el sur, a través del corredor libre de nieve. Pese a que esta teoría sobre la cultura clovis se desplomó, este consenso sigue vigente. Sin embargo, se ha matizado para acomodarlo al descubrimiento de más sitios arqueológicos en América que datan de antes de la apertura del corredor sin hielo que, por lo tanto, no pudo haber permitido migraciones por esta vía.211 Además, varios estudios posteriores han señalado que durante bastante tiempo algunos de sus trechos que supuestamente no tenían hielo eran completamente inhabitables y que, en consecuencia, no podrían haber albergado una migración de larga duración.212 


			Por ello, para poder explicar cómo las migraciones han podido tener lugar y entender el creciente conjunto de pruebas arqueológicas y genéticas que sugieren que los humanos habían estado en América, aislada de Asia, miles de años antes de la cultura clovis, existen dos teorías recientes que son las que mejor acogida han tenido: 


			 


			1. Una hipótesis que se considera un parón en el puente de Beringia (que los académicos siguen debatiendo), a través del cual, de forma muy simplificada, habiendo cruzado la parte del puente hasta Alaska, tal vez hace unos treinta mil años, los emigrantes se encontraron con que su trayecto quedaba bloqueado por las capas de hielo de la Cordillera y Laurentino, en ese momento unidas. Más o menos simultáneamente, cuando estaban regresando a Siberia, se encontraron también bloqueados por la expansión de los glaciares en la cordillera Verjoyansk y en el valle del río Mackenzie, en Alaska.213 Por ese motivo, sus descendientes se vieron obligados a pasar entre diez mil y veinte mil años encallados en el puente de Beringia, hasta que el cambio climático les permitió ir hacia al sur, hacia América. Durante este periodo de «incubación», la población ahora aislada experimentó ciertos cambios genéticos que les permitieron distinguirse de sus ancestros del noreste de Asia, y, al mismo tiempo, confirmar su relación ancestral.214 


			 


			2. Una teoría que se basa en una migración por la costa a través de la cual los primeros emigrantes cruzaron en barco el estrecho cuello entre las islas esparcidas que hay en el norte del Pacífico, desde el noreste asiático hasta América.215 Esta teoría costera se basa mucho en el modelo migratorio de la ruta del cachiyuyo (Kelp Highway), que dice que la desglaciación de la costa pacífica de América del Norte ofreció a los emigrantes una zona rica en algas marinas y otras fuentes acuáticas que podían aportarles alimento para sus viajes. Este modelo también se basa en la irrefutable presencia, aunque fuera escasa, de sitios arqueológicos del Paleolítico en la región noroeste de América. Esta migración costera podría haber sido en cualquier momento durante la Edad de Hielo en el que el nivel de mar bajara, particularmente cuando el puente de Beringia quedara expuesto, cuando se podría haber llegado a él con una tecnología tan simple como balsas, y casi no habría requerido perder de vista la tierra firme. Puesto que sabemos que otras gentes antiguas migraron a través del mar en épocas tan remotas como hace sesenta y cinco mil años (por ejemplo, los primeros emigrantes a Australia cuando cruzaron el estrecho de Timor),216 en principio, no debería haber ninguna objeción a que se alcanzara América del mismo modo. 


			 


			Todo esto parece bastante razonable y no tengo ninguna duda de que ambas cosas sucedieron. Es cierto que los emigrantes que fueron saltando de isla a isla con balsas capaces de realizar un trayecto corto en mar abierto contribuyeron a la populación de América. Del mismo modo, solo hace falta acudir a las excavaciones de Jacques Cinq-Mars, que demuestran presencia humana en las cuevas de Bluefish en el territorio del Yukón para confirmar que la teoría del corredor libre de hielo y de Beringia también tiene algo de cierto.217 


			Pero ¿todo lo que puede ofrecer la ciencia sobre la populación de América son estas teorías revisadas y matizadas, hoy en día bastante aceptadas entre los arqueólogos, para explicar toda la complejidad y todas las anomalías que presentan los datos recopilados? 


			 


			Sergey y Olga 


			 


			A principios de septiembre de 2017, un par de meses antes de visitar Topper con Al Goodyear, y un mes antes de mi encuentro con Tom Deméré en el Nat, en San Diego, Santha y yo pedimos el visado ruso para poder ir a las cuevas de Denisova, en Altái. 


			Los visados eran caros, los formularios para pedirlos eran complicados de cumplimentar y, en general, con toda la neblina burocrática que nos estaba haciendo perder el tiempo, nos preguntamos si no tendríamos que posponer el viaje hasta la primavera de 2018, cuando el invierno siberiano se hubiera terminado. Sin embargo, Rusia es más eficiente de lo que parece y obtuvimos nuestros visados en una semana. 


			De todas formas, iba a tener que ser una visita muy rápida, porque teníamos programado un gran viaje por América desde finales de septiembre hasta finales de noviembre. Por este motivo, cuando volamos a Moscú el 12 de septiembre, no teníamos tiempo para hacer turismo; dormimos en Sheremétievo y cogimos otro vuelo a la mañana siguiente a Novosibirsk, la capital de Siberia, un vuelo de cuatro horas. 


			Tras aterrizar y recoger nuestras maletas, Santha y yo nos encontramos con nuestro guía local, Sergey Kurgin. Digo guía, porque no puedes ir sin uno si vas a Rusia. No puedes simplemente levantarte e ir adonde quieras ir. Alguien tiene que responsabilizarse de ti (un ciudadano, una empresa o una agencia de viajes) e invitarte oficialmente, y debes tener el itinerario planificado con los destinos aprobados; de otro modo, no obtienes el visado. Del mismo modo que, si tratas de saltarte este procedimiento, ningún hotel querrá hospedarte. 
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			Sergey es el propietario de una pequeña agencia de viajes privada llamada Sibalp, y contacté con él a través de internet para que nos ayudase a planificar el viaje. Nuestras negociaciones fueron complicadas porque él no habla inglés (y estaba perplejo de que yo no hablara ruso), pero con la ayuda de varios traductores pudimos llegar a un trato. Sergey nos llevaría en coche desde Novosibirsk hasta Topolnoye (a seiscientos kilómetros), en el municipio de Altái, donde nos quedaríamos con una familia local mientras estuviéramos visitando las cuevas, que estaban a veinte kilómetros. Cuando hubiéramos terminado, nos llevaría de vuelta a Novosibirsk. Él se encargaría de nuestro hospedaje y de que tuviéramos un intérprete, sin el cual no habríamos podido hablar con nadie. Por ello, cuando nos encontramos con Sergey en el aeropuerto, iba acompañado de Olga Votrina, una estudiante bilingüe de la Universidad Estatal de Novosibirsk que iba a hacernos de intérprete. 


			Novosibirsk es una ciudad monótona y aburrida, y con un aire soviético opresivo. Olga era alegre y nerviosa, y quería ser una buena intérprete y guía para nosotros. Sergey era un hombre mayor, tal vez de setenta años, regordete y canoso, además de huraño y fuerte. Tenía una camioneta Mitsubishi con tracción en las cuatro ruedas que en algún momento había importado de Japón, motivo por el cual tenía el volante al otro lado. Estaba lleno de golpes y chirriaba, pero mientras conducía por la cuadrícula geométrica que dibujan las calles de Novosibirsk, Sergey nos aseguró que estaba preparado para el viaje que nos esperaba. 


			Nuestro hotel estaba en el barrio universitario, al lado del Museo de los Pueblos de Siberia. Pasamos la mañana siguiente observando los artefactos encontrados en las cuevas de Denisova y, por la tarde, salimos para realizar el largo camino hacia el sur, debajo de un cielo gris plomizo y a través de un terreno asombrosamente plano con manchas de color negro apagado aquí, verde de los campos por ahí, y balas de heno que se proyectaban al horizonte. El paisaje tenía un aire onírico. Caí dormido y cuando me desperté ya estaba todo oscuro. 


			Sergey estaba bebiendo un Red Bull y sujetando el volante muy fuerte mientras zigzagueaba entre el sorprendentemente denso tráfico siberiano. A pesar de la desventaja que suponía ir con el volante al otro lado, lo estaba haciendo muy bien, y a medianoche habíamos realizado dos terceras partes del trayecto y paramos para dormir en un pueblo llamado Biysk. 


			A la mañana siguiente, muy temprano, volvimos a la carretera. El día era mucho más luminoso y alegre. Condujimos sesenta y cinco kilómetros más hacia el sur, en dirección a Belokúrija, cerca de donde parecía haber unos enigmáticos megalitos que Sergey pensaba que podría localizar.218 Muy distinto al paisaje del día anterior, con las planicies, ahora estábamos al pie de las montañas de Altái, y pasamos varias horas en la región del monte Mokhnataya,219 conduciendo campo a través, buscando rocas gigantes y preguntando a los granjeros para que nos indicaran hacia dónde ir. Finalmente, nos encontramos con un hombre que conocía a otro que conocía a una pareja, Vladimir Illych y Raisa Stepenov, ambos de unos sesenta años, de quienes se decía que eran los descubridores de los megalitos. Una hora más tarde estábamos compartiendo pan y miel con ellos en su casa, en el pueblo Nizhnekamenka. A esto le siguió una invitación que no podíamos rechazar: dar una vuelta por su jardín para recoger frambuesas y moras. 


			A primera hora de la tarde, Vladimir y Raisa, su hija Svetlana y su corpulento nieto Maxim se metieron en la camioneta con nosotros. Parecía que por la mañana habíamos pasado más o menos cerca de los megalitos, a tan solo quinientos metros. Estaba emocionado, porque finalmente los íbamos a ver, pero cuando salimos, Vladimir me dijo que bajara mis expectativas. En su opinión, los medios de comunicación habían hecho mucho ruido por pocas nueces, y los denominados megalitos que nos iban a mostrar eran formaciones naturales. 


			 


			Lo que se esconde detrás de los titulares 


			 


			La información de que podría haber megalitos antiguos aquí, en Altái, bastante cerca de las cuevas de Denisova, me había llegado a través de una edición en inglés de The Siberian Times, publicada el 8 de mayo de 2017. El titular, que era bastante persuasivo, anunciaba el descubrimiento de «los megalitos del grifo y del dragón», de antes de la Edad de Hielo.220 Se citaba a «los arqueólogos», cuyos nombres eran Aleksandr y Ruslan Peresyolkov, sugiriendo que los monumentos enigmáticos probablemente tenían doce mil años de antigüedad, pero la datación precisa no se podría realizar hasta que no se pudiera «identificar la cultura que los creó».221 


			Siempre aparece este problema con monumentos realizados en piedra. Con la forma de grabarla y de darle forma no se pueden datar directamente. Se necesita el contexto arqueológico en el que el monumento se encuentra (preferiblemente, con materiales que se puedan fechar con radiocarbono), y, a partir de ahí, normalmente se debería poder saber la edad de la obra en cuestión. Sin embargo, puesto que no había ninguna excavación en el monte Mokhnataya, no se había establecido ningún contexto y los arqueólogos estaban en lo cierto al decir que no se podía fechar de una forma precisa. 


			Pero ¿de dónde habían salido estos arqueólogos que habían dado esta información provisional al The Siberian Times? La noticia no decía nada de sus credenciales, y tampoco pude encontrarlas online. La única pista, y no necesariamente fiable, estaba en los comentarios, en los que Ruslan Peresyolkov era descrito como «un diseñador web poco conocido y no un arqueólogo (ni siquiera aficionado)».222 


			Los humanos estamos programados para detectar patrones, así que no es de extrañar que, con frecuencia, haya gente por todo el mundo que detecte patrones en la naturaleza que piensa que son obra de la mano humana; pero luego, después de que mentes más experimentadas analizan estos hallazgos, se prueba que son obra de la naturaleza. Esto ocurre particularmente a menudo en zonas de rocas erosionadas, sobre todo con ciertos tipos de granito cuya erosión hace que tomen formas que parecen diseñadas a propósito, pero que en realidad no lo son. 


			Los arqueólogos están entrenados para ser escépticos ante estos fenómenos y, por defecto, su postura será que una roca es una roca hasta que no hay pruebas sólidas de que es una obra humana. No hace falta decir que, si la roca en cuestión es una estatua de Ramsés II, el contexto y el estilo, además de los jeroglíficos que tenga grabados, serán necesarios para saber lo que tengas que saber. Pero unas rocas de granito que han permanecido en un monte sin excavar en Altái durante no se sabe cuántos miles de años son un caso totalmente distinto, no iba a tomar ninguna decisión respecto a ellos por mucho que lo dijera un arqueólogo cualificado, o un diseñador web o el mismo Vladimir. 


			Simplemente tenía curiosidad, literalmente, por la zona, ¿así que por qué no echarle un vistazo? 


			 


			Mensajes de la tierra y del cielo 


			 


			Condujimos tan cerca como nos fue posible por una cuesta que reconocí de nuestra búsqueda anterior, y anduvimos campo a través. Raisa, que había sido operada recientemente, permaneció en el coche, pero Vladimir, Svetlana y Maxim vinieron con nosotros (este último se ofreció a Santha para llevarle la bolsa con las cámaras). 


			Llegamos al pie del monte y empezó una cuesta con un manto tupido de hierbas, brezo y zarzamora. Svetlana nos avisó y nos dijo que esa zona estaba llena de serpientes. «Mirad siempre antes de pisar», dijo. 


			La tarde era radiante y sorprendentemente cálida, y el cielo solo tenía algunas nubes suaves. En un momento, al parar para coger aliento, me volví y miré hacia atrás. Pude contemplar una colcha de retales con verdes y amarillos esparcidos por un valle de miles de kilómetros, con algunos montes aquí y allá. Había sido en este valle y alrededor de estos montes por donde nos habíamos pasado la mañana conduciendo sin ningún éxito. Ahora, desde esta perspectiva, podía ver que estaba delimitado por el este por una cadena de montañas doradas. Miré un momento las sombras de las nubes, pintando sus formas en el paisaje y me emocioné con la belleza de este. 


			Terminamos de subir; ahora estábamos muy cerca de nuestro objetivo: el saliente de un lecho de roca de granito natural, visible porque el omnipresente sotobosque no quiso trepar por él. Era de un color gris rojizo, de unos cincuenta metros de alto y veinte de ancho. Obviamente era la parte de la ladera, que tenía el mismo grado de inclinación y que subía por encima de la roca con unos peñascos grandes. «La cola del dragón», dijo Vladimir escépticamente, señalando el sector que estaba por debajo de los peñascos; «y la cabeza», dijo indicando los peñascos. 


			Al principio no lo veía, pero cuando me subí por encima del saliente y pude mirar arriba y abajo, la figura empezó a emerger. Pude identificar la cola y la cabeza, pero no como una cabeza de dragón. Desde donde yo estaba, parecía el perfil un poco girado y el ojo izquierdo de una gran serpiente. Por supuesto, estaba precondicionado para reconocer la forma de una serpiente en el saliente, tal vez un poco porque Svetlana nos había dicho que tuviéramos cuidado con las serpientes, pero también, e incluso de un modo más visceral, por lo que había aprendido en el Montículo de la Serpiente, en Ohio. 


			El «lenguaje» del Montículo de la Serpiente es difícil de entender desde el punto de vista tecnológico y materialista. Este punto de vista, tan dominante y extendido hoy en día, es el que dice que no existe tal cosa como el «espíritu» y que la tierra es simplemente una «materia» muerta para explotar y consumir. Por otro lado, las gentes de la antigüedad, a quienes el Montículo de la Serpiente se dirigía de una forma clara, no solo sabían que todas las cosas, animadas e inanimadas, estaban imbuidas de ese «espíritu», sino que también vivían cerca de la Tierra y que estaban en contacto con su ritmo y despertaban los múltiples mensajes y señales a través de los cuales ella los hablaba. 


			Entre estos estaban los elementos perfectamente «naturales» del paisaje a través de los cuales, ya fuera por su apariencia especial, por su localización, por su alineación, o por cualquier otra cualidad, el espíritu de la tierra podía manifestar sabiduría, belleza y enseñanzas. El Montículo de la Serpiente es uno de estos Manitou, y vimos cómo la presencia ahí de una cresta serpenteante, con una cabeza que parece la de una serpiente orientada hacia donde se pone el sol en el solsticio de verano, ofrecía una epifanía a los ancestros de la unión de la tierra con el cielo, que fue su señal para construir una gran efigie que ahora domina el sitio y todavía «engulle al sol» el día más largo del año. 


			Han pasado casi tres meses desde ese solsticio de verano en el Montículo de la Serpiente. El equinoccio de otoño había tenido lugar hacía unos pocos días, y yo estaba muy lejos de América, aunque en una parte del mundo relacionada directamente con las migraciones de los ancestros de los primeros americanos. Por ello, no era reacio a considerar la posibilidad de que esa formación peculiar en Altái pudiera ser otra «Serpiente Tierra», reforzada y embellecida por los seres humanos atentos a las señales de la naturaleza. 


			Pero también podía ser lo que Vladimir había dicho: simplemente uno de esos accidentes de la naturaleza que parecen creados por el hombre. 


			Desde donde podía verlo, aunque no garantizo nada, me pareció que la cabeza de la serpiente (¡no podía ver a un dragón!) estaba orientada, más o menos, hacia el oeste, así que se alineaba con el lugar por el que se pone el sol tanto durante el equinoccio de otoño como el de primavera. Dos metros más arriba y cuatro metros desde la base del cuello, la cabeza era enorme y poseía una rugosidad que parecía la ceja y que definía firmemente el ojo izquierdo. Cuando me moví hacia delante, pude ver la boca, la mandíbula perfectamente marcada y un poco entreabierta. Había una grieta peculiar en la mandíbula inferior. 
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			La serpiente/dragón de Altái. Graham Hancock a la izquierda de la «cabeza» con su mano sobre el ojo izquierdo. Fotografía: Santha Faiia. AÑADIDO: una imagen retocada que ayuda a explicar por qué los visitantes y los hombres antiguos antes que ellos podían imaginar que este saliente de roca natural era la cabeza de una serpiente o de un dragón. 


			 


			La mayor parte se parece moderadamente a una serpiente, pero solo por el lado izquierdo de la cabeza del reptil. Cuando di la vuelta y vi la parte derecha fue como si estuviera ante una estructura totalmente diferente. Ya no era una serpiente, sino una pared megalítica construida con diez bloques de granito enormes y erosionados, pero perfectamente acoplados. De algún modo, ya fuera por obra de la naturaleza o de seres humanos, se había creado una estructura que parecía una pared por un lado y la cabeza de una serpiente por el otro. 
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			Vista de la parte derecha de la misma estructura. 


			Fotografía: Santha Faiia. 


			 


			Si fue hecha por humanos, pensé, entonces ¿no sería más probable que hubieran querido hacer los dos lados iguales? 


			Por otra parte, si era obra de la naturaleza, ¿cómo podíamos explicar los bloques, y más aún, la combinación de bloques y el simulacro de serpiente? Cualquiera de los lados podía explicarse por la erosión, pero tener los dos a la vez en un área tan delimitada parecía poco probable. 


			Unos pocos cientos de metros más arriba por el monte, la denominada cara del grifo no esclareció el problema. Había otro saliente de roca, esta vez orientado hacia el sur, y en su cara de granito, tres metros de alto desde la base de su cuello y cinco metros de ancho desde la boca hasta la parte de atrás de la cabeza, estaba grabada la imagen de la cara con pico de un pájaro fantástico e inmenso, de ahí el nombre de «grifo». 


			¿Natural? ¿Modificado por la mano humana? 


			Un argumento en contra de que está realizado por humanos es que la parte inferior de la boca no está terminada y no se separa del lecho rocoso del que se sale. Un argumento a favor de que esta forma está realizada por la mano humana es que justo debajo de la cima hay tres pequeños huecos, uno al lado del otro, como si fuera una escalera. Y, además, existen estructuras rocosas grabadas en los Andes, en Sudamérica, en las que, irrefutablemente, ha intervenido la mano humana. 
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			El «grifo» de Altái. ¿Natural o modificado por la mano humana? 


			Fotografía: Santha Faiia. 


			 


			Cuando bajamos de la colina, Vladimir seguía sin estar convencido, pero yo no estaba tan seguro y unos días después, tras regresar a Novosibirsk, donde volvimos a tener acceso rápido a internet, busqué información sobre las serpientes de esa región. 


			Lo que descubrí es que hay seis especies de serpientes en Altái, y que la más grande, venenosa y respetada de ellas es, de lejos, la Gloydius halys, una víbora siberiana. 


			En mi opinión, sus ojos perfectamente dibujados, sus cejas, la forma general de su cabeza y la forma en la que saca su lengua bífida, permitiendo que cuelgue su mandíbula inferior y creando la ilusión de una grieta en la mandíbula, se parecen bastante a los elementos del saliente de roca granítica de la «serpiente» que inspeccionamos en Altái. 


			Pero ¿esto la convierte en un vestigio de la civilización megalítica de la Edad de Hielo? ¿O tan siquiera en un megalito? ¡Por supuesto que no! Lo mismo ocurre con el «grifo». Sin embargo, están ubicados en el corazón de una región misteriosa, la cual ha permitido descartar certezas anteriores acerca del pasado de la humanidad gracias a los hallazgos en las cuevas de Denisova. 


			Tras despedirnos de Vladimir, Raisa, Svetlana y Maxim, a medida que el sol caía en un día siberiano soleado, condujimos los ochenta kilómetros que nos quedaban para llegar a Topolnoye, a solo veinte kilómetros de las cuevas. Allí, otra pareja encantadora nos esperaba para darnos la bienvenida en su casa y alimentarnos no solo con pan y miel, sino con leche fresca de vaca y otras delicias nutritivas. 


			 


			Entrando en el valle secreto de los denisovanos 


			 


			Nuestros nuevos anfitriones eran Papin Asatryan, un inmigrante de Armenia, de cuando esta todavía formaba parte de la Unión Soviética, con barba y cabello oscuro, y su rubia esposa siberiana, Elena Darenskikh. Ambos tenían cincuenta años, aproximadamente, y sus hijos ya habían abandonado el nido hacía tiempo. Como la mayoría del resto de mil cien habitantes de Topolnoye, tenían trabajos normales (Papin era constructor y Elena, contable), pero también poseían unas cuantas vacas y cabras, y cultivaban sus propias verduras, y parecía que así se autoabastecían. 


			Esa noche, tras una cena fantástica, bromeé diciendo que, si la civilización del siglo XXI estaba a punto de desaparecer, habría personas como Elena y Papin que sobrevivirían, no como yo, que nunca he cazado un ciervo ni he cultivado una calabaza u ordeñado una vaca en mi vida. 


			«No te preocupes —dijo Elena—, ¡te salvaríamos!» 


			Nos sirvieron un poco de vodka local, al que siguió una noche muy confortable en una litera. La luz del sol nos dio los buenos días junto con un desayuno generoso con huevos, pan, mermeladas, fruta, café y una jarra de nata. Luego, Sergey encendió el Mitsubishi y salimos a una carretera que estaba bastante bien, pero no asfaltada, y que corría al lado del río Anui, de corriente rápida, que me recordó a los riachuelos con truchas a los que mi abuelo solía ir a pescar en las montañas escocesas, y al que yo a veces acompañaba. 


			Para Santha el paisaje era más bien «tolkieniano». Resguardado por cimas lejanas, estábamos en un valle profundo y escondido, que a veces era oscuro y cerrado, y a veces, de repente y sin esperarlo, se abría y conformaba colinas onduladas con sotos y bosques otoñales que miraban desde la altura las brillantes orillas del río. 


			Entre los geólogos, esta tierra se conoce como karst, un tipo especial de topografía creada por la azarosa disolución a lo largo de millones de años de las rocas sedimentarias solubles, en este caso, de calizas. Como muchos paisajes de este tipo, está caracterizado por tener extensos sistemas de drenaje debajo del suelo, sumideros y cuevas, entre ellas, las cuevas de Denisova. Algunas ya se sabe que contienen artilugios humanos antiguos, pero muchas otras no han sido estudiadas adecuadamente, o no lo han sido en absoluto, por los arqueólogos.223 


			Sergey se hizo a un lado y aparcó el Mitsubishi debajo del cartel que señalizaba el monumento nacional, de color marrón y con el nombre de la cueva de Denisova en ruso y en inglés. Aquí, el río se había estrechado mucho y quedaba a nuestras espaldas, escondido entre el bosque y con una cadena de montañas que se levantaban detrás. Donde estábamos nosotros no había árboles y, delante, al otro lado del camino, se alzaba abruptamente a unos doscientos metros una cuesta cubierta de hierba con una escalera de madera construida en su parte más alta, que conduce al acantilado kárstico de color plateado, en la base del cual se encontraba la boca de la cueva, oscura y casi cuadrada. 


			Es el sitio arqueológico más importante del mundo y, sin embargo, no había ni un alma, ni un científico, ni un turista, ni siquiera un guarda. El lugar estaba desierto y silencioso, solo de vez en cuando se oía cantar algún pájaro o el susurro del viento entre la hierba, y estaba viendo pasar el tiempo debajo del sol como había hecho durante milenios, el guardián de tantos misterios. 


			No me importaban la soledad ni la paz. 


			«Qué privilegio —pensé—, qué regalo, estar aquí esta resplandeciente mañana y tener este lugar ancestral solo para nosotros.» 
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			LA HABITACIÓN DE LOS RECUERDOS 


			 


			Las cuevas de Denisova gozan de su nombre moderno solo desde principios del siglo XIX, cuando un monje, Dionisi (Dionisio) vivía, meditaba aquí, lugar en el que dejó una inscripción.224 Antes, la gente de Altái solía referirse a ellas como Ayu Tash, que significa «Piedra del Oso».225 No sabemos hasta cuándo se remonta esta denominación. Sin embargo, lo que está claro es que las cuevas de Denisova han sido usadas y ocupadas por varias especies de humanos durante, al menos, doscientos ochenta mil años, convirtiéndose en un archivo sin rival (una especie de habitación de los recuerdos) de toda nuestra historia ancestral olvidada.226 Desde que las excavaciones empezaron en 1977, ha sido como un regalo constante, a medida que los arqueólogos han peinado sistemáticamente todos los secretos escondidos en sus distintos estratos.227 


			A riesgo de constatar lo que resulta obvio, en una excavación arqueológica con una estratigrafía ordenada e inalterada como la de las cuevas de Denisova, generalmente los estratos superiores son los más jóvenes y los más profundos van avanzando en antigüedad a medida que se excava. Por ejemplo, este es el motivo por el cual los arqueólogos dividen el periodo que denominan Paleolítico (la antigua Edad de Piedra, que data aproximadamente de hace entre tres millones de años hasta doce mil años) en Paleolítico Inferior, Paleolítico Medio y Paleolítico Superior, teniendo este último entre cincuenta mil y doce mil años de antigüedad.228 


			Las dos primeras zanjas de la cueva, ambas de cuatro metros de profundidad, están seccionadas verticalmente a lo largo de los estratos más recientes y exponen los artilugios, que se remontan al Paleolítico Superior. En las décadas que siguieron, se pudo comprobar que era un sitio con un gran abanico de indicios prehistóricos, variados y bien preservados, y se le reconoció su gran importancia arqueológica.229 Aunque no de forma continuada, sino a intervalos, a lo largo de los últimos doscientos ochenta mil años, este lugar fue ocupado por neandertales,230 nuestros primos extinguidos, que, como es conocido, se cruzaron, y cuyo ADN todavía persiste hoy en día entre el 1 y 4 por ciento en algunas gentes.231 Probablemente, los neandertales todavía usaban esta cueva hace cincuenta mil años. Sin embargo, no fue hasta el 2010, con pruebas de que una especie humana, hasta la fecha no reconocida por los científicos, había estado presente en Denisova (una especie que en la actualidad también se sabe que se cruzó con nuestros ancestros), cuando se empezó a vislumbrar la verdadera importancia de este remoto y oscuro lugar.232 


			La primera en publicar estos descubrimientos sensacionales fue la revista Nature en diciembre de 2010, con el artículo «Genetic History of an Archaic Hominin Group from Denisova Cave in Siberia» [«Historia genética de un grupo de homínidos arcaicos de la cueva Denisova en Siberia»].233 Su autoría correspondía a un equipo estelar de ingenieros biomoleculares, genetistas, biólogos y antropólogos, y el artículo anunciaba el descubrimiento de «una falange distal (por ejemplo, la punta de un dedo) de un homínido. La falange se encontró en el estrato 11, que tenía una antigüedad de entre cincuenta mil y treinta mil años. Este estrato contiene trozos de hojas microscópicos y ornamentos corporales realizados con piedra pulida típicos del Paleolítico Superior, que, generalmente, se han asociado con los humanos modernos».234 


			Sin embargo, tras un análisis de ADN de la punta del dedo, la gran sorpresa fue que este no pertenecía a un cuerpo de humano moderno, ni a un neandertal, sino a una especie que se había desviado del linaje común que conduciría a los humanos modernos y neandertales hace un millón de años. Se concluyó que esta especie desconocida era una especie hermana de los neandertales.235 


			 


			CSI paleolítico 


			 


			Tenía en mente el ADN cuando observábamos la cueva porque una buena forma de entender el desafío de Denisova es pensar en ella como si fuera la escena de un crimen; la escena de un crimen muy antiguo, descuidado, contaminado y durante mucho tiempo no reconocido, cuyos indicios físicos prácticamente han desaparecido, excepto por algunos pocos huesos y dientes, pero con el suficiente material genético para poder ayudarnos a entender qué sucedió allí. 


			No obstante, desde el momento en que entré en la cueva me pareció, por encima de todo, un lugar sagrado y místico. Miraba hacia el oeste, por encima de la cuesta empinada que conducía al río Anui y, esa mañana, como muchas otras mañanas durante miles de años, la luminosidad del día fuera de la cueva se reflejaba dentro a través de su entrada en la galería principal. Al mirar hacia arriba observé una ventana natural estrecha en el techo, diez metros por encima del lado oeste de la galería, cerca de la entrada, dejando entrar más luz y que, indudablemente, en tiempos remotos servía como chimenea. 


			Me paré para respirar el aire de la cueva, frío y húmedo; miré a mi alrededor y me sorprendió la forma en la que las paredes blancas, manchadas con liquen y cubiertas de feas pintadas recientes que estaban presentes en casi toda la superficie expuesta, conservaban su antigua magnificencia. El efecto se reforzaba con los elevados arcos que conducían a las galerías más pequeñas del este y del sur, las capillas laterales de esta basílica prehistórica. Hago la equiparación entre la cueva de Denisova y una catedral deliberadamente, porque se parecen, pero no porque piense que la cueva tenía una función religiosa o espiritual. Podría haberla tenido, pero los hallazgos arqueológicos sugieren que durante periodos de tiempo extremadamente largos funcionó como una fábrica o taller, y que los materiales que se encontraron allí fueron llevados desde lejos para ser trabajados. 


			Esto quedó claro durante la breve visita que realizamos al Museo de Historia Local de Siberia, en Novosibirsk, antes de dirigirnos a la cueva de Denisova. La directora Irina Salnikova se disculpó porque no había mucho material expuesto en el espacio dedicado a Denisova en el museo, y nos explicó que la mayoría de esa colección se encontraba en otras exposiciones o laboratorios para realizar más investigaciones. Sin embargo, lo poco que pudo mostrarnos, además de muchas herramientas de piedra en distintos grados de refinamiento, desde las más primitivas hasta las más sofisticadas, fueron algunas piezas de joyería inusuales y preciosas, como pendientes en forma bicóncava, abalorios cilíndricos, un anillo de mármol, otro de marfil de mamut, y unos tubos de hueso, tal vez diseñados para guardar agujas de hueso y que pudieran transportarse de forma segura.236 


			Muchos de los materiales empleados se habían transportado desde distancias considerables hasta la cueva,237 y ahora que me encontraba en la cueva podía ver las tres galerías en las que se habían hallado e inspeccionar las excavaciones abiertas con pequeñas etiquetas y señales para marcar los distintos estratos. No obstante, la trinchera grande rectangular en el centro de la galería principal (diría que de cinco metros de profundidad, por cuatro de largo y tres de ancho) era la que mejor mostraba los distintos estratos, desde los diferentes niveles de ocupación en la Edad de Hielo, numerados desde el 9,238 el nivel más reciente, hasta el nivel 20, el más antiguo, debajo de todo. 


			La excavación había llegado hasta el nivel 22, pero las etiquetas para estos dos niveles más antiguos, visibles en informes tempranos de los progresos de la investigación arqueológica,239 habían desaparecido. De acuerdo con los estudios realizados por los excavadores, se encontraron herramientas y artefactos realizados por hombres en estos niveles más antiguos, datados con radiotermoluminiscencia de hace entre ciento cincuenta y cinco mil y doscientos ochenta y dos mil años.240 «Las piezas líticas presentes en los estratos 22 y 21 se caracterizan por [el uso del método] levallois y de estrategias paralelas de reducción de piedra; útiles que en su mayoría eran raspadores y herramientas denticuladas.»241 


			Sabía que los artilugios junto con los restos neandertales y de Denisova habían sido encontrados en las excavaciones en las tres galerías en los múltiples estratos paleolíticos. Esa mañana, sin embargo, mi atención estaba particularmente dirigida al nivel 11 de la galería este, donde se habían hallado piezas de joyería y herramientas inusuales y únicas. 


			Algunos de estos elementos traían de cabeza a los arqueólogos. 


			 


			Cosas usuales y cosas inusuales 


			 


			No había podido ver estos elementos especiales durante mi visita al Museo de Historia Local de Siberia. Pero sabía que estaban en un nivel casi exclusivamente denisovano en la galería este, que los arqueólogos habían denominado nivel 11, perteneciente al Paleolítico Superior, hace entre veintinueve mil doscientos y cuarenta y ocho mil seiscientos cincuenta años.242 


			Después de que los primeros restos de esqueletos neandertales fueran identificados en Europa en el siglo XIX, reinó, durante un largo periodo de tiempo, que uno de los supuestos restos arqueológicos fundamentales e incuestionables de que otra especie humana más antigua y menos evolucionada nunca alcanzó, ni en el más salvaje de sus sueños pudo haber aspirado a alcanzar, el mismo nivel de desarrollo cultural que el Homo sapiens. Durante más de un siglo con tal análisis, a pesar de muchos descubrimientos, los neandertales siguieron siendo descritos como una especie de humanos inferior, brutales, tarados y estúpidos; literalmente, como si fueran imbéciles comparados con nosotros.243 No obstante, desde principios de la segunda década del siglo XX, y con pruebas cada vez mayores hasta que fue innegable, la nueva imagen de los neandertales como seres inteligentes, simbólicos, creativos y sensibles, capaces de realizar procesos cognitivos avanzados e innovaciones tecnológicas, se arraigó entre los arqueólogos, y es el paradigma que hay actualmente.244 


			Por ello, en principio, no debería haber ninguna objeción al hecho de que los anatómicamente arcaicos denisovanos, genéticamente hermanos a los neandertales, pudieran haber sido capaces de crear útiles y artefactos simbólicos que, hasta hace unas décadas, se habría asumido que eran obra de humanos anatómicamente modernos. 


			Pero hay un problema. 


			Entre estos elementos más inusuales y únicos hallados en los estratos paleolíticos en la zona de entrada de la galería este, específicamente del nivel 11.1, había dos piezas rotas de un brazalete de cloritolita verde oscuro.245 Habría medido veintisiete milímetros de ancho y nueve milímetros de grueso cuando estuvo intacto, con un diámetro de setenta milímetros.246 Se realizó un análisis detallado del desgaste del brazalete y se descubrió algo extraño: «Este artilugio se realizó con la ayuda de varios métodos técnicos para trabajar la piedra, incluyendo esos que se considera que no son típicos del periodo paleolítico… El brazalete demuestra un nivel elevado de habilidades tecnológicas».247 


			En su análisis científico detallado, publicado en la revista Archaeology, Ethnology and Anthropology of Eurasia, A. P. Derevianko, M. V. Shunkov y P. V. Volkov nos hicieron fijarnos sobre todo en «el agujero realizado cerca del borde» del brazalete e informaban de que «la perforación se había realizado con un perforador fijo. A juzgar por los trazos en la superficie, la velocidad del perforador era considerable. Las vibraciones por la rotación del axis del taladro eran menores, y el agujero se había realizado con múltiples rotaciones alrededor de su axis».248 


			Por ello, concluyeron que el brazalete «constituía una prueba única de un uso inesperadamente temprano del uso del perforador fijo durante el Paleolítico Superior temprano».249 


			¡Vaya descubrimiento! 


			Lo que los investigadores demostraban era qué peculiar y desubicado en el tiempo parecía estar el brazalete. No es simplemente que demuestra la aplicación de habilidades y técnicas que eran «únicas en el Paleolítico»250 (por ejemplo, para decirlo llanamente, habilidades y técnicas que nunca habían sido vistas antes en un contexto paleolítico en ninguna excavación), sino también que, al menos, algunas de estas habilidades y técnicas, como la perforación fija usando un arco perforador que no deja signos de vibraciones al perforar, no se verían de nuevo hasta el periodo neolítico, muchos miles de años después. Por ello, el brazalete refuta lo que los autores describen como «la presunción común» mantenida por los arqueólogos de que «la perforación de piedra se originó durante el Paleolítico Superior, pero solo alcanzó a ser una técnica bien desarrollada durante el Neolítico».251 


			Así que este curioso brazalete no era solo inequívocamente obra de seres humanos anatómicamente arcaicos (los denisovanos), sino que también daba testimonio de sus técnicas de fabricación avanzadas durante el Paleolítico Superior, muchos milenios antes del temprano uso de estas técnicas en el Neolítico por nuestra especie supuestamente avanzada, el Homo sapiens. También dejó más claro que el agua que los denisovanos deberían haber tenido el mismo tipo de sensibilidad artística y de autoconciencia que habitualmente se asocia solo con nuestra especie, puesto que no se puede dudar de que fueron seres indiscutiblemente humanos, reales y conscientes los que habían interactuado con este brazalete en todos sus estados desde la concepción, el diseño y la manufacturación hasta su uso.252 


			A pesar de que la estructura de los cráneos denisovanos podría haber sido bastante distinta a la de los nuestros (algo predecible, al ser una especie hermana de los neandertales), el sentido del estilo, del diseño y de la ornamentación personal manifestado en este brazalete parece completamente moderno, y las reconstrucciones arqueológicas muestran que habría sido un objeto muy bonito. 
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			El brazalete era un aro abierto que se deslizaba por los costados sobre la muñeca. 


			 


			Se calcula que su diámetro cuando estaba intacto habría sido de setenta milímetros y que era «prácticamente imposible ponérselo incluso para la mano más fina».253 Sin embargo, la explicación más probable, puesto que fue inequívocamente desgastado, es que este brazalete de piedra originalmente tuvo forma de aro abierto: «Las puntas del brazalete seguramente tenían forma de cono. Esta forma en los extremos del brazalete hace que sea fácil ponérselo tangencialmente. A juzgar por el tamaño del artilugio y por los signos de gran erosión en el interior de la superficie cerca del extremo, el brazalete quedaba bien ajustado a la muñeca».254 


			Estos signos incluían el indicio de «un largo contacto de la superficie interior con la piel humana»255 y, más concretamente, «restos de grasa de piel humana»256 (detalles que viajan a través del tiempo y que proporcionan una potente fuerza de conexión). De hecho, permite que la imaginación contemple la identidad de la persona para la que el brazalete fue hecho originalmente, quien ciertamente debería haber tenido muñecas delgadas, dado su diámetro estimado. No es probable que fuera de un niño por su singularidad y gran valor. Como apuntan los investigadores: «Resplandece en pleno día y revela un juego de sombras verdes bailantes a la luz de una hoguera. Este brazalete difícilmente era un objeto cotidiano. Frágil y elegante, aparentemente fue creado para llevar en ocasiones especiales. Dada la singularidad del material y de sus acabados concienzudos, el brazalete era un ornamento prestigioso acorde con el alto estatus de su propietario».257 


			Con todo, parece una especulación justa que la persona de la muñeca delgada que poseía este brazalete hace tantos miles de años fuera una mujer. Sin embargo, si fuera este el caso, quien quiera que fuese, cualquiera que fuera su estatus, también podemos adivinar que tenía ojo para los elementos bellos y sentido estético. Un detalle bonito adicional al brazalete, como muestra la reconstrucción de los arqueólogos, «es un aro sujeto a este por una tira de cuero».258 A pesar de que ni el aro ni la tira han sobrevivido, su presencia dejó marcas inequívocas en el brazalete: «El área pulida es limitada, sugiriendo que el colgante era bastante pesado y provocaba una oscilación de la tira amplia. Los bordes de la zona pulida sugieren cuál era la parte de arriba y la parte de abajo del brazalete, y nos permiten deducir que este se llevaba en el brazo derecho».259 


			Una vez más, nos encontramos con esta conexión íntima, como si estuviéramos separados por poco más que un suspiro de este ser humano antiguo. No obstante, hay que admitir que incluso aquí estamos especulando. Podríamos no estar lidiando con un solo individuo. El brazalete podría haber sido una reliquia familiar, que habría pasado de madre a hija durante muchas generaciones. 


			Sea cual sea la verdad, finalmente se rompió, no una, sino dos veces. En la primera ocasión se rompió accidentalmente y se habría seguido usando porque se reparó muy bien, literalmente pegando una parte con la otra de nuevo, con algún tipo de pegamento tan efectivo como desconocido.260 


			La segunda ocasión fue muy distinta. Parece ser que el brazalete fue roto conscientemente; podemos adivinar cómo, «golpeándolo contra una superficie dura».261 


			 


			El ojo de la aguja 


			 


			Como hemos visto, la parte más inferior del nivel 11 data de hace alrededor de cincuenta mil años, pero el brazalete fue encontrado en la parte de arriba, oficialmente en el nivel 11.1, provisionalmente perteneciente al Paleolítico Superior, hace alrededor de treinta mil años262 (lo cual quiere decir, por sus características neolíticas, aproximadamente veinte mil años antes de su época).263 


			El lector entenderá, por lo tanto, por qué fue tan frustrante en nuestro viaje a Siberia en septiembre de 2017, que ni yo pudiera ver ni Santha fotografiar este brazalete enigmático, intrigante y tan fuera de lugar. En circunstancias normales, se habría conservado en el Museo de Historia Local de Siberia, en Novosibirsk, pero el azar hizo que durante nuestra corta estancia no se encontrara allí; no solo en la ciudad, sino fuera de Siberia, de hecho, en París, para una exposición. Cuando le dije que habíamos viajado hasta ahí para verlo, Irina Salnikova nos contó que no estaba permitido exhibirlo y «un equipo internacional de arqueólogos» lo estaban investigando.264 


			Con el brazalete se encontraba también un segundo objeto anómalo, una aguja exquisita de hueso de 7,6 centímetros de largo, con un agujero casi microscópico de menos de un milímetro de diámetro en su cabeza.265 Un poco curvada como las agujas modernas quirúrgicas, se encontró en la parte inferior del nivel 11 (nivel 11.2) en el centro de la galería, en el verano de 2016.266 No se habían publicado informes detallados antes de mi visita a Novosibirsk, en septiembre de 2017, pero los medios de comunicación rusos se hicieron eco cuando se anunció su descubrimiento. «Es el hallazgo más singular de esta temporada, que se puede calificar de sensacional —comentaba el profesor Michael Shunkov, coautor del informe del brazalete y director del Instituto de Arqueología y Etnografía en la Academia de Ciencias de Rusia—.267 Su colega, el doctor Maxim Kozlikin, añadió que es la aguja más antigua encontrada en la cueva de Denisova. Hemos encontrado agujas antes, pero no en estratos arqueológicos tan antiguos.»268 


			Se estaba refiriendo específicamente a la parte superior del nivel 11, donde se había hallado el brazalete y donde, efectivamente, se habían localizado otras agujas de hueso unos años antes.269 Estas también tenían agujeros muy pequeños, más típicos, habitualmente, del Neolítico que del Paleolítico, y proporcionaban la base para sugerir a los escépticos que la datación de los denisovanos debería revisarse.270 Se planteaba la idea de que tanto el brazalete como la pequeña aguja procedían efectivamente del Neolítico, pero que, de algún modo, habían viajado de forma descendente por los estratos hasta llegar al nivel 11.1, un estrato, desde el punto de vista de los escépticos, para el que estos objetos eran «obviamente» demasiado avanzados y «poco típicos» como para pertenecer a él. 


			Lo que puso término a este tipo de especulaciones fue el descubrimiento de otra aguja, más larga, fina y técnicamente más perfecta en 2016, y su ubicación no era la parte más temprana del nivel 11, cerca del nivel 10, sino la parte más antigua, en contacto con el nivel 12. Como hemos visto, esta parte más antigua del nivel 11 ha sido datada con un espectrómetro de masas hace cincuenta mil años aproximadamente271 (a pesar de que podría ser más antiguo, puesto que cincuenta mil años es lo máximo que se puede datar con radiocarbono). 


			Por tanto, en la segunda mitad del 2016, lejos de probarse que eran más jóvenes como algunos habían esperado, los artilugios misteriosos de la cueva de Denisova empezaron a parecer mucho, mucho más antiguos. Esto se confirmó en 2017 con un anuncio chocante. El nivel 11 había sido reexaminado y sus distintos niveles datados de nuevo y reevaluado. El resultado de tales nuevas investigaciones fue que el brazalete ya no se pensaba que tuviera treinta mil años de antigüedad como se había supuesto originariamente, ¡sino cincuenta mil años!272 
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			Esta exquisita aguja de hueso de 7,6 centímetros de largo, con un agujero casi microscópico para el ojo humano, de menos de un milímetro de diámetro, en su cabeza, fue encontrada en la cueva de Denisova en 2016. Fotografía: Instituto de Arqueología y Etnografía, Departamento de Siberia, Academia de las Ciencias de Rusia. 


			 


			Un año después, el Siberian Times publicó la hipótesis de que incluso podría ser más antiguo, y tener tal vez «sesenta y cinco mil o setenta mil años de antigüedad».273 


			Al profesor Shunkov no le gustó esta hipótesis y señaló que la gran antigüedad del brazalete ya era un asunto de importancia global, con implicaciones inmensas en la forma con la que los arqueólogos miran el pasado.274 No iba a sumarse a fantasear en una fecha anterior antes de que expertos relevantes hubieran alcanzado el consenso. «Hasta entonces, me abstendré de hacer comentarios al respecto», explicó, añadiendo que algunos datos eran «ambiguos» y que requerían esclarecerse. «Cuando estemos todos de acuerdo, tendremos que preparar una publicación primero.»275 


			Podía entender esta cautela. Era el mismo tipo de cautela, y por motivos muy similares, que la que había sentido Tom Deméré durante mucho tiempo antes de presentar su controvertida teoría probada del yacimiento Cerutti Mastodon en las páginas de Nature. Con descubrimientos como estos, que tienen el potencial de romper con años de confortable consenso científico, merece la pena ir con cuidado, y preparar las pruebas antes de hacerlos públicos. 


			Se filtran rumores persistentes de los nuevos descubrimientos concernientes a los denisovanos y «salen grandes titulares».276 Esa cueva preciosa y evocadora en el Altái permanecía tranquila, mientras yo escribía estas palabras en 2018, el único lugar de la Tierra en el que se ha confirmado que haya restos físicos de los denisovanos.277 Los que se han recuperado hasta ahora son pocos, pero las maravillas de la genética son tales que la punta del dedo del que hablábamos antes, algunos dientes, algunos trozos de hueso e incluso el polvo del suelo de la cueva, nos permiten estar bastante seguros de que los denisovanos estuvieron aquí, al menos, hace ciento setenta mil años y que regresaron hace ciento diez mil años, y de nuevo hace cincuenta mil años.278 


			Justo como los neandertales, que se solaparon con nuestros ancestros y se cruzaron entre ellos, los denisovanos también se solaparon con los neandertales, cruzándose con humanos anatómicamente modernos. Una descendencia viable, capaz de reproducirse fue el resultado de estos cruces y, en agosto de 2018, se halló en la cueva de Denisova un fragmento de un hueso de más de cincuenta mil años de antigüedad y en suficiente condición física para realizar la secuencia del genoma. Al parecer, pertenecía a una mujer, de unos trece años de edad, que tenía una madre neandertal y un padre denisovano.279 


			A consecuencia de estos cruces, decenas de miles de años más tarde, el embrollo genético que se ha generado es complicado, con un gen yendo en ambas direcciones entre neandertales y denisovanos, neandertales y humanos anatómicamente modernos, y denisovanos y humanos anatómicamente modernos. Así, si se encuentra ADN denisovano en poblaciones actuales (solo para dar un ejemplo de las dificultades que estos cruces acarrean), los investigadores deben estar alerta ante la posibilidad de que no haya podido proceder directamente de un denisovano, sino que llegue a través de un neandertal que hubiera heredado el ADN en un encuentro sexual anterior, tal vez docenas de generaciones atrás, entre un neandertal y un denisovano. Son posibles también otras múltiples combinaciones, pero usando los potentes programas de genética podemos desenmarañar este lío de genes y de vidas. 


			Lo que parece que sí es seguro es que el Homo neanderthalensis, el Homo sapiens (como los humanos modernos están clasificados taxonómicamente) y los denisovanos compartieron y descendieron de un ancestro común hace un millón de años aproximadamente.280 La divergencia entre la línea neandertal y la línea de humanos modernos empezó, al menos, hace cuatrocientos treinta mil años, y tal vez antes, hace setecientos sesenta y cinco mil años.281 La divergencia entre la línea neandertal y la línea denisovana ocurrió hace entre trescientos ochenta y un mil años y cuatrocientos setenta y tres mil años.282 Por lo tanto, los humanos, hoy en día, en un grado mayor o menor, son híbridos que han heredados genes de neandertales, denisovanos y Homo sapiens arcaicos. 


			 


			Sin barreras 


			 


			Los habitantes actuales de Altái destacan por no haber heredado ADN denisovano (solo una pequeña fracción en un porcentaje muy bajo).283 Por el contrario, las poblaciones humanas con el porcentaje más elevado de ADN denisovano hoy en día se encuentran entre «los aborígenes aislados geográficamente en Nueva Guinea y Australia (3-4 por ciento)».284 


			La primera investigación detallada fue un poco más allá en algunos casos, concluyendo, por ejemplo, que la población denisovana arcaica «contribuyó con un 4-6 por ciento al material genético de los melanesios actuales».285 Posteriormente, niveles variables de mezcla denisovana también se han identificado en poblaciones del este de Indonesia, Filipinas, Oceanía y América.286 


			Al principio, esta herencia desperdigada parece un poco extraña, dada la ubicación de la cueva de Denisova, en las profundidades de la montaña de Altái, al sur de Siberia, a miles de kilómetros de Nueva Guinea y Australia, e incluso más lejos de América. Pero han pasado decenas de miles de años desde que los denisovanos ocuparon la cueva, cruzándose con los neandertales y hombres anatómicamente modernos, y pasando sus genes a través de todo tipo de encuentros y migraciones. Ni siquiera sabemos (según las pruebas más recientes, parece más bien que no) si la cueva estaba en alguna vía central de la zona de los denisovanos. También podría haber sido que la cueva fuera un lugar periférico y, de hecho, algunos científicos, entre los cuales están los notables científicos Alan Cooper, de la Universidad de Adelaida, y Christopher Stringer, del Museo de Historia Natural de Londres, defienden que los denisovanos no son originarios de Siberia o de Asia, sino del «este de la línea de Wallace».287 


			La línea de Wallace —una depresión profunda oceánica, notable por sus corrientes rápidas— divide Asia por el este con Australia por el oeste. Ha sido correctamente reconocida como «una de las disyunciones biogeográficas más grandes del mundo»288 e, incluso cuando el nivel del mar bajó en la última Edad de Hielo, siempre habría desafiado a los migrantes que quisieran cruzar en cualquier dirección. Cualquiera que se hubiera propuesto realizar dicho desafío marítimo habría sido no solo un intrépido explorador de tierras desconocidas, sino que también poseería habilidades marítimas y de navegación para cruzar los treinta kilómetros de aguas profundas y a veces turbulentas entre Bali y Lombok; y, en el caso de los que alcanzaron Papúa Nueva Guinea y Australia, para cruzar de nuevo el ancho golfo del estrecho de Wetar, una barrera inmensa de noventa kilómetros de mar abierto, incluso cuando el nivel del mar es bajo. 


			Junto con la presencia muy lejana al oeste de Siberia de artefactos y restos físicos denisovanos que dan lugar a una secuenciación del genoma completa, la señal genética abundante entre los aborígenes australianos y malasios no se puede explicar sin invocar estos pasos marítimos. En la más remota antigüedad, alguien seguro que estaba cruzándolos y, de paso, esparciendo los genes denisovanos. Lo que todavía no sabemos es si este flujo genético fue el resultado directo del cruce con denisovanos, o tal vez con gentes desconocidas que se habrían cruzado con genes denisovanos. 


			Tampoco sabemos de dónde son originarios los denisovanos, solo lo podemos intuir. ¿Del este de la línea de Wallace, como Cooper y Stringer apuntan? ¿O podrían ser, también, del oeste de la línea, de las planas sabanas de la plataforma de la Sonda, durante la bajada del nivel del mar en la Edad de Hielo, cuando la península de Malasia y las islas de Sumatra, Java y Borneo formaban una masa de tierra continua?289 


			Fuera como fuese, sabemos que noventa kilómetros de mar abierto no eran una barrera para aquella gente, así que, ¿por qué no de más lejos? ¿Por qué no podrían haber cruzado desde el otro lado del océano Pacífico, aproximándose así a América? 
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			LA EXTRAÑA Y MISTERIOSA HERENCIA GENÉTICA DE LOS NATIVOS AMERICANOS 


			 


			A pesar de los grandes esfuerzos de Darwin y de sus sucesores, el proceso que denominamos evolución combina cambio continuo con conservación continua en una danza arremolinada, interminable y desconcertante de una complejidad casi increíble, que no ha sido, ni por asomo, del todo comprendida. Sin embargo, si se enfoca y amplía en «alta resolución» el ADN que crea la coreografía de esta danza, se pueden distinguir ciertos patrones reconocibles. Debido a que todos somos miembros de una sola familia humana, estos patrones se pueden usar para establecer el grado de parentesco (y, así, rastrear migraciones y relaciones prehistóricas) de poblaciones aparentemente distintas, incluso si residen en los lados opuestos del mundo. Es una tarea de una gran complejidad técnica, en la que se deben usar los últimos avances en genética del siglo XXI, que revela pistas que antes estaban escondidas sobre la historia perdida de nuestro pasado y que (potencialmente) nos ofrece la posibilidad de salir de esta amnesia cultural que ha arrasado decenas de miles de años de experiencias ancestrales de nuestra memoria colectiva. 


			Este no es un ensayo sobre genética, y no quiero que nos compliquemos con detalles superfluos, pero a continuación expongo algunos elementos esenciales que necesitamos comprender para seguir adelante: 


			 


			1. Los genes del ADN son las unidades básicas de la herencia genética. Los distintos tipos de ADN presentes en nuestras células han sido objeto de estudio mediante técnicas de investigación muy sofisticadas,290 como resultado de los avances científicos de finales del siglo XX y principios del siglo XXI. Los resultados de estas investigaciones han arrojado algo de luz sobre el grado de parentesco genético que existe entre individuos y, a una escala más larga, entre poblaciones enteras.291 


			 


			2. El ADN mitocondrial se encuentra en el fluido que rodea el núcleo de cada célula de nuestros cuerpos y es heredado tanto por hombres como por mujeres, pero pasa a la descendencia solo a través de las mujeres.292 El ADN mitocondrial puede identificar líneas de descendencia de ancestros maternos compartidos, pero no paternos.293 Lo que a los genetistas les gusta del ADN mitocondrial es su abundancia, dado que está presente en múltiples copias en cada célula, ofreciendo mucho material con el que trabajar.294 


			 


			3. No se puede decir lo mismo del ADN nuclear, heredado por igual del padre y de la madre, que solo tiene dos copias en cada célula, pero que contiene mucha más información genética que el ADN mitocondrial, permitiendo análisis de parentesco genético más precisos y contundentes. 


			 


			4. Dentro de los núcleos de cada célula se encuentran los cromosomas, segmentos de ADN que determinan el género. Si tienes dos cromosomas X eres una mujer; si tienes un cromosoma X y uno Y, eres un hombre. El cromosoma Y se pasa solo a través de los hombres, y esto facilita la identificación de ancestros paternos compartidos. En cambio, ambos géneros heredan el cromosoma X, tanto por la línea maternal como parental (puesto que tanto hombres como mujeres tienen cromosomas X) y, por ello, pueden ser útiles para aislar ancestros comunes compartidos a lo largo de ramas particulares de la herencia.295 


			 


			¿Es importante entender los tecnicismos del ADN y de su análisis para establecer grados de parentesco? 


			Cava tan hondo como desees, porque esta área científica es fascinante. Pero no pienses que tienes que hacerlo más que, por ejemplo, un máster en fontanería para ser capaz de abrir el grifo, o saber de ingeniería mecánica para conducir un coche. 


			En otras palabras, la genética, a diferencia de la arqueología, es una ciencia muy complicada en la que los dictámenes de los expertos están basados en hechos, mediciones y experimentos que pueden repetirse, y no en opiniones o suposiciones preconcebidas. Los genetistas se equivocan, por supuesto, y hay profundas desavenencias entre ellos que se plasman en las revistas especializadas. Sin embargo, iremos mucho más lejos si confiamos en las conclusiones de especialistas que trabajan con herramientas de la más reciente alta tecnología para el análisis de ADN antiguo, del mismo modo que confiamos en un ingeniero, o en un fontanero, o en un cirujano por sus conocimientos especializados (a pesar de que a veces se equivoquen). 


			 


			Dos lugares, dos familias, una sola raza humana 


			 


			Eso sí, no necesitamos una secuenciación shotgun de largas cadenas de ADN ni otras tecnologías esotéricas similares para conectar (en un nivel humano básico) con la historia de nuestros ancestros. Existen ejemplos particularmente conmovedores de lo que trato de explicar en dos lugares antiguos, uno en Siberia y otro en Montana. 


			El lugar de Siberia se encuentra al oeste del lago Baikal, cerca del pueblo Mal’ta, a las orillas del río Bolshaya Bélaya. Se encuentra a más de mil kilómetros al este de la cueva de Denisova. La presencia humana ahí no se remonta tan atrás como en el caso de Denisova. No obstante, durante mucho tiempo ha estado considerada como la cuna de la cultura del Paleolítico Superior (los arqueólogos la llaman la cultura Mal’ta-Buret), que ha dejado muchas obras de arte misteriosas y hermosas que se cree que tienen más de veinte mil años de antigüedad.296 Entre ellas, se encuentran esculturas de hueso y de marfil de elegantes aves acuáticas de largo cuello, así como una colección de treinta Venus o figuras humanas que son «raras de hallar en Siberia, pero frecuentes en varios yacimientos del Paleolítico Superior en la zona oeste de Eurasia».297 


			En las principales excavaciones realizadas en Mal’ta, que tuvieron lugar entre 1928 y 1958,298 también se descubrieron dos tumbas, ambas de niños enterrados con ofrendas sepulcrales, como colgantes, insignias y abalorios ornamentales.299 Uno de estos niños, de tres o cuatro años de edad, conocido entre los arqueólogos como MA-I, que había sido enterrado debajo de una losa de piedra, tenía una figura de Venus al lado300 y «llevaba puesta una diadema de marfil, un collar y un colgante con forma de pájaro».301 Se hallaron trazas de pigmentación en sus huesos,302 que se encuentran en el Museo del Hermitage, en San Petersburgo, donde un equipo internacional de científicos de gran nivel, principalmente genetistas y biólogos evolutivos, fueron a verlos en 2009. Los científicos sacaron unas cuantas muestras pequeñas de los huesos y las sometieron a espectrometría de masas con acelerador para detectar carbono 14, y dataron la antigüedad del niño en veinticuatro mil años, aproximadamente.303 Se llevaron a cabo pruebas detalladas con las muestras y en el momento debido los investigadores anunciaron que habían logrado secuenciar todo el genoma MA-1, cosa que lo convertía, cuando toda la información de la investigación fue publicada en Nature en 2014, «en el genoma de humano anatómicamente moderno más antiguo hasta la fecha».304 


			Consideraremos las implicaciones de estos hallazgos en conjunto con el segundo lugar que he mencionado antes, localizado en Montana. Los arqueólogos lo denominan yacimiento funerario Anzick-1 y tiene doce mil seiscientos años de antigüedad (lo que lo hace once mil cuatrocientos años más joven que MA-1). También se trata de la tumba de un niño, en este caso de un niño de uno o dos años, enterrado con más de cien herramientas de piedra y asta, todo espolvoreado con ocre rojizo.305 


			Lo que podemos asegurar que se observa en estos dos entierros antiguos, separados por miles de kilómetros y miles de años, es la capacidad humana de amar y de valorar a los miembros de la familia, y de apenarse y hacer el duelo por los que mueren prematuramente; capacidades humanas que siguen estando presentes en la actualidad. De hecho, reconocemos instantáneamente estos lugares y prácticas porque lo compartimos. Por practicidad, seguiremos usando las etiquetas arqueológicas deshumanizadoras MA-1 y Anzick-1. Pero no olvidemos a los familiares que perdieron a aquellos seres vivos y que se reunieron alrededor de sus tumbas hace veinticuatro mil años en Siberia y doce mil seiscientos en Montana; ni el cariño, el simbolismo, las emociones, el amor y el dolor que acompañaron la preparación de sus tumbas, así como la elección de las ofrendas en ambos casos. 


			A través de todos los tiempos, y en todos los lugares del mundo, en cualquier cosa que realmente importe, se encuentra el eco de que todos somos miembros de una sola familia humana; una familia de aventureros intrépidos que han estado explorando el mundo de una forma u otra a lo largo de gran parte de un millón de años.306 Durante esta larga odisea hemos ido tan lejos, hemos cruzado tantos océanos, montañas, selvas y desiertos, que hemos olvidado que somos todos de la misma familia. En este sentido, como el simple mensaje de los entierros, el mensaje de la genética también apunta a esa parte escondida en nuestra aparente diversidad, a veces de forma que desafía nuestras expectativas. 


			 


			Genes europeos antiguos 


			 


			Pocos han comentado las similitudes culturales obvias en las prácticas funerarias, pero en lo relativo a la genética, todas las autoridades están de acuerdo en que MA-1 y Anzick-1 están cercanamente emparentados y que comparten largas secuencias de ADN.307 Sin embargo, Anzick-1 «perteneció al mismo pueblo ancestral que muchos nativos americanos», así que no es sorprendente, a pesar de su proximidad con MA-1, que «sea más cercano a todas las poblaciones indígenas americanas que a cualquier otro grupo».308 


			Igual que durante mucho tiempo fue un hecho indiscutible que América había sido poblada exclusivamente por migraciones procedentes de Siberia a través del puente de Beringia, también lo era que esos inmigrantes siberianos estarían más cercanamente emparentados con los asiáticos del este.309 Después de todo, el puente de Beringia conecta el lejano noreste de Asia con el lejano noroeste de Norteamérica. 


			Pero al equipo investigador dirigido por Maanasa Raghavan, del Centro de Geogenética del Museo de Historia Natural de Dinamarca, y Pontus Skoglund, del Departamento de Genética de Harvard, le esperaba una sorpresa. En vez de confirmar la conexión precipitada con el este de Asia, el cromosoma Y de MA-1 (el cromosoma de sexo masculino) resultó «como el de los euroasiáticos del oeste actuales».310 Ya hemos mencionado las limitaciones del análisis del cromosoma Y. Por ello, sería adecuado y, además, daría más seguridad, si este hallazgo tan sorprendente pudiera estar respaldado y confirmado con indicios somáticos311 (el mejor tipo de pruebas de ADN, que se realizan en el núcleo de la célula). Los investigadores no dejan de repetir y repetir que «MA-1 está emparentado con los euroasiáticos del oeste actuales, y no presenta ninguna relación cercana con los asiáticos del este».312 


			Es más, los investigadores descubrieron que MA-1 también se encuentra «cerca de la raíz de la mayoría de los linajes nativos americanos»313 y que «entre el 14 y el 38 por ciento del linaje de los nativos americanos podría haberse originado a través de un gen procedente de esta población antigua [la de MA-1]. Se estima que esto habría ocurrido después de que los ancestros nativos americanos se separaran de los ancestros del este de Asia, pero antes de la diversificación de la población nativa americana en el Nuevo Mundo».314 


			El último eslabón en la cadena de pruebas surgió cuando el genoma mitocondrial de MA-1 fue secuenciado, revelando que el niño de Siberia era miembro del «haplogrupo U, que también se ha encontrado con mucha frecuencia entre los cazadores recolectores del Paleolítico Superior y del Mesolítico europeo».315 


			Los investigadores concluyeron: «Nuestros resultados sugieren una conexión entre Europa, antes de ser agricultora, y el Paleolítico Superior siberiano».316 


			La consecuencia genética de este nexo inesperado entre Europa y Siberia, puesto que un 38 por ciento del linaje nativo americano se atribuye a un gen procedente de la gente de MA-1, es que el ADN nativo americano encierra un componente europeo fuerte y muy antiguo.317 


			 


			Se revela que el origen de los clovis está en América del Sur 


			 


			Hay algo que todavía no he mencionado, y es que la piedra con polvo ocre y las herramientas de asta encontradas junto a Anzick-1 eran inequívocamente artilugios pertenecientes a la cultura clovis.318 


			Existen dos razones por las que esta conexión con la cultura clovis es particularmente digna de atención y relevante para nuestra investigación. 


			La primera es que el entierro de Anzick-1, en origen, presenta una antigüedad de alrededor de doce mil seiscientos años o, más exactamente, según la franja que estableció el carbono 14, entre hace doce mil setecientos siete y doce mil quinientos cincuenta y seis años.319 Esto sugiere que la tumba fue cavada y que las ofrendas se colocaron junto a los restos del niño un siglo o dos después de la desaparición abrupta y misteriosa de la cultura clovis, hace doce mil ochocientos años. 


			Esta desaparición pone de manifiesto un cese repentino de las actividades culturales previamente expandidas, y sugiere que se pueda deber a una especie de cataclismo de gran alcance. Sin embargo, lo que no significa es que todos los miembros de la población clovis murieran de la noche a la mañana. Incluso si este hubiera sido el caso, sin lugar a dudas habría supervivientes, desperdigados en pequeñas tribus, que habrían mirado atrás y venerado los logros de sus ancestros. 


			Se ha considerado la posibilidad de que el mismo Anzick-1 podría haber pertenecido a uno de estos grupos remanentes. Esta posibilidad se consideró tras una pequeña, pero importante discrepancia entre la datación de los huesos de Anzick-1 y la de ciertos artefactos enterrados junto a él. 


			Estos artefactos, que son palos de flechas, están cortados de forma especial y tienen secciones agujereadas con cuerno de venado rojo, diseñadas para poner una punta de proyectil en un extremo y para sujetar el resto del mango de madera. Como hemos visto, los huesos de Anzick-1 inicialmente se dataron entre hace doce mil setecientos siete y doce mil quinientos cincuenta y seis años. Los palos de flecha de asta que había entre sus ofrendas funerarias son un siglo o dos más antiguas que esto (entre hace doce mil ochocientos y trece mil años),320 «una época más aceptable y típica de la cultura clovis que la que se atribuye a los huesos del niño», como observa el arqueólogo Stuart J. Fiedel.321 


			Para resolver esta discrepancia, Fiedel ofrece una lectura simple. pero esclarecedora de estos indicios. En un artículo publicado en Quaternary International, en junio de 2017, especula que estos datos discordantes podrían concordar si «los palos de flecha fueran reliquias familiares con cien o doscientos años de antigüedad, enterradas con el niño por los últimos representantes de la cultura clovis en la región».322 


			También sugiere que, debido a la contaminación de la muestra, «la edad de los huesos del niño podría haberse establecido demasiado temprana».323 


			Otros investigadores se agarran a la aparente discrepancia temporal para descartar que Anzick-1 fuera un miembro de la cultura clovis,324 pero el apunte de Fiedel en relación con el tema de la contaminación resultó profético. En junio de 2018, un año después de su artículo en Quaternary International, se publicó un nuevo estudio realizado por científicos de la Unidad de Acelerador de Radiocarbono de Oxford en Proceedings of the National Academy of Sciences (PNAS) con el título «Reassessing the Chronology of the Archaeological Site of Anzick» [«Reconsideración de la cronología del yacimiento arqueológico de Anzick»].325 El estudio nos recuerda que «en la datación con radiocarbono, la contaminación puede ser la mayor fuente de error», pero añade que los «avances metodológicos» desde que se realizó la datación del yacimiento de Anzick «han tenido un efecto significativo en la credibilidad y la precisión de las dataciones».326 Tras aplicar estos nuevos métodos, el estudio concluye, contrariamente a los hallazgos previos, que «Anzick-1 es coetáneo a los palos de flechas. Esto implica que el individuo está temporalmente asociado a la cultura clovis».327 


			Volveremos a la misteriosa desaparición de la cultura clovis en los siguientes capítulos. Pero ahora vamos a la segunda razón por la que la conexión con la cultura clovis de Anzick-1 es tan relevante para nuestra investigación, y es porque, a pesar de que los clovis se extendieron por el norte de América del Sur, su origen era América del Norte.328 Por lo tanto, intuitivamente, esperaríamos que el niño de Montana, un individuo clovis, estuviera más cercanamente emparentado con los nativos de América del Norte que con los de América del Sur. Sin embargo, investigaciones posteriores han confirmado que, a pesar de que el genoma de Anzick-1 tiene más afinidad con todos los nativos americanos que con la población euroasiática,329 ¡está mucho más cercanamente emparentado con los americanos del sur del continente que con los del norte!330 


			Morten Rasmussen, del Centro de Geogenética de Dinamarca, y Pontus Skoglund, del Departamento de Genética de Harvard, tratan de explicar la anomalía argumentando que los ancestros de los primeros americanos tuvieron que separarse en dos grupos antes de entrar en América (los etiquetan como los linajes AN y AS), «y el individuo Anzick-1 es del linaje AS».331 


			Parece bastante razonable, hasta que nos paramos a considerar el espectáculo de estos dos grupos, compartiendo un linaje común, pero ya genéticamente distintos, corriendo a las Américas en paralelo y sin que sus caminos convergieran, uno directo hacia el sur, y el otro quedándose en el norte; pero nunca, a lo largo de todo este proceso, teniendo contacto suficiente el uno con el otro como para comprometer su separación o dejar algún rastro en su registro genético. Esto parece ir en contra de la naturaleza humana y, en muchos aspectos, no tiene sentido. Pero es que, además, Anzick-1, el representante más antiguo del linaje AS hasta ahora estudiado por la ciencia,332 no se encontró en América del Sur, sino en América del Norte, y más aún, en Montana, que, hace doce mil seiscientos años era lo más al norte que se podía llegar antes de encontrarte con la capa de hielo de la Cordillera. 


			 


			Un componente peculiar de Australia  


			 


			En resumen, Anzick-1 es una paradoja enigmática: un individuo en una tumba de cultura clovis en América del Norte que está cercanamente emparentado con los nativos de América del Sur, con la población siberiana de Mal’ta y con los antiguos europeos del este. Debido a que el linaje de América del Sur al que pertenecía comparte un ancestro común con el linaje de América del Norte, los genetistas no encontraron nada en los datos que pudiera refutar la idea durante mucho tiempo establecida de que el establecimiento en América, tanto en el norte como en el sur, se había realizado desde el noreste de Asia con una sola población, aunque esta población se dividió en dos. 


			Sin embargo, un año después, en septiembre de 2015, Pontus Skoglund, su colega sénior, el profesor David Reich, del Departamento de Genética de Harvard, y otros expertos en el campo, anunciaron en las páginas de Nature que habían encontrado nuevos indicios en América del Sur, específicamente en la selva amazónica, que obligaban a reconsiderar este tema: 


			 


			Aquí analizamos datos del genoma para mostrar que algunos nativos americanos de la zona del Amazonas descienden parcialmente de una población nativa americana fundacional que tenía un linaje más cercanamente emparentado con los indígenas australianos, de Nueva Guinea y de las islas Andamán, que con los actuales euroasiáticos o nativos americanos. Este rasgo no está presente del mismo modo, o de ningún modo, en los actuales habitantes de América del Norte y Centroamérica, ni en un genoma asociado a la cultura clovis de hace doce mil seiscientos años, lo que sugiere una mayor diversidad de poblaciones fundacionales en América de lo que previamente se admitía.333 


			 


			Ya hemos hecho el trabajo preliminar sobre el «genoma asociado a la cultura clovis de hace doce mil seiscientos años» del que hablan los expertos. Se refieren, por supuesto, a Anzick-1, ese niño paradójico, envuelto en misterio, que sabemos que estaba más emparentado con los nativos de América del Sur que con los de América del Norte. Lo que este nuevo estudio añade es que había una estructura antes insospechada en el linaje AS que incluía, al menos, un sublinaje (al que Anzick-1 no pertenecía), que estaba más emparentado con los melanesios de Papúa y con los aborígenes australianos que con cualquier otra población nativa americana. 
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			Los sudamericanos, sobre todo en la selva amazónica, comparten linaje con las poblaciones melanesia y australiana, con rasgos que no se encuentran en los mesoamericanos ni en los norteamericanos (extraído de «Genetic Evidence for Two Founding Populations of the Americas», Nature, 3 de septiembre de 2015). 


			 


			No hay restos de este linaje en los nativos americanos más modernos, y (esto es importante) tampoco hay restos en la población ancestral representada por Anzick-1. Aun así, los investigadores siguen enfrentándose a un «componente australasiático» peculiar y distintivo que muestra un parentesco con «grupos indígenas de Australia, Melanesia y las islas del Sudeste Asiático»,334 que se encuentra especialmente en los genomas de los nativos americanos de la selva amazónica. Se ha demostrado que las tribus suruí y karitiana, que hablan idiomas que pertenecen a la familia tupí, tienen una conexión particularmente cercana con los australasiáticos, así como a los hablantes de yê, en Xavante, en el centro de la meseta brasileña.335 


			Dicho componente fue una sorpresa, dada la gran distancia que hay entre Australasia y el Amazonas, y a la ausencia de rastro de ADN en los territorios que cubren esta distancia. Por ello, Skoglund y Reich lo sometieron a unas pruebas muy rigurosas, aplicando cuatro métodos distintos de análisis estadístico para comparar los genomas de treinta poblaciones del centro y del sur de América, con los genomas de ciento noventa y siete pueblos de todo el mundo.336 


			Finalmente, se confirmó «un componente estadísticamente claro que vinculaba a los nativos americanos de la zona amazónica de Brasil con los actuales australomalasios y los habitantes de las islas Andamán».337 


			«Es increíblemente sorprendente —comentó David Reich—. Existe un modelo de trabajo en el campo de la arqueología y de la genética, del cual formo parte, que ha estado asumiendo que la mayoría de los nativos americanos actuales proceden de una expansión hacia el sur de las capas de hielo, y no es verdad. Se nos ha escapado algo muy importante de los datos originales.»338 


			Lo que no se había considerado, según Reich y Skoglund, era nada menos que las huellas de un linaje perdido, la segunda población fundacional de América. Es muy antigua339 y casi todos sus restos han sido ocultados en casi todas partes por ruido genético. El hecho de que todavía se pueda detectar en todas las poblaciones aisladas en el Amazonas probablemente se deba a que sus genomas no se han mezclado tanto como los de la mayoría. 


			Los investigadores le han dado un nombre al «antiguo linaje putativo de americanos nativos»: «Población Y, en honor a ypykuéra, que significa “ancestro” en la familia lingüística tupí».340 


			Y llegan a una conclusión muy clara y seductora: «La población Y, que pertenecía a un linaje más cercanamente emparentado con los actuales australasiáticos que con los actuales asiáticos del este y siberianos, presumiblemente contribuyó a la formación del ADN de los nativos americanos de la zona amazónica y de la meseta central de Brasil».341 


			Pero ¿cómo, cuándo y dónde tuvo lugar tal contribución? 


			Una posibilidad que Skoglund y Reich consideran es que los patrones de variación del genoma de los actuales habitantes del Amazonas se podrían explicar si una gran proporción (un 85 por ciento) de su linaje derivase «de una población que existió en una zona subestructurada del noreste de Asia, y que era similar al principal linaje que originó a los otros nativos americanos, pero con más afinidad con los australasiáticos».342 


			En otras palabras, congregada en ese original cajón de sastre al noreste asiático (es decir, en Siberia) habría no solo gente con genes europeos y gente con genes asiáticos, sino también gente con genes australasiáticos. Los neandertales formaban también parte de este mix, cruzándose con los Homo sapiens, y había gente con los genes denisovanos y, por supuesto, también denisovanos. Se nos pide que veamos estos grupos como divididos y separados los unos de los otros, a pesar de la evidencia de sus relaciones, y se nos pide que aceptemos el hecho de que permanecieron separados, tras una agrupación previa, en los que se convertirían en los linajes AS y AN cuando estaban cruzando el puente de Beringia. 


			Los límites extremadamente flexibles de este modelo tan improbable parecen estar hechos para responder a cualquier potencial discordancia entre los datos. Por ello, no es sorprendente encontrar herméticamente cerrado y hasta la fecha un invisible linaje australasiático que se adapte al pedigrí mestizo de los primeros americanos cuando la inconveniente presencia de genes australasiáticos fueron hallados entre la selva amazónica y estos necesitaban ser justificados, explicados y normalizados. Tampoco sorprende que la hipotética población Y, identificada como portadora de todos esos genes, descendiera hacia América del Sur sin dejar ningún rastro de su ADN en su paso por las poblaciones de América del Norte, con las que seguramente tuvo que relacionarse. 


			Tal vez por la poca viabilidad de algunas de estas ideas, Skoglund y Reich llegaron a una conclusión fuera de lo convencional. «Los patrones de la variación genética de los actuales habitantes del Amazonas —señalan—, aparentemente de la nada, también se podrían explicar con un 2 por ciento de mezcla a través de una población relacionada con los australasiáticos, que habría penetrado en América sin mezclarse con el linaje ancestral principal de los actuales nativos americanos.»343 


			En otras palabras, según esta teoría, lo que se ha preservado en esos genomas aislados y no adulterados del Amazonas, que hablan de una conexión con Australasia, no sería el testimonio de una migración a gran escala, sino de algo más parecido a la excepción de un único pequeño grupo. 


			En el siguiente capítulo consideraremos las profundas implicaciones de este supuesto para entender la prehistoria del continente americano. 
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			¿UN COMPONENTE ILUSORIO? 


			 


			El artículo de Skoglund y Reich en Nature  informando de la presencia de genes australasiáticos en ciertas poblaciones del Amazonas se titula «Genetic Evidence for Two Founding Populations of the Americas» [«Indicios genéticos de dos poblaciones fundacionales en América»].344 Se publicó online  por primera vez el 21 de julio de 2015 (antes de la edición en papel el 3 de septiembre de 2015). 


			Precisamente el mismo día (antes de que apareciera impreso en la revista Science, el 21 de agosto de 2015), otro equipo de investigadores, dirigidos por Maanasa Raghavan y Eske Willerslev, ambos del Centro de Geogenética de la Universidad de Copenhague, publicaron online el artículo titulado «Genomic Evidence for the Pleistocene and Recent Population History of Native Americans» [«Indicios genéticos del Pleistoceno y de la historia de la población de los nativos americanos»].345 Contrariamente a Skoglund y Reich, que observaban dos poblaciones fundacionales en los datos, Raghavan y Willerslev solo veían una, que llegaría con «una única oleada migratoria desde Siberia no antes de hace veintitrés mil años y tras no más de ocho mil años de un periodo de aislamiento en el puente de Beringia».346 


			Raghavan y Willerslev muchas veces trataron de hacer entender el hecho de que los datos que presentaban eran «consistentes con una sola migración inicial de todos los nativos americanos»347 a lo largo de una ruta desde Siberia a través de Beringia y que «de esta única migración tuvo lugar una diversificación de los nativos americanos ancestrales que condujo a la formación de las ramas del norte y del sur».348 


			Esta tesis resultaba muy clara y ordenada, y, en cierta forma, reconfortante para esos arqueólogos americanos (una mayoría) que todavía sufrían shock  postraumático tras el colapso del modelo de que los clovis fueron los primeros nativos americanos. Obviamente, debían estar en un estado de negación rígido e inflexible para seguir menospreciando el perfecto aluvión de indicios genéticos de lugares como Topper, Cactus Hill y Monte Verde, que tiraban a la basura de la historia de la cultura clovis. Pero, al menos, su ruta favorita (desde Siberia y a través del puente de Beringia) permanecía intacta, y no solo ella, porque el artículo de Raghavan y Willerslev también respaldaba la hipótesis de la parada en el puente de Beringia. 


			Si los genetistas hubieran terminado su artículo ahí, el contento del ámbito arqueológico habría sido absoluto. Sin embargo, como Raghavan y Willerslev son buenos científicos (al igual que Skoglund y Reich) no pudieron ignorar el persistente componente australasiático que seguía estando presente en los indicios: 


			 


			Hemos descubierto que algunas poblaciones americanas (incluyendo las de las islas de etnias aleutianas, suruís y atabascanas) están más cercanas a los australianos y malasios en comparación con otros nativos americanos, como los de América del Norte (ojibwas, crees y algonquinos), y como los de América del Sur, como los purépechas, arhuacos y wayuus. Los suruís son, de hecho, una de las poblaciones nativas americanas más cercanas a los asiáticos del este, australianos y malasios, incluyendo en estos últimos a los papuanos, a los malasios no papuanos, a los habitantes de las islas Salomón y a los cazadores recolectores del sudeste de Asia, como los aetas.349 


			 


			Como hemos visto en los capítulos anteriores, la corriente arqueológica dominante conforma una comunidad académica muy conservadora y muy reticente al cambio, cuyos profundos prejuicios niegan que nuestros ancestros de la Edad de Piedra podrían haber tenido algo más que habilidades tecnológicas primitivas y rudimentarias. Para los pensadores ortodoxos, es literalmente inconcebible que los colonos prehistóricos de los alrededores de Papúa Nueva Guinea pudieran haber cruzado todo el océano Pacífico hasta América del Sur y, así, dirigirse hacia el Amazonas, donde dejarían indicios de su ADN en la gente que todavía vive ahí actualmente. 


			Lo que resulta paradójico de esta postura es que nadie de la corriente dominante rebatiría ahora que nuestros ancestros homínidos eran capaces de realizar viajes en mar abierto con éxito para colonizar nuevas tierras350 (lo cual han admitido tras mucho batallar). Hemos visto cómo la presencia del ADN denisovano en ambos lados del estrecho de Wetar y tanto al este como al oeste de la línea de Wallace confirma que las migraciones a través de un ancho de noventa kilómetros tuvieron realmente lugar hace, al menos, sesenta mil años, un hecho respaldado por muchos indicios.351 


			Del mismo modo, y bastante antes, huesos y artilugios del Homo erectus de hace ochocientos mil años han sido hallados en las islas de Indonesia Flores y Timor, confirmando que estos supuestos «subhombres» cruzaron el mar abierto, incluso en épocas en las que el nivel de las aguas había bajado.352 


			Todo esto ya hace tiempo que está consensuado y aceptado por todos. A pesar de que, en relación con el episodio de hace cerca de ochocientos mil años en el que los Homo erectus navegaron por primera vez a Flores, lo que los arqueólogos no aceptan es que la especie humana hubiera sido capaz de desarrollar esas habilidades náuticas hasta el extremo de ser capaz de cruzar vastos océanos como el Pacífico o el Atlántico. En el primer caso, no se considera que se pudieran realizar viajes largos transoceánicos hasta hace tres mil quinientos años, durante la denominada expansión polinesia.353 Y el punto de vista histórico ortodoxo es que el Atlántico no se pudo navegar con éxito hasta 1492, año en el que Colón viajó a las Américas. 


			Efectivamente, la noción de que viajes largos transoceánicos eran tecnológicamente imposibles durante la Edad de Piedra ocupa un lugar central en el marco de referencia de la arqueología ortodoxa;354 un marco de referencia que los genetistas no ven motivo alguno para no respetar y usar cuando tienen que interpretar sus datos. Desde el momento en el que este marco de referencia descarta, a priori, la opción de poder cruzar el océano directamente desde Australia hasta América del Sur durante el Paleolítico y se muestra inflexible al considerar que cualquier asentamiento pudiera proceder del noreste de Asia, los genetistas tienden a aproximarse a sus datos desde esta perspectiva. 


			Este el caso de Raghavan y Willerslev. Primero, como hemos visto, conceden que hay presencia en sus datos de «un componente lejano del Viejo Mundo relacionado con los australianos, los melanesios y los habitantes del este de Asia».355 Pero luego, en un segundo momento, minimizan las implicaciones que ello implica con la siguiente interpretación: 


			 


			La afinidad tan esparcida y diferencial de los nativos americanos con los australianos y melanesios, que va desde un componente fuerte en los suruís hasta uno más débil en el caso de los amerindios del norte, como los ojibwas, indica que la corriente de este gen tiene lugar tras la populación de los ancestros de los nativos americanos.356 


			 


			Así es como llegan a esta interpretación de sus datos: 


			 


			1. Rastrean la fuente del fuerte componente australasiático en el Amazonas para determinar el flujo de este gen; es decir, la transferencia de variación genética de una población a otra.357 


			 


			2. Proponen que el flujo de este gen llegó a las poblaciones amazónicas como los suruís a través de las poblaciones amerindias del norte, como los habitantes de las islas de etnia aleutiana y atabascana. Aunque parece ser que el flujo del gen prefirió la «ruta que viene de los habitantes de las islas Aleutianas», dado que a los segundos «anteriormente se les había observado un parentesco cercano con los inuits, quienes tienen mucha más afinidad con los asiáticos del este, los habitantes de Oceanía y los denisovanos que con los nativos americanos».358 Lanzan la hipótesis de que «en la compleja historia genética» de los habitantes de las islas Aleutianas «tal vez había participado la población relacionada con los australianos y melanesios a través de una ruta continental en el este de Asia (por ejemplo, desde Siberia a través del puente de Beringia) y, en consecuencia, este componente genético podría haberse transferido a zonas de América, incluyendo América del Sur, a través de los acontecimientos que producen este flujo del gen».359 


			 


			El problema que tengo con toda esta explicación es que esos hipotéticos «acontecimientos que producen este flujo del gen», de algún modo, dejaron un componente genético muy fuerte en el Amazonas, uno de los sitios más remotos e inaccesibles de América del Sur, mientras que no se halla este componente en las tierras de toda América del Norte, lugares en los que (independientemente de que los portadores de esos genes viajaran a pie o en embarcaciones sencillas desde las Aleutianas) seguramente habría interacciones con poblaciones de América del Norte antes de que tuvieran lugar interacciones con poblaciones de América del Sur y, por lo tanto, deberían haber dejado un rastro de ADN en América del Norte al menos tan fuerte como el encontrado en el Amazonas. 


			Para poder aclarar mis dudas, contacté directamente con el profesor Willerslev en la Universidad de Copenhague el 2 de marzo de 2018, y le pregunté qué había observado en sus datos que les permitieran a él y sus colegas llegar a la conclusión de que el flujo del gen que originaría este componente australasiático en el Amazonas había ocurrido después de la populación inicial de América. También le pregunté por qué apostaban por los habitantes de las islas Aleutianas y si no era de poco sentido común proponer tan al norte la fuente de este flujo del gen. Si realmente había estado implicada una fuente del norte, argumentaba yo, entonces: 


			 


			¿No deberíamos ver una variación en el componente, desde una presencia más fuerte en el norte, en tierras más cercanas a la fuente, hasta una de más débil lejos, al sur y, particularmente, en zonas de América del Sur como el Amazonas? Pero por lo que interpreto de los datos, esta variación existe, pero en dirección contraria: el componente es más fuerte al sur que al norte. ¿Lo estoy entendiendo correctamente y, si es así, cómo explica esta variación contradictoria? ¿Tenemos que imaginar que los habitantes de las etnias aleutianas y atabascanas descendieron por el océano Pacífico por la costa de América del Norte sin relacionarse con nadie ni dejando ningún resto de ADN hasta alcanzar (presumiblemente) algún punto en la costa de América del Sur en el que se adentraron hasta llegar al Amazonas?360 


			 


			El profesor Willerslev me contestó lo siguiente: 


			 


			Cuando te refieres a una variación en los datos contemporáneos asumes que las poblaciones no se han movido desde el Pleistoceno. Esto no lo sabemos. Por lo tanto, no creo que sea un buen argumento. Ocurren muchísimas cosas a lo largo de decenas de miles de años en lo que se refiere a la distribución de las poblaciones. En principio, el componente en el norte podría haberse perdido al ser reemplazado. Simplemente, no lo sabemos.361 


			 


			Le contesté (habíamos acordado tutearnos): 


			 


			Querido Eske: 


			Estoy absolutamente de acuerdo contigo con esto que dices. Y, por supuesto, no me imagino que la gente haya permanecido siempre en el mismo lugar desde la Edad de Hielo. Forma parte de la esencia humana, creo, el desplazarse, migrar, explorar. Aun así, ¿estaré malinterpretando los hechos si dijera en mi libro, específicamente en relación con las poblaciones actuales, que existe una variación del componente australasiático, con una presencia más fuerte en América del Sur, concretamente en el Amazonas, que en cualquier sitio de América del Norte? Y es más, y también específicamente en relación con las poblaciones actuales, ¿estaría malinterpretando los hechos si digo que el componente australasiático es más fuerte entre los suruís que entre los habitantes aleutianos y atabascanos de las islas, y que la afinidad de los suruís con los habitantes del este de Asia, de Oceanía y los denisovanos es más fuerte que con los inuits?362 


			 


			«¡No! —contestó Eske—. No lo llamaría una variación.363 Es más fuerte en los suruís, y más fuerte en los habitantes aleutianos de las islas que en los atabascanos. Pero esos grupos también contienen más presencia del componente del este de Asia, así que simplemente podría estar reflejando esto. El componente denisovano no es más fuerte en los suruís que en los otros (hasta donde yo sé).»364 


			Por lo tanto, resumiendo, si tenemos en cuenta todo lo que se ha dicho más arriba, parece que el componente denisovano es constante y equitativo en todas las poblaciones indígenas actuales que se han secuenciado hasta la fecha tanto en el norte como en el sur de América.365 En cambio, el componente australasiático es clara y notablemente más fuerte entre las poblaciones del Amazonas, como los suruís, y mucho más débil entre otros nativos americanos como los arhuacos (zona no amazónica del norte de Colombia), los wayuus (zona no amazónica del norte de Venezuela), los purépechas (en México), y los ojibwas, crees y algonquinos del norte y noreste de América del Norte. A pesar de que no llegan a los altos niveles hallados en las poblaciones amazónicas, el componente entre los habitantes aleutianos y atabascanos de las islas es relativamente más fuerte que en otros grupos nativos de América del Norte, y relativamente más fuerte en los habitantes aleutianos de las islas que en los atabascanos (aunque Raghavan y Willerslev advierten en su artículo en Science que los datos de los habitantes de las islas Aleutianas deben ser interpretados con cautela porque «están muy marcados por la reciente mezcla con europeos».366 


			 


			«La decisión más parca…» 


			 


			Después le recordé a Eske los artículos de Skoglund y Reich. Recordemos que, en ellos, los autores contemplan la «posibilidad formal»367 de que el componente australasiático pueda indicar un asentamiento directo en el Amazonas de una población relacionada con los australasiáticos «que se habría adentrado en América sin mezclarse con ninguno de los principales linajes ancestrales de los nativos americanos actuales».368 Por lo tanto, mi pregunta al profesor Willerslev era si había algo en los datos genéticos que él conocía que pudiera refutar esa noción de un asentamiento directo. 


			Su respuesta fue directa al grano: 


			 


			En la actualidad nadie tiene una buena explicación para el componente australiano y melanesio. Todo lo que hay son posibles explicaciones que son puramente especulaciones. Así que no se sabe si es un evento más o menos antiguo. Lo que sí sabemos es que está presente en algunos grupos de nativos americanos, particularmente en Brasil. También sabemos que tuvo que ser precolombino. Y que no está presente en ningún genoma de esqueletos antiguos secuenciado hasta la fecha. Las posibles explicaciones pueden ser: 1) entra tras la inicial populación de América, por ejemplo, con migraciones costeras que no dejan mucho rastro en poblaciones contemporáneas (porque se mueven rápido), o poblaciones de América del Norte que tienen el componente, pero que no hemos secuenciado; 2) es una migración antigua a través de Beringia antes de la llegada de los nativos americanos, pero en tal caso, es extraño que dejen señales en los esqueletos secuenciados hasta ahora; 3) es una población de nativos americanos inicial estructurada que se mueve hacia el sur en la que algunos poseen el componente, pero una vez más resulta extraño que no haya indicios de mezcla entre los dos grupos; 4) algún individuo con el componente entra en América, no a través de Beringia, sino cruzando el océano. Basándonos estrictamente en los datos, esta es la explicación más parca, pero no tiene sentido a nivel práctico, 5) finalmente, cabe la posibilidad de que el componente es un artilugio metodológico, que los métodos no se comportan como pensamos que deberían.369 


			 


			Aparte de la explicación 5, que está por encima de mis posibilidades analizar, fue refrescante hallar una respuesta tan franca admitiendo que no hay una explicación buena hasta la fecha del componente australiano y melanesio, y su disposición a considerar un abanico de posibilidades tan amplio. Dado que yo era más de la opinión de que el componente es misterioso y puede haber sido testimonio de un viaje transoceánico a través del Pacífico, seguido de un asentamiento en el Amazonas de un grupo relativamente pequeño, me quedé con el punto número 4 de Eske. «Basándonos estrictamente en los datos genéticos», e invocando el principio de la parsimonia (según el cual la explicación científica más simple que concuerda con los indicios es la mejor), ¡parecía que esa figura destacada en los estudios genéticos estaba de acuerdo conmigo! Sin embargo, en lo que no estábamos de acuerdo era en la posibilidad de que nadie podría haber cruzado un océano de miles de kilómetros en la Edad de Piedra. Para Eske tal supuesto no tenía sentido a nivel práctico. 


			Le mandé un correo electrónico siguiendo con esta cuestión en el que le preguntaba si basaba esta conclusión «en el consenso entre la comunidad arqueológica de que nuestro Paleolítico Superior y los primeros ancestros del Holoceno eran incapaces de realizar viajes transoceánicos largos».370 


			Me contestó lo siguiente: «En relación con el viaje transoceánico, no estoy diciendo que no ocurriera, pero no hay indicios que indiquen que los humanos fueran capaces de realizar tal viaje hasta más tarde (en la expansión polinesia). Existe la posibilidad y estoy abierto a la idea, pero no hay indicios que la respalden, a excepción de los datos genéticos».371 


			Y aquí, una vez más, su respuesta demostraba una apertura de miras muy refrescante y raramente vista entre los arqueólogos. Lo que mejor encaja con los datos genéticos es un viaje a través del Pacífico (o varios viajes) a América del Sur realizado por un grupo (o varios grupos) de individuos con genes australianos y melanesios. Sin embargo, en relación con la viabilidad de estos viajes a través del Pacífico en la Edad de Piedra, que tiene que ver básicamente con las habilidades técnicas que se les atribuyen a nuestros ancestros en esa época, el profesor Willerslev acepta el consenso que existe entre la comunidad arqueológica ortodoxa de que «no hay indicios que sugieran que los humanos eran capaces de realizar tal viaje hasta más tarde». 


			No hay que culparle por ello, puesto que es normal en el mundo de las ciencias que un experto en un área confíe en las conclusiones de los expertos en otras áreas. Probablemente, el profesor Willerslev no es consciente (¿por qué debería?) de qué poco científica es la arqueología realmente y cuán a menudo se ha demostrado que la línea ortodoxa, tras haber aplastado a los disidentes, estaba equivocada. Ejemplos recientes de ello incluyen la suma apresurada de cinco mil años a la cronología previamente aceptada de los primeros yacimientos megalíticos tras el descubrimiento de Göbekli Tepe, en Turquía, con once mil seiscientos años de antigüedad,372 el fracaso de la teoría de que los clovis fueron los primeros americanos y el total descrédito de la creencia durante tanto tiempo mantenida de que los neandertales no podían realizar obras de arte.373 Claramente, el consenso entre las filas ortodoxas de la arqueología no está siempre en lo cierto y bien podría ser que tampoco estuviera en lo cierto en lo relativo a los grandes viajes transoceánicos en la Edad de Piedra. De hecho, en vez de descartar la idea basándose en suposiciones realizadas a priori, tal vez dicho extraño componente genético australiano y melanesio en el Amazonas es parte de las pruebas de que tales viajes se realizaron. 


			Luego, también está el tema del rol que tuvieron los denisovanos en todo esto. Por los indicios de la cueva de Denisova sabemos que sus conocimientos técnicos (pertenecientes a la Edad de Piedra) eran mucho más avanzados para su época y, en muchos sentidos, mucho más parecidos a los pertenecientes al Neolítico que al Paleolítico Superior. Sabemos que podían cruzar mares y que abarcaron un área de territorio muy grande, al menos desde las montañas Altái por el oeste y hasta Australia y Melanesia por el este. Y por terminar, pero no menos importante, sabemos que su ADN sobrevive hoy en día de forma más fuerte entre los descendientes de la población australiana y melanesia, y hay hipótesis bien informadas de que la zona de Australia y Melanesia habrían sido su lugar de origen. 


			Resulta extraño, y también evocador, cómo el misterio de los denisovanos y el del componente genético australiano y melanesio en el Amazonas colisionan aquí, y todavía más, como apunta Eske Willerslev, si se tiene en cuenta que no hay ningún elemento especialmente importante denisovano en el componente genético australiano y melanesio. Tal vez investigaciones futuras nos ofrecerán más respuestas, pero por los datos que tenemos actualmente parece que en el flujo del gen hacia el Amazonas implicaba a una población australiana y melanesia que se habría mezclado poco o nada con los denisovanos. Que tales gentes hubieran existido en la misma área en la que los indicios genéticos sugieren, que era donde se encontraban más denisovanos congregados, es en sí mismo algo misterioso e indica algún tipo de proceso selectivo. 


			En algunos de mis libros anteriores, en particular La huella de los dioses y Underworld, he tratado extensamente el fenómeno intrigante de los mapas antiguos que muestran el mundo tal y como era durante la última Edad de Hielo, y lo hacen, además, con una precisión longitudinal y latitudinal sorprendente y usando la compleja trigonometría esférica. Puesto que resultaría superfluo volver a explicar aquí los indicios que ya he expuesto en otros libros, incluyo un apartado («Apéndice 2») que ofrece algunas indicaciones acerca de la riqueza e importancia de este material. 


			Sin embargo, no importa cuántas veces se han impreso y reimpreso a lo largo de los años estos mapas, cuya anomalía —como siempre he insistido— podría llevarnos a documentos perdidos, que serían su fuente, que solo se habrían podido generar en una civilización al menos tan avanzada como para haber explorado el mundo y para haber podido realizar dichos mapas en la Edad de Hielo. 


			No obstante, no es descabellado, si esta civilización hipotética existió, que hubiera respaldado «programas de difusión» para los cazadores recolectores que también vivían en el mundo en esa época, igual que en nuestra civilización tecnológica del siglo XXI tiene «programas de difusión» para las tribus cazadoras recolectoras de la selva amazónica, en Nueva Guinea y en el desierto de Namibia (antropólogos, voluntarios, expertos en reasentamientos, etc.). Tampoco es descabellado que una civilización hipotética perdida de la Edad de Hielo pudiera haber tenido expertos en reasentamientos que se hubieran interesado en los resultados de haber movido físicamente personas de un área (como Melanesia, por ejemplo) y reasentarla en lugares lejanos como América del Sur. Si se avecinara un cataclismo global que amenazara con la aniquilación de la civilización, dichas iniciativas de difusión se podrían haber acelerado para preparar a las poblaciones cazadoras recolectoras para refugiar a los supervivientes. 


			Obviamente, todo esto es pura especulación, pero como cualquier otra explicación que podría darse. Como dice Eske, todas las opciones (incluso la suya) que puedan darse para explicar la presencia de ADN australasiático en el Amazonas son «esencialmente especulativas». 


			Y el misterio sigue creciendo. En noviembre de 2018, se publicaron dos nuevos grandes estudios, uno en la revista Cell, cuyos autores son Cosimo Posth y David Reich, entre otros; y, el segundo, en Science, cuyos autores son Eske Willerslev, J. Víctor Moreno-Mayar o David Meltzer, entre otros.374 Estos nuevos estudios anunciaron que habían encontrado ADN australasiático en restos de esqueletos en Lagõa Santa, Brasil, con diez mil cuatrocientos años de antigüedad, y confirmaron lo que los investigadores sospechaban: que el componente genético anómalo habría llegado a América del Sur durante el «Pleistoceno tardío»;375 esto es, cerca del final de la última Edad de Hielo. 


			«¿Cómo llegó ahí?», se pregunta el genetista J. Víctor Moreno-Mayar, que contesta inmediatamente a su pregunta: «No tenemos ni idea». Del mismo modo, David J. Meltzer expresó su sorpresa ante el carácter de este componente genético, tan claramente presente en América del Sur, «saltando por encima de América del Norte de algún modo».376 


			Sin embargo, debido al propósito de mi investigación, este componente anómalo, inexplicable, tenía el efecto de abrir una línea de investigación nueva y fructífera. Ahora que se sabía que la cultura clovis arquetípicamente de América del Norte tenía raíces genéticas de América del Sur, cada vez parecía más obvio que para explorar los misterios de una mitad del gran continente no se podía olvidar lo que había sucedido en la otra gran mitad. 


			Me seguiría centrando en América del Norte, a la que regresaré en la quinta parte de este libro, pero tenía la intuición de que podía escapárseme una pieza importante del puzle si no investigaba primero en el Amazonas. 


			Me resistí a esta intuición, que parecía una pérdida de tiempo, pero era tan fuerte que al final no pude ignorarla. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE IV 


			 


			Memes: el misterio del Amazonas 
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			LAS CIUDADES FANTASMA DEL AMAZONAS 


			 


			En mi investigación, que rastreaba los restos de una civilización perdida prehistórica, inicialmente, la selva del Amazonas parecía no tener mucho que ofrecer. Sin ese componente de ADN australasiático provocativo y seductor, probablemente no habría ido. Pero el componente estaba ahí, era real, era enormemente anormal, y pedía a gritos ser investigado con más profundidad. 


			Junto con el resto del continente americano, Europa fue consciente de la existencia del Amazonas en el siglo XVI, el siglo de la conquista. No era un objetivo primordial. México y el Perú fueron golpeados primero, conquistados y saqueados. Empezaron a circular rumores sobre ricas civilizaciones escondidas detrás de los Andes. Esto despertó la codicia de los españoles y, en febrero de 1541, Francisco de Orellana y Gonzalo Pizarro (el hermano de Francisco Pizarro, el conquistador del Perú) partieron hacia el este desde la ciudad de Quito, en Ecuador, en un viaje hacia lo desconocido. 


			Su misión no era nada menos que encontrar El Dorado mítico en el interior de América del Sur y hacerse con toda la riqueza que esperaban encontrar allí. En este sentido fracasaron, pero visto desde un punto de vista más amplio, tuvieron un éxito enorme, dado que su expedición nos ha dejado noticia del testimonio más temprano del Amazonas; desafortunadamente, no de un Amazonas precolombino, que habría sido lo ideal, pero sí de un Amazonas posterior, con tan pocos contactos que era, básicamente, como el Amazonas precolombino. Como tal, tiene mucho que contarnos acerca de la prehistoria perdida de América. 


			Al frente de más de doscientos soldados españoles, Orellana y Pizarro descendieron por los Andes. Abriéndose camino a través de una selva cada vez más densa y complicada, y luchando contra múltiples tribus hostiles, finalmente alcanzaron las orillas del río Coca, un afluente del río Napo que es, a su vez, afluente del gran y majestuoso río Amazonas. Cada vez era más difícil avanzar sobre el terreno y, lejos de encontrar y disfrutar de las riquezas de El Dorado, los conquistadores se encontraban muertos de hambre y enfermos. Su solución fue construir una embarcación, a la que denominaron San Pedro. En ella, según órdenes de Pizarro, Orellana se embarcó con la fuerza de cincuenta hombres para ir a buscar comida en los pueblos de alrededor. 


			El plan era que Orellana volvería al cabo de doce días con los suministros que habría podido recoger. Desafortunadamente, no consultaron con el río Amazonas antes de hacer el plan y se llevó a la nave San Pedro río abajo de tal forma que al poco rato estaba a cientos de kilómetros, y plantearse regresar luchando contra las fuertes corrientes no era muy tentador. Por otro lado, incluso si Orellana hubiera logrado volver a contracorriente, no tenía ninguna garantía de poder regresar donde se encontraba Pizarro debido a la cantidad de canales que se parecían mucho entre ellos. 


			Así que decidieron seguir adelante y se convirtieron en los primeros europeos en navegar por todo el largo del río Amazonas y en cruzar todo el ancho de América del Sur, de oeste a este. Esto fue, aproximadamente, veinte años después de que los españoles llevaran la viruela al Nuevo Mundo, cuando las grandes pandemias que iban a despoblar América todavía no habían entrado en el remoto refugio de la selva del Amazonas. La muerte llegaría pronto, pero la aventura de Orellana tuvo lugar justo antes, y observar las culturas y civilizaciones que habían crecido y prosperado en la selva durante miles de años en su forma y contexto original. 


			Por este motivo somos afortunados porque a Orellana y a su pandilla de mercenarios asesinos (a menudo pasando hambre y luchando por sus vidas) los acompañaba el hermano Gaspar de Carvajal, un fraile dominico letrado y sensible que anotó todas las aventuras en un diario. En él se describe a sí mismo como «un hombre al que Dios escogió para formar parte de este extraño viaje de descubrimientos que hasta la fecha no se había realizado y que de ahora en adelante describiré».377 


			La expedición a menudo se enfrentaba a privaciones extremas. En una ocasión, por ejemplo, Carvajal escribe que tras varios días sin comida: 


			 


			No comíamos más que cuero, cinturones y suelas de zapato, cocinado con algunas hierbas. Nuestra debilidad era tal que no podíamos tenernos en pie, así que algunos a cuatro patas y otros con bastones fueron a buscar raíces, y hubo algunos que comieron hierbas que no les eran familiares y estuvieron a punto de morir, porque parecían estar locos y no poseer sentido común. Pero Dios Nuestro Señor dejó que siguiéramos nuestro camino sin ningún muerto.378 


			 


			Ya sea por intervención divina o por buena suerte, o por el efectivo liderazgo de Orellana, ninguno de sus hombres duros e ingeniosos murieron de hambre durante el viaje, y solo unos cuantos perdieron la vida debido a infecciones, enfermedades y heridas de arma. En total, fue un viaje de siete mil kilómetros que, desde su inicio en Quito en febrero de 1541 hasta su final en la isla Marajo, en el estuario de la costa atlántica de Brasil en agosto de 1542, se hizo en dieciocho meses. 


			Más que las narraciones de los riesgos y peligros que corrieron estos aventureros, la importancia histórica del diario de Carvajal son las descripciones del Amazonas. Ciertamente había regiones completamente salvajes en las que la expedición sufrió mucho, durante cientos de kilómetros de orilla desierta sin gente, ni cultivos ni, aparentemente, vida salvaje. Pero, a medida que leemos, descubrimos que estas zonas vacías se alternaban con regiones de una abundancia asombrosa, en las que grandes ciudades de más de veinte kilómetros de punta a punta (la longitud de Manhattan, aproximadamente) aparecían en paralelo al río.379 Carvajal escribe que había extensiones enormes dedicadas a una agricultura productiva380 y que había señales por todos lados de un sistema económico y político bien organizado relacionado con Estados centralizados que eran capaces de un despliegue de ejércitos disciplinados y fuertes.381 


			Estos últimos vistazos del Amazonas antes de entrar en contacto con los europeos dan a entender que hubo una prehistoria gloriosa, sofisticada y tecnológicamente avanzada. Carvajal habla de un tramo del gran río, de ocho leguas (posiblemente más de quinientos kilómetros) de largo,382 gobernado por un «gran jefe supremo con el nombre de Machiparo». A lo largo y ancho de sus territorios solo se hablaba una lengua, y los pueblos y las aldeas estaban tan cerca que normalmente no a más de «un tiro de ballesta».383 


			Una semana después, los españoles llegaron a una «aldea fortificada» y, al encontrarse sin comida, la asaltaron y conquistaron, matando a sus habitantes y forzando a los supervivientes a huir hacia la selva. Entonces, ellos «se quedaron descansando, durmiendo en buenas camas y comiendo todo lo que quisieran durante tres días. Había muchos caminos que iban hacia el interior, con buenas carreteras».384 


			Orellana se tomó esto último como una señal (los nativos a los que habían echado podían volver en cualquier momento con refuerzos) y la expedición reanudó su viaje en barco, gozando de la abundante comida que habían recogido.385 


			El siguiente alto en el camino fue en «una aldea que se encontraba en la orilla y, como parecía pequeña, el capitán nos ordenó conquistarla, también porque era tan bonita que parecía que podría ser la recreación de la del gran jefe».386 


			Los habitantes opusieron una dura resistencia, pero al final fueron vencidos: 


			 


			Y éramos los jefes de la aldea, en la que había grandes cantidades de comida que nos llevamos para tener suministros. En esta aldea había una villa en la que había gran cantidad de jarras y cántaros de porcelana, muy grandes, con una capacidad de más de veinticinco arrobas [cien galones], y otros objetos más pequeños como platos, boles y candelabros realizados con esta porcelana, que es la mejor que jamás he visto en el mundo. No se la puede comparar con la de Málaga, porque esta porcelana que encontramos está embellecida con colores; y estos son tan brillantes que sorprenden, y más aún, los dibujos que hacen presentan un trabajo tan fino y preciso que uno se pregunta cómo se pueden realizar estos objetos, que parecen como de la época romana, tan solo con habilidades naturales; y entonces los indios nos dijeron que casi todo en esa casa estaba hecho con arcilla y que había más en el campo, que oro y plata.387 


			 


			Desde esta aldea, así como desde todas las demás por las que habían pasado, «salían muchos caminos y carreteras que iban hacia el interior».388 Orellana se había resistido al impulso de explorar esos caminos hacia la jungla, pero ahora, deseando descubrir lo que había ido a buscar (¡incluso tal vez El Dorado!), se fue con varios compañeros de expedición. Sin embargo, una vez más, la discreción ganó la batalla: 


			 


			No había recorrido ni media legua cuando los caminos empezaron a ensancharse y cuando el capitán se dio cuenta de ello, decidió volver atrás, porque no le pareció prudente ir más lejos.389 


			 


			Sin lugar a dudas, la prudencia de Orellana era una de las razones por las que tantos de sus hombres sobrevivieron a un peligroso viaje de siete mil kilómetros desde los Andes hasta el Atlántico, pero es una pena que no explorara esas anchas carreteras dentro de la jungla. En consecuencia, hoy nos tenemos que contentar con imaginar hacia dónde (y hacia qué) conducían. 


			 


			Verdades impalpables 


			 


			A pesar de que generó muchas discusiones en su momento, el diario de Carvajal, el primer testimonio sobre el Amazonas en un estado casi inmaculado, posteriormente dejó de ser de acceso público durante más de trescientos años.390 Resurgió en el siglo XIX cuando el académico chileno José Toribio Medina lo publicó en 1895.391 


			Aun así, parecía que la importante contribución de Carvajal para nuestra comprensión del antiguo Amazonas estaba condenada a ser marginada. Tan pronto como se publicó el diario, los académicos empezaron a desacreditarlo.392 


			Por ejemplo, había fuertes objeciones ante una declaración hecha por Carvajal en su diario sobre cómo arqueras hembras —a quienes el fraile había denominado amazonas por las mujeres soldado del mito griego—393 habían participado en un ataque contra la expedición de Orellana.394 Carvajal también afirma que muchas otras gentes que se habían encontrado en el viaje eran «individuos del Amazonas» cuyos dominios eran extensos y cuya suntuosa capital tenía cinco templos:395 


			 


			En esos edificios tenían muchas estatuas de oro y plata en forma de mujer, y muchos cuencos de oro y plata para servir al Sol.396 


			 


			Tales descripciones gozaron de mucha fama, circularon rápidamente y pusieron en marcha la imaginación del público los años que siguieron al viaje.397 Como resultado, la zona del gran río que Orellana exploró no tiene su nombre, o el de cualquier otro español, sino que se denominó Amazonas.398 Sin embargo, más tarde, a los escépticos la relación con el mundo clásico que Carvajal había sugerido y la noción de una ciudad lujosa en las profundidades de la selva les pareció ridícula. 


			No era todo. 


			Lo que realmente les molestaba a los escépticos era que lo que contaba Carvajal sobre los habitantes de la selva, su nivel de civilización general, sus obras de arte sofisticadas y, en particular, la extensión de sus asentamientos (no solo la capital del Amazonas, sino también otras «ciudades muy grandes», incluyendo algunas que «relucían»).399 En la década de 1890, entre antropólogos y arqueólogos ya estaba establecida la idea de que América había sido poblada recientemente, y se creía fervientemente que uno de los últimos sitios en asentarse, en este escenario de migración tardía, habría sido el Amazonas. Como esta idea hipoteca las décadas posteriores, empezó a parecer obvio para todos los investigadores serios (tan obvio que no podía ni cuestionarse) que el Amazonas se habitó no hace más de mil años, por grupos pequeños de cazadores recolectores, puesto que la selva tenía «pocos recursos».400 De hecho, en la misma línea, incluso tan tarde como en la década de 1990, la selva todavía era descrita por los expertos en medio ambiente como «un falso paraíso cuya vegetación exuberante ocultaba un terreno con pocos nutrientes incapaces de soportar poblaciones grandes o sociedades complejas».401 


			El motivo por el que casi nadie se creyó lo que se decía en el diario de Carvajal durante la mayoría del siglo XX está claro. La forma con la que describió el estado inmaculado de las gentes y culturas del Amazonas iba en contra de la teoría académica dominante. Por lo tanto, predeciblemente, la primera reacción de la mayoría de los arqueólogos fue no cuestionar la teoría a la luz de ese diario con los primeros testimonios, durante tanto tiempo descuidado. En vez de ello, escogieron defender la teoría y desautorizar a Carvajal, acusándole de mentir para ensalzar los logros de la expedición. 


			El fraile nos da su palabra (y eso no es poco dada su condición) de que escribió solo «la verdad de arriba abajo».402 Pero su descripción de las ciudades, las grandes poblaciones, la cerámica (mejor que la de Málaga) y las grandes tierras fértiles a lo largo del curso del Amazonas era demasiado subversiva para ser aceptada. Simplemente, si él estaba en lo cierto, entonces los expertos «modernos» estaban equivocados, y eso era intolerable. 


			De hecho, el dictamen de que Carvajal era un fantasioso y un mentiroso, y que nada de lo que había dicho sobre el Amazonas podía ser tomado en serio parecía que iba a escribirse sobre piedra cuando empezaron a emerger los primeros indicios que le exonerarían, probando que, efectivamente, había dicho la verdad de arriba abajo. 


			 


			¿Existieron las ciudades amazónicas? 


			 


			El profesor David Wilkinson, de la UCLA, una autoridad en temas de política, incluyendo imperios y sistemas de Estados independientes, ha realizado un estudio sobre el nivel de civilización en el Amazonas antes de que entrara en contacto con Europa. 


			 


			La cuestión clave es si había ciudades amazónicas antes de entrar en contacto con Europa. Las civilizaciones requieren ciudades, y las ciudades son el elemento definitorio de las civilizaciones. Y por ciudades entendemos, por ejemplo, asentamientos con una población de no menos de 10^4 (~10.000). ¿Existieron las ciudades amazónicas?403 


			 


			A juzgar por los primeros informes de las expediciones españolas y portuguesas, dice Wilkinson, «la respuesta sería afirmativa».404 Presta especial atención a una de las ciudades, mencionada antes, que tenía una extensión de más de veinte kilómetros de punta a punta,405 y a otro asentamiento que Carvajal describe como «de más de dos leguas de largo».406 La extensión exacta de una legua, como indica Wilkinson, «no estaba del todo acordada, pero era probablemente de no menos de 2,5 millas [1,5 kilómetros] y de no más de 4 [6,5 kilómetros]».407 Por lo tanto, un asentamiento con viviendas que cubriese dos leguas tendría una extensión de entre cinco millas (ocho kilómetros) y ocho millas (trece kilómetros). En este punto, Wilkinson hace referencia a un estudio realizado por un equipo internacional de antropólogos y geólogos que se centran en lo que se conoce de este asentamiento y calcula que habría cobijado «tal vez, diez mil habitantes».408 Como señala Wilkinson, esto lo convierte, por definición, en un asentamiento de cuarta magnitud, es decir, en una ciudad y, por lo tanto, parte de una civilización.409 Con lo cual, el otro asentamiento más grande, con una extensión de más de veinte kilómetros, podría haber albergado fácilmente el doble de habitantes; eso es, veinte mil o más. 


			Resulta instructivo comparar estas cifras con las de la Europa civilizada en esa misma época.410 Es cierto que Londres, con una población estimada en cincuenta mil habitantes en el siglo XVI411 era más grande que cualquiera de estas dos ciudades amazónicas, pero la diferencia era de tamaño, no del tipo de ciudad. La ciudad británica de York, un centro urbano establecido desde los tiempos de los romanos, tenía una población estimada entre diez mil y doce mil en el siglo XVI412 (más en la misma escala que las ciudades amazónicas), mientras que en España, Toledo no alcanzó una población de trece mil habitantes hasta mediados del siglo XIX.413 


			Por lo tanto, según el diario de Carvajal, en el Amazonas no solo había ciudades, sino ciudades comparables en tamaño a las de Europa en la misma época. También describió que el gran jefe Machiparo mandaba «muchos asentamientos y muy grandes que juntos aportaban para fines bélicos cincuenta mil hombres de entre treinta y setenta años, porque los jóvenes no iban a la guerra». Aparte de la interesante observación antropológica sobre la edad en la que los hombres del siglo XVI en la sociedad amazónica combatían, esta información tiene importantes implicaciones para nuestra comprensión de la población de la región. La zona de Machiparo era solo una entre muchas por las que la expedición de Orellana pasó, y si Carvajal informó bien, podía reunir un ejército de cincuenta mil hombres. Este número es mayor que el de Dinamarca y Noruega juntas, o que Suecia y Finlandia, o que Brandeburgo-Prusia, o incluso que el Zarato ruso en el mismo periodo.414 


			La visión del Amazonas como un lugar «no civilizado» y «salvaje» (de hecho, como la personificación de lo salvaje) se ha arraigado profundamente en la psique europea durante siglos. Así que no es sorprendente que no se creyeran las palabras de Carvajal cuando su diario, por fin, salió a la luz en 1895. Tampoco se creyeron los informes de dos aventureros similares que fueron detrás, la expedición de Ursúa, que tuvo lugar veinte años después del viaje de Orellana, y la expedición de Teixeira entre 1637 y 1638. 


			No había un informe oficial de la expedición de Ursúa, pero uno de sus oficiales, un tal capitán Altamirano, confirma las observaciones de Carvajal cuando este habla de asentamientos con poblaciones de cerca de diez mil habitantes en el corazón de la selva, en la zona baja de la escala urbanística, pero como señala el profesor David Wilkinson, ciudades de tamaño medio.415 


			En los tiempos de la expedición de Teixeira, la región había sido contaminada con la epidemia de viruela, que había despoblado muchas áreas, y también había empezado a padecer otros efectos negativos de la penetración y explotación europeas. No obstante, el cura jesuita de la expedición, el padre Cristóbal de Acuña, quien, como Carvajal, escribió un diario, pudo describir que «el río del Amazonas riega zonas más extensas, fertiliza más planicies, acoge a más gente y aumenta un poderoso océano» que el Ganges, el Éufrates o el Nilo. Como Carvajal y Altamirano antes que él, también Acuña todavía pudo hablar de una «infinidad de indios» y de áreas habitadas de cientos de kilómetros de extensión con asentamientos «tan cerca los unos de los otros, que uno apenas podía perder de vista a otro».416 


			Wilkinson escribe: «Estos testimonios parecerían suficientes. Con el testimonio visual de los asentamientos y de la riqueza de sus tierras para alimentar a una población densa (y con un tejido social complejo), aparentemente, habría sido suficiente para afirmar la existencia de una civilización precolombina».417 


			Sin embargo, como admite Wilkinson, el problema es que «con esta afirmación, se levantan serias dudas».418 


			La primera duda tenía que ver con los informes de las posteriores penetraciones en el Amazonas, después de las expediciones de Orellana, Ursúa y Teixeira. En este sentido, las observaciones del padre Samuel Fritz, un predicador jesuita, son de especial importancia.419 Vivió entre los omaguas, por cuyos dominios a lo largo de las orillas del río Napo, entre Coca y Aguarico, había pasado la expedición de Orellana y de la que Carvajal (a pesar de no hacer referencia al nombre de Omagua) describe como densamente poblado.420 


			¡No es lo mismo que piensa el padre Fritz! Entre 1686 y 1715 estableció treinta y ocho misiones jesuitas entre los omaguas y anotó en un mapa que los asentamientos importantes entre los que había introducido estas misiones contaban con un total de veintiséis mil personas,421 una cifra bastante distinta a la de cientos de miles que había descrito Carvajal. De paso, podemos observar (puesto que es una pista de lo que realmente estaba pasando) que la principal preocupación del padre Fritz, aparte de predicar, era advertir «a esas aldeas debilitadas cómo retirarse y reagruparse río arriba para evadir las redadas portuguesas en busca de esclavos».422 


			Asimismo, un poco más tarde, entre 1743 y 1744, el geógrafo francés Charles-Marie de La Condamine viajó por toda la región e informó de que no había ciudades ni ejércitos en el Amazonas; una vez más, una información muy distinta a la que proporcionó Orellana. Para La Condamine, los omaguas eran «gente anteriormente muy poderosa», y contaba que a lo largo del río no encontró «tribus armadas enemigas de los europeos, puesto que se habían rendido o retirado al interior de la selva».423 


			Estos informes y muchos otros similares durante el siglo XIX dañaron enormemente la credibilidad de los primeros exploradores, hasta tal punto que la arqueóloga Betty Meggers, del Instituto Smithsoniano, todavía estaba insistiendo, antes de fallecer en 2012, en que Carvajal o bien había malinterpretado todo lo que vio o bien (y más probablemente) todo lo que describió estaba plagado de fantasías e invenciones.424 


			 


			La larga sombra de Betty Meggers 


			 


			A lo largo de su trayectoria profesional, Meggers fue una ferviente defensora de que no existió un asentamiento precolombino de mil personas y, ni mucho menos, de varios miles o incluso decenas de miles que había descrito Carvajal. También opinaba que el nivel de sofisticación que Carvajal había descrito (los ejércitos, el almacenaje de comida, la porcelana, etcétera) era imposible, dadas las limitaciones del entorno del Amazonas.425 


			Su libro, publicado en 1971 (pero que reflejaba el trabajo realizado y las conclusiones a las que había llegado en la década de 1950), Amazonia: un paraíso ilusorio, ha sido descrito como una de las obras probablemente «más influyentes que jamás se han escrito sobre el Amazonas».426 Y, efectivamente, este libro y las «limitaciones del entorno» engendraron el movimiento (simplemente porque muchos arqueólogos y antropólogos siguieron a Meggers sin cuestionarla) que durante mucho tiempo constituyó el marco de referencia para entender la prehistoria en el Amazonas. Como señala el profesor Wilkinson, «las investigaciones meticulosamente detalladas y sistemáticas del siglo XX, realizadas por arqueólogos culturales y ecologistas» como Meggers, crearon un gran consenso que establecía que «asentamientos y sociedades a gran escala» nunca pudieron haber existido con las limitaciones ambientales del «húmedo desierto» del Amazonas.427 


			Pero lo mismo que ocurrió con el caso de Vance Haynes y la doctrina de que los clovis fueron los primeros americanos que durante tanto tiempo estuvo arraigada, pasó con las ideas de Meggers y de sus seguidores. Una sola persona con una posición de prestigio puede retrasar el progreso del conocimiento durante décadas, pero no puede detener la paralela construcción de indicios y opiniones que conducirán a un nuevo paradigma. 


			Por ello, predeciblemente, como Wilkinson dice de su estudio sobre la civilización amazónica: 


			 


			Hacia finales del siglo XX, el péndulo arqueológico empezó a caer del otro lado y a dar crédito de las informaciones de los primeros exploradores. Incluso Meggers [en Amazonia: un paraíso ilusorio] obvió considerar un informe [datado aproximadamente en 1662] de Mauricio de Heriarte en el que decía que la capital de Tapajós (hoy día Santarem) albergaba sesenta mil soldados. Tal número de soldados ¡implica una población urbana de trescientos mil o trescientos sesenta mil [habitantes]!428 


			 


			Visto en retrospectiva, resulta perturbador que Meggers conociera las implicaciones del informe de Heriarte, e incluso así no las tuviera en cuenta; si lo hubiera hecho, habría tenido que reconsiderar toda su hipótesis. Sin embargo, veinte años después de la publicación de Amazonia: un paraíso ilusorio, otros académicos reconsideraron este tema por ella. Destacamos entre ellos a Anna Curtenius Roosevelt, ahora profesora de Antropología en la Universidad de Illinois, en Chicago. En 1993 presentó indicios de algunos asentamientos precolombinos en el Amazonas «realizados por miles de personas, incluso hasta varios miles, o decenas de miles o más». Y, en 1999, escribió: «Parece ser que en el Amazonas se habían organizado sociedades no estatales con poblaciones densas, sistemas de adaptación para la subsistencia y de excavaciones, obras de arte y arquitectura durante periodos de tiempo considerables».429 


			Asimismo, en 1994, el antropólogo Neil Whitehead concluyó acerca de la prehistoria en el Amazonas que «nos estamos enfrentando a civilizaciones de una complejidad considerable, incluso tal vez a protoestados».430 Y, en 2001, Michael Heckenberger, James Petersen y Eduardo Neves, haciendo frente a las críticas de Meggers, defendieron contundentemente su posición diciendo que «hubo sociedades amazónicas en el pasado significativamente más grandes de lo que se hubiera podido reportar en los últimos cien o doscientos años»,431 que esas sociedades incluían «jefaturas» o «reinados»,432 y que efectivamente había «civilizaciones perdidas» en algunas partes del Amazonas antes de entrar en contacto con Europa.433 


			¿Qué hacemos nosotros con todas estas idas y venidas? 


			En resumen, «para abordar las contradicciones en las fuentes y entre las autoridades, si hubo ciudades amazónicas —pregunta Wilkinson—, ¿dónde estaban? Y, si hubo ciudades amazónicas, ¿cómo subsistieron?».434 


			Da dos respuestas de dos palabras a estas preguntas, «catástrofes recurrentes» para la primera y «agronomía ejemplar» para la segunda. 


			 


			Extinción y amnesia 


			 


			Abordaremos el tema de la agronomía ejemplar más adelante; ahora nos vamos a centrar en las catástrofes recurrentes. 


			Antes de la expedición de Orellana, la viruela ya habría llegado hasta el Amazonas a través de México, donde había sido introducida durante la conquista española unas pocas décadas antes.435 Si no hubiese sido el caso, entonces habría una transmisión directa de la enfermedad en el Perú en 1532-1533, con los conquistadores de Pizarro, que habrían llevado la enfermedad a los Andes por fuerza, y sería cuestión de tiempo que se extendiera por la selva.436 Probablemente, a pesar de que no hay pruebas de ello, en la expedición de Orellana habría llegado el primer portador principal que abatiría el corazón del Amazonas. Si este fuera el caso, tampoco sería el último, porque la viruela no fue la única enfermedad que los europeos llevaron al Nuevo Mundo: la gripe, el sarampión y otros virus hicieron estragos. 


			Wilkinson cita un estudio importante del antropólogo Thomas P. Myers, en el que documenta «más de treinta epidemias (viruela, sarampión y otras) de escala masiva entre los siglos XVI  y XVIII en América del Sur».437 Myers encuentra indicios de «una despoblación muy importante entre las expediciones de Orellana y Teixeira» y estima que en muchas zonas fue tan alta como un 99 por ciento.438 Esta, sugiere después, «podría haber sido la causa por la que los misioneros que fueron más tarde trajeron la idea de que el Amazonas era una región poco habitada. La gente que encontraron era la que sobrevivió a las enfermedades y pandemias».439 


			Las implicaciones de la extinción virtual de la población del Amazonas precolombina son inmensas. Como dice concisamente Wilkinson, «una ciudad pequeña de diez mil habitantes que pierde el 99 por ciento de su población se convierte en una aldea de cien personas, que puede hacer mucho menos».440 


			Asimismo, por extensión, podemos imaginar qué habría pasado si esta ciudad hubiera sido una pequeña parte de la gran y compleja civilización amazónica, y si esta civilización amazónica entera perdiera el 99 por ciento de sus soldados, el 99 por ciento de sus campesinos, el 99 por ciento de sus cazadores recolectores, el 99 por ciento de sus astrónomos, el 99 por ciento de sus curanderos y chamanes, el 99 por ciento de sus arquitectos, el 99 por ciento de sus constructores de barcos y el 99 por ciento de sus sabios. Obviamente, dadas las proporciones del Amazonas, esto no habría ocurrido de la noche a la mañana, sino seguramente a lo largo de un siglo o dos, en forma de lento y agonizante cataclismo. El resultado de este, fuera lento o rápido, habría sido el mismo. Una vez desiertas, las grandes ciudades y monumentos de la hipotética civilización amazónica rápidamente habrían sido invadidos y más tarde completamente escondidas por la vegetación, mientras que, al mismo tiempo, la memoria cultural habría sido borrada por completo y todas las habilidades, los conocimientos y el potencial que poseía esta civilización se habrían perdido para siempre. 


			Por todo ello, no resulta sorprendente que la amnesia, la confusión, las contradicciones y el misterio confundan la investigación de lo que realmente sucedió en el Amazonas. 
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			ÉPOCAS ANTIGUAS DETRÁS DEL VELO 


			 


			Los indicios de ADN presentados en la tercera parte del libro revelan una anomalía sorprendente. En algún momento durante la Edad de Hielo, tal vez tan pronto como hace trece mil años, un grupo de gente con el gen australiano y melanesio se asentaron en lo que hoy es la selva amazónica. 


			Actualmente, la cuenca del Amazonas es una región vasta y diversa que comprende casi siete millones de kilómetros cuadrados, de los cuales aproximadamente 5,5 millones todavía están cubiertos de selva.441 Estas cifras solo tienen sentido si las comparamos. Toda la India, con un área de 3,29 millones de kilómetros cuadrados, es menos de la mitad de grande que la cuenca del Amazonas,442 pero Australia, con 7,7 millones de kilómetros cuadrados, es más grande,443 como lo son China (9,59 millones de kilómetros cuadrados),444 Canadá (9,98 millones de kilómetros cuadrados),445 Estados Unidos, 9,63 millones de kilómetros cuadrados,446 y Europa, 10,18 millones de kilómetros cuadrados.447 Entonces, es justo decir que el Amazonas nos confronta con una masa terrestre gigantesca, de una escala similar a otros países y regiones grandes del mundo, extendiéndose con miles de kilómetros de norte a sur y de este a oeste. 


			No ha habido un consenso duradero en relación con el clima, el medio ambiente y la vegetación del Amazonas en la Edad de Hielo (véase «Apéndice 3» para más detalles), pero la situación es todavía peor en torno a la cuestión de la populación de esta inmensa región y, por supuesto, en torno a la cuestión de cómo los humanos empezaron a establecerse en América del Sur. 


			Recordemos que, en la segunda parte, Tom Dillehay, profesor de Antropología de la Universidad Vanderbilt, en Tennessee, fue el primero en cuestionar la doctrina clovis con sus excavaciones en Monte Verde, al sur de Chile. Las excavaciones empezaron en 1977 y siguen en la actualidad, y han generado múltiples artículos e informes publicados en revistas científicas. Así que son unas excavaciones que tienen mucha historia, pero, para resumir, digamos que el extenso y meticuloso trabajo de Dillehay inicialmente reveló, según sus propias palabras: 


			 


			Un sitio humano válido (MV-II) fechado ~14.500 AP. A pesar de que se encontraron puntas de proyectiles con dos caras, restos de herramientas y piedras, la mayoría de las herramientas líticas tenían láminas de piedra con los bordes recortados y con bolas de piedra estriadas.448 


			 


			Visto a través de los cristales de la doctrina clovis, los datos de Dillehay resultaban muy amenazadores, en parte porque los artilugios, las herramientas y las puntas halladas en Monte Verde no tenían en absoluto nada que ver con la cultura clovis, pero más aún porque haber llegado tan al sur del continente americano hace catorce mil quinientos años significaba que con anterioridad los ancestros de estos asentamientos tenían que haber cruzado el puente de Beringia (la distancia de dos continentes) y, por lo tanto, por definición, esta cultura clovis estaba muy lejos de representar a los primeros americanos. 


			Todas las batallas de Dillehay con Vance Haynes y sus seguidores se terminaron al acordar esta datación: catorce mil quinientos años de antigüedad, y, como hemos visto, Monte Verde se justificó cuando los seguidores de la doctrina clovis se rindieron en 1997, tras una visita al yacimiento arqueológico. 


			Pero la historia estaba lejos de terminar y las excavaciones de Monte Verde siguieron, y se expusieron niveles de terreno cada vez más antiguos y profundos, alcanzando fechas cada vez más remotas. Dillehay publicó los resultados de estos nuevos estudios en noviembre de 2015, confirmando que la antigüedad de Monte Verde era de unos dieciocho mil quinientos años,449 aproximadamente, y también revelaron que el lugar había sido reocupado varias veces durante un periodo de más de cuatro mil años.450 En las propias palabras de Dillehay: 


			 


			Los nuevos indicios son múltiples incidentes espacialmente discontinuos y de poca densidad estratigráfica, como artilugios de piedra, restos de fauna y zonas quemadas, que sugieren una actividad humana efímera datada con radiocarbono entre hace 14.500 y 19.000 AP.451 


			 


			Tampoco parece que Monte Verde nos haya sorprendido. A pesar de que Dillehay había establecido como fecha más antigua del MV-II 14.500 años, estaba empezando a contemplar la posibilidad de que otra área, la MV-I, pudiera ser más antigua, y no hablamos de una antigüedad de 18.500 o 19.000 años, sino tal vez de más de 300.000 años: 


			 


			El MV-I había sido datado con 33.000 AP. Inicialmente, esta fecha fue establecida gracias a distintos elementos esparcidos de barro, zonas que se habían quemado y veintiséis piedras, al menos seis de las cuales habían sido modificadas por humanos. Estos indicios del MV-I eran demasiado escasos y discontinuos como para tener validez arqueológica.452 


			 


			Todo este asunto, que incluso el defensor más ferviente de la doctrina clovis admitió que era «extremadamente intrigante» tras su visita al lugar en 1997,453 fue reexaminado por Dillehay y su equipo con el estudio realizado en el 2015 en distintas zonas de Monte Verde. Fechas tan antiguas y seductoras como hace cuarenta y tres mil quinientos años se asociaban con los restos y artilugios desenterrados, pero de nuevo Dillehay fue cauteloso y juzgó que estos hallazgos «seguían siendo demasiado escasos y poco concluyentes como para poder determinar si representan actividad humana o elementos naturales indeterminados. Actualmente, esta última opción parece la más factible, puesto que no hay indicios arqueológicos convincentes para justificar que hubiera presencia humana en América del Sur antes de hace veinte mil años».454 


			 


			Otra datación antigua confirmada  


			 


			A pesar de que durante tiempo se había revelado contra el tema de los primeros americanos, a pesar de haber justificado su datación de Monte Verde, a pesar de haber publicado nuevas fechas que todavía reculaban más en el tiempo, y a pesar de esas «escasas» pistas que sugerían una antigüedad todavía mayor, parece que Dillehay estuviera actuando como los que lo criticaban al principio. Igual que estos decían que no había suficientes indicios arqueológicos para respaldar la hipótesis de presencia humana en América del Sur hace catorce mil quinientos años, ahora él hacía lo mismo con la fecha de veinte mil años. 


			Me pregunto cuándo harán caso los arqueólogos del dicho de que ausencia de indicios no es lo mismo que indicios de ausencia, y aprenden las lecciones que sus antecesores han enseñado repetidamente, especialmente cuando el próximo palazo de la excavadora podría cambiarlo todo. Con tan poca superficie en nuestro planeta sometida a cualquier tipo de investigación arqueológica, lo más lógico sería considerar cualquier conclusión alcanzada por esta disciplina como provisional, sobre todo si tiene que ver con una época tan remota, tumultuosa y poco comprendida como la Edad de Hielo. 
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			Por ello no me sorprendió en absoluto cuando, después de que Dillehay propusiera la fecha de veinte mil años, estudios posteriores, publicados en agosto del 2017, confirmaron que hubo presencia humana en América del Sur ¡incluso antes de la Edad de Hielo! 


			A esto le siguieron décadas de investigaciones realizadas por un equipo dirigido por Denis Vialou, del Museo Nacional de Historia Natural de París, en los abrigos de Santa Elina, en el estado brasileño del Mato Grosso.455 Localizados entre dos ríos y más o menos en el centro geográfico de América del Sur, los abrigos son conocidos por sus más de mil pinturas y dibujos prehistóricos.456 En un asentamiento rectangular cercano a la zona, Vialou encontró y excavó depósitos estratificados que testimoniaban distintos periodos de ocupación humana desde hace veintisiete mil seiscientos años hasta hace veintitrés mil.457 Entre los objetos encontrados había ornamentos de hueso muy sofisticados.458 


			 


			Pedra Furada 


			 


			A más de dos mil kilómetros al noreste de Santa Elina, la eminente arqueóloga Niède Guidon ha estado cuarenta años excavando literalmente cientos de abrigos prehistóricos pintados en el Parque Nacional de la Sierra de Capibara, en el estado brasileño de Piauí. Mientras el resto están jugando al escondite, ella ha estado convencida desde hace mucho tiempo de que los humanos llegaron a América del Sur hace más de veinte mil años. En 1986 (tres años antes de que Dillehay empezara a discrepar cautelosamente con la doctrina clovis), publicó un artículo en Nature titulado «Carbon-14 Dates Point to Man in the Americas 32,000 Years Ago» [«La datación con carbono 14 indica la presencia humana en América hace 32.000 años»].459 Era un informe de su trabajo en un abrigo con muchas pinturas denominado Pedra Furada, donde había estado excavando «una secuencia que contenía abundantes manufacturas líticas y hogares bien estructurados», documentando una presencia humana continuada desde hace seis mil ciento sesenta años hasta hace treinta y dos mil ciento sesenta.460 Además, encontró indicios concluyentes de que al menos uno de los espectaculares dibujos de la roca tenía diecisiete mil años de antigüedad: 


			 


			Este pictograma indica la práctica de arte rupestre en esa época y convierte al yacimiento de Pedra Furada en el lugar con arte rupestre más antiguo de América y uno de los más antiguos del mundo.461 


			 


			Pero esto era solo el principio, y en el 2003, Guidon y otros investigadores realizaron más estudios. Los resultados retrasaron la fecha de presencia humana en Pedra Furada hasta hace cuarenta y ocho mil quinientos años,462 y dataron una pintura con treinta y seis mil años de antigüedad.463 


			La mayoría de los arqueólogos (en particular, los norteamericanos todavía parcialmente abducidos por la doctrina clovis) no aceptaron la interpretación que Guidon hizo de los indicios de Pedra Furada. Sin embargo, esto no significa que estuviera equivocada, solo que está queriendo ensanchar la amplitud de miras. Es muy crítica con lo que ella denomina «un clima de escepticismo ante fechas antiguas»464 que ha inundado la arqueología americana desde hace mucho tiempo, y con la aceptación incuestionada de Beringia como «la única ruta realista para la entrada de los humanos en el Nuevo Mundo».465 


			Guidon no ve ninguna razón por la que Beringia tendría que haber sido la única ruta de entrada: 


			 


			Todo el mundo quiere otorgar a los humanos las habilidades necesarias para navegar hasta Australia hace sesenta mil años. Entonces ¿por qué les habría resultado imposible pasar de una isla a otra en las Aleutianas, por ejemplo? No tenemos ninguna justificación para convertir a los humanos que poblaron América como un solo grupo que no podía hacer otra cosa que seguir como un rebaño a los de delante por la ruta terrestre.466 


			 


			En otro artículo, en el que se anticipa más de una década a las especulaciones de genetistas como Skoglund, Reich y Willerslev, va incluso más allá, y nos recuerda la morfología tan extraña de algunos cráneos antiguos hallados en Brasil («Apéndice 1») y concluye que, «a pesar de ser poco probable»: 


			 


			La posibilidad de una migración desde Australia rodeando las islas a través del océano Pacífico hace más de cincuenta mil años no se puede descartar.467 


			 


			Reinos escondidos 


			 


			El componente genético australasiático sorprendentemente perdido en la cuenca amazónica golpea con su pulso enigmático. Además de estar muy lejos de Australia y de Papúa Nueva Guinea, Monte Verde, Santa Elina o Pedra Furada tampoco están en el Amazonas, a pesar de que estas dos últimas están más cerca que la primera, estando respectivamente a quinientos quince y seiscientos veinticinco kilómetros del río Xingú, uno de los principales afluentes del Amazonas en el sudeste.468 


			La hipótesis arqueológica que se sostuvo durante mucho tiempo, pero desacreditada en la actualidad, de que el Amazonas no estaba habitado durante la Edad de Hielo, y que permaneció así hasta al menos hace mil años, inevitablemente tuvo un impacto cronológico en las prioridades a la hora de investigar y buscar fondos. El resultado ha sido que, debido a su importancia ecológica global y a su gran extensión, se ha realizado muy poca investigación arqueológica en la cuenca del Amazonas, y la poca que se ha realizado se centra en los niveles de ocupación durante la Edad de Hielo. 


			Sin embargo, existe la refrescante excepción del trabajo de Anna Curtenius Roosevelt, actual profesora de Antropología en la Universidad de Illinois, de quien ya hablamos en el capítulo 11. El 19 de abril de 1996, ella y un grupo de investigadores publicaron en Science los resultados de sus estudios en Pedra Pintada, otro abrigo con pinturas en Brasil, pero esta vez localizado en el corazón de la cuenca del Amazonas, en la confluencia de los ríos Tapajós y Amazonas.469 
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			En este lugar, Roosevelt y su equipo excavaron muchos niveles de ocupación, desde el Holoceno (nuestra actual era) hasta el Pleistoceno tardío (la Edad de Hielo), y el nivel más profundo probablemente tenía dieciséis mil años de antigüedad (de acuerdo con la datación por termoluminiscencia) y catorce mil doscientos años de antigüedad (de acuerdo con la datación por radiocarbono).470 


			¿Cuál es la conclusión? 


			 


			La presencia humana en la caverna de Pedra Pintada durante el Pleistoceno tardío está confirmada con muchos artilugios. Los materiales datados se asocian a un contexto estratigráfico de principios de una secuencia cultural larga. No hay material biológico prehumano que pudiera haberse mezclado con los restos culturales, que están estratigráficamente separados de los elementos encontrados del Holoceno tardío, en un nivel culturalmente estéril. El descubrimiento de los paleoindios en el Amazonas confirma indicios anteriores de que la influencia de los paleoindios es más compleja de lo que mantienen las teorías actuales.471 


			 


			¡Eso es! E incluso en esos días de alarma ecológica, recordemos que 5,5 millones de kilómetros cuadrados de la cuenca amazónica siguen estando recubiertos por selva. Para ponerlo en perspectiva, imaginemos México, Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador. Si ponemos estos países juntos, miden 2,22 millones de kilómetros cuadrados,472 que no llega a la misma cifra ni de lejos, con lo que tendremos que añadirle la India, con sus 2,97 millones de kilómetros cuadrados para obtener un área imaginaria de una medida similar a la de la selva amazónica.473 Lo que quiero decir es que cuando consideramos el Amazonas como un proyecto arqueológico, su escala es comparable a México, Guatemala, Belice, Honduras, El Salvador y la India juntos, sumando, además, el difícil acceso por la densa vegetación selvática. Aun, es más, a diferencia de México, Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador, donde floreció la famosa civilización maya, y a diferencia de la India, con sus ciudades y templos antiguos, como hemos visto, no había ningún incentivo para que los arqueólogos invirtieran su tiempo y dinero en excavaciones en el Amazonas cuando se pensaba que nada de gran interés iba a encontrarse ahí. A finales de la segunda década del siglo XXI ningún arqueólogo serio sigue pensando esto. Sin embargo, el estado de las cosas que se ha heredado significa que millones de kilómetros cuadrados del Amazonas no han sido objeto de ninguna investigación arqueológica. 


			Este problema va más allá del Amazonas. Por ejemplo, el nivel del mar subió ciento veinte metros cuando terminó la Edad de Hielo, y el resultado es que veintisiete kilómetros cuadrados de terreno que estaban por encima del nivel del mar hace veintiún mil años ahora están debajo del agua.474 Estas placas continentales sumergidas estaban en primera línea del mar durante la Edad de Hielo; sin embargo, solo algunas pequeñas muestras se han sometido a algún tipo de investigación arqueológica marina. Una vez más, esto es porque, del mismo modo que ocurre con el Amazonas, para acceder a ellas se requiere una preparación especial, equipamiento y transporte, y también por una creencia similar de que sea lo que sea lo que se encuentre con estas investigaciones tan costosas, no añadiría información a lo que ya se sabe. 


			No mencionaré la Antártida, con sus catorce millones de kilómetros cuadrados que, en lo que se refiere a incursiones arqueológicas, es completamente virgen.475 El acuerdo casi universal de que los humanos nunca podrían haber vivido allí en el pasado puede ser o no correcto, pero nunca lo sabremos seguro si no vamos a mirar. 


			Lo que sí sabemos es que el desierto del Sahara, que en la actualidad ocupa un área de cerca de nueve millones de kilómetros cuadrados,476 tenía un clima muy distinto durante la Edad de Hielo, y en los primeros milenios del Holoceno, que el que tiene ahora, y conoció largos periodos en los que sus tierras estaban bien regadas y eran fértiles, con grandes lagos y vida salvaje abundante.477 Está lo suficientemente cerca de Egipto y otros grandes centros de las primeras civilizaciones del norte de África y de Oriente Medio como para atraer la atención de los arqueólogos, pero como el Amazonas y las placas continentales sumergidas, su acceso es complicado, lo cual impone límites prácticos a su investigación. 


			Por ello, parte de nuestro problema, como especie con amnesia que somos, es que enormes partes del planeta, que sabemos seguro que fueron usadas y en las que vivieron nuestros ancestros (las placas continentales sumergidas, el desierto del Sahara, la selva amazónica) no han sido bien investigadas arqueológicamente por una gran variedad de razones prácticas e ideológicas. La verdad es que sabemos muy poco acerca de la prehistoria de estos lugares, y las pequeñas partes que se han investigado y excavado no otorgan una base legítima de la que extraer conclusiones de las grandes áreas que siguen sin excavarse. 


			Guatemala, en América Central, fue uno de los seis países que antes sugería para poner junto a otros e igualar la extensión de la selva amazónica. Guatemala mide ciento nueve mil kilómetros cuadrados.478 Sin embargo, es un ejemplo de lo inútil que resulta dar por supuestos ciertos hechos del pasado cuando en este país pequeño, cinco veces más pequeño que el Amazonas, una sorpresa arqueológica enorme se desveló en el 2018. 


			«Todo está patas arriba», comentó el arqueólogo Thomas Garrison, del Ithaca College, acerca de los resultados del sondeo de dos mil cien kilómetros cuadrados de una región norteña de Guatemala, Petén, densamente poblada de árboles.479 Con tecnología de infrarrojos (lídar), el sondeo reveló que en áreas bastante cercanas a yacimientos mayas famosos y muy visitados como Tikal había más de sesenta mil casas, palacios, muros, fortalezas y otras estructuras antiguas insospechadas con carreteras que conectaban los centros urbanos y sistemas de irrigación complejos que indicaban una actividad agrícola intensa.480 Anteriormente, los académicos habían creído que solo habían existido algunas ciudades desperdigadas, pero las imágenes del lídar son muy claras y, como Garrison dice, «la escala y la densidad de población se había subestimado muchísimo».481 


			Katheryn Reese-Taylor, una arqueóloga de la Universidad de Calgary, añade: 


			 


			Tras décadas de peinar los bosques, ningún arqueólogo había dado con estos lugares. Lo más importante es que no teníamos una visión tan clara que la que nos proporcionan estos datos. Esto corre el velo y nos permite ver la civilización como la vio la antigua cultura maya.482 


			 


			Si descorrer el velo de la relativamente reciente civilización maya en una parte tan pequeña del país de Guatemala puede provocar tantas sorpresas, podemos empezar a imaginar la visión que tendríamos si se destapara el velo aún más grande y opaco que cubre la selva amazónica. 


			Por suerte, habrá interés en hacerlo y se tendrán los fondos para poder realizarlo usando las últimas tecnologías. No obstante, hasta que esto ocurra, ningún arqueólogo está en posición de descartar la posibilidad de que el componente genético australiano y melanesio tan antiguo que se ha detectado entre las poblaciones amazónicas podría haber llegado allí cruzando el Pacífico desde Australia hasta América del Sur. 


			A su vez, esto implicaría una civilización capaz de realizar grandes viajes transoceánicos y, por lo tanto, en un estado de evolución mucho más avanzado de lo que los arqueólogos están preparados para reconocer en cualquier especie humana durante la Edad de Hielo. 


			
	 

	 	
	 
   


			13 


			 


			TIERRA NEGRA 


			 


			Me parece que ya no hay ninguna duda de que hubo civilizaciones con ciudades reales y sistemas políticos maduros que florecieron en el Amazonas antes de la conquista europea. No parece estar tan claro hasta qué época se puede rastrear la historia de estas civilizaciones en esta inmensa región en la que la arqueología ha hecho tan poco. 


			Gracias al trabajo de Anna Roosevelt sabemos que, al menos, esos hombres estuvieron en Pedra Pintada, en la confluencia del Tapajós y el Amazonas, hace catorce mil años, y probablemente antes.483 Con otros abrigos de piedra con pinturas más accesibles en Brasil de más de cincuenta mil años de antigüedad, sospecho que solo es cuestión de tiempo que emerjan indicios del Amazonas de una antigüedad igual o superior. 


			Pero ¿una antigüedad mayor que qué? ¿Solo eran cazadores recolectores? ¿O era una presencia avanzada, capaz de expandirse por el planeta, que trabajaba entre los bastidores de la prehistoria y que nos podría ayudar a explicar cómo los genes australasiáticos llegaron al Amazonas durante la Edad de Hielo? Una vez más, la cuestión se complica por el hecho de que pocos arqueólogos, además de Roosevelt, han buscado indicios de presencia humana en el Amazonas en este periodo tan remoto, así que tenemos muy poco con lo que analizar miles de años, con datos incompletos y poco concluyentes. 


			Pero luego, tras este interludio opaco de la vida del Amazonas prehistórico, de repente e inesperadamente, los rasgos distintivos de un gran misterio empiezan a materializarse. Tiene que ver con la agronomía ejemplar que el profesor de la UCLA David Wilkinson cita en su explicación de dos palabras de cómo las ciudades de la selva fueron capaces de alimentar a una población tan grande, puesto que, en general, las selvas no tienen tierra suficientemente buena para una agricultura fértil.484 Este es el motivo por el que actualmente, cuando se despejan zonas del Amazonas para cultivar (por ejemplo, plantaciones de soja), en solo unos pocos años se vuelven estériles.485 Pero Wilkinson no está hablando del suelo. Su agronomía ejemplar, como veremos, se refiere al suelo artificial que por primera vez apareció de forma inexplicable en el Amazonas hace muchos miles de años, pero que tenía tales propiedades milagrosas de autorregeneración que sigue usándose para la agricultura y que sigue siendo increíblemente productivo en la actualidad. 


			Se denomina terra preta. Más que cualquier otro factor, en la actualidad los académicos han comprendido que es la razón que se esconde detrás de la productividad agrícola anómala y sorprendente que permitió a una población, que se estima de entre ocho y veinte millones de personas,486 desarrollarse desde épocas remotas en el Amazonas, antes de sumirse en el cataclismo de la conquista europea. 


			La terra preta parece obra de científicos, pero si hubo una civilización en el Amazonas, ¿por qué debería sorprendernos que alcanzara logros científicos? 


			 


			El misterio 


			 


			La primera vez que se informó de la existencia de la terra preta fue por parte de los europeos durante el periodo colonial en Brasil, quienes la denominaron terra preta de índio (tierra negra india), y «la referencia a los indios refleja la presencia de tiestos de cerámica de época precolombina en su superficie».487 Actualmente, este suelo especial, descrito por un explorador del siglo XIX como «una arcilla fina y oscura con un grueso de medio metro, aproximadamente»,488 se le suele denominar «tierra negra» o «tierra negra antropogénica amazónica»489 o, simplemente, «tierra negra amazónica».490 


			La llamemos como la llamemos, ¿qué es y por qué es importante? 


			Hemos visto cómo, a través de áreas inmensas, la terra firme natural (tierras no inundables) del suelo del Amazonas es demasiado pobre como para sostener una agricultura intensiva y, por ello, alimentar a una gran población que ahora sabemos que habitaba en esa región en la época precolombina: 


			 


			Con algunos pocos nutrientes y con elevadas concentraciones de aluminio, no puede haber un régimen peor para una agricultura productiva.491 


			 


			Efectivamente, en general, todos los académicos están de acuerdo en que incluso las planicies inundables con suelos mejores son áreas de alto riesgo para las cosechas «debido a que las inundaciones son imprevisibles».492 


			Pero, y este es un gran pero ¿qué tenemos que hacer con esos informes de los primeros exploradores sobre asentamientos con densa población que se extendían a lo largo de kilómetros paralelamente a las orillas del río de donde salían carreteras hacia el interior? 


			Los restos de algunos de estos asentamientos están siendo examinados en la actualidad por investigadores del siglo XXI, que ya no están cegados por los prejuicios del pasado, quienes a menudo se refieren a los asentamientos como «ciudades jardín» del Amazonas.493 Invariablemente, al parecer, según demuestra un estudio acreditado, están asociados a grandes extensiones de «tierra negra india» o terra preta. La gran fertilidad de estos suelos, genéricamente denominados tierra negra, ha sido reconocida desde hace tiempo por los habitantes indígenas de la región, así como por los actuales colonos».494 


			Por toda la selva hay miles de extensiones de tierra negra, cubriendo un área total que se desconoce, pero que varias autoridades han sugerido que es de seis mil kilómetros cuadrados, dieciocho mil kilómetros cuadrados, ciento cincuenta y cuatro mil sesenta y tres kilómetros cuadrados y «un área del tamaño de Francia» (cerca de seiscientos cuarenta mil kilómetros cuadrados).495 Sea cual sea la cifra real, estas zonas esparcidas con tierra negra (los remanentes de un sistema antaño mucho más extensivo) han sido cultivadas de forma activa y productiva por los indígenas hasta el día de hoy. 


			Por poner un ejemplo, en la zona sudeste del Amazonas, a lo largo del río Xingú, un estudio reciente ha encontrado que asentamientos actuales, aunque de un tamaño mucho inferior que en el pasado, todavía son capaces de sobrevivir gracias a los logros de sus ancestros, quienes habían «ocupado, tratado y modificado constantemente» estos suelos durante miles de años. Casi sin excepción, la población actual de las orillas del Xingú «habitan y cultivan la tierra negra», y usan «nueces brasileñas, aceite de palma, tierra negra y vides» que eran «los productos usados antiguamente». Efectivamente, como dice Stephen Schwartzman, el director de un equipo de investigación, «la actual tierra a lo largo del Xingú está acondicionada con prácticas prehistóricas muy poco estudiadas».496 


			Hace mucho tiempo, estas prácticas tan poco estudiadas y comprendidas originaron la hasta la fecha inexplicable existencia en el Amazonas de esta tierra negra increíblemente fértil. Nadie duda que sea «antropogenética» (hecha por el hombre de algún modo),497 y todo el mundo está de acuerdo en que son un éxito. La tierra negra es tan fértil que, incluso tras miles de años de uso, sigue regenerando el suelo estéril que se le añade, y ha sido descrita como «un milagro en la tierra».498 


			Por lo tanto, las preguntas importantes son cómo se creó la tierra negra, por qué, cuándo y quién lo hizo. 


			Parte de la respuesta a la primera pregunta, a menudo, ha salido a la luz con los aldeanos que viven a lo largo del río Xingú. En la tierra negra en la que cosechan «regularmente se encuentran tiestos, hachas de piedra, cerámicas y figuras».499 


			Tales «desechos» que la gente de un pasado remoto dejó parecen jugar un papel importante en la sorprendente fertilidad de la tierra oscura, pero también lo hace el resto de los ingredientes que se incluyen en el abono que se le aplica, hecho de heces y orina de animales y humanos, así como de todo tipo de desechos de pollo, incluyendo los huesos, y especialmente las espinas de pescado. 


			La mayoría de los investigadores creen que esta tierra negra se creó con material de abono acumulado de forma accidental por la actividad humana.500 


			El arqueólogo de la Universidad de São Paulo, Eduardo Neves, se inclina por un escenario en el que generaciones sucesivas habrían barrido los escombros de comida (especialmente los huesos de animales y las espinas de los peces) fuera de sus viviendas, a los que les añadían excrementos humanos y de animales.501 


			En otro lugar, en un artículo publicado en Journal of Archaeological Science en febrero del 2014, Neves, Michael Heckenberger y otros, desarrollan más esta idea. Su hipótesis dibuja a los antiguos habitantes del Amazonas viviendo entre basura,502 tirando sus excrementos, basura, vajilla rota, espinas de pescado y, lo más importante, quemando hierbas húmedas en la cima de las pilas, y siempre asegurándose de que los fuegos se apagaran bajo la manta de paja y escombros.503 


			Este método de quemar con frío, explica Tom Miles, un experto en combustión y gasificación de biomasa,504 es conocido como «cortar y carbonizar», para distinguirlo del «cortar y quemar»: 


			 


			En el método de cortar y quemar, hojas secas son quemadas con fuego directo, expulsando grandes cantidades de dióxido de carbono a la atmósfera y dejando solo pequeñas cantidades de nutrientes entre las cenizas. 


			Por el contrario, cortar y carbonizar implica quemar hierbas húmedas, así que arden debajo de una capa de paja y escombros. Al no tener oxígeno, el fuego solo quema parcialmente el contenido de la pila, y el resto queda carbonizado. Este carbón biológico cae al suelo.505 


			 


			En el momento apropiado, y de forma totalmente accidental, estos restos se transforman alquímicamente y se convierten en tierra negra, «el suelo más fértil del mundo»,506 sin intervención humana deliberada. 


			¡Diría que es una teoría muy improbable! 


			No lo puedo demostrar, pero apuesto a que la tierra negra no es producto accidental de pilas de excrementos, espinas de pez, cerámica rota, figuras, hachas de piedra quemadas a baja temperatura. Justamente, contener todas esas cosas no lo convierte en un hecho fortuito. Creo que los indicios muestran otra posibilidad, y es que este suelo tan remarcable fuera, de hecho, inventado, haciendo un uso excelente de las fuentes locales gratuitas, como una forma ingeniosa y ecológica de incrementar la producción agrícola en zonas que, de otro modo, no habrían podido ser cultivadas y, a su vez, alimentar a grandes poblaciones. 


			 


			Lo misterioso de estos suelos —admite la profesora Antoinette WinklerPrins, directora de Estudios Medioambientales de la Universidad Johns Hopkins— es su habilidad para persistir en un entorno en el que el conocimiento ecológico habitual dictaría que no puede hacerlo.507 ¿Por qué la tierra negra que se creó hace dos mil quinientos años sigue existiendo?508 


			 


			No es solo cuestión de dos mil quinientos años (como veremos, el origen de la tierra negra amazónica es muy anterior a esta fecha), pero así es como la doctora WinklerPrins contesta a su propia pregunta: 


			 


			La naturaleza única del carbono de estos suelos es la llave para la estabilidad de la tierra negra y la llave del misterio de su actual presencia en estos terrenos.509 


			 


			Excepcionalmente, parece que todos los científicos están de acuerdo en una cosa: en que la explicación de las útiles cualidades de la tierra negra «reside en gran parte en el carbón (o carbón biológico) que proporciona al suelo su color negro», y esto se produce, como explica Tom Miles, por la carbonización de la materia orgánica en un ambiente con poco oxígeno. Los resultados no se entienden muy bien, pero, de acuerdo con Nature, «las partículas del carbón producidas de este modo, de alguna forma pueden recoger los nutrientes y el agua que, de otro modo descenderían por debajo del alcance de las raíces».510 


			William Balée, profesor de Antropología de la Universidad de Tulane, confirma estas observaciones y añade que «la actividad microbiana produce una mayor captura de carbono», y que «la tierra negra es más rica y tiene más diversidad microbiana que los suelos de alrededor, incluso a pesar de que estas especies no están identificadas de forma precisa y que, literalmente, hay un millón de taxones distintos en tan solo diez gramos de este suelo. Una proporción significativa de microbios en la tierra negra que son distintos a los de los suelos de los terrenos de alrededor».511 


			Otro estudio acreditado también se centró en el sorprendente vigor microbiano de la tierra negra y en su utilidad para fines agrícolas, identificando una conexión con el uso del fuego. «El fuego contribuye a que el carbón y las cenizas incrementen el pH del suelo, suprimiendo de este modo la actividad tóxica del aluminio para las raíces de las plantas y para los microbios del suelo.»512 


			Aún hay más, el fuego incrementa la capacidad del suelo para retener los nutrientes y, así, se mantiene un «círculo sinérgico de fertilidad continuada».513 


			En resumen, admite la profesora WinklerPrins, los complejos microbianos asociados con la tierra negra «no se entienden mucho» y, «en realidad, son bastante misteriosos».514 Del mismo modo, incluso los autores de la teoría de que la tierra negra se creó de forma accidental, admiten que, «a pesar de la importancia de la investigación acerca de la tierra negra, todavía nos falta mucha información sobre el proceso de formación que genera esta diversidad inherente en estos antrosoles».515 


			Además de este misterio, de esta eficiencia y de todas las contribuciones remarcables para el bienestar de estas aldeas, se nos pide que creamos que todo esto se produjo de forma accidental. Tan solo ocurrió, sin ninguna planificación deliberada. 


			Inmediatamente pude ver por qué dicha idea podía tranquilizar a los arqueólogos, quienes, junto con sus adeptos, habían tenido que pasar de la hipótesis de que no podía haber ciudades en el Amazonas a la de que la selva prehistórica estuvo llena de ciudades. Este giro de concepción, en sí mismo, ya es traumático. Por lo tanto, no me sorprende que la mayoría de los arqueólogos se resistan a ir todavía más allá y considerar la tierra negra (ese agente fertilizante milagroso) como el producto de una actividad científica, organizada, deliberada e ingeniosa. Para una disciplina tan conservadora y cautelosa por naturaleza, causa menos disonancia cognitiva concluir que eran los desechos de las ciudades amazónicas, con sus grandes poblaciones, que habían fertilizado accidentalmente la tierra y habían hecho posible el incremento de la productividad agrícola anómala, que habría llenado los estómagos de las igualmente anómalas poblaciones urbanas. 


			Pero ¿no es más probable que ocurriera justamente lo contrario? 


			Es evidente que no tiene sentido que las grandes poblaciones llegaran antes. Si hubiera sido el caso, ¿cómo se habrían alimentado durante todo el tiempo que tuvo que pasar hasta que se creara la tierra negra? ¿No es más lógico pensar que el asentamiento y la expansión de las poblaciones en el Amazonas fueron hechos planificados y que la creación de la tierra negra era una condición previa para poder desarrollar grandes asentamientos, y no al revés? 


			El profesor Balée, que no es un arqueólogo, parece estar más de acuerdo con esta línea de pensamiento al mencionar las extrañas diferencias microbianas entre la tierra negra y el suelo original de alrededor como prueba de que era una «contribución humana deliberada a la diversidad microbiana del Amazonas, un legado remarcablemente misterioso y todavía presente de las gentes precolombinas». 


			 


			Una ciencia remarcable y precoz 


			 


			Como muchos otros aspectos en relación con el Amazonas, el tema de cuándo se creó exactamente la tierra negra por primera vez sigue estando velado por la confusión y las incertezas. 


			Una mirada en diagonal de todo lo que los científicos han escrito sobre el tema nos deja con una impresión de que esos suelos excepcionalmente fértiles antropogénicos son un fenómeno de solo hace tres mil años; es decir, hace unos mil años y durante el tiempo de la conquista europea.516 


			Sin embargo, si miramos más de cerca, descubriremos que muchas de las mismas autoridades están pasando de puntillas por encima de otro misterio. 


			Por ejemplo, mientras ponen de relieve su satisfacción con la idea de que la tierra negra amazónica «se produjo con la presencia humana, pero de forma no intencionada»,517 y que la formación de la tierra negra «cesó en la mayoría, si no en todas, las partes del Amazonas a principios del periodo de contacto», Eduardo Neves y sus colegas admiten que «hasta la fecha, el inicio de la formación de la tierra negra ha sido más difícil de explicar».518 


			Escogen centrarse en el periodo de hace entre dos mil quinientos y dos mil años, pero con cautela, dado que lugares anteriores podrían haber desaparecido debido al comportamiento dinámico del paisaje amazónico o, tal vez, debido a que «la materia orgánica del suelo con tierra negra se ha mineralizado, dejando solo artilugios inorgánicos, con una materia orgánica sin coloración, por lo que no quedarían representados lugares anteriores».519 


			Pero, ni por asomo, han desaparecido lugares anteriores. Las autoridades principales tienen suficientes argumentos para acordar que el principio de la historia no empezó hace cerca de dos mil quinientos años. El mismo Neves acepta la existencia de lugares con tierra negra mucho más antiguos, especialmente «lugares de la denominada fase Massangana, aproximadamente de hace cuatro mil ochocientos años».520 


			Estos lugares, que son trescientos años más antiguos que la fecha ortodoxa para la construcción de la Gran Pirámide de Giza, se encuentran en la zona sudeste del Amazonas, alrededor del río Jamari. Desafortunadamente, esta zona es inaccesible al quedar sumergida tras la construcción de la presa hidroeléctrica Samuel.521 


			No obstante, parece que existen lugares con tierra negra todavía más antiguos. Por ejemplo, en Proceedings for the Royal Society, Neves, entre otros, informan de la presencia de tierra negra en lugares de hace entre cinco mil y seis mil años.522 En otro lugar, en agosto, en la revista Nature, leemos que hay presencia de tierra negra «de hace siete mil años».523 


			Especialistas del Departamento de Ciencias del Suelo y del Cultivo de la Universidad Cornell, reunidos por Neves, citan sus «datos no publicados», y concluyen en el Journal of the Soil Science Society of America que la tierra negra fabricada por el hombre en el Amazonas tiene ocho mil setecientos años de antigüedad.524 


			Seguramente, una vez más, se interpone la cautela de Neves, porque lugares más antiguos podrían haber existido perfectamente, pero han desaparecido con el paso del tiempo. 


			Dada la increíble longevidad de este suelo y su extraordinaria habilidad para regenerar su propia fertilidad a través de la acción microbiana, de ninguna manera está más allá de los límites de la razón suponer que zonas con tierra negra de la Edad de Hielo podrían todavía existir en algún lugar entre los millones de kilómetros cuadrados de selva que nunca han sido investigados por los arqueólogos.525 


			Sin embargo, lo que es cierto es que hay huellas en el Amazonas, como mínimo, de hace ocho mil setecientos años de una habilidad y una competencia remarcables y precoces en la ciencia edafológica (una «agronomía ejemplar», como dice el profesor David Wilkinson). Después (durante mucho tiempo antes que no sabemos), su uso se ha integrado en el modo de vida armonioso y exitoso de la antigua civilización amazónica. Esta civilización creció durante milenios, durando más que el antiguo Egipto y Mesopotamia, gestionándose muy bien en todos los sentidos, hasta la catástrofe a raíz del contacto europeo, que no solo la somete a un genocidio con la espada y con epidemias, sino que también niega su existencia siglos después. 


			Quiero recordar que cuando hablo de una civilización amazónica antigua no estoy diciendo que se trate de la civilización perdida que llevo tanto tiempo investigando. Lo que sugiero es que, sopesando lo que ocurrió en el Amazonas desde la Edad de Hielo hasta la conquista europea, podemos hallar ciertas anomalías sorprendentes, como el componente genético australasiático y la misma tierra negra, que dan testimonio de una civilización perdida prehistórica que exploraba el mundo. Más específicamente, la hipótesis que estamos aquí considerando es que el asentamiento y la expansión de pueblos en el Amazonas estaban planificados, y la diseminación de tierra negra era una condición previa al desarrollo de una gran población, y no una consecuencia de esta. 


			En otras palabras, no fue algo azaroso, sino parte de un proyecto muy bien planificado. 
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			EL JARDÍN DEL EDÉN 


			 


			Algunas pistas más de algún tipo de proyecto inteligente en el Amazonas hace miles de años aparecen en estudios recientes sobre las especies de árboles que pueblan la selva. Estos estudios demuestran que lejos de ser un entorno natural inmaculado, el Amazonas es una creación humana. 


			Anna Roosevelt, con cuyas ideas radicales ya nos hemos topado antes, critica a otros científicos por asumir que los bosques del Amazonas son obra de la naturaleza, «sin realizar investigaciones para descartar la influencia humana».526 


			Al realizar esta investigación, ha resultado que, a pesar de que «los bosques del Amazonas difieren significativamente de una zona a otra en cuanto a topografía, clima, geología, hidrología, estructura, estacionalidad e historia, a menudo se parecen» y muestran «un patrón inesperado en el que domina una especie pequeña de plantas. Este patrón se ha encontrado en todos los bosques del Amazonas que se han inventariado, y todavía se espera la explicación de por qué esto se debe a factores naturales».527 


			La mejor estimación actual es que, en la actualidad, en el Amazonas habitan dieciséis mil especies de árboles. Sin embargo, de este total, «solo dominan los bosques del Amazonas doscientas veintisiete especies».528 Estas denominadas oligarquías  (del griego, «gobernado por unos pocos») «solo representan el 1,4 por ciento de todas las especies del Amazonas, pero casi la mitad de los árboles que hay en cualquiera de sus bosques».529 


			En 2017, un gran equipo internacional de ecologistas y arqueólogos, liderado por la investigadora medioambiental Carolina Levis, de la Universidad Wageningen, en Holanda, completó un estudio centrado en este modelo peculiar de distribución. Lo que inmediatamente destacó de los datos obtenidos fue que, entre las oligarquías, «es cinco veces más probable que especies domesticadas sean dominantes que las no domesticadas».530 


			Es más, se encontraron sitios arqueológicos antiguos entre casi todos los casos de grupos de dominantes que fueron inventariados,531 una correlación muy frecuente y fiable de que la presencia y concentración de oligarquías, en teoría, podría usarse para «predecir el hecho de que haya sitios arqueológicos en los bosques del Amazonas».532 


			Por lo tanto, el análisis detallado del equipo, publicado en Science, concluye que «las comunidades modernas de árboles en el Amazonas están estructuradas en gran medida por una larga historia de domesticación de plantas por parte de los pueblos amazónicos. El hecho de detectar el efecto diseminador de las sociedades antiguas en bosques modernos refuta contundentemente la idea de que los bosques amazónicos nunca fueron modificados por el hombre. La domesticación dibuja los bosques del Amazonas».533 


			Hemos visto que la cuestión de cuándo llegaron exactamente los humanos por primera vez al Amazonas sigue sin resolverse, igual que la cuestión de cuándo empezaron exactamente a domesticar árboles. Los resultados del equipo sugieren que «las intervenciones humanas del pasado jugaron un papel importante y perdurable en la distribución de especies domesticadas halladas en bosques modernos, a pesar de que la localización de muchos sitios arqueológicos es desconocida».534 Sin embargo, con las pruebas que disponemos en la actualidad, añade Levis, todo lo que se puede afirmar con certeza es que, en algún momento, «hace más de ocho mil años», los pueblos del Amazonas ya se estaban centrando en ciertos árboles que les eran útiles. 


			 


			Realmente, cultivaron y plantaron estas especies en sus jardines y bosques.535 


			 


			Entre las especies favoritas mencionadas en el artículo de Science, todas dominantes, están Bertholletia excelsa (el castaño de Brasil), Inga edulis (la guaba, un árbol frutal), Pourouma cecropiifolia (el caimarón, árbol frutal), Pouteria caimito (el abiu, un árbol frutal) y Theobroma cacao (el árbol del cacao).536 


			Otras especies amazónicas domesticadas preciadas en la antigüedad incluían la palma del açaí y de tucumá, la palma de melocotón, el copoazú, el árbol del anacardo y el árbol del caucho.537 


			 


			Un importante centro de domesticación vegetal 


			 


			A medida que investigaba todo este material, al principio me sorprendió saber que los árboles del cacao y del caucho, que erróneamente pensaba que eran indígenas y se habían domesticado en México, resultaban, de hecho, especies originarias de América del Sur y que habían sido domesticadas en el Amazonas.538 


			Efectivamente, a pesar de ser frecuentemente ignorado, el Amazonas es conocido por ser «un importante centro de domesticación vegetal» a escala global.539 De acuerdo con Charles R. Clements, del Instituto Nacional de Investigación Amazónica del Brasil, antes de la conquista europea, «estaban domesticadas, al menos, ochenta y tres especies nativas, incluyendo la yuca, el boniato, el cacao, el tabaco, la piña y el chile, y se cultivaban varios árboles frutales y palmas, y, al menos, otras cincuenta y cinco especies neotropicales importadas».540 


			¡Piñas! Eso fue otra sorpresa, puesto que daba por sentado (de nuevo, erróneamente) que esa fruta tropical crecía en los árboles y que sus orígenes se encontraban en algún archipiélago del Pacífico, tal vez Hawái. De hecho, la planta de la piña, con sus largas y puntiagudas hojas, no es un árbol. Crece cerca del suelo, y cada planta produce una piña. Pertenece a la familia de las bromelias, es indígena y fue domesticada en el bosque amazónico.541 


			No se sabe con certeza cuándo empezó la domesticación, pero según Charles Clements, «la diseminación de la piña en América durante la conquista europea, la diversidad y calidad de sus cultivos, no superada tras un siglo de agricultura moderna e intensiva, la diversidad de sus usos y su importancia económica y cultural, apuntan a una domesticación muy antigua».542 


			Fuera de los ochenta y tres cultivos nativos del Amazonas y de los cincuenta y cinco exóticos, un total de ciento treinta y ocho cultivos en conjunto, Clements y sus colegas clasifican cincuenta y dos totalmente domesticados, incluyendo la piña. De estos, catorce (un 27 por ciento) son frutas, castaños o vides. Entre los cuarenta y un cultivos clasificados como semidomesticados, treinta y cinco (un 87 por ciento) son frutas, castaños o vides. Entre los cuarenta y cinco cultivos clasificados como incipientemente domesticados, todos —excepto uno— son frutas o castaños:543 


			 


			En total, el 68 por ciento de estos cultivos amazónicos son árboles o arbustos perennes. En un paisaje esencialmente caracterizado por el bosque, un predominio del cultivo de árboles tal vez no sorprenda. No obstante, el cultivo más importante domesticado en el Amazonas es un arbusto, la yuca, y otros muchos domesticados son raíces o tubérculos, la mayoría de los cuales están adaptados a los ecotonos transitorios de la sabana con estaciones muy secas.544 


			 


			Pensemos en ello. El bosque fue modelado y transformado, por lo que solo pueden ser descritas como prácticas científicas en un gran jardín de árboles útiles y productivos. Pero solo los árboles no pueden abastecer a grandes poblaciones, así que el programa de domesticación se extendió a escala masiva para incluir especies agrícolas que se habían incorporado exitosamente en el sistema ecológico amazónico, gracias al uso de tierra negra. 


			 


			El problema de la yuca 


			 


			La yuca, el elemento esencial, «el cultivo de comida más importante que se originó en el Amazonas»545 y del que la mayoría de su población todavía depende hoy en día,546 es de particular interés por varios motivos. Análisis moleculares han confirmado que este tubérculo, cultivado por sus raíces comestibles, fue domesticado en la cuenca amazónica, «más probablemente en la sabana, el Cerrado brasileño, al sur del bosque amazónico»,547 más específicamente «al norte de los estados brasileños del Mato Grosso, Rondonia y Acre, y las zonas adyacentes del norte de Bolivia. La domesticación tuvo que haberse iniciado hace ocho mil años, puesto que esta es la fecha más antigua recogida en los valles de Zana y de Nanchoc de la costa del Perú».548 


			A diferencia del Amazonas, con grandes partes inaccesibles para los arqueólogos, estos dos valles costeros del Perú han sido estudiados detalladamente, mostrando, como con la yuca, «evidencias con datación por radiocarbono de cultivo humano de calabacín (hace entre nueve mil doscientos cuarenta y siete mil seiscientos sesenta años), cacahuete (hace siete mil ochocientos cuarenta años), quinoa (hace ocho mil y siete mil quinientos años) y algodón (hace cinco mil cuatrocientos noventa años)».549 


			Sin embargo, es significativo que todos estos cultivos ya habían sido domesticados en otro lugar antes de crecer en la costa del Perú.550 


			Como en el caso del cacao y del chili, durante mucho tiempo pensé que la planta del calabacín (Cucurbita) había sido domesticada en primer lugar en México hace cerca de diez mil años y, de hecho, hay pruebas arqueológicas que respaldan esta afirmación.551 Pero ahora aparecía en los valles del Perú hace nueve mil doscientos cuarenta años, y no solo ahí, en fechas similares también se encontraba cerca de Paiján y Las Pircas.552 Un estudio acreditado publicado en la revista Science sugiere que estas plantas cultivadas de calabacín peruano habrían salido de una línea originariamente domesticada, no en México, sino en «el sudoeste de la zona amazónica del Ecuador y de Colombia» hace entre diez mil y nueve mil trescientos años.553 


			¿Y qué hay de los cacahuetes cultivados en los valles de Zana y Nanchoc hace siete mil ochocientos cuarenta años? Parece que también fueron domesticados al este de los Andes, en una región que se extiende desde el sur hasta el borde sur de la cuenca del Amazonas.554 En términos generales, es la misma región en la que la yuca fue domesticada555 y, en ambos casos, solo podemos basarnos en los materiales que han sobrevivido más antiguos (en la actualidad, de hace ocho mil años)556 para adivinar cuándo tuvo lugar la domesticación. Ciertamente, fue antes de hace ocho mil años, pero decir cuánto tiempo antes solo sería una conjetura y algunas autoridades ya están tratando de retrasar la fecha a hace nueve mil o, tal vez, diez mil años.557 


			La yuca, también conocida como mandioca, es un cultivo rico en almidón y un gran alimento, con casi el doble de calorías que la patata.558 Pero también es bajo en proteínas, por lo que, como un especialista advierte, «en las dietas en las que domina la yuca, la proteína es deficiente, y pueden conducir a una malnutrición y también agravar síntomas relacionados con la toxicidad de la yuca por su cianógeno».559 


			Volveremos al tema de la toxicidad enseguida, pero señalemos que los cacahuetes tienen un alto contenido en proteína, lo que lo hace un «complemento nutricional perfecto para las dietas basadas en el consumo de la yuca».560 Varias autoridades han remarcado en esta pareja de alimentos en culturas antiguas, y la botánica Barbara Pickersgill especula que la amplia distribución prehistórica del cultivo de cacahuete podría haber estado acompañada por la diseminación de la yuca.561 


			Una vez más, no puedo evitar preguntarme si no habría alguna acción más intencionada detrás de este escenario que el simple acto de acompañar. Lo que tengo en mente es la posibilidad de que un conocimiento profundo de las plantas y de sus propiedades nutricionales podría haber precedido a las primeras actividades de domesticación de las que tenemos pruebas. ¿No estaría en la base de tal previsión que cultivos como los cacahuetes y la yuca pudieran seleccionarse, domesticarse, planificarse y plantarse para complementarse nutricionalmente? 


			Por supuesto, esto es pura especulación. Pero de algún modo está reforzada por la naturaleza curiosa de las raíces de la yuca, que (a pesar de que hay muchas variedades) se clasifica en dos grandes categorías: amarga y dulce. Ambas contienen un componente denominado glucósido cianogénico, con una concentración más baja en las variedades menos populares y dulces, y con una concentración alta en las variedades más preciadas, extendidas y amargas.562 Debemos señalar que, si se consume alguna de estas variedades amargas sin antes procesarla correctamente (extrayendo el glucósido), se sufrirá, como mínimo, «de intoxicación cianogénica, con síntomas como los vómitos, los mareos y la parálisis», e incluso, la muerte.563 


			Al no saber esto, muchos soldados de Francisco de Orellana, en su viaje del siglo XVI a lo largo del Amazonas, comieron raíces de yuca sin procesar. Lograron sobrevivir, pero como consecuencia de ello, estuvieron muy enfermos, al borde de la muerte.564 Para evitar envenenarse, deberían haber pelado las raíces, rallarlas y escurrirlas para retirar el ácido cianhídrico y, finalmente, tostarlas para obtener una harina fina y amarillenta.565 Es un proceso simple, pero esencial, que los pueblos indígenas del Amazonas habían realizado durante miles de años para que el consumo de la yuca amarga fuera seguro. 


			Sin embargo, la cuestión fundamental es cuándo y cómo se concibió este procedimiento. Obviamente, dado que tenemos indicios del cultivo de yuca domesticada de hace ocho mil, o tal vez diez mil años, se deduce que la habilidad para procesarla ya se habría desarrollado para entonces. No tendría sentido tomarse las molestias de domesticar una especie que nadie podría comerse sin ponerse enfermo e, incluso, morir. Este es el motivo por el que sigo regresando a la posibilidad de que alguien, o un grupo de personas, interesado en el Amazonas ya conociera el potencial de la yuca, así como la forma exacta a proceder para evitar sus peligros, mucho antes de haber escogido domesticarla y cultivarla.566 


			Francamente, si fuera de otro modo, ¿por qué molestarse? 


			 


			Gnosis de las plantas 


			 


			El tema de la yuca parece simple. Solo hay que pelarla, rallarla, mojarla, escurrirla y, meticulosamente, cocinarla eliminando el veneno, para poder usarla de forma segura.567 Todos los pasos del proceso parecen bastante obvios y básicos a posteriori, pero imaginemos la cantidad de ensayo y error, así como el número de voluntarios que habrían enfermado o muerto, antes de dar con el método adecuado. 


			Y ¿por qué iban a estar motivados por tal proyecto si no supieran de antemano el potencial del salvaje progenitor de la yuca domesticada? 


			El mismo problema se cierne sobre otras plantas amazónicas a una escala incluso mayor y más compleja, por los usos que tienen y por los procedimientos que precisan. El antropólogo Jeremy Narby, autor de The Cosmic Serpent: DNA and the Origins of Knowledge, se centra en el curare, el veneno usado en flechas y cerbatanas, inventado (no sabemos cuándo) en el antiguo Amazonas. Produce parálisis y muerte por asfixia, ya que los músculos que sirven para respirar dejan de funcionar. Narby explica que se usa porque «mata animales sin envenenar su carne, obligándolos a relajarse y caer al suelo. Los monos, cuando son abatidos por una flecha sin tratar, tienden a agarrarse a las ramas y morir fuera del alcance del cazador».568 


			Por lo tanto, es una ayuda para la caza que, además, ha sido incorporada por la medicina moderna para crear anestesias. Pero lo realmente misterioso es, como nos explica Narby, cómo fue inventado. Entre los académicos se cree que los antiguos hallaron el curare, del que hay cuarenta tipos en el Amazonas, realizados con distintas plantas, por casualidad.569 Pero Narby lo duda: 


			 


			Para producirlo, es preciso combinar varias plantas y hervirlas durante setenta y dos horas, y evitar su vapor oloroso, pero mortal. El producto final es una pasta que no se activa si no se inyecta debajo de la piel. Si resbala, no hace efecto. Es difícil comprender que alguien pudiera haberse topado accidentalmente con esta receta.570 


			 


			Todo el misterio de las plantas medicinales del Amazonas, sobre todo en la preparación de la ayahuasca (que es una mezcla de varias plantas que es muy improbable encontrar juntas), está explorado en profundidad en mi libro, de 2005, Supernatural: Meetings with the Ancient Teachers of Mankind. Estas medicinas, al igual que el curare, la tierra negra y la domesticación de plantas y árboles en el Amazonas, que tuvo lugar a finales de la Edad de Hielo, ¿podrían ser indicio de que estamos contemplando el ADN cultural no solo de una civilización, sino de una civilización sofisticada, que habría desarrollado ciencias por sí misma y que habría empezado a compartir con otras gentes (sobre todo, las de la cuenca del Amazonas) en el momento en el que la Edad de Hielo se dirigía hacia su final cataclísmico? 


			A juzgar por las pistas que yacen esparcidas como joyas tentadoras por todo el Amazonas, esta hipotética ciencia perdida de una hipotética civilización perdida habría sido muy distinta a la nuestra. Habría usado métodos empíricos y técnicas propias de los chamanes, buscando visiones externas al cuerpo físico, en el mundo espiritual, que a la intelectualidad occidental nos parecen absurdos. Sin embargo, una vez más, si nos ceñimos a los indicios encontrados en el Amazonas, los restos y préstamos de lo que esta, supuestamente, absurda especie de ciencia ha realizado, hablan de avances prácticos y terrenales, como domesticar y procesar un número enorme de plantas y árboles, por ejemplo; o crear el «milagro» del suelo, que todavía en la actualidad sigue siendo fértil tras miles de años de uso; o inventar relajantes musculares como el curare, que inhiben los receptores de acetilcolina en la unión neuromuscular. Es más, a diferencia de la tecnología occidental, para la que la Tierra es un ente muerto, esta tecnología antigua sirve a todas las necesidades del ser humano, tanto físicas como espirituales. Una vez más, a pesar de que los escépticos se reirán, ninguno de los miles de seres humanos cuya vida se ha visto transformada por la ayahuasca en los últimos veinte años negaría que algo muy potente y difícil de explicar está aquí en juego.571 
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			GEOMETRÍA SAGRADA 


			 


			Desde su primera aparición en los archivos arqueológicos (que no es lo mismo que el momento en el que se formó), la civilización amazónica forma un contínuum, conservando la sabiduría y los conocimientos de sus fundadores. Los mismos principios básicos, que definen la relación entre la humanidad y el cosmos, siguen manifestándose y expresándose durante miles y miles de años, en algunos casos evolucionando y desarrollando nuevos elementos y, otras veces, involucionando y desapareciendo. Pero, de igual modo que el componente genético australasiático, que todavía está presente en los pueblos del Amazonas actualmente, a pesar de ser vago, otros rastros de conexiones antiguas y misteriosas han sobrevivido. 


			Por ejemplo, a pesar de descartar antiguos estereotipos atribuidos al Amazonas que lo caracterizaban de salvaje y primitivo, y a pesar de saber que, en algún momento, allí hubo civilizaciones prehistóricas de cierta complejidad, a principios del siglo XXI, los científicos se quedaron de piedra cuando se les presentaron indicios claros de una práctica de la geometría en la selva, y a una escala ambiciosa. 


			Vamos a dejar primero una cosa clara antes de adentrarnos en este misterio. Que un pueblo viva en medio de la selva y no haya aprendido matemáticas en el colegio no significa que no tenga ni idea de geometría, «uno de los productos del raciocinio humano más profundo y antiguo».572 Al contrario, y a pesar de que normalmente su origen se atribuye erróneamente a Euclides, hay pruebas consistentes (misteriosas en sí mismas) de que «los principios conceptuales de la geometría son inherentes a la mente humana».573 Estas pruebas proceden de una región aislada en el corazón del Amazonas, donde los científicos de la Unidad de Neuroimagen Cognitiva del Collège de France realizaron un estudio en el que analizaban las habilidades básicas de geometría entre los indígenas del pueblo mundurukú. El estudio concluyó: 


			 


			Los niños y los adultos mundurukús usaron espontáneamente conceptos básicos de topología (por ejemplo, la conectividad), de geometría euclidiana (por ejemplo, la línea, el punto, el paralelismo y el ángulo recto) y figuras geométricas básicas (por ejemplo, el cuadrado, el triángulo y el círculo), y usaron la distancia, el ángulo y el sentido de relaciones en mapas geométricos para localizar objetos escondidos.574 


			 


			Por lo tanto, y en resumen, gente aislada en zonas remotas del Amazonas hoy en día, cuyo contacto con la civilización tecnológica es extremadamente limitado,575 posee un conocimiento geométrico innato y es capaz de usarlo «independientemente de su instrucción, experiencia con mapas o con instrumentos de medición».576 Sin lugar a dudas, sus ancestros, y seguramente la mayoría de los humanos de todos los tiempos, estuvieran dotados del mismo don neurológico. Incluso la choza de quincha más simple suele ser rectangular o cuadrada en vez de tener una forma aleatoria. Del mismo modo, desde Stonehenge en el Reino Unido, la Gran Pirámide de Egipto, el templo Madurai en Meenakshi (India) hasta Borobudur en Indonesia, Angkor Wat en Camboya, Tikal en Guatemala o Tiahuanaco en Bolivia (y en otros innumerables sitios), el diseño de la arquitectura sagrada en el mundo está completamente gobernado por la geometría. 


			La universalidad de esta geometría como facultad innata de la mente humana existe, no se pone en duda, pero el modo mediante el cual ha sido expresada por distintas civilizaciones en diferentes épocas está culturalmente condicionado. Por ello, Angkor Wat no es la Gran Pirámide, ni la Gran Pirámide es Stonehenge. Sin embargo, los tres monumentos comparten los mismos principios geométricos básicos y una conexión con el cosmos que (como durante mucho tiempo he defendido) fueron incorporados a través de un sistema arquitectónico fundamental para las creencias y el estilo de vida de una civilización perdida en una época prehistórica remota. Cuando esta civilización fue destruida por una serie de cataclismos que terminaron con la Edad de Hielo, hubo supervivientes que llevaron este sistema a las distintas partes del mundo que encontraron refugio. En algunos casos, este sistema arraigó y floreció pronto, y a lo largo de miles de años se fue manifestando de múltiples maneras. En otros lugares, permaneció dormido antes de manifestarse. 


			La línea de pensamiento de la arqueología ortodoxa no reconoce dicho sistema, ni siquiera los vestigios de uno anterior, e insiste en que no tuvo lugar una «difusión» de ideas entre las culturas antiguas (¿cómo podría ser, si Angkor es tres mil quinientos años más joven que la Gran Pirámide?). En esto tiene razón, pero resulta irrelevante para la hipótesis que yo propongo, que no requiere una difusión en los últimos cinco mil o incluso diez mil años. En vez de ello, lo que sugiero es que similitudes y diferencias entre ciertas estructuras monumentales antiguas, creadas alrededor del mundo en distintas épocas por distintas culturas, se pueden explicar mejor si hubiera existido una civilización ancestral común, que dejó un legado de ideas y conocimientos que todas compartieron, con sus monjes, chamanes y eruditos para preservarlo, y que todas lo usaron a su propia manera. 


			Uno de los sellos distintivos de este sistema alrededor del mundo, independientemente de que su presencia sea o no simultánea, es la geometría. Y, a su vez, la presencia de esta geometría que se manifiesta en una escala monumental y que solo se puede lograr con especialistas y con una gran mano de obra bien organizada, implica que detrás de ella se esconde una civilización bastante avanzada. 


			Este fue el motivo por el que, cuando se descubrieron obras geométricas gigantes en el suelo en la zona de Río Branco, en el estado brasileño de Acre, en la región sudoeste del Amazonas, en 1977, nadie les prestó mucha atención. Por entonces, era cuando la investigadora del Instituto Smithsoniano Betty Meggers todavía gobernaba sobre todas las cosas que tuvieran que ver con el Amazonas. Su libro Amazonia: un paraíso ilusorio se había publicado hacía solo seis años y su visión de la selva jamás habría podido respaldar la existencia de grandes poblaciones o cualquier forma de civilización capaz de realizar arquitectura monumental. Por ello, no resulta sorprendente que, a pesar de que el Instituto Smithsoniano patrocinaba el programa nacional de investigación arqueológica en el Amazonas, cuando este halló los primeros geoglifos, no se anunciara el descubrimiento hasta once años después.577 
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			Localizaciones de los principales geoglifos en el sudoeste del Amazonas, descubiertos en 2018. 


			 


			El joven que realmente localizó los geoglifos desde un avión fue Alceu Ranzi, y fue él quien les dio el nombre de geoglifos.578 Su carrera le llevó a otra parte las dos décadas siguientes, pero su curiosidad se reanimó de nuevo durante otro vuelo realizado en 1999 y, ahora, desde la Universidad Federal de Acre, reanudó su investigación junto con sus colegas Denise Schaan, de la Universidad Federal de Pará, y Martti Pärssinen, de la Universidad de Helsinki. 


			Los primeros resultados de su investigación se publicaron en la edición de diciembre de 2009 de la revista Antiquity,579 donde se calificaban los hallazgos como indicios de la existencia, en tiempos remotos, de «una sociedad sofisticada precolombina capaz de construir monumentos en la zona alta de la cuenca del Amazonas, en el lado este de los Andes. Este pueblo, hasta la fecha desconocido, construía obras en la tierra de gran precisión geométrica, conectadas por caminos rectos ortogonales».580 


			Al principio del artículo, Ranzi, Schaan y Pärssinen describían «grupos de estas obras monumentales», la mayoría localizadas a veinte metros de altura, de la siguiente forma: 


			 


			Formadas por zanjas excavadas y paredes adyacentes de arcilla. Las obras tenían formas de círculos perfectos, rectángulos y figuras compuestas.581 


			 


			Pero ¿por qué estos sorprendentes geoglifos amazónicos fueron detectados hace solo tres décadas? 


			Ranzi y sus colegas apuntan que los geoglifos fueron abandonados hace quinientos años y se cubrieron de mucha vegetación, y no fue hasta hace treinta años, gracias a la industria del ganado, que despejó los bosques, cuando volvieron a ser visibles, especialmente desde el cielo. Ciertamente, el enorme tamaño de los geoglifos hace que sea más fácil distinguirlos desde el aire que desde el suelo, y los investigadores han podido acceder fácilmente a imágenes de satélites a través de Google Earth.582 


			 


			Conexión entre Nazca y el Amazonas 


			 


			Hasta tal punto se ven y se entienden mejor desde el aire, que fue inevitable compararlos con las líneas de Nazca, al sur del Perú, que además de representar imágenes de animales y pájaros, también contienen figuras geométricas precisas.583 


			El mismo Ranzi ha invitado a que se realice esta comparación y afirma que los geoglifos del Amazonas son «tan importantes como las líneas de Nazca»584 y, ciertamente, estas fueron las que le inspiraron a acuñar el término geoglifos, como confirma su colega y coautora Denise Schaan. Como argumenta Schaan, esto resulta «desafortunado», dado que las líneas de Nazca «eran un fenómeno distinto. En el desierto de Nazca, las figuras geométricas y zoomorfas se configuraban por el desplazamiento de rocas oscuras y erosionadas en la superficie para exponer una parte de debajo más ligera. Sin embargo, en Brasil y Bolivia, las figuras estaban producidas por la excavación de grandes zanjas que formaban círculos, rectángulos, hexágonos, octágonos y otras figuras no geométricas».585 
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			Geometría de Nazca. Fotografías: Santha Faiia. 


			 


			Esta distinción no me convence. Que un pintor use pinturas al óleo o acuarela no hace que el resultado final deje de ser una pintura. Del mismo modo, a pesar de haberse realizado con distintas técnicas y materiales, el resultado final en ambos casos sigue siendo un «lienzo» decorado con figuras geométricas y «no geométricas» inmensas. 


			A pesar de que hace más de un cuarto de siglo, recuerdo claramente mi encuentro con Maria Reiche, la respetable «mujer de las líneas», en su casa, en el pueblo de Nazca, donde había vivido desde 1945, rodeada de geoglifos antiguos que ella estudiaba, protegía y presentó al mundo. Había celebrado recientemente su nonagésimo cumpleaños cuando Santha y yo la conocimos en junio de 1993. A pesar de padecer un párkinson avanzado, su mente era aguda y su voz clara cuando compartió con nosotros el valor que ella consideraba que tenían las líneas: 


			 


			Nos dicen que lo que pensamos de los pueblos antiguos es equivocado, el hecho de que aquí, en el Perú, había una civilización avanzada, que poseía una comprensión matemática y astronómica avanzada, y que era una civilización de artistas expresando algo único acerca del espíritu humano para que las generaciones futuras lo pudieran conocer.586 
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			ARRIBA, DERECHA: mono de Nazca. Fotografía: Santha Faiia. ARRIBA, IZQUIERDA: la cola en espiral de un mono lanudo. Fotografía: Steffen Foerster, <dreamstime.com> [26291981]. ABAJO: ilustración del siglo XIX de los monos araña amazónicos. 


			 


			Ya he explorado el misterio de Nazca en mis libros anteriores, así que no me extenderé sobre el tema, pero sí que me gustaría señalar que uno de los geoglifos más representativos de Nazca, grabado en el desierto con una única línea continua de más de un kilómetro y medio587 y que ocupa un área, aproximadamente, de noventa por sesenta metros588 es la imagen de un mono. Su cola prensil, en forma de espiral, es un elemento propio de los monos del Nuevo Mundo, que los distingue de los del Viejo Mundo.589 Sin embargo, los monos nunca han habitado el desierto de Nazca. Las especies que más se han acercado ahí, como, por ejemplo, los monos capuchinos, los monos araña o los monos lanudos, son todos nativos del bosque del Amazonas.590 


			Otro geoglifo de Nazca muy conocido se parece y normalmente se refieren a él como a una araña. No obstante, se ha sugerido que la enorme imagen de cuarenta y seis metros de largo591 podría no representar una serpiente, sino un ejemplar de una especie muy cercana, unos arácnidos del tamaño de un milímetro denominados ricinúlidos.592 Hasta la fecha, se han identificado más de setenta especies alrededor del mundo, ninguna de ellas en el desierto de Nazca. Ni deberíamos esperar encontrar alguna. Los ricinúlidos prefieren «las cuevas y los bosques tropicales»593 y las poblaciones de esta criatura tan peculiar más cercanas a Nazca se encuentran en la parte amazónica de Brasil, específicamente, en el centro, el este y el sur del Amazonas.594 


			Existen muchas cosas extrañas en relación con estos animales, pero la más rara de todas es la que los distingue anatómicamente.595 Como describe el aracnólogo Alexandre B. Bonaldo, se trata de su «sistema de transferir esperma, que se logra con un aparato para copular en la tercera pata del macho».596 A pesar de que, apenas, mide un milímetro de largo y es difícil de distinguir, el profesor Gerald S. Hawkins, de la Universidad de Boston, señaló que esta extensión reproductiva inusual, común en todas las especies de ricinúlidos, está dibujada en la tercera pata de la araña de Nazca.597 


			Sin embargo, Hawkins era astrónomo, mientras que Bonaldo, un experto de verdad en materia de arañas en América del Sur, no está de acuerdo y me lo justifica en unos correos electrónicos que nos intercambiamos en octubre de 2018: 


			 


			La idea de que la araña de Nazca es un ricinúlido me parece extraña, puesto que siempre he pensado que era una araña mirmecomórfica, como la especie Myrmecium. Esta especie es exclusiva de América del Sur, y se ha encontrado en la costa del Caribe, desde Venezuela hasta el sur de Brasil, pero la mayoría de estas especies (veintiocho de las treinta y ocho que hay) son endémicas de la cuenca del Amazonas, incluyendo las zonas bajas de la parte oriental de los Andes, en el Perú, Ecuador y Colombia. 
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			IZQUIERDA: araña de Nazca. Fotografía: Santha Faiia. DERECHA: muy ampliada, una araña Myrmecium del Amazonas. 


			Fotografía: Arthur Anker. 


			 


			Le pregunté si podía citarle en el libro y me contestó: 


			 


			Por supuesto que puedes, si quieres. Añadiría que esa «modificación» de la tercera pata no muestra ninguna estructura ni es bilateral. Parece que solo sea una extensión del dibujo, común en otras representaciones de Nazca. 


			 


			Entonces, Bonaldo me habló de Arthur Anker, un colega suyo especializado en macrofotografía, y Anker, a su vez, me proporcionó una imagen de una Myrmecium del Amazonas (en concreto, de la Reserva Nacional Tambopata, cerca de Puerto Maldonado), que reproduzco aquí. En mi opinión, es más candidata de ser la araña de Nazca que un ricinúlido y, una vez más, lo que me sugiere es que los científicos, que observaban la naturaleza de cerca, hacían bien su trabajo en la antigua América del Sur. Pero si no queremos ir tan allá, podemos simplemente decir que las figuras de mono y araña, con su procedencia amazónica, piden que se vuelva a reflexionar acerca de la visión de Schaan de que las líneas de Nazca y los geoglifos amazónicos son fenómenos que no están conectados. 


			 


			Hechos y figuras de los geoglifos amazónicos 


			 


			¿Cuál es la estructura general y el aspecto de los geoglifos que se han descubierto estas últimas décadas? En el artículo de 2009, publicado en Antiquity, Schaan, Ranzi y Pärssinen nos dan esta descripción general: 


			 


			En general, las figuras geométricas están formadas por una zanja, aproximadamente, de once metros de ancho, de uno a tres metros de profundidad, en la actualidad, con bancos adyacentes de arcilla de entre medio metro y un metro de alto, creados con los restos de la tierra excavada. Las zanjas que forman anillos tienen diámetros que van desde los noventa hasta los trescientos metros. Cuando hay dos o más estructuras, normalmente están conectadas con terraplenes. Algunas de las estructuras rectangulares pueden presentar caminos cortos que salen de la mitad de sus lados o de las esquinas. Las figuras compuestas incluyen un triángulo dentro de un círculo, o viceversa.598 


			 


			Algunas figuras están realizadas grosso modo, mientras que otras son extremadamente exactas y, en algunos casos, una figura exacta está combinada con una inexacta en el mismo geoglifo, como el de Santa Isabel, por ejemplo, donde un octágono muy bien hecho está yuxtapuesto a un círculo inexacto. 
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			Fazenda Parana. Mapa y fotografía: Martti Pärssinen. 


			 


			Por el contrario, la geométricamente austera Fazenda Parana «consta de dos cuadrados perfectos (de doscientos y cien metros de ancho) conectados con una calzada de veinte metros de ancho y cien metros de largo. Los dos cuadrados están también conectados a caminos rectos que van al este y al oeste, y al norte y al sur».599 
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			Fazenda Colorada. Mapa y fotografía: Martti Pärssinen. 


			 


			Fazenda Colorada es más compleja. Su geoglifo consiste en: 


			 


			Un círculo, un cuadrilátero y una estructura de dos zanjas que forma un cuadrado con tres caras. Este está conectado a una estructura trapezoidal, que está compuesta por paredes lineales sin zanjas. Su esquina sudoeste está abierta y conecta con un camino de unos cincuenta y cinco metros de ancho, que parece una avenida. En ambos lados de la entrada todavía pueden apreciarse dos montículos altos que se levantan como torres. El camino está bordeado por terraplenes en ambos lados y, a medida que se aleja de la entrada, se va estrechando, hasta desaparecer a seiscientos metros.600 


			 


			Luego está Fazenda Atlântica. En este caso, el geoglifo principal es un cuadrado cuyos costados miden doscientos cincuenta metros. Tiene cuadrantes en las esquinas este y oeste, y un círculo de ciento veinticinco metros de diámetro, que está ciento cincuenta metros hacia el noroeste, con una calzada de diez metros de ancho.601 
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			Fazenda Atlântica. Mapa y fotografía: Sanna Saunaluoma. 


			 


			Definida por la avenida que conecta el cuadrado con el círculo, está claro que el eje principal de Fazenda Atlântica va de noroeste a sudeste, una orientación ideal para alinearse con la puesta de sol del solsticio de junio y con el amanecer del solsticio de diciembre. Recordemos que el Gran Montículo de la Serpiente, en Ohio, también está alineado de noroeste a sudeste en estas dos fechas. Se centra, principalmente a través de su mandíbula abierta, en el solsticio de junio, en el hemisferio norte —donde está localizada la serpiente—, y a mediados de invierno en el hemisferio sur —donde están localizados los geoglifos del Amazonas—. Sin embargo, sin una investigación arqueoastronómica es imposible determinar si la alineación noroeste a sudeste de Fazenda Atlântica se debe a los solsticios; y, si fuera el caso, si hay algún elemento del lugar que priorice un solsticio u otro. 


			Podemos observar una orientación similar de noroeste a sudeste en Tequinho, otro gran geoglifo amazónico. Cuando todas sus figuras secundarias estaban intactas, tenía una extensión de quince hectáreas. Lo que queda hoy en día son sus dos cuadrados principales, el más grande de los cuales mide doscientos diez metros cada lado, y tiene dos cuadrados dentro; el más pequeño, que está muy erosionado, mide ciento treinta metros cada lado, y encierra otro cuadrado. La entrada principal al cuadrado más grande, que define el eje noroeste, mide cuarenta metros de ancho y se abre a una calzada de un kilómetro y medio de largo.602 Se necesitaría una investigación detallada para determinar si esta orientación en la entrada principal de Tequinho tiene importancia arqueoastronómica. 
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			Tequinho. Mapa: Sanna Saunaluoma. Fotografía: Martti Pärssinen. 
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			Fazenda Iquiri II: los montículos forman un óvalo con su largo eje orientado al noroeste. Mapa y fotografía: Sanna Saunaluoma. Se han añadido flechas que indican la orientación. 
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			Coqueiral: los diez montículos que han sobrevivido forman un óvalo, cuyo largo eje tiene una orientación noroeste. Mapa y fotografía: Sanna Saunaluoma. Se han añadido flechas que indican la orientación. 


			 


			No obstante, lo que es seguro es que muchos otros geoglifos del Amazonas responden a esta misma orientación. Un ejemplo es Fazenda Iquiri II, que combina un cuadrado cuyos lados miden ciento cuarenta metros con un óvalo formado por veinticinco montículos. El largo eje de este óvalo, que corre paralelo al del cuadrado, mide ciento ochenta metros y su orientación es noroeste,603 lo cual hace que este lugar sea un candidato para una posible alineación con los solsticios, que podríamos determinar si se realizara una investigación arqueoastronómica. 


			Otro candidato es Coqueiral, que está parcialmente destruido y solo consiste en montículos adyacentes, diez de los cuales han sobrevivido de los dieciocho originales. Los montículos que quedan forman un óvalo parcial, con un eje, aproximadamente, de doscientos metros, que está orientado hacia el noroeste.604 Como en los casos de Tequinho, Fazenda Iquiri II y Fazenda Atlântica, se precisaría una investigación detallada para determinar si la orientación del óvalo de Coqueiral tiene una significancia arqueoastronómica. 


			Ciertamente, a medida que reviso todos los estudios científicos que se han realizado sobre los geoglifos del Amazonas, se me hace evidente la ceguera obstinada que hay cuando se trata de observar conexiones arqueoastronómicas, y que debería corregirse si se quiere avanzar. Ninguno de los artículos que se han escrito sobre los geoglifos revisados para redactar este capítulo mencionan las alineaciones astronómicas y, hasta donde yo sé, ninguno de los académicos destacados en el campo ha mostrado ningún tipo de interés por investigar la posibilidad de que dichas alineaciones puedan existir. Sin embargo, irónicamente, los mismos académicos están de acuerdo: 


			 


			Los geoglifos fueron construidos en superficies escogidas con mucho cuidado, elevadas pero planas. Su localización en altiplanos interfluviales proporcionaba una visión de las zonas de alrededor. La localización planeada de los geoglifos y las formas geográficas recurrentes representadas en la arquitectura de las obras sugieren que estas tenían algún tipo de función dentro de la tradición de una ideología colectiva compartida, relacionada con la cosmología o con aspectos sociopolíticos de los pueblos antiguos. 


			 


			Lo irónico en este caso es que hay una pista importante, pero escondida. Es cierto que el hecho de escoger localizaciones «elevadas» que proporcionan una buena «visión de las zonas de alrededor» pueda tener algo que ver con «aspectos sociopolíticos de los pueblos antiguos». Pero, precisamente porque ofrecen una vista sin obstáculos, dichas localizaciones son muy a menudo lo que los astrónomos antiguos buscaban para construir monumentos en la tierra que se alinearan con la puesta de sol del solsticio de junio o con el amanecer del equinoccio de marzo. 


			Tal vez sea en este aspecto en el que en el texto citado antes se hace referencia a la cosmología. 


			Pero las referencias simbólicas no son suficientes. 


			En mi opinión, sin una investigación arqueoastronómica a gran escala de los geoglifos del Amazonas nunca se llegará al fondo de lo que representan. 


			 


			Un horizonte que se aleja 


			 


			¿Cuán antiguos son los geoglifos? 


			En 2009 se usó una sola datación por radiocarbono para establecer la antigüedad de una zona de «doscientos cincuenta kilómetros», con «doscientos lugares arqueológicos con más de doscientas diez estructuras geométricas».605 La datación era la de Fazenda Colorada, y era bastante reciente, cerca de setecientos cincuenta años antes de la fecha presente, pero con un margen de error, así que los investigadores consideraron que era de 1283 d. C.,606 una fecha que ellos creían que era «representativa para varios lugares arqueológicos», puesto que Fazenda Colorada «exhibe la mayoría de las variables observadas en la región».607 Afirman que esta fecha «implica una ocupación tardía, de solo cerca de trescientos años antes de la llegada de los europeos», pero es consistente con el desarrollo de sociedades complejas en otras áreas del Amazonas, entre los años 900 y 1400 d. C.608 


			Como hemos visto tantas veces en la arqueología, los nuevos descubrimientos pueden cambiarlo todo, y tras tres temporadas de excavaciones más, Ranzi, Schaan y Pärssinen estaban cantando otra canción. En un artículo que seguía al del estudio de 2009, publicado en Journal of Field Archaeology, en 2012, informaban sobre un área investigada que ahora constaba de unos veinticinco mil kilómetros cuadrados.609 En ella se encuentran doscientos ochenta y un recintos «formados por zanjas continuas que, en la mayoría de los casos, rodean formas geométricas en su interior, en un área de entre una y tres hectáreas», con «varias figuras», mayormente «círculos, elipses, rectángulos y cuadrados».610 


			Entonces llegó la primera revelación bomba. Fazenda Colorada había vuelto a ser excavada y se analizaron con radiocarbono cinco muestras de distintos niveles estratigráficos. Una vez más, nos encontramos con el margen de error que da la datación por carbono 14, pero el balance final es que la anterior fecha de 1283 d. C., que concuerda con las ideas preconcebidas de cuándo y dónde hubo sociedades complejas en el Amazonas, fue tomada de un material orgánico depositado mucho tiempo después de la creación del sitio arqueológico. Las nuevas muestras indicaban que Fazenda Colorada había estado «constantemente ocupada desde fechas tan tempranas como el año 25 d. C. hasta finales del siglo XIV».611 


			También se excavaron y dataron materiales orgánicos de otros geoglifos, y mostraron un perfil similar, con lo que la conclusión general a la que llegaron los investigadores fue que estas «nuevas dataciones por radiocarbono marcan el estadio inicial de los geoglifos de 2.000 AP».612 


			Por lo tanto, solo tres años después de la investigación, entre 2009 y 2012, fuimos testigos de un cambio profundo en la comprensión de los geoglifos en la zona sudoeste del Amazonas. Previamente, se había pensado que tenían setecientos cincuenta años de antigüedad; ahora, sin considerar realmente las implicaciones de ello, se considera que son de hace dos mil años. Para ponerlo en contexto, un error y su consecuente corrección de una escala similar atraería mucha atención si tuviera que ver con la arquitectura occidental. De hecho, sería como descubrir que las grandes catedrales góticas europeas, como la de Chartres o la de York, no fueran de un periodo medieval tardío, sino de la época romana. 


			¿Qué debemos pensar de errores de tal magnitud y de la tendencia de los arqueólogos a alcanzar y a propagar conclusiones prematuras basadas en muestras limitadas? ¿Por ejemplo, la datación de 1283 d. C. de Fazenda Colorada, que se había dado como buena durante tres años sin ser corroborada, «representando muchos otros sitios arqueológicos»? ¿O el Gran Montículo de la Serpiente, en Ohio, donde en 2018 la fecha de 1000 d. C. todavía se mostraba en las noticias oficiales, a pesar de que las pruebas con carbono 14 publicadas en 2014 indicaban que la estructura es más de mil años más antigua?613 Cada uno es libre de pensar lo que quiera, pero la incertidumbre y el constante fracaso de los viejos modelos (la doctrina clovis en América del Norte o el dogma de Megger sobre el Amazonas) no me hacen confiar demasiado en esta disciplina y en lo que tenga que decir. 


			En particular, no me convence el nuevo consenso acerca de que los geoglifos de la zona sudoeste del Amazonas tienen dos mil años de antigüedad. Otras dataciones con carbono 14 realizadas en 2012 dan pistas de un escenario algo más complejo. 


			Cojamos el caso de Severino Calazans, por ejemplo. Curiosamente, el geoglifo en forma de cuadrado que los arqueólogos han excavado, cuyos costados miden doscientos treinta metros,614 tiene la misma «huella» que la Gran Pirámide de Egipto.615 Ambos monumentos tienen también una orientación cardinal; es decir, sus lados encaran los puntos cardinales: norte, sur, este y oeste.616 


			Ranzi, Schaan y Pärssinen citan las dos dataciones con carbono 14 de Severino Calazans como confirmación de que el proyecto geoglifo en el Amazonas se inició «hace dos mil años».617 A pesar del margen de error, estas fechas eran 159 a. C. (en la unidad de excavación 3) y 171 a. C. (en la unidad 6B).618 Sin embargo, las otras dos fechas encajaban mucho menos con la nueva hipótesis. Una vez más, hay margen de error, pero estas fechas eran, respectivamente, 1211 a. C. (la unidad 5) y 2577 a. C. (la unidad 3).619 La última fecha sugiere que este geoglifo no solo podría tener la misma huella que la Gran Pirámide de Egipto, sino que sería de la misma época. 


			Hemos visto cómo la idea de la existencia de verdaderas civilizaciones en el Amazonas antes de entrar en contacto con los europeos es acogida con mucha cautela por parte de los arqueólogos en los últimos años. Aun así, muy pocos querrían aceptar que hubo alguna «civilización» amazónica digna de este nombre en 2577 a. C. y, ciertamente, no una tan bien organizada y motivada como para crear un geoglifo orientado cardinalmente a tan gran escala como en Severino Calazans, cuyo perímetro, que encierra una zanja de doce metros de ancho, mide más de novecientos metros.620 


			Por lo tanto, no es sorprendente que Ranzi, Schaan y Pärssinen concluyan que la fecha de 2577 a. C. «probablemente no esté relacionada con el momento inicial de la construcción de los geoglifos».621 


			Lo máximo que pueden conceder es que «esta fecha sugiere una actividad humana temprana en el lugar».622 Y tal vez van más lejos de lo que harían sus colegas cuando conceden que existe la posibilidad de que la segunda fecha anómala de Severino Calazans, 1211 a. C., «podría estar relacionada con la construcción de las figuras en la tierra».623 


			Pero ¿qué lógica tiene esto? Si hemos dejado de lado la anterior afirmación de que la fecha de 1283 d. C. era «de algún modo representativa» de los geoglifos en general, y si permitimos la posibilidad de contemplar el inicio de este gran proyecto regional en 1211 a. C., ¿por qué no podríamos contemplar la posibilidad de que el inicio fuera en el año 2577 a. C.? Puesto que los arqueólogos han investigado tan poco en el Amazonas, y puesto que no hay teoría sobre el carácter y las características de sus culturas y civilizaciones pasadas que haya podido explicar todos los datos, sería más inteligente tener la mente abierta. 


			Además, como Ranzi, Pärssinen y Schaan señalan, están trabajando con unas muestras muy limitadas de un gran potencial de datos. En algún momento, Pärssinen estimó que podrían encontrarse mil quinientos geoglifos624 y las autoridades están de acuerdo en que «estos geoglifos, descubiertos por la deforestación moderna, solo representan una parte del total, que sigue cubierto debajo de los bosques intactos del Amazonas».625 


			Por lo tanto, es perfectamente posible que muchos otros sitios arqueológicos, todavía desconocidos por los arqueólogos, se descubran en los próximos años. Podrían confirmar el modelo arqueológico actual de que los geoglifos tienen dos mil años de antigüedad, o podrían respaldar la fecha anómala del año 2577 a. C. o, quién sabe, podrían incluso indicar fechas todavía más tempranas y revelar construcciones más sofisticadas. 


			Una vez más, sea lo que sea que esté sobre la mesa, no lo sabremos hasta que no lo miremos. 


			 


			Curiosidades 


			 


			Es una curiosidad (y nada más) que la zanja cuadrada de Severino Calazans responde al mismo plano y tiene las mismas dimensiones de base y cardinalidad que la Gran Pirámide de Egipto, así como la misma datación con radiocarbono.626 Además, esta época, alrededor del 2500 a. C., coincide y se solapa con la época megalítica en Europa, así que otra curiosidad es la forma en la que los geoglifos circulares del Amazonas se parecen a los henges que hay en las islas británicas. La escala es muy similar y el parecido es tan obvio que incluso los arqueólogos más cautelosos, normalmente reticentes a realizar comparaciones entre culturas, lo enfatizan. Por ejemplo, la doctora Jennifer Watling, del Museo de Arqueología y Etnografía de la Universidad de São Paulo y autora de un importante estudio sobre los geoglifos en el Amazonas publicado en Proceedings of the National Academy of Sciences, en febrero de 2017, afirma abiertamente que las características de los geoglifos circulares, con sus terraplenes y zanjas, «se corresponden con la descripción clásica del sitio arqueológico de un henge. Las fases más tempranas en Stonehenge consistieron en un despliegue similar. Es probable que los geoglifos tuvieran funciones similares a los recintos con calzadas del Neolítico, por ejemplo, para reunir a la gente o para realizar rituales».627 


			Aquí nos encontramos con una cuestión de orden. Un henge es una obra prehistórica formada por un terraplén circular que rodea una zanja. Usualmente, el terraplén se crea con la tierra que se ha sacado para realizar la zanja. Es el caso, por ejemplo, del recinto de Avebury, el henge más grande de Europa, y que tiene un diámetro de cuatrocientos veinte metros, aproximadamente.628 Caminando a buen ritmo, tardas media hora en realizar el círculo entero del terraplén de Avebury, desde el cual se puede observar el espacio circular enorme que delimita la zanja. Dispuesto a intervalos alrededor del perímetro exterior de este espacio circular, a unos dos metros del borde, hay un anillo de megalitos gigantes levantados en la antigüedad, que tiene dentro dos círculos de piedras más, uno al lado del otro. Hoy en día permanecen muy pocos megalitos originales (este lugar fue usado como cantera en épocas posteriores), pero, a pesar de que la mayoría de las calzadas han desaparecido, el henge sigue estando ahí y todavía es posible descifrar la forma de su gran círculo de piedras y los restos de los dos círculos en su interior. Lo que ahora no se puede ver, pero que fue descubierto en 2017 por los arqueólogos usando un radar que ve a través del suelo, es la formación cuadrada, cuyos lados miden treinta metros de largo, también delimitada por un perímetro de piedras, que un día ocupó el centro del círculo de dentro que está más a la derecha.629 
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			Una impresión del anticuario William Stukeley (de principios del siglo XVIII) de todo el complejo de Avebury como era originalmente. Se llega al centro del henge, con sus dos círculos interiores, a través de dos calzadas monumentales y serpenteantes. 
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			IZQUIERDA: detalle del henge principal en Avebury con sus dos círculos internos. DERECHA: reconstrucción del círculo interno que está más al sur, que muestra una amalgama de múltiples fases de actividad que se expanden a lo largo de dos mil años. Está basado en M. Gillings et al., «The Origins of Avebury», Antiquity, Cambridge University Press [en prensa]. Imagen por cortesía del profesor Mark Gillings, de la Escuela de Arqueología e Historia Antigua de la Universidad de Leicester. 


			 


			Curiosamente, en un lugar denominado Jac. S. en el Amazonas también encontramos un geoglifo en el que se combina un círculo y un cuadrado, pero en este caso el cuadrado contiene el círculo: «Los costados del cuadrado —indican Ransi, Schaan y sus colegas—, miden ciento cuarenta metros de largo, mientras que el terraplén externo mide doce metros de ancho y 1,6 metros de alto. El círculo contiene un terraplén interior y su diámetro es de cien metros».630 


			Esta mención a los terraplenes levanta una cuestión más general. Si bien Avebury es un henge de verdad, Stonehenge (a pesar de su nombre) no lo es técnicamente.631 Esto es porque su gran zanja circular original estaba fuera y no dentro del terraplén. Como Jennifer Watling indica, es interesante señalar que algunos de los geoglifos del Amazonas tienen el mismo formato, «con una zanja externa».632 Algunos, como Jacó Sá, tienen ambas zanjas. Sin embargo, en el Amazonas también ocurre como en los henges británicos. Ranzi, Schaan y Pärssinen confirman que «las zanjas» de los geoglifos del Amazonas «están usualmente situadas dentro de los terraplenes».633 
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			El Amazonas: círculo dentro de un cuadrado en Jacó Sá. Fotografía: Ricardo Azoury/Pulsar Imagens. 


			 


			¿Un legado global? 


			 


			El artículo de Jennifer Watling, redactado junto con Denise Schaan y Alceu Ranzi, entre otros, indica que los geoglifos circulares del Amazonas tenían «zanjas de hasta once metros de ancho, cuatro metros de profundidad, y entre cien y trescientos metros de diámetro».634 Los autores explican que estos lugares, «algunos de los cuales tienen hasta seis recintos, rivalizan con los ejemplos más impresionantes de la arquitectura monumental precolombina en América». En sus excavaciones se encontraron con «una ausencia casi completa de material cultural en los recintos». Concluyen que los geoglifos «fueron construidos y usados esporádicamente como lugares para reunir a gente y realizar ceremonias entre 2.000 y 650 AP, pero que algunos podrían haber sido construidos en 3.500-3.000 AP».635 


			He puesto las dos últimas fechas en cursiva por dos motivos. 


			El primero, porque están escritas sobre el papel. Tenemos a un grupo de arqueólogos convencionales que va un poco más allá en las páginas de una revista prestigiosa que, hasta ese momento, habría pensado que era imposible que hubiera sociedades en el Amazonas hace tres mil quinientos años. 


			El segundo motivo, porque estos mismos arqueólogos siguen siendo cautelosos. El periodo de 3.500-3.000 AP que están dispuestos a contemplar para la construcción, al menos, de «algunos» de los geoglifos corresponde con la unidad 5 de Severino Calazans, donde una muestra indicaba la fecha de 1211 a. C., siempre dentro de los habituales márgenes de error.636 


			Sin embargo, el artículo no menciona la otra fecha todavía más temprana que 2577 a. C. a la que llegó la unidad 3,637 la fecha que coincide con la época de Stonehenge, Avebury y la Gran Pirámide de Egipto. 


			Antes de ir más lejos, quiero reiterar un elemento clave que creo que es importante dejar claro. No es mi intención insinuar que los geoglifos del Amazonas estaban inspirados de algún modo por los círculos de piedras de Gran Bretaña, ni por la Gran Pirámide de Egipto ni por cualquier otro monumento antiguo. Lo que sugiero es que, ante estas similitudes, sería más fructífero fijar sus orígenes en una civilización ancestral remota que dejó una herencia común en todo el mundo; una herencia de sabiduría, de ciencia, de conocimientos sobre cómo medir la tierra, que se puso en práctica en entornos muy distintos, a través de las diferentes culturas que la recibieron. 


			En algunas, la herencia habría sido rechazada desde el inicio o posteriormente perdida. En otras, a medida que los milenios irían pasando, se habrían originado diferencias locales hasta tal punto que, a menudo, se habría vuelto invisible la conexión con un ancestro común remoto. 


			No obstante, si se cava lo suficiente, estas conexiones, como los genes recesivos, antes o después aparecerán. 


			No todos los henges de las islas británicas contienen círculos de piedras; algunos son simplemente obras grabadas en el suelo gigantescas, como los geoglifos del sudoeste del Amazonas. Todavía no se han encontrado monumentos megalíticos en el estado brasileño de Acre, donde proliferan los geoglifos, tal vez por la deficiencia de buenos materiales naturales, o tal vez porque muchas zonas no han sido investigadas. 


			Sin embargo, hay círculos de piedras en el Amazonas, como veremos en el siguiente capítulo. 
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			EL STONEHENGE DEL AMAZONAS 


			 


			El primer visitante extranjero que mencionó la existencia de círculos megalíticos en el Amazonas fue el zoólogo suizo Emílio Goeldi, que viajó a lo largo del río Cunani hacia lo que es hoy la parte norte del estado brasileño de Amapá, cerca de su frontera con la Guayana Francesa, a finales del siglo XIX.638 Sin embargo, no menciona las formaciones con enormes bloques de granito, que obviamente habían trabajado y colocado seres humanos, mirando desde lo alto al riachuelo Rego Grande. 


			En la década de 1920, Curt Nimuendajú, un etnólogo germano-brasileño, también visitó los megalitos de la región, pero parece no ser muy consciente de las formaciones espectaculares de Rego Grande. 


			No obstante, fueron vistas y señaladas por Betty Meggers y su colega Clifford Evans, del Instituto Smithsoniano, en la década de 1950639 y, actualmente, y por fin, con sus fuentes, llegó la oportunidad de realizar una investigación exhaustiva en este lugar misterioso. 


			Predeciblemente, lo que podemos llamar «la maldición de Meggers» recayó sobre los círculos de piedra de Rego Grande. Estas grandes formaciones de megalitos no deberían haber existido de acuerdo con sus prejuicios sobre la antigüedad en el Amazonas, y se consideró que no merecía la pena excavar más.640 


			A partir de ahí, sin la aprobación del Instituto Smithsoniano, el problema de Rego Grande fue aparcado e ignorado por los arqueólogos durante los siguientes cuarenta años, mientras que el lugar se sumía en su estado inicial de absoluta oscuridad e iba camino de ser olvidado. 


			Pero las opiniones entre los académicos, de vez en cuando, dan giros radicales y, a veces, las cosas olvidadas gritan para que se las oiga. Así, justo como ocurrió con los geoglifos de Acre cuando fueron identificados por primera vez en la década de 1970 en un área que la industria del ganado estaba despejando de vegetación, pasó con los círculos de piedra de Rego Grande. Fueron redescubiertos en la década de 1990 por el capataz de un rancho, Lailson Camelo da Silva, que estaba despejando la tierra de vegetación para que los animales pudieran pasturar en ella. «No tenía ni idea de que estaba descubriendo el Stonehenge del Amazonas —dijo más tarde a un periodista—. Me da que pensar. ¿Qué otros secretos de nuestro pasado todavía están escondidos en los bosques de Brasil?»641 


			La publicidad alrededor del «descubrimiento» de Da Silva dio pie a nuevas percepciones sobre la complejidad de la antigua civilización del Amazonas, y condujo a un gradual despertar del interés por Rego Grande. Se realizaron más investigaciones y de los doscientos lugares prehistóricos identificados en el estado de Amapá, treinta tenían monumentos megalíticos de algún tipo.642 


			En 2005, los arqueólogos Mariana Petry Cabral y João Darcy de Moura Saldanha, del Instituto de Investigación Científica y Tecnológica de Amapá, empezaron la tarea de investigarlos todos, centrando su atención sobre todo en Rego Grande. Allí, el círculo de piedras principal, cuyo diámetro es de treinta metros, se compone de ciento veintisiete megalitos. Traídos de una cantera a tres kilómetros, los megalitos pesan cuatro toneladas y miden entre dos metros y medio y cuatro metros de alto.643 La zona de dentro del círculo se usaba como crematorio en entierros humanos, que implicaban el uso de urnas elaboradas con el estilo de la región. 


			En 2011, se sugirió una primera fecha para el lugar de mil años. Esta estaba basada, de acuerdo con Mariana Petry Cabral, en «las tres comprobaciones de las fechas de los fragmentos de carbón» encontrados entre la cerámica en la zona del crematorio.644 Otros diez yacimientos arqueológicos en el estado de Amapá, tres de los cuales presentan megalitos, fueron datados de la misma manera y «todos parecen haber sido ocupados entre hace setecientos y mil años».645 


			Se tendrá que realizar mucho más trabajo antes de que podamos estar seguros de que esta fecha no se cambiará (como en el caso de los geoglifos) a la luz de nuevos indicios. Habrá que ser muy meticulosos para dar como bueno que el círculo de piedras, por una parte, y los entierros de los que derivan las dataciones con carbono 14, por otra, son de la misma época. El fenómeno de «funerales invasivos» es muy común en arqueología, sobre todo cuando está implicado un lugar antiguo y sagrado, ya que los pueblos posteriores tienen tendencia a querer enterrar y santificar a sus muertos allí (como los entierros anacrónicos que se han encontrado, por ejemplo, en la Esfinge o en la tercera pirámide de Giza). Por ello, el peligro es que se atribuya una edad errónea a un lugar mucho más antiguo al basarse en materiales de un funeral invasivo. 


			Efectivamente, Petry Cabral y De Moura Saldanha indican que la cerámica del mismo estilo y tipo que las piezas de Rego Grande, de donde se extrajeron las muestras, es común en «toda la costa norte de Amapá y la Guayana Francesa», y también ha sido «regularmente encontrada en yacimientos prehistóricos que no tienen monumentos de piedra».646 


			Por lo tanto, no me convence la asociación de la datación de esta cerámica y carbón por radiocarbono con la fecha de la construcción original del círculo de piedra en Rego Grande. Sin embargo, dicho esto, para mí no hay ninguna diferencia si resulta ser del mismo periodo que los entierros. Mi argumento no es que un monumento muy misterioso que ahora surge de las profundidades del Amazonas tenga que ser del Pleistoceno. Más bien me interesa la manifestación de un legado de ideas que podría tener la antigüedad de la Edad de Hielo, ideas que tienen que ver con la geometría y la astronomía. Son las ideas las que importan, tanto si las encontramos en el Amazonas o en el Gran Montículo de la Serpiente de Ohio, o en Angkor, Camboya, o en Stonehenge, en las islas británicas, o en el terraplén de los monumentos de Giza en Egipto. Si ha habido una introgresión de los mecanismos para llevar, preservar y transmitir a lo largo de generaciones en el ADN cultural local, entonces no veo ninguna razón por la que no se puedan manifestar y revelar sus similitudes fundamentales, donde quiera y cuando quiera que surjan circunstancias favorables. 


			Por lo tanto, tiene que ser de interés, sea cual sea la edad del gran círculo de piedras en Rego Grande, que parece compartir «meme» con Stonehenge y con el Gran Montículo de la Serpiente. 
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			La alineación primaria del Gran Montículo de la Serpiente se corresponde con la puesta de sol del solsticio de verano. Pero en la dirección opuesta, la misma alineación apunta al lugar (y una convolución del cuerpo de la Serpiente lo señala) por donde sale el sol en el solsticio de invierno. Otras dos convoluciones apuntan, respectivamente, al lugar por donde amanece en el equinoccio y la puesta de sol del solsticio de verano. 


			 


			Acuñado por Richard Dawkins en su libro de 1976, El gen egoísta,647 el término meme hace referencia a «un elemento de una cultura o de un sistema de conducta que pasa de un individuo a otro por imitación o por otros medios no genéticos».648 


			En el caso de Stonehenge, el Montículo de la Serpiente y Rego Grande, el meme tiene que ver con la orientación de los lugares, que, en los tres casos, honra al sol en los solsticios de junio y de diciembre. Hemos visto estas alineaciones en Stonehenge y en el Montículo de la Serpiente en la primera parte, y recordemos que son reversibles; es decir, una alineación en la salida del sol en el solsticio de verano es también, en la dirección opuesta, una alineación con la puesta de sol del solsticio de invierno, mientras que una alineación con la salida del sol en el solsticio de invierno es también, en la dirección opuesta, una alineación con la puesta de sol del solsticio de verano. 


			En el caso de Rego Grande, la atención está puesta en el solsticio de invierno. Petry Cabral y De Moura Saldanha señalan un megalito que hace unas sombras para trazar «el recorrido del sol durante el día».649 Otros dos megalitos de granito cerca de él, uno con un agujero artificial, también se alinean para marcar el punto de salida del sol en el solsticio de invierno.650 
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			El círculo de piedra de Rego Grande. Fotografía: Mariana Cabral. La piedra 3 traza el recorrido del sol durante el día del solsticio de invierno. Las piedras 1 y 2 (la primera, con un agujero) marcan el punto desde el que el sol se levanta en el solsticio de invierno. 


			 


			La sólida base del yacimiento hace que sea poco probable que los megalitos hubieran cambiado de posición. Incluso los bloques en posición horizontal parece que no han caído, sino que era su postura original: 


			 


			Los que están en el suelo nunca estuvieron de pie. En vez de ello, la laterita que está por debajo se cavó para que encajaran perfectamente en el suelo. Las excavaciones realizadas alrededor, en la base de las piedras que están de pie, también revelan pequeños bloques de granito y laterita que se usaron como cuña para clavar los monolitos.651 


			 


			La conclusión de Petry Cabral y De Moura Saldanha es que todos los aspectos fueron «considerados con cuidado por los que concibieron estos monumentos».652 


			El arqueólogo Manoel Calado, de la Universidad de Lisboa, un experto en megalitos portugueses, está de acuerdo. «Estoy seguro —dijo tras una visita a Rego Grande—. Este es uno de los aspectos que hace que los megalitos del Amazonas sean muy parecidos a los de Europa.»653 


			Richard Callahan, profesor de Arqueología en la Universidad de Calgary, también está de acuerdo con Petry Cabral y De Moura Saldanha: 


			 


			Dado que los objetos astronómicos, las estrellas, las constelaciones, etcétera, tienen una gran importancia en la mitología y cosmología del Amazonas, no me sorprende en absoluto que exista tal observatorio.654 


			 


			También para Eduardo Neves, «la idea de que el lugar sea una especie de observatorio es buena», a pesar de que, añade, y con razón, «todavía hay que estudiarlo más».655 


			 


			Painel do Pilão 


			 


			En Rego Grande tan solo se ha realizado una investigación muy rudimentaria, pero ha sido suficiente para revelar que el gran círculo de piedras está centrado en el solsticio. Podría haber mucha más información oculta, como ocurre en múltiples alineamientos de megalitos, como es el caso de Stonehenge o del Gran Montículo de la Serpiente, pero sin un estudio arqueoastronómico no se puede saber. Como comenta Jarita Holbrook, profesora asociada de Física en la Universidad de Sudáfrica, en el Cabo Occidental: «Hace falta mucho más que un círculo de piedras para tener a Stonehenge».656 


			Sin embargo, yo añadiría que este círculo de piedras con un alineamiento con los solsticios es un buen comienzo. 


			Es más, y destaco la importancia que tiene, dada la incertidumbre en relación con las fechas en Rego Grande, en otro yacimiento arqueológico del Amazonas, a quinientos cincuenta kilómetros al sudoeste, ya se ha realizado un estudio arqueoastronómico. Se llama Painel do Pilão, está localizado a solo cuatrocientos metros de Pedra Pintada, los abrigos pintados que investigó Anna Roosevelt en 1996. En el capítulo 12 vimos cómo ella y su equipo habían excavado distintos niveles del suelo del abrigo, y que el más antiguo y profundo resultó tener dieciséis mil años (de acuerdo con la datación con termoluminiscencia) y catorce mil doscientos años (de acuerdo con la datación con radiocarbono).657 


			No ha habido mucho problema con estas fechas, pero, al ver el trabajo posterior de Roosevelt, actualmente se suele decir que el arte de las piedras de Pedra Pintada, de acuerdo con la corriente dentro de la comunidad arqueológica que llama a la cautela, tiene entre trece mil seiscientos treinta y once mil setecientos cinco años.658 
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			Las fechas del abrigo rocoso del cercano Painel do Pilão, excavado por Christopher Sean Davis, de la Universidad del Norte de Illinois, son muy similares, variando respecto al informe de 2016 entre trece mil catorce y doce mil setecientos veinticinco años de antigüedad, y entre trece mil ciento treinta y cinco y doce mil ochocientos diez años de antigüedad.659 Se sometieron a las pruebas de datación con carbono 14 cuatro muestras de dos niveles de excavación adyacentes. Davis dice que todo lo que se halló «era contemporáneo a las fechas paleoindias de la caverna de Pedra Pintada de Roosevelt».660 Por lo tanto, su conclusión es que los dibujos iniciales del Painel do Pilão se crearon «aproximadamente en el momento en el que esa zona fue habitada por primera vez, hace trece mil años, y que esas primeras imágenes, que probablemente fueron retocadas posteriormente, estaban colocadas en los lugares más prominentes de la pared».661 
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			El «calendario» de Painel do Pilão. Fotografía: Christopher Sean Davis. 


			 


			Davis sugiere que la roca en sí misma, así como el suelo, fueron deliberadamente nivelados por los hombres antiguos para formar un ángulo de noventa grados el uno con el otro. Dice que, todo en conjunto, pretendía configurar «una plataforma desde la cual un observador puede ver los dibujos de la roca desde una ubicación específica».662 


			Davis apunta que, una vez en dicha ubicación, «el dibujo más central en el campo de visión del observador es una imagen cuadrada que tiene casillas marcadas con cálculos, la mayoría de ellos repetitivos, aunque algunos varían».663 


			Se parece a un calendario y, de hecho, unos años antes de Davis, Roosevelt fue la primera académica en considerar esta posibilidad.664 Mientras reconocía que «no se podían descartar teorías alternativas no relacionadas con la astronomía», Davis volvió a investigar el asunto durante el transcurso de un año solar y detectó un posible patrón que tiene que ver con… 


			 



			[image: ]


			 



			El saliente pintado de Painel do Pilão, con los dibujos en el centro-izquierda de la superficie en primer plano, y la roca con una forma parecida a una ventana, un poco más allá, por encima y a la derecha desde donde se realiza la foto. El sol cruza esta «ventana» por la tarde de dieciocho a veinte días antes y después del solsticio de invierno. 


			Fotografía: Christopher Sean Davis. La anotación es añadida. 


			 


			… la intersección de la puesta de sol con una roca cercana, por encima y a la derecha del saliente pintado. 


			El movimiento anual del sol en relación con el saliente permite que la intersección en la puesta de sol a través del saliente sea, aproximadamente, entre dieciocho y veinte días antes y después del solsticio de invierno (que normalmente es el 21 de diciembre). Si cada casilla pintada representa un día para observar la puesta de sol en relación con la roca, cuarenta y nueve días después del solsticio de invierno, el sol se pone demasiado lejos al norte de la roca para poder ser visible. Las casillas son un total de cuarenta y nueve, y en el centro de ellas hay unas marcas que son simples líneas verticales. La mayoría del resto de las marcas con cruces. Por lo tanto, la roca y las casillas han sido la forma con la que los paleoindios podían prever el solsticio de invierno y el paso de un año.665 


			 


			Lo que aumenta las probabilidades de que Davis esté en lo cierto es que él y su equipo encontraron otras alineaciones en Painel do Pilão. Por ejemplo, la orientación de lo que ellos llaman «plataforma» sugiere un antiguo enfoque hacia la puesta de sol del solsticio de invierno, así como también otras alineaciones de las imágenes prominentes con el punto por el que sale el sol en el solsticio de junio.666 


			Mientras tanto: 


			 


			Hay una tercera alineación astronómica en un pictograma rojo descubierto por encima del lugar excavado, en una repisa vertical en la parte inferior del saliente pintado. La repisa podría estar alterada intencionadamente, pero es preciso investigar más para comprobarlo. El círculo pintado está orientado a doscientos setenta grados [el acimut de la puesta de sol en el equinoccio], pero las paredes del abrigo bloquean toda visión del horizonte o del cielo por el oeste desde esta ubicación. Sin embargo, justo debajo del círculo y de la repisa hay una apertura que permite ver el horizonte a través del saliente. Este punto de observación por debajo del círculo pintado está alineado a noventa grados, por donde sale el sol en el equinoccio, que normalmente tiene lugar el 20 de marzo y el 23 de septiembre.667 


			 


			Como mínimo, dice Davis, los dibujos de las rocas y las alineaciones de Painel do Pilão nos indican que las culturas que había en el corazón del Amazonas hace trece mil años «usaban conocimientos sofisticados sobre astronomía mantenidos a través del arte rupestre y, probablemente, compartidos o reelaborados por culturas más recientes que o bien heredaron o bien descubrieron las pinturas antiguas».668 


			Está en lo cierto al prestar atención al tema del legado, en la posibilidad de que, tiempo después de que los pintores originales y los astrónomos estuvieran en Painel do Pilão, culturas posteriores podrían haber heredado y reelaborado las ideas y obsesiones reflejadas ahí. Así es como esperaríamos que los memes se propagaran a través de los tiempos, y parece reproducir exactamente el modelo del Gran Montículo de la Serpiente, que también fue mantenido, renovado y reimaginado por sucesivas culturas a través de los años, y que también señala los solsticios y los equinoccios. 


			Painel do Pilão es importante porque no dice que el meme de estructuras sagradas alineadas con solsticios y equinoccios, encontradas en arte y arquitectura monumental por todo el mundo, ha estado presente en el Amazonas durante, al menos, trece mil años y tal vez durante más tiempo (tendremos que esperar a descubrimientos futuros en las zonas no exploradas de la selva). 


			Asimismo, implica más cosas. Si la gente podía marcar, registrar y honrar cuidadosamente estos eventos celestiales en América del Sur hace trece mil años, no hay ningún motivo para suponer que no haría lo mismo en América del Norte, y, por lo tanto, no habría ningún motivo para descartar la posibilidad de que las alineaciones del Gran Montículo de la Serpiente sean de la misma época. 


			Los arqueólogos niegan rotundamente esta posibilidad y se burlan de ella. 


			No obstante, como hemos visto, el trabajo arqueológico realizado en el Gran Montículo de la Serpiente está lleno de contradicciones e incertidumbres, y parece haber marcado fechas con los distintos episodios de restauración y renovación más que con indicios convincentes de cuándo se diseñó y fundó por primera vez el monumento. 


			 


			Hipótesis 


			 


			En su informe, Christopher Davis menciona Rego Grande, «presumiblemente más reciente» que Painel do Pilão, como otro lugar del Amazonas en el que se han investigado alineaciones arqueoastronómicas.669 No menciona nada especial más allá de que, igual que el Gran Montículo de la Serpiente en Ohio, Stonehenge y otros lugares megalíticos del mundo, es digno de tener en cuenta, lo que para mí es la confirmación de su focalización en los solsticios. 


			Es más, a pesar de que no hay henge en Rego Grande, hemos visto que el círculo de piedras alineado con el solsticio en la cuenca del Amazonas comparte una cantidad enorme de obras parecidas a un henge. También hemos señalado cómo estas nunca han sido investigadas desde la arqueoastronomía. Mientras tanto, el número total de recintos con zanjas geométricas descubiertos en la zona sudoeste del Amazonas había crecido de «más de doscientos diez», la cifra registrada en 2009, a «más de cuatrocientos cincuenta» en 2017.670 


			Entonces, en 2018, un estudio posterior de Denise Schaan y sus colegas informó sobre una extensión investigada a lo largo de gran parte del borde sureño de la cuenca del Amazonas: 


			 


			Los resultados muestran que en una extensión de dieciocho mil kilómetros al sur del Amazonas estuvo ocupada por culturas que realizaban obras en el suelo.671 


			 


			En una sola zona, en la parte de arriba de la cuenca del Tapajós, se descubrieron ochenta y un yacimientos precolombinos desconocidos, con un total de ciento cuatro geoglifos.672 Entre ellos había muchos recintos complejos, como uno de trescientos noventa metros de diámetro, con once montículos colocados circularmente en el centro.673 


			Los investigadores sugieren que al menos mil trescientos yacimientos más estarían escondidos en los bosques del Amazonas en la parte sur; una cifra que, según ellos, «parecía más bien infravalorar la realidad»,674 mientras «franjas enormes de bosque seguían sin ser exploradas».675 Nos recuerdan que los bosques de terra firme, «que son el 95 por ciento del Amazonas están, en particular, sin explorar», porque «estas áreas se han descuidado a nivel arqueológico porque contradicen la idea tradicional de que los pueblos precolombinos se concentraban en zonas de terrenos inundables. Sin embargo, el descubrimiento de grandes geoglifos precolombinos en terra firme a lo largo del borde sur del Amazonas socava la presunción de que estas zonas son marginales en términos de impacto humano y de desarrollo de sociedades complejas en el pasado».676 


			Es indudable que hay más estructuras por descubrir que las que se han descubierto. Nuestra comprensión de esta vasta región se va transformando con nuevos descubrimientos y, efectivamente, como hemos visto, la noción de sociedades complejas en el Amazonas precolombino ya no es un anatema para los arqueólogos, algunos de los cuales actualmente incluso osan describir estas sociedades como «civilizaciones». 


			Dado que dichas civilizaciones existieron en el antiguo Amazonas, y claramente tenían la capacidad de manifestar sus ideas en grandes proyectos públicos, es intrigante que el resultado final fuera la expresión vigorosa, ostentosa y extensiva de los mismos memes arquitectónicos, astronómicos y geométricos que caracterizan la arquitectura sagrada presente en muchos otros lugares del mundo, y en épocas muy distintas. 


			Una analogía entre la genética y la cultura (genes y memes) podría ejemplificar esta relación. 


			Digamos que, hipotéticamente, por supuesto, un sistema de ideas es transferido a través de enseñanzas directas de una cultura a otra. Sin embargo, la sociedad de llegada como conjunto podría no estar preparada para poner en práctica las enseñanzas. Entonces, lo que se precisa es que algún tipo de institución reclute a los individuos más brillantes de la población local. Estos, a su vez, escogerán nuevos talentos en las generaciones venideras, iniciándoles y entrenándoles en los detalles esenciales del sistema (que asumirá el carácter de una religión y se integrará, a todos los niveles, en la cultura de llegada). Finalmente, cuando llegue el momento para el siguiente paso del proyecto (tal vez pronto, tal vez tras miles de años, dependiendo de las circunstancias locales) los líderes religiosos movilizarán a la población para realizar grandes proyectos de geometría sagrada que durante tanto tiempo habían permanecido codificados en su ADN cultural, pero no expresados.677 


			Insisto en que es una hipótesis. Aunque, en este contexto, es provocador tener en cuenta un informe etnográfico de 1887, escrito por un tal coronel Antonio R. P. Labre tras haber subido por los ríos Madeira, Beni y Madre de Dios, y luego cruzado por tierra la cuenca del Acre. Su viaje lo condujo justo al centro del territorio con geoglifos en Acre, y tuvo numerosos encuentros con sus habitantes, los araonas, quienes, por aquel entonces, habían quedado reducidos a unos pocos, tras cientos de años de epidemias devastadoras, redadas de esclavos y asesinatos por parte de los fabricantes de caucho, que querían echarlos de sus tierras. «No era raro —escribe Denise Schaan— que los fabricantes de caucho capturaran mujeres nativas para hacerlas sus mujeres. Los blancos invasores promovían redadas para esclavizar a la población nativa para la industria del caucho, una situación que cuarenta años después se traduce en la casi extinción de decenas de miles de nativos.»678 


			Puesto que la creación de geoglifos había terminado cientos de años antes, no hace falta adivinar cuánto conocían de su pasado estos araonas hostigados, invadidos y en vías de extinción en la época que los visitó Labre. Ni siquiera podemos estar seguros de que fueran los descendientes directos de los constructores de geoglifos (más que de los recientes inmigrantes a la zona). 


			Sin embargo, lo que nos cuenta Labre es significativo. No vio geoglifos, que por aquel entonces estaban escondidos por la vegetación, pero estaba entre ellos el 17 de agosto de 1887, cuando pasó una noche en un pueblo araona llamado Mamuceyada. Describe que había, además de plantaciones, «unos doscientos habitantes, algún tipo de gobierno, templos y alguna forma de adoración», de la que, junto con «el conocimiento del nombre de los ídolos», las mujeres quedaban excluidas. El siguiente fragmento es de particular importancia y relevancia: 


			 


			Los ídolos no tenían forma humana, sino que eran figuras geométricas hechas con madera pulida. El padre de los dioses se llamaba Epymara, su imagen era una forma elíptica y de unos cuarenta centímetros de alto. A pesar de que tienen hombres médicos, cargados de quehaceres religiosos y solteros, el jefe es el pontífice de la iglesia. 


			 


			Consideremos lo poco probable que esto resulta si no conlleva alguna conexión real, aunque olvidada. En un paisaje misteriosamente inscrito en la antigüedad con enormes geoglifos, en una época en la que estos hacía mucho que habían desaparecido entre la vegetación, nos encontramos con una tribu de nativos americanos cuyos dioses adoptan la forma de «figuras geométricas». El jefe de la tribu es el líder religioso, pero también hay hombres médicos que, asimismo, realizan tareas religiosas. 


			Suena exactamente al tipo de institución para la repetición y la transmisión de memes geométricos que antes he propuesto como hipótesis; pero todavía se vuelve más interesante cuando incluye a los chamanes y el consumo de ayahuasca. 
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			LA VID DE LOS MUERTOS 


			 


			¿Qué son los geoglifos del Amazonas? ¿Por qué los hombres antiguos se tomaron tantas molestias para realizar dichas obras colosales? ¿Por qué la geometría es su tema favorito? Y ¿en qué medida, puesto que los círculos de piedras se asocian frecuentemente con obras similares en otras partes, la presencia de círculos de piedras en el Amazonas nos ayuda a entender los geoglifos? 


			Hasta ahora solo hemos tenido en cuenta la geometría y ciertas alineaciones cósmicas, pero en ambos casos mi hipótesis, también para el caso de las obras extraordinariamente similares en el valle del Misisipi que veremos en las partes quinta y sexta, es que nos enfrentamos a memes. Es más, representa un fenómeno en sí mismo que los mismos memes aparezcan una y otra vez entre culturas aparentemente no relacionadas, tanto en el Nuevo Mundo como en el Viejo Mundo, separadas a veces no solo por miles de kilómetros, sino por miles de años. 


			Se tendrá que investigar más para establecer cuándo los memes de la geometría y de la alineación cósmica aparecieron por primera vez en el Amazonas. La arqueología no nos sirve de mucho en este caso, puesto que ha hecho muy pocos avances en lugares ya descubiertos y ha dejado de investigar tantas regiones. Ayudaría mucho realizar una investigación arqueoastronómica más rigurosa y detallada en Rego Grande, así como en otros círculos de piedras cercanos, de la que se ha hecho hasta ahora. Paralelamente, como he dicho antes, otra investigación arqueoastronómica de los geoglifos del Amazonas es obligada si queremos afinar nuestra comprensión de sus formas geométricas y sonsacar las alineaciones cósmicas que puedan encerrar. Dado que no se ha realizado un estudio de este tipo, lo único que podemos dar por sentado es que algunos geoglifos revisados en el capítulo 15 están indudablemente alineados cósmicamente. 


			Por ejemplo, hemos visto que tanto Fazenda Parana como Severino Calazans son geoglifos cuadrados. El primero tiene dos cuadrados; en uno, sus lados miden doscientos metros, y en el otro exactamente la mitad, con una calzada que los conecta. Mientras que, en el segundo, cada lado mide doscientos treinta metros, es decir, la misma huella que la Gran Pirámide de Egipto. Estos cuatro cuadrados (los dos de Fazenda Parana, el de Severino Calazans y el de la Gran Pirámide de Egipto, están orientados cardinalmente, esto es, sus lados están encarados al norte, al sur, al este y al oeste. Por lo tanto, la alineación cósmica más básica y obvia que comparten estos lugares es con los polos norte y sur (los puntos de la esfera celestial que están directamente encima de los polos norte y sur de la Tierra, alrededor de los cuales rotan estrellas y planetas durante la noche),679 y con el punto por el que sale el sol y con el punto por el que amanece en los equinoccios de primavera y otoño (cuando el sol se levanta por el este y se pone por el oeste). 


			También hemos visto que otras grandes obras realizadas en el suelo del Amazonas se distinguen por una fuerte orientación noroeste a sudeste. Esto colocaría la investigación de posibles alineaciones solsticiales y también de alineaciones lunares (hablaremos más de ello en la quinta parte) en la parte de arriba de la lista de prioridades de cualquier investigación arqueoastronómica que se precie. 


			Creo que realizar más investigaciones sobre los geoglifos del Amazonas, así como sobre los círculos de piedras, revelaría muchas alineaciones cósmicas más, y mucho más complejas; tal vez incluso tan sutiles y complejas como las alineaciones múltiples que presentan la Gran Pirámide, Stonehenge y el Gran Montículo de la Serpiente. No tiene sentido especular más sobre estas cuestiones cuando no tenemos los datos necesarios del Amazonas. Sin embargo, por poner un ejemplo, digamos que aceptamos que ahí los memes de la geometría y de la alineación cósmica forman parte de un sistema conectado, como lo hacen en otras partes del mundo en las que la investigación que se requiere sí que se ha llevado a cabo. En tal caso, podemos decir, basándonos en las alineaciones durante los equinoccios y solsticios que tienen lugar en Painel do Pilão, el único lugar amazónico en el que algo similar a un estudio arqueoastronómico riguroso se ha llevado a cabo, que el sistema llegó al Amazonas, al menos, hace trece mil años. Que esto tuviera repeticiones posteriores a través de distintos canales, como el círculo de piedras de Rego Grande y los geoglifos alineados cósmicamente en Severino Calazans y Fazenda Parana, no debería sorprendernos. 


			Creo que nos estamos enfrentando a memes creados deliberadamente; memes que tienen una intencionalidad muy profunda y que funcionan de formas inefables. Se transmiten a través de la repetición y de la replicación, lo cual explica sus similitudes. Pero las culturas, una vez separadas, tienden a evolucionar y a desarrollar unos modos propios que la distingan. Por ello, podemos esperar que los medios y los materiales a través de los cuales se expresan los memes, así como su interpretación local, varíen mucho a lo largo del tiempo y en distintas partes del mundo y, aun así, que mantengan un núcleo constante de ideas centrales invariables. 


			 


			La ciencia occidental mete baza 


			 


			Los primeros esfuerzos por parte de la ciencia occidental por entender los geoglifos del Amazonas fueron predeciblemente utilitaristas y reduccionistas, tratando de convencer de que las grandes obras geométricas se habían construido con una finalidad defensiva. Pero esta hipótesis rápidamente se descartó porque no se encontraron indicios de contiendas a su alrededor, porque claramente las zanjas no eran fosos (puesto que la mayoría están colocadas dentro de los terraplenes y no fuera) y porque no había indicios de paredes empalizadas (por ejemplo, huellas de agujeros para postes o restos de madera).680 No solo no había indicios de guerras, sino que había muy pocos indicios arqueológicos (cerámica, figuras, desechos, etcétera) para ayudar a descifrar el uso, significado e intencionalidad de los geoglifos. Por ello, ahora el consenso es que fueron creados con un propósito «ritual», «espiritual», «religioso» y «ceremonial».681 


			William Balée, profesor de Antropología en la Universidad Tulane, forma parte de este consenso, pero solo está manifestando lo obvio cuando sugiere que la función espiritual y religiosa de los geoglifos del Amazonas podría haber implicado «geometría y gigantismo».682 


			Sí, profesor. ¡Obviamente! Pero ¿de qué forma? ¿Y con qué propósito? 


			Si buscamos respuestas útiles a estas preguntas, más que inferencias fáciles o meras descripciones de esos patrones geométricos gigantes, tendremos que hacer lo que muy pocos científicos occidentales están haciendo, y eso es preguntar a los pueblos indígenas que todavía viven en el Amazonas en la actualidad. 


			Las académicas finesas Sanna Saunaluoma y Pirjo Kristiina Virtanen han ido por este camino. La destrucción cultural de los últimos cinco siglos ha borrado casi por completo la memoria tribal colectiva; el proceso de amnesia impuesta que está teniendo lugar nos ha dejado muy pocos conocimientos del antiguo Amazonas. Sin embargo, está claro que todavía no está todo perdido. 


			Por ejemplo, en 2013, Saunaluoma y Virtanen llevaron a un grupo de cinco manchineris (una tribu indígena que todavía vive hoy en día en la zona de los geoglifos) a visitar Jacó Sá. Este geoglifo inmenso, que, recordemos, describe un círculo dentro de un cuadrado, está localizado a doscientos cincuenta kilómetros de distancia de su territorio. Los investigadores informan de que los manchineris «inmediatamente sintieron que se encontraban en una atmósfera ritual antigua». Es más, «dijeron que sus ancestros habían hablado de este tipo de lugares, a pesar de que no podían dar ningún tipo de explicación de por qué las zanjas eran tan profundas o incluso de por qué habían sido construidas».683 


			Un segundo grupo local tribal, los apurinas, «contaron que sus padres les habían aconsejado que pasaran rápidamente por los geoglifos y que evitaran habitar cerca de ellos cuando fuera posible, porque incitaban al desacuerdo, promovían la inacción y se consideraban lugares encantados o milagrosos».684 


			Por tanto, ciertamente, al menos hay restos de lo significativos que eran los geoglifos en sus orígenes, y el asombro que inspiraban antaño permanece en las supersticiones y el folclore locales. 


			Pero hay mucha más información detallada almacenada en el Amazonas y, en este aspecto, Saunaluoma y Virtanen también son pioneras en encontrar las relaciones con los geoglifos. 


			 


			El cosmos chamán 


			 


			Algunas de estas pistas han estado disponibles durante más de ciento treinta años. 


			Se encuentran en el relato, reproducido en el último capítulo, sobre la adoración a los dioses geométricos por parte del pueblo araona que vivían cerca de los geoglifos cuando el coronel Antonio R. P. Labre estuvo con ellos en 1887. Gracias a Labre también sabemos que los araonas tenían «templos y algún tipo de culto», y que sus religiosos eran «hombres médicos». 


			Durante el siglo XX el término hombres médicos dejó de usarse y, en los sistemas de espiritualidad indígenas que todavía se practican hoy en el Amazonas, la mayoría de los estudios etnográficos y antropológicos definen a estos hombres como chamanes. Esta palabra no deriva ni se había usado antes en ninguna lengua amazónica. Al contrario, proviene del término tungú saman, que significa, en términos generales, «el que sabe».685 


			Su uso generalizado entre los antropólogos en la actualidad (no solo en referencia con la casta religiosa en el Amazonas, sino para referirse a figuras que se encuentran en sociedades tribales, cazadoras y recolectoras en todo el mundo) no se debe a que los tungús hubieran misteriosamente contactado e influido en otras culturas, sino porque el chamanismo tungú fue el primer ejemplo de este fenómeno estudiado por los etnólogos europeos. La palabra tungú entró a formar parte de las lenguas occidentales a través de los estudios escritos y se ha seguido usando en todas partes del mundo donde hay sistemas muy similares al chamanismo de los tungús. 


			El chamán (normalmente un hombre, pero a veces también una mujer) es el centro de estos sistemas. Y lo que todos los chamanes tienen en común, sea cual sea su cultura, es la habilidad por entrar en estados de conciencia alterados y controlarlos. A menudo, pero no siempre, se consumen plantas psicodélicas o setas para alcanzar este estado de trance. Por lo tanto, el chamanismo no es un conjunto de creencias ni el resultado de un estudio intencional. En primer lugar y por encima de todo, es el dominio de las técnicas que se precisan para entrar en estado de trance y, así, ocasionar experiencias particulares (los chamanes lo llaman «visiones» y los psiquiatras occidentales, «alucinaciones») que, a su vez, se usan para interpretar acontecimientos y para guiar las acciones humanas: 


			 


			El verdadero chamán debe alcanzar sus conocimientos y su posición a través del trance, de las visiones y del viaje del alma al más allá. Todos estos estados de iluminación se alcanzan a través del estado de conciencia del chamán, y no con un estudio intencionado y la aplicación de un corpus de conocimientos sistemático.686 


			 


			Dicho método para adquirir conocimiento parece absurdo y extraño para la mente racional occidental. Y, efectivamente, la noción de viaje del alma al más allá es un modelo de realidad diametralmente opuesta en todos los sentidos al modelo que actualmente favorece la ciencia occidental. Este modelo de chamán remotamente antiguo nos dice que nuestro mundo material es mucho más complejo de lo que parece. Detrás de él, por debajo de él, por encima de él, interpretándolo, envolviéndolo, existe otro mundo (a veces simbolizado como un «submundo» o como «el cielo»), tal vez muchos otros mundos (mundos espirituales, inframundos, etcétera) habitados por seres sobrenaturales. Nos guste o no, debemos interactuar con estos seres no físicos que, a pesar de ser generalmente invisibles e intangibles, tienen tanto el poder de dañarnos como el de ayudarnos. 


			 


			El pulso geométrico 


			 


			Mi libro de 2005, Supernatural: Meetings with the Ancient Teachers of Mankind,687 describía el chamanismo, los estados de conciencia alterados y la importancia de su lugar en la historia de los seres humanos. Recomiendo su lectura para tener más datos que complementan lo que tengo que decir en este capítulo. 


			El elemento clave (que no tienen ningún tipo de sentido para las mentes racionales occidentales) es la noción de que la condición humana tiene que interactuar con seres poderosos sin cuerpo físico. A lo largo del Amazonas, el nexo que facilita esta interacción es la ayahuasca, una bebida que hace tener visiones; una planta medicinal que se ha usado entre los pueblos indígenas de esta vasta región durante incontables miles de años. Su ingrediente activo, derivado de las hojas de la chacruna (Psychotria viridis), es dimetiltriptamina (DMT), un alucinógeno muy potente. La función de la infusión hecha con la vid de la ayahuasca es la de transmitir un inhibidor de monoaminooxidasa al torrente sanguíneo de un individuo para que pueda acceder a los efectos de la DMT, una sustancia que normalmente se neutraliza en los intestinos con la enzima de la monoaminooxidasa. Existen otras formas de alcanzar el poder alucinógeno de las plantas del Amazonas ricas en DMT, sobre todo esnifándolas como si fueran rapé, pero los efectos duran poco. No obstante, si se toman oralmente en forma de infusión, la experiencia puede durar hasta seis horas, y la experiencia del trance es mucho más prolongada e intensa. 


			Desde mi punto de vista, es un logro científico remarcable que tales combinaciones altamente efectivas de solo dos de las ciento cincuenta mil especies de plantas, árboles y vides diferentes estimadas en el Amazonas fueran descubiertas a base de ensayo-error. A pesar de que si preguntas a los chamanes del Amazonas (como yo he hecho) cómo hicieron sus ancestros este descubrimiento, negarán este ensayo-error, o cualquier otro método que la ciencia occidental pueda calificar como racional. Lo que afirman, simple y unánimemente, es que una serie de «espíritus de las plantas», entre los cuales la ayahuasca es primordial, les han enseñado todo lo que necesitan saber sobre las propiedades de las plantas de la selva para que puedan realizar medicinas potentes, curar a los enfermos y, en general, ser buenos «doctores».688 


			Se dice que la ayahuasca misma es un «doctor» y que posee un espíritu fuerte, y se considera que es «un ser inteligente con el que es posible establecer una relación, y del que es posible adquirir conocimientos y poder».689 La antropóloga Angelika Gebhart-Sayer, que estudió el pueblo shipibo-conibo del Amazonas, indica que bajo la influencia de la ayahuasca «el chamán percibe, a través del mundo de los espíritus, información incomprensible, a menudo caótica, en forma de dibujos luminosos».690 Según Gebhart-Sayer, la función del chamán es descodificar y «domesticar» estos datos no procesados, «crudos», que le ha transmitido la planta «convirtiéndolos» en terapia para la tribu en conjunto. 


			A menudo, estas imágenes luminosas, con mucha información, adoptan formas geométricas. Hablo por experiencia: he participado en más de setenta sesiones de ayahuasca desde 2003, trabajando continuamente con esta infusión por lo mucho que me enseña, mucho tiempo después de que Supernatural fuera escrito y publicado. A continuación, reproduzco una parte de la primera vez que bebí ayahuasca en el Amazonas: 


			 


			Levanto la copa y la acerco a mis labios de nuevo. Todavía quedan dos tercios de lo que el chamán me había servido, y ahora me lo bebo de un solo trago. El regusto entre amargo y dulce, seguido de un sabor a podrido y a medicamento es como un puñetazo en el estómago. Me sentía un poco inquieto, le doy las gracias al chamán y retrocedo para sentarme en mi lugar en el suelo. 


			El tiempo pasa, pero no me doy cuenta de ello. He improvisado un cojín con un saco de dormir y ahora me inunda un cansancio enorme. Mis músculos se relajan involuntariamente, cierro los ojos y sin previo aviso empiezan de repente una serie de visiones, visiones que son a la vez geométricas y que están vivas, visiones de una luz que no se parece a ninguna que jamás haya visto (luces oscuras, luces violetas palpitantes y luminiscentes, luces rojas emergiendo entre la noche, con texturas y colores que no son terrenales, de un sistema solar giratorio, de galaxias que hacen espirales). Son visiones de redes y de estructuras extrañas que parecen escaleras. Son visiones en las que parece que veo múltiples pantallas cuadradas una al lado de la otra y unas encima de las otras, para formar un inmenso patrón en forma de ventanas. A pesar de que se manifiestan sin ruido, lo que parece un vacío ilimitado e impoluto, las imágenes poseen una cualidad particular y peculiar. Se parecen al redoble de un tambor, aunque su función real es anunciar la llegada de otra cosa.691 


			 


			Otras anotaciones que había tomado tras una sesión de ayahuasca en el Amazonas se refieren a «un pulso geométrico»,692 «una recurrencia de patrones geométricos»,693 «un fondo con patrones geométricos en movimiento»694 y «patrones geométricos complejos y entrelazados. Enfoco para ver de más cerca. Son rectangulares, delineados con negro, como ventanas. Hay un círculo en medio de cada rectángulo».695 


			 


			Caminos 


			 


			Estas sesiones tuvieron lugar en enero y febrero de 2004, algunos años antes de conocer la existencia de grandes geoglifos geométricos en el Amazonas. Por ello, se entenderá que cuando empecé a investigar los geoglifos en 2017 y a preguntarme por cuál era su significado para la gente que los creó, para mí fue natural considerar la ayahuasca como fuente de inspiración. No puedo confirmar si en alguno de los más de quinientos cincuenta geoglifos descubiertos en 2018 hay círculos dentro de rectángulos, pero Jacó Sá (donde el grupo de manchineris que llevaron Saunaluoma y Virtanen tuvo la sensación de estar en el contexto de un ritual antiguo) tiene un círculo dentro de un cuadrado. Y, mientras que los patrones geométricos que describí como «múltiples pantallas cuadradas» y «tableros de ventanas» se podrían describir y manifestar usando materiales muy distintos y de formas muy dispares por pueblos con diferentes culturas, lo que parece ser una constante es la geometría. 
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			Patrones de los dibujos de arena de los tukanos, contemplados en una visión con ayahuasca (G. Reichel-Dolmatoff, The Shaman and the Jaguar, 1975, p. 46). 


			 


			Es el motivo fundamental de los geoglifos, pero también aparece en muchos otros lugares (por ejemplo, en el arte inspirado por la ayahuasca de los tukanos, en el Amazonas colombiano, donde la infusión se llama yajé).696 


			Los tukanos crean patrones geométricos y dibujos abstractos en la arena, en telas y en instrumentos musicales, en sus casas y las malocas comunitarias donde consumen yajé.697 El antropólogo colombiano Gerardo Reichel-Dolmatoff informó de los resultados de un experimento intrigante que él llevó a cabo, en el que pedía a la comunidad tukana que realizara dibujos con lápiz de lo que veían cuando bebían yajé (los dibujos se hicieron de memoria, después de que los individuos hubieran recuperado la conciencia). 


			Los resultados, parecidos a los dibujos que hay en las casas y en las telas en general, incluían un triángulo con líneas verticales a los lados que terminaban con una espiral, un romboide, un dibujo rectangular lleno de líneas paralelas, patrones de líneas paralelas ondulas y horizontales, bastantes elementos ovalados y en forma de U, líneas de puntos o de círculos pequeños, patrones verticales de pequeños puntos, patrones de cuadrículas, líneas en zigzag, rectángulos con elementos dentro, arcos paralelos con elementos dentro (curvas catenarias), etcétera.698 Significativamente, los tukanos también pintaron figuras y patrones idénticos a los de las rocas en los montes del noroeste del Amazonas.699 


			Más de setenta culturas indígenas distintas en el Amazonas usan ayahuasca, y muchas dan otro nombre a esta infusión (yajé, natema, caapi, cipo, shori).700 Puesto que casi todas hablan de visiones geométricas, no me sorprendió descubrir que Saunaluoma y Virtanen ya habían llegado más lejos que yo al observar la conexión entre las visiones con ayahuasca expresadas en el arte indígena y los inmensos geoglifos que ahora emergían de la selva a lo largo del borde sur del Amazonas. 


			Acerca de los manchineris actuales, por ejemplo (que viven más cerca de los geoglifos que los tukanos), afirman, en un artículo de 2015, que «ciertos motivos geométricos», a menudo expresados en cerámicas o dibujos corporales, «tienen significado al ser signos de ancestros específicos. Algunos ancestros poseían sus propios dibujos geométricos, que se les habrían aparecido en sus visiones con la ayahuasca, transmitiendo conocimientos ancestrales y poder».701 


			Por ello, concluyen que «no solo el uso, sino también la construcción de obras geométricas en la tierra, habrían constituido eventos sociales importantes dentro del grupo y con otros grupos».702 


			En un artículo que sigue con esta línea de investigación, publicado en American Anthropologist en agosto de 2017, Saunaluoma y Virtanen llevan su análisis más lejos, y proponen que los geoglifos «se construían sistemáticamente como espacios especialmente cargados de entidades visibles e invisibles».703 Su argumentación es que, fuera cual fuera la escala o el médium, todo el proceso de materializar la iconografía de las visiones, particularmente formas geométricas, está «relacionado con las formas fluidas que habitan el mundo relacional del Amazonas. Existen distintos dibujos que «atraen» la presencia de seres no humanos al mundo visible de los humanos en muchos pueblos indígenas del Amazonas, y también se aprecian dibujos geométricos en el arte amerindio, como caminos que van de una dimensión a otra, que permiten al visionario desplazarse de un mundo al otro, desde lo visible hasta lo invisible».704 


			Citando el trabajo de su colega Luisa Belaunde, Saunaluoma y Virtanen indican que, para los shipibo-conibos, del Amazonas peruano, «la línea personifica un conjunto de formas mediante las cuales los seres se mueven, viajan, se comunican entre ellos y transmiten conocimientos, objetos y poderes. Estos caminos existen en todas partes, a pequeña o gran escala. Por lo tanto, los dibujos geométricos hacen referencia a ciertas formas de pensar, percibir e indicar aspectos invisibles para que puedan ser vistos».705 


			Saunaluoma y Virtanen establecen que, para los shipibo-conibos, las líneas geométricas abren «una ventana al macrocosmos» y permiten que «un orden macrocósmico» sea «dibujado icónicamente en el microcosmos de aquí, en los dibujos en la tierra».706 


			Como es arriba, aparece abajo. 


			 


			Portal 


			 


			Al tener en cuenta la visión del mundo, los conocimientos y la filosofía de los pueblos indígenas para entender su pasado, las investigaciones de Saunaluoma y Virtanen marcan un cambio refrescante en la ciencia occidental y ofrecen informaciones gratificantes de las ideas que subyacen debajo de los geoglifos. No son unas ideas «primitivas». Al contrario: con sus nociones de caminos entre dimensiones, y al hacer visible la presencia de entidades normalmente invisibles, hay aspectos del pensamiento que envuelven el tradicional uso de la ayahuasca que no estarían fuera de contexto en un laboratorio de física cuántica. 


			Una vez más, sugiero que nos estamos enfrentando a los restos de un sistema avanzado que se expande a través del tiempo y de las culturas con memes poderosos entre los cuales destacan la geometría y la alineación cósmica. No sabemos cuándo ni dónde se originó este sistema. Sin embargo, en el antiguo Amazonas, más que en ninguna otra parte, su diseminación se integró con el uso de plantas que inducían a tener visiones; y hasta el día de hoy, los secretos de cómo usar estas plantas se ha preservado y pasado de generación en generación con las tradiciones indígenas. 


			El mito de los orígenes de los tukanos habla del tiempo, hace eras, en el que los humanos se asentaron por primera vez en la cuenca del Amazonas. Parece que los «seres sobrenaturales» los acompañaron en este viaje y les obsequiaron con los fundamentos sobre los que construir una vida civilizada. De la «Hija del Sol» recibieron el regalo del fuego y de las nociones sobre horticultura, cómo realizar cerámica y otras habilidades manuales. «La primera canoa en forma de serpiente de los primeros en asentarse» la condujo el superhombre «Helmsman».707 Del mismo modo, otros seres sobrenaturales «viajaron en canoa por todos los ríos y exploraron las colinas remotas; indicaron cuáles eran los mejores lugares para las casas y los campos, o para cazar y pescar, y dejaron su huella en muchos lugares para que las generaciones futuras tuvieran pruebas imborrables de sus días terrenales y los recordaran para siempre, a ellos y a sus enseñanzas».708 


			Como explica el antropólogo Gerardo Reichel-Dolmatoff, el avance lento y metódico de la canoa en forma de serpiente, dejando inmigrantes aquí y allí: 


			 


			Estaba marcado por puntos de desembarco y por una etapa avanzada de los logros humanos. 


			Las reglas de la iniciación al chamanismo estaban asentadas, acompañadas de un gran número de prescripciones, regulaciones y prohibiciones que, desde ese momento en adelante, servían para guiar y gobernar la vida del pueblo. 


			Pero, por encima de todo, si la humanidad iba a prevalecer y a sobrevivir como parte de la naturaleza, e iba a dejar un legado a las nuevas generaciones, los pueblos tenían que asumir responsabilidades y encontrar formas para controlar la organización de la sociedad y procurar un equilibrio entre las necesidades humanas y los recursos naturales.709 


			 


			En este periodo «los seres espirituales prepararon la tierra para que los humanos mortales pudieran vivir en ella».710 No obstante, una vez que este trabajo finalizó: 


			 


			Los seres sobrenaturales regresaron a su mundo. Antes de irse, se aseguraron de dejar a la humanidad la capacidad de comunicarse y de establecer contacto con ellos cuando pudieran necesitarlos. Los hombres mortales no iban a quedarse solos sin la posibilidad de comunicarse con el mundo de los espíritus. Entonces, fue esencial para el bienestar de la humanidad tener a su disposición elementos simples y efectivos a través de los cuales, en un momento dado, un individuo o un grupo de personas pudiera establecer contacto con la esfera sobrenatural.711 


			 


			Resulta bastante rudo reducir los muchos detalles originales que invitan a la reflexión para decir, al final del largo mito, que los «medios efectivos» para contactar con el mundo de los espíritus resultaba ser… la ayahuasca: 


			 


			Una planta que abría la puerta a otra dimensión, una droga que producía visiones en las que seres espirituales se aparecían a los hombres, hablando, enseñando, amonestando y protegiendo.712 


			 


			Hay múltiples elementos distintos entrelazados en la historia de los tukanos, pero, en mi opinión, destacan tres. 


			El primero de ellos es que lo que se describe está disfrazado con el lenguaje y la imaginería propia de un mito, y, por supuesto, podría tratarse «solo de un mito». Sin embargo, lo que parece es un relato hecho mito del asentamiento en el Amazonas en el que un grupo de los inmigrantes estuvieron acompañados por gente sofisticada, considerada sobrenatural o sobrehumana. 


			Aunque no quiero insistir en este tema, estaría siendo negligente si no mencionara de pasada que los tukanos y sus parientes cercanos, los barasanas, forman parte de esas tribus del Amazonas cuyos «hombres de culto» tienen una representación paralela en instituciones idénticas en Melanesia, al lado opuesto del océano Pacífico. Como puede verse en el «Apéndice 1», en ambas áreas se realizan los mismos rituales de iniciación para los hombres; en ambas existe la misma posesión exclusiva de flautas y trompetas sagradas que las mujeres tienen prohibido ver,713 la misma creencia de que en una época las mujeres dominaron a los hombres, y la misma creencia de que los hombres, a través del engaño y la fuerza, habían arrebatado el poder a las mujeres. 


			El segundo elemento es que el mito de los orígenes de los tukanos deja claro que los seres sobrenaturales se fueron después de haber completado su trabajo de preparar el Amazonas para el asentamiento de los inmigrantes de la canoa en forma de serpiente. 


			El tercer elemento es que se nos dice que el contacto directo entre la humanidad y el mundo espiritual se rompió a partir de ese momento. Sin embargo, un portal, la ayahuasca, a través del cual los humanos podían viajar al mundo de los espíritus y beneficiarse de sus enseñanzas, habría quedado abierto. 


			 


			El salto a la Vía Láctea 


			 


			A pesar de que cualquier miembro de la comunidad tukana puede beber ayahuasca, los misterios profundos de la infusión son, principalmente, tarea del chamán (payé), cuya responsabilidad es viajar a través del portal siempre que sea necesario tratar con los seres sobrenaturales en nombre de la comunidad. Una vez que los temas de más importancia se han solucionado, un grupo del payé trabajará junto, consumiendo grandes cantidades de ayahuasca hasta que alcancen el punto en el que, estirados en sus hamacas: 


			 


			Sienten que están ascendiendo a la Vía Láctea. La ascensión a la Vía Láctea no es fácil. Un aprendiz difícilmente logrará elevarse inmediatamente a esta región, pero aprenderá a hacerlo tras algunos intentos. Al principio apenas podrá ir más allá del horizonte; después, tal vez alcance la posición en la que está el sol a las nueve de la mañana, después a las diez de la mañana, y así hasta que, al final, solo en su vuelo, alcanzará el zenit.714 


			 


			Por lo tanto, en resumen, el viaje visionario del chamán a través del portal de la ayahuasca implica un salto, tras una práctica suficiente, o un vuelo elevado hacia la Vía Láctea. No obstante, no es el objetivo final, sino una estación. «Más allá de la Vía Láctea» se encuentra la entrada al otro mundo. Como explica Reichel-Dolmatoff: 


			 


			Se dice que las personas «mueren» cuando beben esta poción y que su espíritu regresa a las regiones uterinas del más allá, para renacer allí y regresar a su existencia ordinaria cuando termina el trance. Se concibe como una aceleración del tiempo, una anticipación de la muerte y del renacimiento.715 


			 


			Mano oculta 


			 


			El otro mundo de los tukanos está dividido en regiones o distritos y uno de estos tiene un interés particular para los chamanes; se trata del dominio de Vai-mahase, el «Maestro de los Animales» sobrenatural. Es una «colina» geométricamente extraña con forma de cuadrado y con sus cuatro lados orientados cardinalmente.716 


			¿Es un accidente que la geometría surja espontáneamente de las visiones con ayahuasca? Y ¿es un accidente que solo surge entre los pueblos del Amazonas, en el mismo Amazonas, o también entre personas de culturas industriales (como han probado muchos estudios científicos y mi propia experiencia)?717 Independientemente de que bebas la infusión en la selva o en Nueva York, Londres, Fráncfort o Tokio, es evidente que antes o después verás formas geométricas.718 
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			Entrada al otro mundo, tal y como es descrito en el arte visionario tukano (G. Reichel-Dolmatoff, The Shaman and the Jaguar, 1975, p. 174). 


			¿Se da a entender aquí la presencia de algunos enigmas más profundos, el enigma que generó que los antiguos idearan sus memes y los perpetuaran a lo largo de los milenios? Que nuestra civilización con alta tecnología haya demonizado la psicodelia durante los últimos cincuenta años no significa que en otras sociedades del pasado ocurriera lo mismo. De hecho, es probable que estos agentes poderosos de transformación fueran usados por las civilizaciones antiguas para investigar aspectos profundos y difíciles de alcanzar de la realidad, que nuestra propia civilización con alta tecnología ignora completamente.719 
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			IZQUIERDA: plano de Fazenda Colorada (por Martti Pärssinen), geoglifo de la parte superior de la cuenca del Amazonas (véase capítulo 16). ARRIBA, DERECHA: arte visionario tukano con la descripción de la entrada al otro mundo, que se dice que está «más allá de la Vía Láctea». ABAJO, DERECHA: detalle (girado) de Fazenda Colorada. 


			 


			Hemos visto que la ayahuasca tiene distintos nombres entre los distintos pueblos que la usan alrededor del Amazonas, pero la palabra ayahuasca pertenece a la lengua quechua, en lo alto de los Andes. Esta es la lengua que usaba la civilización inca del Perú durante pocos siglos antes de su destrucción por parte de los españoles. En esta lengua, ayahuasca  significa «vid de los muertos» o «vid de las almas». 


			Los memes de la geometría y de las alineaciones cósmicas no son los únicos que se han propagado hasta tan lejos desde su origen común desconocido. Íntimamente conectadas con ellos existen otras ideas que se volvieron «virales» tanto en el Viejo Mundo como en el Nuevo Mundo, y que de algún modo trascendieron la separación de los pueblos en la Edad de Hielo. 


			El núcleo central de estas ideas reside en el misterio de la muerte, y los antropólogos han sido conscientes desde hace tiempo de que el nombre quechua de ayahuasca  es absolutamente apropiado, puesto que «en un contexto indígena, la ayahuasca está íntimamente relacionada con la muerte».720 


			Las partes quinta y sexta de nuestra investigación regresan a América del Norte, donde eerie doppelgängers [misteriosos dobles fantasmagóricos] de los grandes geoglifos del Amazonas aparecen en el valle del Misisipi. Como veremos, es casi como si estuviéramos tratando con los restos sobrevivientes de un pensamiento inmensamente antiguo y profundo a través de un sistema de conocimiento e iniciación tal vez construido a raíz de investigaciones directas, usando plantas que permiten tener visiones, en las que nociones profundas del destino del alma en el más allá estaban hilvanadas con la geometría y la alineación cósmica en un único proyecto, que rápidamente se replicó y se distribuyó urgentemente en todos los rincones del mundo. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE V 


			 


			Las cosas siguen haciéndose más viejas: el misterio de las colinas primaverales 
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			Un avión recorre seis mil kilómetros para ir desde el corazón del Amazonas hasta el corazón del Misisipi. 
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			SOL 


			 


			Desde la ciudad de Manaos, en el corazón de la cuenca del río Amazonas en América del Sur, hay que recorrer seis mil kilómetros para llegar hasta la ciudad de San Luis, en el corazón de la cuenca del Misisipi en América del Norte. En este viaje se cruzan el Ecuador y el trópico de Cáncer. Google me informa de que el tiempo de vuelo es de unas once horas, incluyendo una escala en la República Dominicana. 


			No resultaba tan simple en el mundo antiguo. A pesar de que algunas partes del viaje se podrían haber realizado por mar, la mayoría del trayecto habría sido por tierra, cruzando algunas zonas geográficamente complicadas en Centroamérica; y, al final, no deja de ser un viaje de seis mil kilómetros. 


			Eso no quiere decir que esta gran distancia hubiera descartado necesariamente cualquier comunicación e intercambio entre las dos regiones. Al contrario: no hay ninguna duda de que los pueblos de América del Sur y de América del Norte están más íntimamente emparentados genéticamente entre ellos que con cualquier otro pueblo, que hay algunas conexiones lingüísticas y que cultivos como el maíz o la yuca —que habían sido domesticados en una de las regiones— también había crecido en la otra, aunque a veces con algún lapso de tiempo significativo. En resumen, los indicios confirman que hubo contactos, pero también sugieren que estos eran azarosos e infrecuentes, más que regulares y continuados. 


			Por lo tanto, ¿qué hacemos con el hecho de que hay geoglifos impresionantemente similares que repiten temas geométricos impresionantemente similares a una escala impresionantemente similar tanto en la cuenca del río Amazonas como en la del río Misisipi? 
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			Las dos cuencas gigantescas de América (los mapas no están a escala). La cuenca del río Amazonas (izquierda) cubre un área total de 7,5 kilómetros cuadrados. La cuenca del río Misisipi cubre un área total de 2,9 kilómetros cuadrados. 


			 


			Estas similitudes, ¿son coincidencias? 


			¿O surgieron a raíz de uno de esos encuentros azarosos y poco frecuentes? 


			¿O hay otra explicación? 


			Es 14 de junio de 2017, una semana antes del solsticio de verano, y yo estoy dándole vueltas a estas cuestiones con Santha en la cima de un geoglifo denominado túmulo del Monje, en el corazón sagrado de la antigua ciudad del Misisipi Cahokia. 


			Mirando al sudoeste desde donde nos encontramos, a unos trece kilómetros, se encuentran las torres de soporte en forma de A y los cables del puente memorial a los veteranos Stan Musial, que une Illinois con Misuri por encima del río Misisipi, y unos tres kilómetros más lejos al sur, a lo largo de la ribera del Misisipi, está el reluciente Arco Gateway de la ciudad de San Luis. Concebido como «un homenaje público a los hombres que hicieron posible la expansión territorial hacia el oeste de Estados Unidos»,721 el arco mide ciento ochenta y dos metros y se dice que es el monumento más alto del hemisferio occidental y el arco más alto del mundo. 


			El contraste entre lo antiguo y lo nuevo es brusco, porque las colinas antiguas y los geoglifos de la cuenca del Misisipi, incluso los gigantescos, como Cahokia, son de una calidad sutil. No irradian vanidad descarada y presuntuosa como muchas de nuestras estructuras modernas, como el rascacielos Met Square que, a ciento ochenta metros de altura, parece pelearse con el Arco Gateway para dominar el skyline de San Luis. Tampoco te abruman con su grandeza y majestuosidad, como las pirámides del antiguo Egipto o de México; ni lucen sus misterios a plena vista como los moáis en la isla de Pascua. En vez de ello, parece haberse buscado una síntesis elegante entre el cielo y la tierra. Como consecuencia de ello, incluso el túmulo del Monje, en la cima de treinta metros de alto en la que estamos, parece tan integrado con su entorno que parece casi más la obra de la naturaleza que del hombre. 


			Esta era la opinión del doctor A. R. Crook, director del Museo Estatal de Illinois y geólogo, que realizó las primeras investigaciones en el túmulo del Monje en 1914. Su hipótesis, compartida por muchos de sus colegas de aquel entonces, y tal vez respaldada por algún prejuicio subyacente de que los americanos nativos prehistóricos no habrían sido capaces de construir a esta escala, era que los túmulos de Cahokia eran «restos erosionados» completamente naturales. En 1914, Crook perforó veinticinco agujeros poco profundos en la cara norte del túmulo, y no halló nada que pudiera cambiar su punto de vista y, en 1921, seguía declarando, como si fuera un hecho establecido y objetivo, que los túmulos eran meros depósitos glaciales y aluviales y que, por lo tanto, carecían de interés arqueológico.722 


			Pero sí que tenía interés, porque otros académicos más sabios ya estaban absolutamente seguros de que el complejo de Cahokia era obra humana y de un interés arqueológico espectacular, y habían organizado una campaña para salvar los túmulos de los granjeros y de las industrias. En este sentido, la afirmación de Crook de que eran formaciones naturales había sido de muy poca ayuda y tuvo que ser refutada antes de poder progresar con la campaña. 


			El arqueólogo Warren T. Moorehead se hizo cargo de este desafío, y unió fuerzas con el geólogo Morris Leighton para realizar investigaciones más rigurosas de los túmulos en 1922 de las que había realizado Crook en 1914. Tras efectuar varios agujeros de una profundidad de seis metros en la cuarta terraza y en el lado este del túmulo del Monje, los resultados obtenidos acerca de los artilugios hallados y la exposición de distintos niveles de construcción eran demasiado concluyentes y persuasivos como para no tenerlos en cuenta.723 Incluso Crook se convenció y, desde entonces, abandonó la opinión de que los túmulos eran elementos naturales; una postura que, actualmente, a la luz de las extensas excavaciones llevadas a cabo en Cahokia y en el túmulo del Monje, parece absurda. 


			No obstante, sí que hay muchos a quienes les gustaría negar que los nativos americanos construyeron estas obras. Puesto que ya no se puede decir que sean elementos naturales, como último recurso —y una tesis muy popular a finales del siglo XIX y a principios del XX, y que sigue apareciendo aún hoy repetidamente—, se afirma que la gran ciudad y otras a lo largo de la cuenca del río Misisipi tienen que ser obra de alguna raza superior de hombres blancos extranjeros que llegaron a América en la antigüedad y que construyeron los túmulos gracias a sus habilidades y técnicas avanzadas, y que, posteriormente, fueron ahuyentados o aniquilados por los «salvajes» nativos.724 


			Frecuentemente acompañada de palabras como gigantes o aliens, esta hipótesis ya ha sido refutada con excavaciones que prueban, satisfactoriamente para cualquiera que tenga sentido común, que los túmulos, incluido el túmulo del Monje (ese «estupendo montón de tierra»,725 como uno de los primeros exploradores lo calificó), fueron obra de los nativos americanos.726 


			Sin embargo, el mismo nombre del túmulo es muestra de esta apropiación indebida de los logros de los indígenas. Su nombre se debe a un grupo de monjes trapenses (inmigrantes franceses) que cultivaron en sus terrazas durante unos cuantos años desde 1810 d. C.,727 pero el monumento fue construido alrededor del año 1050 d. C. por los nativos americanos que los arqueólogos denominan misisipianos.728 


			No sabemos cómo la gente de esta civilización se denominaba a sí misma y no sabemos cómo denominaban al túmulo del Monje. Sin embargo, sí sabemos que enseñaron y trabajaron a gran escala, como demostraré, y que emplearon la geometría y la astronomía como en el Gran Montículo de la Serpiente, a seiscientos setenta y cinco kilómetros al este, y como en los grandes geoglifos y túmulos del Amazonas, a miles de kilómetros al sur. 


			 


			Dos valles 


			 


			A pesar de las pistas prometedoras que las investigaciones etnográficas han ofrecido sobre el rol de las plantas que provocan visiones y las experiencias de los chamanes, el hecho es que nos enfrentamos a descifrar grandes extensiones del Amazonas con unos datos arqueológicos muy limitados; tanto, que es imposible responder con conocimiento de causa y responsablemente a tres cuestiones fundamentales: 


			 


			• Cuál fue el motivo para la creación de los túmulos y los geoglifos. 


			 


			• Cuándo se realizaron estructuras de este tipo por primera vez. 


			 


			• Dónde y cómo se desarrollaron las habilidades necesarias para construirlas en los niveles de diseño, planificación, ingeniería y arquitectura. 


			 


			En el caso del Amazonas, no podemos responder a ninguna de estas preguntas. Es más, nuestra ignorancia se debe a la ausencia de investigaciones detalladas sobre los aspectos geométricos o arqueoastronómicos de los geoglifos y túmulos, y por el hecho de que millones de kilómetros cuadrados de selva nunca han sido analizados por parte de los arqueólogos. 


			En el valle del Misisipi es un poco distinto, porque no tiene zonas cubiertas con vegetación impenetrable, y los geoglifos y túmulos, tan remarcablemente similares a los que ahora están saliendo a la luz en el Amazonas, han sido objeto de más de ciento setenta años de investigación arqueológica intensa.729 Sin embargo, porque han estado siempre a la vista y porque a menudo ocupan terreno deseado por los agricultores o las industrias, la gran mayoría de las estructuras prehistóricas del valle del Misisipi ya no existen. Se estima que un 90 por ciento de ellas han desaparecido, parcial o completamente demolidas en esta erradicación del pasado de América del Norte que empezó con la conquista europea. 


			Así que, al igual que les ocurre a los arqueólogos en el Amazonas, que disponen de una base de datos muy limitada sobre la que basar sus hipótesis, puesto que la selva cubre gran parte del terreno, lo mismo les sucede a los arqueólogos en el valle del Misisipi, porque mucho de lo que había ha sido destruido. Aun así, han logrado avanzar mucho con el 10 por ciento del material que ha sobrevivido y cabría esperar que sus hallazgos arrojaran algo de luz sobre los misteriosos geoglifos y túmulos del Amazonas. 


			 


			Isla de tierra, el mundo del cielo 


			 


			Recordemos el caso de Severino Calazans, explicado en el capítulo 16, un geoglifo del Amazonas con la misma huella de trece acres (5,26 hectáreas) y la misma orientación cardinal que la Gran Pirámide de Giza. A pesar de que es más rectangular que cuadrado (doscientos setenta y siete metros de norte a sur y doscientos diecinueve de este a oeste), el túmulo del Monje tiene una huella de catorce acres (5,6 hectáreas).730 


			Considerado una pirámide (y, de hecho, es una especie de pirámide con escaleras), es la tercera en América, después de la pirámide quetzalcoatl de Cholula y la Pirámide del Sol en Teotihuacán,731 ambos monumentos reforzados con piedra y significativamente más altos. 


			El túmulo del Monje está considerado una obra excavada en la tierra y, en palabras del informe de ese primer explorador, es descrito como «estupendo en muchos sentidos. Es el túmulo más alto, cubre la mayor parte del área y tiene más volumen que cualquier monumento prehistórico en América».732 Además, es parte de un complejo gigantesco con diferentes elementos, entre los que se incluyen cien túmulos secundarios, rastros arqueológicos de lo que una vez fue un espectacular círculo de madera (conocido como Cahokia Woodhenge), una plaza central grande y una calzada de dieciocho metros de ancho y ochocientos metros de largo que une los terraplenes. 


			Enigmáticamente, pero de forma bastante deliberada, esta calzada está orientada al acimut de 005 grados (es decir, cinco grados al este del verdadero norte), y los arqueólogos se refieren a ella como la «Calzada de la Serpiente Cascabel», que define el eje principal de Cahokia,733 que da al lugar cierta ambigüedad y le añade misterio. Cada túmulo y geoglifo está colocado en relación con ella, agrupando estructuras, dominadas por el túmulo del Monje, de sur a norte, y otras estructuras de oeste a este. 
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			Detalle del túmulo del Monje y algunas de sus estructuras secundarias más cercanas. 


			 


			Es fácil entender, pues, por qué la primera impresión que tengo de este lugar antiguo y enorme desde la cima del túmulo del Monje es su orientación cardinal. Aquí, en Cahokia, sucede lo mismo que en los casos de Giza y Angkor (ambos alineados con un margen de fracciones de un solo grado al verdadero norte). A pesar de la sorprendente orientación de cinco grados, no hay ninguna duda al identificar su orientación cardinal. Hay algo en este lugar (algo que sus diseñadores originales pensaron deliberada y cuidadosamente) que te conecta tanto a la tierra como al cielo. 
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			La Calzada de la Serpiente de Cascabel va desde la Gran Plaza hasta el túmulo del Monje, extendiéndose hacia el norte, y define el eje de Cahokia a cinco grados al este del verdadero norte. 


			 


			Esta sensación de conexión terrestre y cósmica está entre las muchas razones convincentes por las que el arqueólogo William Romain, de cuyo trabajo hablamos en la primera parte, considera que el túmulo del Monje fue concebido por sus diseñadores como un verdadero axis mundi, con la intención de que fuera el punto de conexión entre el cielo y la tierra. Nos recuerda el sistema espiritual tradicional de los chamanes entre los pueblos de los nativos americanos en las zonas boscosas del este, la región de Cahokia. De acuerdo con este sistema, el universo está compuesto por «el mundo de arriba, este mundo y el mundo de abajo. Para conectar estos reinos hay un vector vertical, el axis mundi, que permite a los chamanes moverse entre reinos cósmicos. El axis mundi se puede representar simbólicamente con elementos verticales, como un palo, un árbol, una columna de humo, una montaña, una pirámide o un túmulo».734 
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			Imagen del lídar que revela cómo el túmulo del Monje está delimitado con plazas y otras estructuras significativas al norte, al sur, al este y al oeste. 


			Imagen de William Romain. 


			 


			Romain observa que el túmulo del Monje tiene el aspecto de una montaña pequeña. Empequeñece todo lo que la rodea y domina completamente Cahokia. Su carácter marcado por la «verticalidad» está reforzado por la topografía local del terreno inundable del Misisipi, que aseguraba que la gran plaza se inundara regularmente. Fuera de la zona inundable, el túmulo del Monje se levantaba como un reino mítico y numinoso. Romain escribe: 


			Fue imaginado como una isla de tierra. Si el mundo de abajo estaba representado por las zonas pantanosas, lagos y elementos artificiales alrededor de la parte central de Cahokia, que son inundables, entonces es apropiado pensar que en su verticalidad, el túmulo del Monje hubiera sido el axis mundi estructural, que unía el mundo de abajo con el mundo del cielo o de arriba.735 

 


			Es interesante, a pesar de los cinco grados de desviación con el verdadero norte del eje principal de Cahokia, que el edificio más grande conocido en la civilización del Misisipi fuera erigido en la cima del túmulo del Monje y orientado cardinalmente.736 Su eje largo mide 30,85 metros y estaba perfectamente orientado de este a oeste; su eje de corte mide 13,85 metros y estaba perfectamente orientado de norte a sur.737 
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			Los arqueólogos han establecido que la gran estructura, con una orientación cardinal perfecta, antaño se levantaba en la cima del túmulo del Monje. Imagen de William Romain. 
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			La obra de Cahokia Woodhenge. Fotografía de William Iseminger; anotaciones de William Romain. 


			 


			Romain también hace que nos fijemos en «la poderosa hierofanía visual» que habríamos presenciado en los equinoccios de primavera y otoño, cuando Cahokia estaba en su ubicación original, ligando este lugar a las conjunciones claves entre el cielo y la tierra. Durante la puesta en escena de esta hierofanía, Woodhenge jugó su papel más importante. Cahokia Woodhenge se extiende ochocientos cincuenta metros al oeste del túmulo del Monje, y se ha recreado con un simulacro para los trescientos mil visitantes que visitan Cahokia cada año. Su nombre se debe a su similitud con el enorme círculo prehistórico de postes de madera en Salisbury, Inglaterra, cerca del famoso Stonehenge. Su existencia fue desconocida hasta 1960, cuando el arqueólogo Warren Wittry encontró rastros de enormes postes. Entonces se realizaron excavaciones que revelaron que nada menos que cinco woodhenges habían sido construidos en el mismo lugar a lo largo de un periodo de dos siglos para adaptarse al aumento de tamaño y al cambio de forma del túmulo, que afectaba a los rayos de luz del sol, tan cruciales. 
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			Salida del sol durante el equinoccio por encima de la pendiente de la terraza sur del túmulo del Monje, fotografiada desde Woodhenge, por William Romain. 


			 


			El objetivo de cada alineación era que un observador en el centro del círculo de postes, mirando al este, hacia el poste que marca el equinoccio, pudiera ver aparecer el disco solar por encima de la cuesta de la terraza sur del túmulo del Monje, una disposición que, como dice Romain, establece una línea orientada al sol de este a oeste que cruza todo el complejo de Cahokia: 


			 


			El resultado es que el túmulo del Monje está visualmente conectado al mundo de arriba, cara a cara con el amanecer, ubicado en la línea que va de este a oeste que se cruza con el eje principal. En este sentido, el túmulo del Monje ocupa el lugar central.738 


			 


			Esta afirmación sobre la centralidad del túmulo se ve confirmada por dos otros postes en Woodhenge que sirven como miradores orientados al acimut de los solsticios de verano y de invierno.739 


			 


			Introducir la Luna 


			 


			Los círculos, los rectángulos y los cuadrados de Cahokia, las alineaciones con los solsticios y los equinoccios y la perfecta orientación cardinal de la gran estructura que una vez se irguió encima del túmulo del Monje son algunas de las características que hemos encontrado en el patrón de geometría y astronomía de los geoglifos del Amazonas. 


			Sin embargo, sigue sin tener explicación por qué quienes diseñaron Cahokia escogieron deliberadamente no alinear el eje principal de su lugar original con las direcciones cardinales de la tierra y el cielo, sino hacerlo con una orientación cinco grados al este del norte. 


			William Romain ofrece una respuesta interesante a esta pregunta. Los constructores de Cahokia, dice, eran personas expertas en geometría que usaron un rectángulo especial, conocido como rectángulo dinámico, cuando hicieron los planos de la ciudad. 
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			El arqueólogo aporta pruebas de su hipótesis en las que no nos vamos a detener aquí.740 Tampoco queremos hundirnos entre detalles técnicos innecesarios. No obstante, y resumiendo, un rectángulo raíz de 2 se construye al extender los lados opuestos en un cuadrado a la longitud de la diagonal del cuadrado. Si coges este rectángulo, lo orientas al norte real (acimut de cero grados) y lo rotas hacia el este cinco grados para que coincida con el acimut del eje principal de Cahokia, resulta que sus diagonales se alinean con unos eventos solares y lunares importantes, vistos desde el túmulo del Monje: en concreto, la puesta de sol del solsticio de verano a un acimut de 59,7 grados, la puesta de sol del solsticio de invierno en un acimut de 239,3 grados, la posición más al norte de la luna cuando sale a un acimut de 130,1 grados, y la posición máxima de la luna cuando se pone por el norte en un acimut de 307,1 grados. 


			Romain admite que la coincidencia «no es perfecta. Un par de acimuts celestiales difieren dos o tres grados de las diagonales del rectángulo dinámico. Pero puesto que el rectángulo no responde a necesidades de observación, tal vez sea lo suficientemente preciso como para representar simbólicamente la relación de complementariedad entre el sol y la luna».741 


			Si Romain está en lo cierto, entonces parece que estas ideas sofisticadas sobre astronomía y matemáticas, combinadas con el pensamiento complejo e inteligente del simbolismo, ya estaban presentes, totalmente desarrolladas y en manos de profesionales competentes, cuando Cahokia experimentó lo que los arqueólogos denominan su big bang (periodo explosivo de expansión y desarrollo), en torno al año 1050 d. C.742 


			¿Hay pruebas de que estas ideas fueran desarrolladas en algún otro lugar de América del Norte antes de hacerlo en Cahokia? 
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			LUNA 


			 


			La hipótesis de William Romain de que las conexiones que se manifiestan a través de la geometría en las alineaciones de Cahokia no son solo solares, sino también lunares, se ve reforzada por el hecho de que otros movimientos de tierra significativamente más antiguos, la mayoría de ellos destruidos durante el «desarrollo» de los siglos XIX y XX, fueron erigidos en la cuenca del río Misisipi, incorporando estructuras geométricas complejas basadas, casi exclusivamente, en alineaciones lunares. Dos de estos significativos lugares han sobrevivido, al menos en parte; son High Bank Park Works y los movimientos de tierra de Newark, ambos en Ohio. High Bank Park Works está ubicado cerca de Chillicothe, a unos sesenta y cinco kilómetros al noreste del Gran Montículo de la Serpiente, y los movimientos de tierra de Newark están a unos noventa y cinco kilómetros al noreste, cerca de Newark. 


			Ambos son verdaderos geoglifos en el sentido amazónico de la palabra, porque están formados por terraplenes y zanjas a una escala tan gigantesca que su forma no es evidente en el nivel del suelo, y solo puede ser discernida desde el cielo. 


			Ambos están dominados por combinaciones inmensas de octágonos y círculos unidas por calzadas entre conjuntos de otras figuras geométricas. Se fechan entre el 250 y el 400 d. C.743 Ambos son atribuidos a una cultura que los arqueólogos han denominado Hopewell (en homenaje al capitán M. C. Hopewell, que tenía una granja justo en el lugar en el que se iniciaron las excavaciones).744 
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			Esta fotografía aérea de 1934 muestra la combinación de círculo y octágono en los movimientos de tierra de Newark. Estas partes han sobrevivido y están dentro de un club privado, que incluye dieciocho pistas de golf y se publicita como «único en el mundo. Está diseñado alrededor de los movimientos de tierra prehistóricos de los nativos americanos que se unen al juego del golf». 


			 


			Newark y High Bank fueron investigados de forma profesional por primera vez a mediados del siglo XIX, cuando se registraron muchos túmulos situados en geoglifos geométricos,745 que posteriormente fueron arrasados por intereses industriales. Podría ser relevante recordar que muchos geoglifos amazónicos descritos en el capítulo 15 también contienen túmulos, por ejemplo, los once de un círculo en un recinto enorme en la zona superior de la cuenca de Tapajós,746 los «dos túmulos que se levantan como torres» en la entrada sudoeste del geoglifo trapezoidal en Fazenda Colorada,747 los veinticinco túmulos adyacentes a Fazenda Iquiri II748 y los diez túmulos sobrevivientes en Coqueiral.749 


			Los estudios realizados en Newark y High Bank desde la década de 1980 han revelado una compleja sinfonía de geometría y astronomía que encierra no solo las alineaciones solares tan familiares, sino conexiones entre el cielo y la tierra mucho más sutiles y esotéricas, que están relacionadas con la intrincada danza en el horizonte de la salida y la puesta de la luna, como veremos a continuación. 


			 


			PCBS 


			 


			Newark y High Bank parecen paneles gigantescos con circuitos eléctricos o cableados en su interior de algún instrumento inmenso e inefable. Por ello, es interesante que Bradley Lepper, actual comisario de arqueología en la Ohio History Connection, crea que, originalmente, sus diseñadores los habrían considerado como componentes de «un motor monumental para la renovación del mundo, una máquina o artefacto diseñado y construido para desatar fuerzas esenciales».750 


			En ambos lugares el geoglifo principal combina un círculo con un octágono y, en ambos casos, estas figuras están configuradas por un terraplén grande de doce metros de ancho y de unos 1,7 metros de alto.751 


			Una similitud notable en el diseño general conecta el patrón octágono/círculo de Newark y High Bank con el geoglifo del Amazonas (véase capítulo 15) de Santa Isabel. A pesar de que 


			este último es menos exacto geométricamente que los ejemplos de 


			Ohio, esto no significa que necesariamente sea una norma, dado 


			que hay ejemplos de geoglifos menos precisos en ambas regiones. 
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			Las precisas líneas del octágono de Newark encierran un área de cincuenta acres (20,23 hectáreas) y sus ocho paredes tienen una altitud media de 167,7 metros.752 El círculo colindante, conocido desde el siglo XIX como «Círculo Observatorio», encierra un área de veinte acres (8,09 hectáreas) y tiene un diámetro de 321,3 metros.753 Una nueva inspección del lugar, realizada con instrumentos modernos en 1982, reveló que «la línea media de las paredes del terraplén se desvía 1,2 metros desde un círculo perfecto con un diámetro de 321,3 metros. Un círculo perfecto de este diámetro habría tenido una circunferencia de 1009,4 metros. Es decir, es evidente que el Círculo Observatorio se acerca mucho a un verdadero círculo».754 
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			Ubicado a dos kilómetros al sudeste del Círculo Observatorio, hay un segundo círculo, más grande, pero menos perfecto geométricamente, conocido como «Círculo Ferial» porque era usado como lugar de celebración de las ferias entre 1854 y 1933.755 Encierra un área de treinta acres (12,14 hectáreas)756 y, a pesar de que han menguado mucho por el mal uso y por el paso del tiempo, sus paredes actualmente van de entre 1,5 a 4,3 metros de alto y entre once y diecisiete metros de ancho,757 y siguen dando la sensación de enormidad que tendría la obra original. En su centro están los restos de un túmulo con tres lóbulos, al que suele denominarse túmulo del Águila, porque a muchos visitantes les ha parecido que se parece a un pájaro con sus alas extendidas.758 Sin embargo, los arqueólogos lo consideran «un conjunto de túmulos colindantes más que una efigie específica».759 
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			El Gran Círculo de Newark, también conocido como el Círculo Ferial, con su zanja interior y su túmulo del Águila central, con tres lóbulos. El diámetro del círculo es de 365,9 metros. 


			 


			El diámetro del Gran Círculo, de 365,9 metros,760 es de la misma magnitud que los henges neolíticos de las islas británicas. Stonehenge es ciento diez metros más pequeño,761 pero Auvebury es, aproximadamente, cuatrocientos veinte metros más grande.762 Es más, como en Avebury y en muchos otros geoglifos del Amazonas revisados en el capítulo 16, el Gran Círculo de Newark tiene una similitud importante que es su gran zanja (de 12,5 metros de ancho y cuatro metros de profundidad)763 que va por dentro de las paredes del terraplén. De hecho, esta zanja interior en un terraplén circular es lo que define a un henge. 


			Al lado de los círculos, y como parte integrante del mismo complejo enorme (a cuyas otras partes integrantes estaba unido mediante calzadas), Newark —en su forma original— tenía un recinto cuadrado, «geométricamente casi perfecto»,764 y sus lados medían una media de doscientos ochenta y tres metros de largo.765 Aunque en la actualidad esté completamente destruido, afortunadamente, en el siglo XIX había suficiente material intacto cuando, primero Squier y Davis y, más tarde, Cyrus Thomas, de la Oficina de Etnología, pudieran establecer sus medidas exactas. Estas investigaciones, así como otras posteriores, han revelado no solo que «el perímetro del cuadrado es precisamente igual a la circunferencia del Gran Círculo», sino que también, como apunta Bradley Lepper, «el área es igual que el área del Círculo Observatorio». Lepper interpreta correctamente estas armonías, clara y cuidadosamente deliberadas, como «indicadores de una sofisticación remarcable de la geometría incorporada en Newark».766 
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			Imágenes de 1894 de la Oficina de Encuestas Etnológicas. Por aquel entonces estaban ya muy dañadas, pero el Gran Cuadrado de Newark (IZQUIERDA), también conocido como Ero Cuadrado o movimiento de tierra Ero, hoy en día está completamente destruido y solo queda un pequeño trozo de una de sus cuatro paredes. El perímetro del Gran Cuadrado es igual a la circunferencia del Gran Círculo (CENTRO), mientras que su área es igual al área del Círculo Observatorio (DERECHA). 


			 


			William Romain es más específico. En su opinión, los creadores de este lugar extraordinario y, en cierta manera, de «otro mundo», «estaban intrigados por la variedad de posibilidades que permite la relación entre un círculo y un cuadrado. La idea que parece se esté expresando es que, a cada recinto circular, le corresponde un cuadrado con similitudes geométricas».767 


			Construir un cuadrado en un círculo era un ejercicio de geometría que los matemáticos antiguos de Babilonia, Egipto y Grecia tenían gran interés en dominar.768 
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			Variaciones de un tema. IZQUIERDA: geoglíficos antiguos, Condado de Pike, Ohio, cartografiado por Squier y Davis en 1848. DERECHA: geoglífico Jacó Sá, en el Amazonas. Fotografía: Ricardo Azoury/Pulsar imagen. 


			 


			El marco de referencia de la arqueología moderna no incentivó a creer que ningún nativo de América del Norte hace dos mil años hubiera poseído los conocimientos necesarios y las habilidades para realizar dicho ejercicio. Pero el hecho es que claramente lo hicieron, porque hay prueba de ello en Newark, no grabado en una tableta de arcilla o escrito en un papiro, sino representado en el suelo a través de la gran precisión con la que fue construido un conjunto de movimientos de tierra gigantescos y misteriosos. 


			Hay muchas variaciones distintas de este patrón que no vamos a revisar aquí, como otros yacimientos arqueológicos de la cultura Hopewell en Ohio, por ejemplo, una combinación de un cuadrado y un círculo que anteriormente había existido en el condado de Pike. Afortunadamente, fue investigado por Squier y Davis en 1848 y en su representación, en la figura 11 de Ancient Monuments of the Mississippi Valley, se puede ver que se basaba en un concepto similar (y también con un tamaño similar) al del geoglifo de Jacó Sá, en el Amazonas, descrito en el capítulo 15. Las dos figuras no son idénticas, pero parecen responder a un principio geométrico idéntico. 


			Recordemos también del capítulo 15 el reciente hallazgo de una construcción con un círculo dentro de un cuadrado en el gran henge de Avebury, en las islas británicas. 


			¿Vamos a recurrir otra vez al recurso arqueológico de la coincidencia para explicar la repetición y replicación constante de las mismas construcciones geométricas y astronómicas en geoglifos tan apartados entre sí, en tiempo y espacio, como Avebury, Newark y Jacó Sá? ¿O podría ser que un proceso intencionado y guiado estuviera detrás de estos escenarios prehistóricos, a pesar de que la arqueología aún no lo haya detectado? 


			 


			La conexión con High Bank 


			 


			Hemos visto cómo el diámetro geométricamente casi perfecto del Círculo Observatorio de Newark medía 321,3 metros. El astrónomo Ray Hively y el filósofo Robert Horn, del Instituto Earlham, en Indiana, cuyos trabajos muy completos en Newark y High Bank en la década de 1980 sentaron las bases para posteriores estudios, se dieron cuenta de que la misma longitud de 321,3 metros también había sido usada por los constructores del octágono:769 


			 


			La conclusión a la que se llega con la combinación del Círculo Observatorio y el octágono es que ambas figuras han sido construidas de forma cuidadosa y hábil con la misma medida.770 


			 


			Esta unidad de medida, ahora conocida con el acrónimo DCO (Diámetro del Círculo Observatorio), también fue usada en High Bank, el cual, como nos recuerdan Hively y Horn, es «la única otra combinación de círculo y octágono que se conoce y que haya sido construida por la cultura Hopewell».771 Entonces, no puede ser una coincidencia que el High Bank responda a un patrón geométrico basado en la medida de 0,998 DCO.772 


			No lo es la conexión entre estos dos lugares que comparten unidad de medida. 


			Tal vez lo más remarcable de todo sea el hecho de que, como señala el arqueólogo Bradley Lepper, «el eje principal de High Bank, una línea que se proyecta al centro del círculo y del octágono, mantiene una relación directa con el eje del Círculo Observatorio y con el octágono de Newark. A pesar de estar construido a noventa y seis kilómetros, el eje de High Bank está orientado a noventa grados del octágono. Esto sugiere un intento deliberado de unir estos dos lugares a través de la geometría y de la astronomía».773 


			Desde mi punto de vista, ¡es más que una sugerencia! Dado que estos son los dos únicos lugares en América del Norte con la combinación de círculo y octágono, dado que el tamaño de los círculos es un 99,8 por ciento similar, y dada su precisa orientación a noventa grados, creo que podemos afirmar que los diseñadores trataron deliberadamente de unir los dos lugares. El mismo Lepper argumenta a favor de que esta conexión fuera más que simbólica, puesto que hay indicios de la existencia de una calzada, de cuyas paredes habrían quedado restos en el siglo XIX. La denomina «Gran Camino Hopewell» y su hipótesis es que tal vez fuera una ruta de peregrinaje que en la antigüedad había entre Newark y High Bank.774 


			Como en el caso de Newark, el geoglifo principal de High Bank es una combinación de un círculo y un octágono, y tiene figuras colindantes y calzadas. Cuando Squier y Davis investigaron el lugar en el siglo XIX (se ha deteriorado enormemente desde entonces), informaron de que las paredes del octágono de High Bank eran «muy gruesas; y donde habían estado menos condicionadas por los cultivos tienen unos tres metros y medio de alto y su base es de quince metros. Las paredes del círculo son menos llamativas, y en ningún lugar miden más de un metro y medio».775 A pesar de sus gruesas paredes, el octágono de High Bank, con una extensión de dieciocho acres (7,28 hectáreas),776 es mucho más pequeño que el de Newark, que, como hemos visto, tiene una extensión de cincuenta acres.777 


			¿A qué se debe esta diferencia de tamaño entre los octágonos, si la combinación círculo/octágono es tan similar, si sus círculos tienen el mismo tamaño, dado que —según parece— sus creadores no hicieron nada al azar? 


			La respuesta, como veremos, tiene que ver con una relación espeluznantemente precisa y científica que se establece con la luna. 


			 


			Conocimiento del cielo 


			 


			Como otros lugares sagrados esparcidos por todo el mundo, los túmulos y los geoglifos geométricos en América del Norte no se pueden descifrar fácilmente. Llaman la atención, pero para poder comprenderlos primero hay que trabajar mucho. Por ello, por ejemplo, abordar adecuadamente el caso del Gran Montículo de la Serpiente requiere saber qué es un solsticio y cómo cambian los puntos por los que el sol se pone y sale según su ciclo anual. 


			Los arqueólogos argumentan que tales conocimientos habrían sido de gran utilidad en la era preindustrial, recordando a los granjeros, que, en palabras del Eclesiastés, saben que para todo «hay un tiempo oportuno [...]. Tiempo de plantar, tiempo de cosechar». 
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			Los puntos máximos por los que sale y se pone la luna durante un ciclo de 18,6 años, vistos desde Newark, Ohio. Cuando la luna está en una posición máxima, los máximos norte y sur por donde sale y se pone el sol en un determinado mes están separados por setenta y siete grados; en las posiciones mínimas, los lugares por los que sale y se pone la luna están separados por cuarenta y nueve grados. 


			 


			Sin embargo, quienes argumentan los beneficios prácticos e inmediatos para la agricultura de saber cuándo se producen las alineaciones durante los solsticios y los equinoccios no tienen en cuenta el esfuerzo enorme que conlleva la construcción de dichos lugares. Al final, esta función de calendario se habría podido llevar a cabo de una forma casi igual de efectiva y mucho más barata con pares de postes alineados. 


			La noción de un calendario fiable para la agricultura como objetivo principal del escrutinio del cielo tampoco explica por qué encontramos el mismo interés por los puntos por los que se levanta y pone el sol en los solsticios y equinoccios en lugares preagrícolas, como Painel do Pilão en el Amazonas, con más de trece mil años de antigüedad.778 


			Del mismo modo, a pesar de que solo han podido ser producto de la observación detallada del cielo y que habría requerido registros meticulosos durante varias generaciones, las alineaciones lunares que se dan en los grandes geoglifos en Newark y High Bank no tienen una función práctica obvia, en relación con la cosecha ni cualquier otro objetivo práctico. 


			No hay nada mejor que la observación directa del cielo durante un año (o varios años), a excepción de los actuales programas informáticos de astronomía, excelentes y gratuitos, que pueden simplificar y acelerar esta tarea al mostrarnos los puntos exactos por los que salen la luna y el sol en cualquier lugar y durante el intervalo temporal que escojamos. 


			Si usamos este tipo de programas para observar el comportamiento de la luna durante un siglo, rápidamente nos daremos cuenta de que los puntos por los que se levanta y por los que se pone a lo largo del horizonte este-oeste están condicionados por un ciclo que cambia desde el norte más lejano al sur más lejano, y luego vuelta al norte más lejano durante cada luna. Sin embargo, cuanto más tiempo pasa, también observaríamos que esas «fronteras» mensuales de los puntos por los que se pone y sale la luna no están fijados de un año a otro, sino que se expanden y reducen durante ciclos de 18,6 años. Si hoy se expanden (están en su punto máximo), se reducirán al máximo (en su punto mínimo) en 9,3 años, y volverán a expandirse al cabo de 9,3 años. 


			Por lo tanto, en estos eventos celestiales se ven implicadas ocho direcciones destacadas. Cuatro señalan las fronteras mensuales con los puntos máximos y mínimos al norte del este y las fronteras mensuales con los puntos máximos y mínimos al sur del este, entre las que la luna se levanta durante su ciclo de 18,6 años. Las otras cuatro hacen lo mismo para la puesta de la luna en el horizonte oeste. Cada vez que la luna alcanza alguno de sus extremos, su movimiento constante se detiene (literalmente) antes de ir en la dirección opuesta durante los siguientes 9,3 años. 


			La geometría de Newark (y también la de High Bank) encaja bastante bien con estos eventos celestiales conocidos por los astrónomos como pausas lunares, cuyo conocimiento no parece que contribuya a mejorar los aspectos prácticos del día a día. 


			 


			El código lunar de Newark 


			 


			Es, en gran medida, gracias a Ray Hively y a Robert Horn por lo que conocemos estas conexiones lunares. 


			Cuando empezaron a trabajar en Newark en 1975, su objetivo era realizar «un trabajo de campo para recopilar datos y análisis para un curso interdisciplinar de estudiantes de grado».779 A pesar de que los conocimientos sobre cosmología y astronomía en las culturas antiguas y prehistóricas formaban parte del curso, dejaron claro que «no esperaban hallar ningún patrón geométrico o astronómico» en Newark.780 «De hecho, dada la dificultad para demostrar que tal patrón era intencional y no fortuito, dudábamos sobre cualquier hipótesis persuasiva que se pudiera realizar en relación con el diseño de los geoglifos.»781 


			No obstante, para su sorpresa, como admitieron en 2016: 


			 


			Nuestro análisis continuado ha revelado patrones repetitivos de elementos en los geoglifos y dibujos topográficos orientados o alineados con los puntos extremos por los que tanto el sol como la luna salen y se ponen. Estas alineaciones, junto con el tamaño, la simetría geométrica y la regularidad de estos recintos sugieren que los geoglifos de Newark fueron construidos para registrar, celebrar y conectar con seres celestiales o con fuerzas de gran escala, que parecen gobernar la relación entre la tierra, el cielo y la mente humana.782 


			 


			En su estudio inicial, publicado en la revista Archaeoastronomy en 1982,783 Hively y Horn no reconocieron las alineaciones solares en Newark.784 En vez de ello, lo que les llamó la atención fue el complicado embrollo de alineaciones lunares que su investigación había descubierto.785 
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			DERECHA: las ocho estaciones claves del ciclo lunar de 18,6 años en Newark. El eje central y las cuatro paredes señalan, respectivamente: 1) el punto máximo al norte de la salida de la luna; 2) el punto máximo al norte de la puesta de la luna; 3) el punto mínimo al norte de la salida de la luna; 4) el punto mínimo al sur de la puesta de la luna, y 5) el punto máximo al sur de la salida de la luna. Las tres alineaciones restantes identificadas por Hively y Horn son: 6) el punto máximo al sur de la puesta de la luna; 7) el punto mínimo al norte de la puesta de la luna, y 8) el punto mínimo al sur de la salida de la luna. IZQUIERDA: simulación del punto máximo de la salida de la luna en Newark, como se vería desde el eje que va entre el Círculo Observatorio y el octágono. 


			 


			Algunas eran obvias, muy evidentes, después de que se admitiera la relación del lugar con la luna. Por ejemplo, el hecho de que «el eje de la avenida del octágono señale el extremo norte máximo por el que se levanta la luna, con un margen de error de 0,2 grados».786 


			Dicho «margen de error» representa una precisión remarcable para cualquier época y sobrepasa con mucho el nivel científico que, generalmente, los arqueólogos asumen que tendrían los pueblos de la América precolombina. Es más, «el eje de la avenida y los cuatro costados del octágono marcan cinco de los ocho puntos extremos por los que se levanta la luna, lo cual implica una precisión con un margen de error de 0,5 grados».787 


			Las tres alineaciones restantes, con unos márgenes de error de 0,4, 0,7 y 0,8 grados, respectivamente, se muestran en el siguiente diagrama. 


			Hively y Horn refuerzan su argumentación con otra observación. Los cuatro costados del octágono en Newark que no están alineados con eventos lunares significativos forman dos pares paralelos y son muy simétricos. En oposición, los cuatro costados que se alinean con las pausas lunares no son ni paralelos ni simétricos. La deducción lógica de esto es que la simetría geométrica del octágono se destruyó deliberadamente para tener alineaciones más precisas.788 Es más: 


			 


			Los requisitos: 1) de la simetría octagonal, y 2) de la alineación con los puntos extremos de la luna definen la singularidad del octágono de Newark. De entre la infinidad de posibles octágonos que podrían haberse construido en este lugar, el que encontramos es, precisamente, el que concuerda mejor con los extremos lunares. De hecho, hemos sido incapaces de diseñar un polígono equilátero con ocho lados o menos que incorpore los mismos puntos lunares más eficazmente de lo que lo hace el octágono de Newark.789 


			 


			Sol y Luna en High Bank 


			 


			La gran contribución del artículo de Hively y Horn de 1982, publicado en Archaeoastronomy, consistía en que demostraba la precisión y la inteligencia con la que Newark celebraba y acogía las pausas lunares. En un artículo posterior publicado en la misma revista en 1984, los mismos investigadores probaron que las estructuras de High Bank encierran las mismas alineaciones inequívocas con los extremos norte y sur de los puntos por los que sale la luna.790 E, igual que en Newark, donde las asimetrías deliberadas se introdujeron en las longitudes de los lados y en los ángulos del octágono para lograr unas alineaciones lunares más perfectas, también en este caso nos encontramos que una de las ocho paredes del octágono de High Bank es un 16 por ciento más larga de lo que «debería» ser para preservar una simetría geométrica perfecta. Sin embargo, este «error» altera el ángulo de los vértices colindantes y, así, hace posible una alineación con el extremo sur del punto por el que sale la luna en el mínimo de la pausa, con un margen de error de solo 0,6 grados. Si esta pared estuviera colocada de forma «correcta», no habría sido posible la alineación lunar.791 Un segundo «error» de este tipo facilita una alineación con el extremo al sur del punto por el que se pone la luna, una vez más en el mínimo de la pausa.792 
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			En el octágono de High Bank la pared 11–1 es un 16 por ciento más larga que la pared 10–11, desplazando el vértice 11 de su posición ideal de tal modo que se pueda producir la alineación con la luna, señalando el punto mínimo al sur de la salida de la luna entre los vértices 11 y 5. Del mismo modo, no hay espacio en la posición del vértice ideal en la posición 12. En vez de ello, el espacio se ha movido al norte, a la posición 9. Una línea entre los puntos 4 y 9 se alinea con el punto mínimo al sur de la puesta de sol. Una alineación más allá, que es posible con desviaciones de las líneas, señala el punto máximo al norte de la puesta de sol en el punto máximo de la pausa. 


			 



			Otra alineación, en este caso posible por desviaciones de las líneas, señala el extremo al norte del punto por el que se levanta la luna en el mínimo de la pausa. 


			Por lo tanto, claramente, High Bank y Newark tienen mucho en común y, en algunos aspectos, parecen casi gemelos. Entonces ¿por qué, como nos preguntábamos antes, uno de los octágonos de estos «gemelos» es de cincuenta acres mientras que el otro es de solo dieciocho acres? 
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			Orientación al extremo norte de la salida de la luna y al extremo sur de la puesta de la luna en Highbank; en ambos casos, durante la pausa lunar. Además, la salida de sol del solsticio está orientada con 0,5º en la pared 1-2, mientras que la alineación en los objetivos 13-2 es con la salida de sol del solsticio de invierno. 


			 


			La respuesta que ofrecen Hively y Horn es que el octágono de cincuenta acres de Newark no solo señala los extremos lunares más detalladamente que cualquier otro octágono, sino que estaba diseñado para hacerlo en la latitud específica en la que Newark se encontraba, midiendo 44,5 kilómetros de norte a sur.793 En otras palabras, el propósito de alinear el geoglifo con las pausas lunares no habría servido si el octágono de Newark, igual que el círculo, se hubiera reproducido como un duplicado exacto en High Bank, más de noventa kilómetros al sur.794 La figura de dieciocho acres con distintos vértices que nos encontramos en High Bank es perfectamente adecuada en relación con la latitud de High Bank. 


			Entre otras diferencias entre los dos lugares, tal vez la más destacada es que todavía no se han identificado satisfactoriamente en los geoglifos de Newark alineaciones con movimientos solares significativos, ya sean solsticios o equinoccios, o con los días intermedios entre las estaciones.795 


			Pero hay que poner lo anterior en contexto. 


			Estudios recientes llevados a cabo por Hively y Horn han destapado la posibilidad de que la razón por la que los geoglifos de Newark están donde están es porque cuatro «miradores muy elevados» en los alrededores sirven como elementos naturales que señalan el punto por el que sale y por el que se pone el sol en los solsticios de verano y de invierno.796 No es probable que sea un accidente que el punto de intersección de estas alineaciones naturales «esté en la región central de los geoglifos y que sea equidistante con los centros del Círculo Observatorio y con el Gran Círculo».797 


			Por lo tanto, igual que con el tema de la latitud, a pesar de que no se puede probar, da la sensación de que la ubicación de Newark es deliberada. 


			En cambio, el estudio de Hively y Horn de 1984 no solo confirmó alineaciones lunares claves en High Bank con el extremo sur del punto por el que sale la luna, con el extremo sur por el que se pone la luna y con el extremo norte por el que se pone la luna, como hemos visto, sino que también las hay con el extremo norte por el que sale la luna y con el extremo sur por el que se pone la luna, ambos en el máximo de la pausa. Además, se señala el punto por el que sale el sol en el solsticio de verano con un margen de error de 0,5 por la pared 1–2, mientras que la alineación 13–2 señala el lugar por el que se levanta el sol en el solsticio de invierno,798 los mismos memes cósmicos que se habían manifestado antes en el Gran Montículo de la Serpiente y en otros lugares como Cahokia. 


			Hemos visto que se puede identificar la existencia de estos memes en el Amazonas en lugares tan antiguos como Painel do Pilão, de trece mil años de antigüedad. 


			Antes de Cahokia, antes de Newark y de High Bank, antes del Gran Montículo de la Serpiente, ¿hasta qué fecha podemos rastrear su presencia en América del Norte? 
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			LA MÁQUINA DEL TIEMPO DE POVERTY POINT 


			 


			Querido lector, no pretendo hacerte un tour por todos los túmulos y geoglifos de Estados Unidos, ni siquiera por todos los túmulos y geoglifos que he visitado personalmente. Pero si puedes hacer un viaje, hay uno de interesante: alquila un coche en Nueva Jersey y conduce mil doscientos kilómetros o más a través del valle del Misisipi, hasta Cincinnati o más lejos, y realiza excursiones al este y al oeste. A pesar de la destrucción gratuita que ha tenido lugar los últimos doscientos años, algunos lugares espectaculares se han conservado en Luisiana,799 Misisipi,800 Alabama,801 Tennessee,802 Illinois803 y Ohio,804 y también en Florida,805 Georgia,806 Texas,807 Arkansas,808 Kentucky809 e Indiana.810 También hay túmulos y geoglifos en otros estados. Pero el fenómeno de la construcción de túmulos en América del Norte estaba centrado en el río Misisipi y en sus afluentes en Ohio y Misuri, como refleja la distribución de los sitios arqueológicos que todavía se conservan hoy en día. 


			Los arqueólogos han identificado distintas culturas que construían túmulos y geoglifos, y las han puesto en distintas categorías en función del periodo, la ubicación, el tipo de cerámica, el tipo de herramientas y de elementos artesanales, entre otros. Ya nos hemos encontrado con algunas de las categorías principales, como la cultura Adena (entre los años 1000 y 200 a. C.), que actualmente se piensa que es la responsable de la construcción del Gran Montículo de la Serpiente, la cultura Hopewell (de entre los años 200 a. C. y 500 d. C.), que fue la responsable de Newark y High Bank, y la cultura misisipiana (entre los años 800 y 1600 d. C.), que construyó Cahokia. 


			Los arqueólogos usan de forma habitual estas etiquetas, pero también interpolan otras y causan confusión. Así, por ejemplo, al poco de estar leyendo acerca de los constructores de túmulos, rápidamente nos encontraríamos con referencias al Periodo Silvícola, que está dividido en Periodo Silvícola arcaico (de los años 1000 a 200 a. C.), Periodo Silvícola tardío (de los años 200 a. C. a 600-800 d. C.) y Periodo Silvícola terminal (de los años 400 a 900-1000 d. C.).811 Para simplificar un poco, la cultura Adena construyó sus túmulos y geoglifos en el Periodo Silvícola arcaico. La cultura Hopewell construyó sus túmulos y geoglifos durante el Periodo Silvícola tardío. La cultura de Coles Creek fue prolífica durante el Periodo Silvícola terminal. Este periodo, a su vez, se solapa con la etapa misisipiana temprana. 


			Pero esto no son más que construcciones artificiales que ayudan a los arqueólogos a ordenar y a controlar la datación, que de otra forma sería indisciplinada y peligrosa. Y, por otra parte, también deberíamos cuestionarnos cuánta información de valor nos dan realmente los distintos tipos de herramientas que usa una cultura determinada. No esperamos reunir información crucial de las culturas modernas recopilando sus cuchillos, tenedores, martillos y destornilladores, así que, ¿por qué deberíamos tener principios distintos cuando tratamos de entender el mundo antiguo? 


			Sin lugar a dudas, muchas culturas indígenas americanas distintas, con distintos idiomas, estuvieron implicadas en la construcción de túmulos. Sin lugar a dudas, su arte, su artesanía, sus herramientas y su cerámica eran distintos. Sin lugar a dudas se expresaban de formas diferentes. Sin embargo, en lo que se refiere a los geoglifos, por alguna razón misteriosa, todas hicieron las mismas cosas, del mismo modo, repetidamente, reiterando los mismos memes, conectando grandes complejos geométricos en la tierra con eventos en el cielo. 


			La destrucción que tuvo lugar a gran escala de los geoglifos que habían construido los nativos americanos durante el rápido crecimiento de Estados Unidos en los siglos XIX y XX representa una pérdida de memoria catastrófica para nuestra especie. Gracias a la labor quirúrgica tan excelente, dedicada y meticulosa que los arqueólogos han llevado a cabo, todo lo que ha quedado ha sido rescatado del naufragio, y parece ser que se han rescatado bastantes cosas. 


			En consecuencia, tanto si estamos frente a artilugios de la cultura Adena, como el Gran Montículo de la Serpiente, o de la cultura Hopewell, como Newark o High Bank, o de la cultura misisipiana, como Cahokia, nadie con sentido común dudaría de los tremendos logros de los nativos americanos. No hay duda de que tanto expertos en geometría como los astrónomos estuvieron involucrados en el proceso. Tampoco hay duda acerca de cuándo dicha empresa se terminó, alrededor del año 1600 d. C., como una consecuencia más de la conquista europea en América del Norte. 


			Pero ¿cuándo empezó? 


			 


			Desafiar las expectativas 


			 


			Estoy cerca del extremo oeste de Poverty Point, un misterioso sitio arqueológico al noreste de Luisiana, y el segundo túmulo más grande de América del Norte. Construido el año 1430 a. C., un siglo antes de que el faraón Tutankamón tomara el trono en el antiguo Egipto,812 suelen referirse a él como el túmulo Pájaro porque supuestamente se parece a un ave con las alas abiertas. A pesar de estar destrozado en muchas de sus partes, hoy en día sigue manteniendo esta apariencia, en particular si se mira desde el cielo, pero una reconstrucción de cómo habría sido el túmulo en la antigüedad no se parece en nada a un pájaro. Por lo tanto, normalmente se le conoce de forma más prosaica y simple como túmulo A. 


			Tiene veintidós metros de alto.813 El túmulo del Monje en Cahokia, a ochocientos kilómetros al norte, es 8,5 metros más alto, y también más robusto, pero dos mil quinientos años más joven y obra de una civilización agrícola asentada. El túmulo A, por otro lado, fue construido por cazadores recolectores,814 igual que todo el complejo de Poverty Point, en el que el elemento más antiguo, el túmulo B, se remonta al año 1740 a. C.815 


			Los lados del túmulo A miden en la base doscientos dieciséis metros de este a oeste, y doscientos metros de norte a sur (el túmulo del Monje mide doscientos diecinueve metros de este a oeste y doscientos setenta y siete de norte a sur). Se estima que el volumen del túmulo A es de ochocientos mil metros cúbicos, un número difícil de visualizar, pero Diana Greenlee, una arqueóloga de Poverty Point, nos proporciona una buena analogía. «Coged un campo de fútbol estándar —sugiere—, y hacedlo cuarenta y cuatro metros de alto. Es toda esta cantidad de tierra.»816 


			Algunos arqueólogos todavía dan crédito a la idea de que el túmulo A es una efigie enorme de pájaro, puesto que «los pájaros son importantes en la iconografía de los nativos americanos en el pasado y en el presente del sudeste de Estados Unidos».817 Pero como no hace tanto ocurría con el túmulo del Monje, los expertos tuvieron la sensación de que no hacía falta invocar a los nativos americanos, o ningún tipo de actividad humana de hecho, para explicar la existencia del túmulo A. Este y el túmulo Motley (a dos kilómetros al norte del complejo de Poverty Point) eran calificados del siguiente modo: 


			 


			De origen natural, son formaciones geológicas raras, únicas en varios kilómetros en cualquier dirección, que se encuentran en los acantilados del este y del oeste del valle del río Misisipi. Su apariencia engañaría fácilmente a alguien que estuviera familiarizado con este tipo de formaciones.818 


			 


			Esta información falsa que, en 1928, difundió el respetable arqueólogo Gerard Fowke está entre el resto de los factores que han retrasado una investigación adecuada y el correcto reconocimiento de Poverty Point. Y, una vez más, como ocurrió con el Gran Montículo de la Serpiente, cuando una estructura tan sorprendente no puede seguir calificándose como elemento natural, se niega que pueda ser obra de los nativos americanos y, en vez de ello, se atribuye a un grupo imaginario de colonos caucásicos prehistóricos, que al cabo del tiempo fueron eliminados por los «salvajes» americanos.819 


			Actualmente, todos los arqueólogos están de acuerdo en que la media docena de túmulos y otros geoglifos de Poverty Point fueron creados por los humanos. Asimismo, todos coinciden en que colonos caucásicos (por muy atractiva que pueda parecer la idea) no estuvieron implicados en su construcción y que los nativos americanos crearon el complejo. Tales disputas y debates que se desarrollaron a lo largo del camino hasta alcanzar estas conclusiones giraron sobre todo alrededor del nivel de sofisticación de la obra, la cantidad de energía humana que se consideraba necesaria para construirla y el nivel de complejidad socioeconómica que habría implicado llevarla a cabo. 


			Aquí no entraremos en detalles, puesto que ya hemos visto que la opinión dominante en los siglos XIX y XX acerca de construcciones monumentales como el túmulo A en Poverty Point era que solo podrían haber sido erigidas por «sociedades grandes, centralizadas y jerarquizadas» que tenían «los medios administrativos para realizar tales logros y organizar los grandes asentamientos de gente necesaria para su consecución».820 Según la teoría dominante, los cazadores recolectores nunca podrían haber generado suficientes excedentes ni tener la suficiente organización jerárquica, necesaria para que tales proyectos resultaran viables. Con un modo de vida que solo abarcaba la subsistencia, sus preocupaciones se centraban completamente en sobrevivir. Por el contrario, las sociedades agrícolas productivas eran lo suficientemente ricas como para quitar el peso de la supervivencia diaria a los individuos con más talento, permitiéndose así formar todo tipo de trabajadores especializados (arquitectos, investigadores, ingenieros, astrónomos, entre otros). 


			A raíz de las primeras investigaciones arqueológicas en la década de 1950, se descubrió que Poverty Point era un lugar antiguo, pero al principio no se tenía por «muy antiguo». Hasta el momento, los túmulos más antiguos de América estaban en el norte de México y se consideraba que eran, originalmente, del Periodo Silvícola arcaico (por ejemplo, obra de la cultura Adena), de entre los años 1000 y 200 a. C. (aunque se apostaba por una fecha más tardía). Como explica el profesor Jon L. Gibson, de la Universidad de Luisiana, los resultados de dos dataciones con carbono 14 «parecían indicar que los túmulos de Poverty Point no solo eran contemporáneos al Periodo Silvícola arcaico, sino que se solapaban con la primera época del periodo de la cultura Hopewell».821 Como consecuencia de ello, «retrasar la fecha de los túmulos a la de Poverty Point no fue un salto conceptual muy drástico».822 


			De hecho, a pesar de ser más antiguo que otros túmulos previamente encontrados por los arqueólogos en América del Norte, los indicios de Poverty Point fueron aceptados con relativa facilidad. El hecho de que no estuviera sujeto a las peleas habituales, según Gibson, fue en parte porque en las décadas de 1950 y 1960 existía la idea generalizada de que «la construcción de túmulos, la cerámica, la agricultura, el sedentarismo y las grandes poblaciones eran un complejo integrado. Esta asociación del todo o nada promovió la idea de que había una base agrícola en Poverty Point, a pesar de la carencia de indicios».823 
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			Esquema de Poverty Point donde se indican sus túmulos principales y sus crestas geométricas. 


			 


			Nunca aparecerían indicios de agricultura en el futuro, porque excavaciones posteriores han probado que Poverty Point no fue obra de agricultores, sino de cazadores recolectores.824 Esto iba en contra del paradigma establecido, y los arqueólogos odian los paradigmas amenazados, por lo que hubo un poco de revuelo. La revista Science, en 1997, dijo que «anteriormente se consideraba que los geoglifos de gran escala planificados eran obra de cazadores recolectores con habilidades de liderazgo y organizativas que se movían de estación en estación. Se consideraba que Poverty Point era una excepción y que su gran actividad comercial era la prueba de una organización socioeconómica sofisticada».825 


			La idea de que la actividad comercial y no la agricultura habría permitido una sociedad lo suficientemente compleja y próspera como para construir los túmulos resultaba satisfactoria para la mayoría de los arqueólogos. Las fechas más antiguas (relacionadas con la cultura Hopewell) que habían aparecido en las excavaciones iniciales resultaron estar fuera de contexto. Actualmente, nadie discute que las estructuras más antiguas de Poverty Point son del año 1700 a. C. (mil quinientos años anterior que los primeros geoglifos de la cultura Hopewell), que el lugar floreció durante seiscientos años y que fue abandonado en torno al año 1100 a. C.826 


			 


			¿El marcador de solsticios prehistórico más antiguo del mundo? 


			 


			Existen seis túmulos en Poverty Point, denominados A, B, C, D, E y F. De ellos, el túmulo B es el más antiguo, como hemos visto, tal vez del año 1740 a. C. El túmulo F, cuya construcción empezó en algún momento después del año 1280 a. C.,827 es el menos antiguo. Y el túmulo D (también conocido como el túmulo Sara) no fue obra de la cultura que construyó Poverty Point, sino un añadido posterior por parte de la cultura Coles Creek, en algún momento después del año 700 d. C.828 


			Por lo tanto, los cuatro túmulos, A, B, C y E, configuran las elevaciones claves del antiguo Poverty Point. El túmulo A se alza imponentemente por encima de ellos. Sin embargo, a pesar de su enorme presencia, no es el elemento principal del lugar, ni tampoco cualquiera de los otros túmulos. Este papel está reservado a un complejo de geoglifos, que consiste en unas series de seis líneas concéntricas, originalmente de 2,7 metros de altura, que forman una figura geométrica gigantesca que parece la mitad de un octágono o la letra C, con un diámetro de casi un kilómetro. Si se unen todas las líneas, juntas miden 11,2 kilómetros.829 Las líneas tienen un ancho de treinta metros, igual que las zanjas que hay entre ellas, pero debido a que se dañaron mucho con las tareas de arado durante los siglos XIX y XX, en la actualidad tienen una altura que va desde unos pocos centímetros hasta, como máximo, 1,8 metros.830 


			Cuando las investigaciones arqueológicas empezaron en Poverty Point en 1952, las líneas eran tan insignificantes que pasaron desapercibidas durante un año. William G. Haag, uno de los excavadores del principio, explica cándidamente831 su reacción al verlas por primera vez en unas fotografías aéreas que le enseñó su colega James Ford, en 1953, quien al principio no reveló dónde se habían tomado las imágenes: 


			«¿Sabes dónde es esto?», preguntó Ford. 


			«Bueno, tiene que ser en el valle del río Ohio —contestó Haag—. Solo existen geoglifos complejos como ese en el este.» 
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			Esquema del sistema de crestas geométrico original de Poverty Point. 


			 


			Claramente, Haag tenía en mente los geoglifos geométricos de Ohio, como Newark y High Bank, que hemos revisado en el capítulo anterior, pero estaba a punto de llevarse una sorpresa. 


			«Has caminado por este lugar», dijo Ford. 


			«No —insistió Haag—. Nunca he estado en este sitio.» 


			Pero una vez que se había colado la duda, miró la imagen más de cerca y, finalmente, exclamó: «¡Es Poverty Point!». 


			Tal vez Haag había sido un poco lento en reconocer las líneas, pero iba décadas por delante de cualquier otro cuando juntó fuerzas con el astrónomo Kenneth Brecher832 en 1980 para publicar un artículo en Bulletin of the American Astronomical Society titulado «The Poverty Point Octagon: World’s Largest Prehistoric Solstice Marker» [«El octágono de Poverty Point: el marcador de solsticios prehistórico más grande del mundo»].833 


			Haag y Brecher tenían la hipótesis de que las líneas, en algún momento, habrían formado un octágono completo, y que la mitad de este «había sido borrada». Sin embargo: 


			 


			La mitad izquierda está intacta y bien definida. Está cortada en cuatro lugares por avenidas anchas que salen de un mismo centro. Las avenidas oeste-noroeste y oeste-sudoeste tienen un acimut astronómico aproximadamente de doscientos noventa y nueve y doscientos cuarenta y un grados, respectivamente, señalando precisamente en dirección al punto en el que el sol se pone durante los solsticios de verano y de invierno en la latitud del lugar (32º 37’ N).834 


			 


			Investigaciones posteriores prueban que Haag y Brecher estaban equivocados al creer que Poverty Point fue originariamente un octágono,835 una cuestión que es irrelevante para su tesis del solsticio, la cual depende exclusivamente de los ángulos de las avenidas que sobreviven hoy en día. 


			Si están en lo cierto, entonces se confirmaría un linaje mucho más profundo de los memes astronómicos y geométricos que hemos rastreado atrás en el tiempo en los geoglifos de las culturas misisipiana, Hopewell y Adena. 


			 


			Plan maestro 


			 


			En el número de enero de 1983 de American Antiquity, las alineaciones de las avenidas que Haag y Brecher habían propuesto fueron cuestionadas por Robert Purrington, un astrónomo de la Universidad Tulane. Estaba de acuerdo en que, en la época de Poverty Point, «el sol se habría puesto, durante los solsticios, en los acimuts de doscientos cuarenta y un y doscientos noventa y nueve grados».836 Sin embargo, no estaba de acuerdo con que estos fueran los acimuts de las avenidas oeste-sudoeste y oeste-noroeste, a las que él atribuía doscientos treinta y nueve y doscientos noventa grados, respectivamente. Concluía que estas avenidas «marcaban de forma muy somera los solsticios y que no había alineaciones obvias».837 


			La respuesta de Haag y Brecher a esta cuestión fue que la discrepancia entre sus acimuts y los propuestos por Purrington aparecían porque habían colocado el centro del geoglifo en puntos distintos. Se quejaron de que «Purrington había colocado el centro al menos cien metros al este-noreste del centro que ellos habían localizado».838 Reivindicaban repetidamente que «para la latitud de Poverty Point, los acimuts en la puesta de sol de los solsticios de verano y de invierno son de doscientos cuarenta y un y doscientos noventa y nueve grados, respectivamente, y están en concordancia con las orientaciones sudoeste y noroeste de las avenidas. Resulta difícil poner en duda dicha alineación durante los solsticios en Poverty Point».839 


			Purrington siguió dudando de forma confusa y contradictoria. En 1989, publicó un artículo en Archaeoastronomy titulado «Poverty Point Revisited: Further Consideration of Astronomical Alignments» [«Revisión del caso de Poverty Point: más consideraciones acerca de las alineaciones astronómicas»].840 En él, recalculaba el acimut de la avenida oeste-sudoeste, y cambió la cifra previa de doscientos treinta y nueve grados a la de doscientos cuarenta grados que, ahora afirmaba, establecía «una conexión excelente con la puesta de sol en el solsticio de invierno (doscientos cuarenta y un grados)».841 Sin embargo, su acimut para la avenida oeste-noroeste seguía siendo el mismo, doscientos noventa grados, por lo que no encajaba con «la puesta de sol del solsticio de verano a nueve grados» y, por lo tanto, «es casi seguro que no tenía como función marcar la pausa solar. La simetría del lugar sugiere que tampoco hay una alineación con el solsticio solar».842 No obstante, Purrington concluye ambiguamente que «se puede objetar que para los nativos americanos la pausa del solsticio de invierno tiene una importancia especial».843 


			El asunto quedó aquí hasta 2006, cuando los arqueólogos iniciaron una investigación con gradiómetro magnético en Poverty Point, que terminó en 2011, poniendo de manifiesto los restos de no menos de treinta grandes círculos con postes de madera que antaño habían estado levantados en la plaza este, formando líneas geométricas, «algunos de los cuales estaban construidos a solo unos centímetros de donde se habían levantados los anteriores, como si los postes se hubieran puesto y luego quitado un tiempo después, y luego vueltos a poner, moviéndolos un poco de su posición anterior».844 


			De acuerdo con la arqueóloga Diana Greenlee, que estuvo muy implicada en todos los aspectos de la investigación, los postes colocados eran rectilíneos y de base plana, medían casi un metro de ancho y dos de profundidad, mientras que el diámetro de los círculos que formaban variaban entre seis y sesenta metros.845 Desafortunadamente, como admite Greenlee, el proyecto se reducía a la teledetección: 


			 


			No pudimos excavar un círculo completo, o ni siquiera una parte significativa de alguno. Así que es mucho lo que desconocemos acerca de los círculos. No sabemos cuántos tipos distintos hay. No conocemos la altura de los postes. No sabemos si había paredes entre los postes. Ni si tenían techo. No sabemos qué hacían dentro de ellos, si es que hacían algo. No sabemos cuántos postes eran visibles en la plaza. Algún día espero poder excavar un área más extensa de los círculos de la plaza y poder responder a todas estas cuestiones.846 


			 


			Una posibilidad, que precisa más investigación para ser confirmada, es que lo que halló el proyecto eran las huellas arqueológicas de una serie de woodhenges en Poverty Point. Como en el caso del woodhenge en Cahokia (que también estuvo sometido a constantes movimientos y ajustes, como hemos visto en el capítulo 18), los círculos se usaron combinados con otros elementos para crear líneas de visión que manifestarían hierofanías entre el cielo y la tierra durante los solsticios y los equinoccios. 


			En cualquier caso, incluso sin los círculos, la idea de que hubiera alineaciones solares significativas en Poverty Point se vio reforzada cuando el arqueólogo y arqueoastrónomo de Ohio William Romain, uno de los pensadores más agudos en este campo, se implicó en el tema. En un artículo suyo, que realizó en coautoría con Norman L. Davis y publicado en Louisiana Archaeology en 2011, usó tecnología lídar para redefinir los cálculos arqueoastronómicos, y concluyó que «Brecher y Haag estaban en lo cierto hace más de treinta años. Poverty Point tiene alineaciones con los solsticios y, efectivamente, podría ser el marcador de solsticios más grande del mundo».847 


			Sin embargo, las alineaciones no resultaron las que Brecher y Haag habían propuesto originalmente. Con los nuevos datos obtenidos, Romain y Davis pudieron identificar dos ubicaciones «de especial importancia para el diseño de Poverty Point». Se refieren a estas ubicaciones como punto de diseño 1 (PD1) y punto de diseño 2 (PD2) e indican: 
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			• El PD1 y el túmulo B están alineados con la puesta de sol del solsticio de verano. 


			 


			• El PD1 y el túmulo E están alineados con la puesta de sol del solsticio de invierno. 


			 


			• Visto desde el túmulo C, el sol del solsticio de verano se pondrá por encima del túmulo B. 


			 


			• Visto desde el túmulo C, el sol del solsticio de invierno se pondrá por el lado del túmulo A. La ubicación del túmulo C permite una gran línea de visión hacia el túmulo A, como resultado de la ubicación de este, en un lugar que no parece simétrico en relación con el conjunto. 


			 


			• Una línea que va desde PD1 a través de la plaza central marca el acimut de la puesta de sol del equinoccio por la zona norte del túmulo A.848 


			 


			De acuerdo con Davis, testigo visual de este último fenómeno, el sol parece que «ruede por la cuesta norte del túmulo A antes de hundirse por el horizonte oeste».849 


			Romain y Davis afirman que Poverty Point es «un lugar central, así como un lugar de equilibrio, en el sentido de que, además de las alineaciones solares, también se encuentran alineaciones conceptualmente opuestas a la salida del sol».850 Lo detallan de la siguiente forma: 


			 


			• Visto desde el PD2, el sol del solsticio de verano se levantará por encima del túmulo C. 


			 


			• Visto desde el PD2, el sol del solsticio de invierno se levantará por encima del túmulo D. De hecho, el túmulo D fue construido más de dos mil años después del florecimiento de Poverty Point, de lo cual se infiere que la gente de la cultura Coles Creek entendió, incorporó y expandió el diseño de Poverty Point para sus propios propósitos. 


			• Visto desde el PD2, el sol del equinoccio se levantará alineándose con el PD1.851 
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			En general, todos estos logros («la integración sin interrupciones de la orientación del lugar, las alineaciones celestiales, la simetría bilateral de los puntos de diseño, la geometría interna [y] la regularidad de las medidas»)852 conducen a Romain y a Davis a concluir que «Poverty Point fue construido de acuerdo con un plan maestro preconcebido que integraba alineaciones astronómicas, figuras geométricas y topografía local».853 


			En su opinión, la pregunta es: «¿Por qué se diseñó Poverty Point de este modo, conectando formas terrestres geométricas con cuerpos celestiales a tan gran escala?».854 


			Es una pregunta excelente, pero antes deberíamos formularnos otra. 


			Si había un «plan maestro preconcebido», ¿de dónde procedía? 


			 


			Continuidad 


			 


			El túmulo que está más al sur es el túmulo E, también conocido como túmulo Ballcourt. Sin embargo, solo 2,6 kilómetros más al sur hay otro túmulo, que antes se creía que formaba parte del complejo de Poverty Point. Conocido como túmulo de Lower Jackson, las excavaciones realizadas por los arqueólogos Joe Saunders y Thurman Allen han establecido que es muy antiguo, no de la era de Poverty Point, alrededor del año 1700 a. C., sino tres mil años anterior, específicamente entre los años 3955 y 3655 a. C.855 


			«Que los constructores de Poverty Point conocían los túmulos antiguos es una realidad», comenta John Clark, profesor de Antropología de la Universidad Brigham Young: 


			 


			Todo el despliegue en el gran Poverty Point está calibrado en función de la posición de Lower Jackson, un túmulo del arcaico medio. Todas las medidas principales pasaban por Lower Jackson, y parece que el espacio se empieza a calcular a partir de ahí.856 


			 


			Lo que Jon L. Gibson, de la Universidad de Luisiana, opina de estos mismos indicios es que tuvo que haber «una conexión perdurable y tradicional, si es que no directa, entre los pueblos antiguos y los pueblos posteriores».857 Esta conexión, dice, está «demostrada por la incorporación del túmulo del periodo arcaico medio de Lower Jackson en el eje principal del geoglifo de Poverty Point. De hecho, el túmulo de Lower Jackson no fue simplemente incorporado: proporcionaba información de los orígenes, es el ancla, el ejemplo de una memoria implícita».858 


			Las sugerencias de Clark en 2004 y de Gibson en 2006, fueron respaldadas por William Romain en 2011. Los resultados de su investigación con lídar confirmaban que «Poverty Point estaba orientado de forma intencionada hacia el norte verdadero», a lo largo de «la línea de visión entre los túmulos E-A-B y el túmulo de Lower Jackson».859 


			Lo que implica esta conexión entre los constructores de Lower Jackson y sus sucesores en Poverty Point resulta intrigante por muchos motivos. 


			El túmulo D «invasor», construido por la cultura Coles Creek al menos mil ochocientos años después de que Poverty Point fuera abandonado, y más de dos mil años después de que las obras allí alcanzaran su momento cumbre, parece que fue colocado deliberadamente para crear una alineación con la salida del sol en el solsticio de invierno. Según William Romain, como hemos visto, esto sugiere que «la gente de la cultura Coles Creek entendía, incorporó y expandió el diseño de Poverty Point». 
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			IZQUIERDA: el trabajo de William Romain con lídar confirma que el túmulo E (Ballcourt), el túmulo A y el túmulo B están alineados con el norte verdadero. DERECHA: el túmulo de Lower Jackson, tres mil años anterior, está en el mismo acimut. 


			 


			Por lo tanto, esto nos indica que más de dos milenios de transmisión ininterrumpida de conocimientos conectó la cultura Coles Creek con la cultura de Poverty Point. 


			Ahora, si vamos más atrás en el tiempo, Gibson propone una continuidad anterior al espacio temporal de dos mil años que hay entre los constructores del túmulo de Lower Jackson y Poverty Point. 


			Estos periodos de tiempo son muy extensos como para mantener algún tipo de conexión, pero no es imposible. La fe judaica, por ejemplo, posee una serie de tradiciones y creencias que tienen, al menos, tres mil años de antigüedad.860 Las raíces del hinduismo se remontan a la civilización del valle del Indo, de hace más de cinco mil años.861 Ambas religiones también generan arquitectura, cuyo diseño está directamente influenciado por sus creencias y tradiciones. 


			En principio, no hay ningún motivo por el que no pudiera suceder algo similar en América del Norte. La idea de que el túmulo de Lower Jackson y Poverty Point son manifestaciones de épocas distintas de un mismo sistema de pensamiento es la única forma, si exceptuamos la coincidencia, mediante la cual se explica la relación obviamente deliberada a través del eje que hay entre los dos lugares. Si el túmulo anterior no hubiera sido significativo para los constructores posteriores, seguramente no lo habrían usado como «ancla» para la gran empresa en la que se iban a embarcar. 


			Pero hay un problema. En los casos del hinduismo y del judaísmo, tenemos una evidencia irrefutable de su continuidad. A través de los textos sagrados, de las enseñanzas que han pasado de una generación a otra y a través de las celebraciones, no hay discontinuidad en la cadena de transmisión. El hinduismo y el judaísmo tampoco se han desvanecido abruptamente de la faz de la Tierra, sin dejar ningún resto de su presencia durante milenios, para luego, también de forma abrupta, volver a florecer. 


			Sin embargo, como veremos, parece que esto es lo que ocurrió exactamente en América del Norte. 
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			DESTELLOS DETRÁS DEL VELO 


			 


			La época remota de hace entre seis mil y cinco mil años de la que es original el túmulo de Lower Jackson es importante en la historia de la civilización. Fue hacia finales de estos milenios cuando las civilizaciones de la antigua Mesopotamia y del antiguo Egipto realizaron los primeros grandes pasos que marcaron la historia. También construían túmulos; por ejemplo, las mastabas predinásticas de Egipto o los tells del periodo de Uruk en Mesopotamia. También empleaban alineaciones geométricas y astronómicas cuando construían espacios arquitectónicos sagrados. Y también participaban en una extraordinaria y aparente ráfaga de construcciones tempranas coordinada, puesto que igual que los túmulos en el antiguo Egipto o en la antigua Mesopotamia, el túmulo de Lower Jackson no es un caso aislado, sino parte de lo que un día fue un gran grupo de monumentos diseminados. 


			Tal vez nunca sabremos su número y alcance, debido a la destrucción masiva de miles de túmulos y geoglifos en toda América del Norte en los siglos recientes. No hay duda de que la mayoría de esos monumentos antiguos, sacrificados en beneficio de la agricultura y de la industria modernas, eran procedentes de los periodos más recientes (cultura misisipiana, Hopewell, etcétera), pero cabe la posibilidad de que algunos, o tal vez muchos, pertenecieran a una época anterior, de hace cinco mil años o más. 


			Por los restos que quedan podemos empezar a calibrar el alcance de lo que se ha perdido y, en 2012, a pesar de la destrucción de lugares antiguos, los arqueólogos habían identificado noventa y siete túmulos y geoglifos supervivientes en la parte baja del valle del Misisipi, muchos otros en los campos de Florida, que se cree que son de hace cinco mil años.862 Muy pocos de entre estos lugares han sido sometidos a una datación radiométrica, pero los dieciséis que sí, junto con el total de cincuenta y tres túmulos y trece calzadas, tienen más de cuatro mil setecientos años de antigüedad,863 y algunos son mucho más antiguos. 


			A consecuencia de ello, como dice Joe Saunders, especialista en este campo, «nadie se cuestiona la existencia de la construcción de túmulos en el periodo arcaico medio».864 


			Lo que no está tan claro es por qué habría tal concentración de túmulos arcaicos en la parte baja del valle del Misisipi. Podría ser un accidente, es decir, que por azar más lugares antiguos hayan sobrevivido a la destrucción en esta área que en otras. O podría ser que aquí se hubieran construido más en la antigüedad que en otros lugares, y por ello han sobrevivido en mayor número. ¿Quién sabe? Tal vez futuras investigaciones descubrirán túmulos muy antiguos, mucho más lejos en los campos de América del Norte. Sin embargo, actualmente, la acción transcurre en la parte baja del valle del Misisipi. 
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			No es necesario describir todos los lugares. En realidad, solo uno, Watson Brake, necesita toda nuestra atención. Para el resto de los casos, quien quiera ahondar más, el mapa y la lista que hay más abajo les servirá de guía. 


			Los túmulos Banana Bayou (también denominados los túmulos de la Universidad Estatal de Luisiana) datan del año 2700 a. C., aproximadamente, en un contexto global que las hace cerca de doscientos años más antiguas que la Gran Pirámide de Giza. 


			Después de estos, los túmulos de las zonas bajas del valle del Misisipi son cada vez más antiguos. Ya hemos hablado del túmulo de Lower Jackson (de entre el 3955 y el 3655 a. C.). Aquí hay algunos más: 


			 


			WATSON BRAKE


			Una datación con carbono 14 sugiere que la construcción de túmulos podría haber empezado el año 3590 a. C.; otras proponen una franja que va entre los años 3400 y 3300 a. C.865 


			 


			TÚMULO CANEY


			La datación con carbono 14 lo sitúa en una franja que va entre los años 3600 y 3000 a. C.866 


			 


			FRENCHMAN’S BEND


			La datación con carbono 14 lo remonta al año 3570 a. C.867 Se obtuvo otra fecha bastante más antigua, el año 4610 a. C. (hace casi siete mil años) de la tierra excavada.868 


			 


			TÚMULOS HEDGEPETH 


			La fecha más antigua es el año 4930 a. C. (una vez más, hace casi siete mil años).869 


			 


			MONTE SANO


			Una muestra de carbón de una plataforma crematoria en uno de los túmulos es del año 4240 a. C.870 Otras dos muestras de carbón de un túmulo más pequeño proporciona fechas entre los años 5030 y 5500 a. C.871 (hace siete mil o siete mil quinientos años). 


			 


			CONLY


			Ocho dataciones con radiocarbono sitúan este lugar entre hace siete mil quinientos u ocho mil años.872 


			 


			El lugar que cambió las reglas del juego 


			 


			Tanto en términos cuantitativos como cualitativos, Watson Brake ha sido objeto de un escrutinio científico más riguroso, continuado y amplio que cualquier otro yacimiento arqueológico con cinco mil años de antigüedad o más. Es más, tan solo en Watson Brake las excavaciones y la investigación arqueológica se han acompañado de tasaciones arqueoastronómicas, lo que permite compararlo con sitios arqueológicos de las culturas Adena, Hopewell y misisipiana revisados en capítulos anteriores. 


			Aquí nos centraremos en Watson Brake. 


			En primer lugar, y en este sentido no habría que crearse falsas expectativas, no se ha encontrado ningún elemento en Watson Brake que indique la presencia de una cultura avanzada en lo que respecta a materiales. La gente que construyó los túmulos y que vivieron en el lugar intermitentemente (o tal vez de forma más permanente) durante un periodo de muchos cientos de años usaban herramientas de piedra y puntas que son típicas del periodo arcaico mediano. Eran cazadores recolectores, no agricultores, y a pesar de que recogían plantas que más tarde serían domesticadas, ellos no las cultivaron. En otras palabras, vivieron de forma sencilla y, en todos los aspectos, son un pueblo representativo de la gente que habitaba esta parte de América del Norte hace entre cinco mil y seis mil años.873 


			En todos los aspectos, menos en uno. 


			Construían túmulos. 


			Al referirse a los yacimientos listados anteriormente (y a muchos más que no hemos mencionado), Joe Saunders escribe: 


			 


			Los geoglifos más tempranos de las zonas bajas del valle del Misisipi parecen haber sido construidos por sociedades autónomas. A nivel práctico, es difícil que dieciséis lugares con túmulos del periodo arcaico medio que abarcan mil años de prehistoria en tres subregiones de Luisiana no parezcan autónomos. 


			Pero tuvo que haber algún tipo de comunicación entre las sociedades autónomas que cruzan las vastas extensiones de las zonas bajas del valle del Misisipi, porque comparten demasiados rasgos, y no hay indicios de otros monumentos en otros lugares. Si todos los túmulos del periodo arcaico medio fueron creaciones espontáneas, ¿no habrían surgido espontáneamente también en otros lugares?874 


			 


			Desafortunadamente, Saunders falleció el 4 de septiembre de 2017. Primero fue arqueólogo regional y profesor de Ciencias de la Tierra en la Universidad de Luisiana, y después, el mayor experto en Watson Brake y quien dirigía sus excavaciones. En su artículo «A Mound Complex in Louisiana at 5400-5000 Years Before the Present» [«Un complejo con túmulo en Luisiana de hace 5.400-5.000 años], publicado en Science el 19 de septiembre de 1997,875 colocó Watson Brake en el mapa, anticipándose a quienes habrían puesto en duda las fechas con un conjunto de indicios muy meticuloso y completo. 


			«No hay ninguna duda —comentó Jon Gibson en ese momento—. Saunders ha abordado el asunto desde muchos ángulos distintos.»876 


			Y Vincas Steponaitis, de la Universidad de Carolina del Norte, comentó: «Es raro que los arqueólogos encuentren algo que cambie totalmente nuestra idea de lo que pasó en la antigüedad, como en ocurre con este caso».877 


			Efectivamente, Watson Brake cambió totalmente la idea que tenían los arqueólogos de lo que había pasado en la antigüedad, dando muerte al viejo prejuicio, muy malherido ya por Poverty Point, de que las sociedades cazadoras y recolectoras eran incapaces de realizar construcciones complejas de gran escala. 


			Pero resultó que, a pesar de que sigue siendo una cultura con materiales muy poco desarrollados, construye lugares sofisticados, que demuestran una inteligencia precoz. 


			 


			El óvalo sagrado 


			 


			Como en el Gran Montículo de la Serpiente, Watson Brake fue construido en una elevación natural, en este caso en una terraza de la Edad de Hielo con vistas al terreno inundable de doce mil años de antigüedad del río Ouachita, con su afluente Watson Bayou.878 Y justo como el Gran Montículo de la Serpiente se levanta encima de Brush Creek, Watson Brake se levanta encima de Watson Bayou,879 creando el efecto óptico de que los túmulos están a cinco o diez metros más arriba de lo que realmente están.880 


			En el caso del Gran Montículo de la Serpiente, recordemos que enfrente de la mandíbula de la efigie hay un recinto que forma un gran óvalo. A pesar de que resulta más complicado porque integra túmulos en la figura, y a una escala muy superior, Watson Brake también es un movimiento de tierras que forma indiscutiblemente un óvalo, con un eje mayor de trescientos setenta metros y un eje más corto de doscientos ochenta metros.881 
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			IZQUIERDA: el plano de Watson Brake. DERECHA: ceremonia imaginada en Watson Brake. 


			 


			No hay consenso acerca de si el número total de túmulos en Watson Brake es de once o doce, porque uno, el túmulo L, requiere de más comprobaciones arqueológicas. Además, este está fuera del borde de la formación en óvalo y muy desmarcado del resto de los túmulos y de los terraplenes interconectados (estos últimos son de unos veinte metros de ancho y un metro de alto).882 La plaza contenida en los terraplenes cubre un área de nueve hectáreas (unos veintidós acres)883 y parece que ha sido elevada artificialmente.884 Los excavadores no encontraron prácticamente ningún artilugio que «sugiera el uso del espacio para rituales».885 


			«Aparentemente, en el recinto no se realizaban actividades cotidianas», comenta Saunders.886 Sin embargo, estas «actividades cotidianas», que reflejan la presencia de una población residente, sí que tuvieron lugar en los anchos terraplenes que rodean el recinto, sobre todo en la zona noreste.887 


			En un gran estudio publicado en American Antiquity en 2005, Saunders informa que la ocupación inicial del lugar tuvo lugar el año 4000 a. C.888 y que… 


			 


			Los primeros ocupantes llegaron a Watson Brake para pescar, cazar venados y recoger plantas en cada estación del año. Probablemente hubo visitas prolongadas. La construcción de los primeros geoglifos pequeños empezó alrededor del año 3500 a. C, con los túmulos K y B (y, posiblemente, A), seguidos de los medianos D y C, y después, hacia el sur, se construyeron los túmulos I, J y E. Esto sugiere que la forma del complejo había sido pensada deliberadamente el año 3500 a. C. Luego empezaron las construcciones mayores alrededor del año 3350 a. C. y los geoglifos existentes podrían haberse intensificado y extendido por el norte. El túmulo J se levantó al lado sur hacia el año 3000 a. C. La ocupación del lugar estaba concentrada a lo largo de la escarpadura de la terraza antes de que las construcciones se iniciaran y continuaran cuando se terminaron los geoglifos.889 


			 


			Como afirma Saunders, la relativa «estabilidad residencial y la autonomía» que Watson Brake evidencian fue posible gracias a «la diversidad y abundancia de los recursos naturales» de la zona.890 


			Sin embargo, no hace falta decir que estos recursos naturales, con la estabilidad que permitían, se podrían haber explotado eficientemente sin necesidad de construir túmulos. De hecho, habían sido explotados durante los quinientos años que los humanos habían estado presentes en el lugar sin construir túmulos, entre los años 4000 y 3500 a. C. 


			Y luego, de repente…, túmulos. 


			¿Por qué? ¿Qué pudo haber ocasionado esta empresa arquitectónica colosal? ¿Cuál era su propósito? 


			«Sé que parece bastante zen —especuló Saunders cuando se le preguntó esto en 1997—, pero tal vez la respuesta es que el simple hecho de construirlos era su propósito.»891 


			 


			Triangulación 


			 


			Tal vez. Pero estoy tratando de imaginarme cómo una comunidad de líderes o de fuertes influencias habrían vendido esto a la población. Algo así como «queremos que construyáis estos túmulos porque el hecho de construirlos os hará bien» no me parece muy eficaz. Y, si recordamos que en la misma época otras comunidades separadas y autónomas también estaban construyendo túmulos y geoglifos en otros lugares de las zonas bajas del valle del Misisipi, resulta obvio que en todo esto estaba involucrado un fenómeno social poderoso y de gran alcance. 


			Tras años de trabajo de campo, excavaciones y mediciones in situ, Kenneth Sassaman, del Laboratorio de Arqueología de la Zona Sudeste, y Michael Heckenberger, de la Universidad de Florida, están convencidos de que al menos tres de estos lugares (Watson Brake, los túmulos Caney y Frenchman’s Bend) comparten este mismo diseño básico:892 


			 


			El plano que inferimos de la disposición espacial de los túmulos arcaicos se basa en una serie de regularidades proporcionales y geométricas, incluyendo 1) una terraza con tres o más túmulos orientados a lo largo de la escarpadura de la terraza; 2) la colocación del túmulo más grande de cada complejo al borde de la terraza, normalmente en el centro; 3) colocación del segundo túmulo más grande a una distancia 1,4 veces superior que la que hay entre los elementos del grupo del borde de la terraza; 4) una línea que conecta los dos túmulos más grandes (denominada línea de base) colocada en un ángulo que se desvía unos diez grados de la línea ortogonal de la terraza, y 5) un triángulo equilátero orientado a la línea de base que cruza otros túmulos del complejo y parece que haya formado la unidad básica de proporcionalidad.893 


			 


			No describiré Frenchman’s Bend, ni otros muchos lugares que Sassaman y Heckenberger creen que encajan con este patrón, con Watson Brake y Caney será suficiente, y es muy fácil porque ambos cumplen todos los requisitos que se listan más arriba. Tal vez el dato más llamativo del estudio de Sassaman y Heckenberger es la clara constatación de las equivalencias entre los planos geométricos del diseño de los túmulos A, E, I y J en Watson Brake y los túmulos B, F, E y D en Caney. 


			En ambos casos, la línea que Sassaman y Heckenberger denominan línea de base entre los dos túmulos más grandes (A y E en Watson Brake, y B y F en Caney) forma el lado de un triángulo equilátero. En ambos casos, las líneas que forman los otros dos lados del triángulo se extienden a través de dos otros túmulos más (I y J en Watson Brake, y E y D en Caney) antes de juntarse. Y, en ambos casos, una línea que sale de la mitad de la línea de base separa en dos partes iguales el espacio que hay entre el segundo par de túmulos.894 


			Todos los triángulos equiláteros tienen ángulos internos de sesenta grados, pero por qué, pregunta Norman Davis al revisar los hallazgos de Sassaman y Heckenberger «los constructores del periodo arcaico medio usaban triángulos de sesenta grados. ¿Por qué no uno de cuarenta y cinco grados, o de sesenta y cinco, o de setenta y cinco grados?».895 


			La respuesta que él sugiere a esta pregunta tiene que ver completamente con el sol: 


			 


			Probablemente no sea una coincidencia que en Watson Brake la distancia a lo largo del horizonte que recorre el sol desde cuando se levanta (o se pone) en el solsticio de invierno hasta cuando sale (o se pone) en el solsticio de verano defina un arco de cincuenta y nueve grados. Su triángulo seguramente deriva de [esto].896 
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			Comparación entre la disposición, el diseño y la orientación de Watson Brake (IZQUIERDA) con los túmulos de Caney (DERECHA). 
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			Constatación de que Watson Brake, a la izquierda, y los túmulos Caney comparten el mismo sistema geométrico. 


			 


			Los directores 


			 


			Como en el Gran Montículo de la Serpiente, en Cahokia, en Newark, en High Bank y en Poverty Point, la primera preocupación de los diseñadores de Watson Brake parece que ha sido manifestar, grabar en la memoria y consumar la unión entre el cielo y la tierra en momentos claves del año. Esta noción de comunión entre cielo y tierra (resumida en el Viejo Mundo con el principio hermético «como es arriba, es abajo», pero que forma parte de este conjunto de memes astronómicos y geométricos distribuido universalmente) puede implicar a la Luna y a la Tierra, a estrellas específicas o a constelaciones y a la Tierra, a otros planetas y a la Tierra, a la Vía Láctea y a la Tierra, y al Sol y a la Tierra. 


			En Watson Brake se trata del Sol y la Tierra, como demostró hábilmente Norman Davis en 2012 en las dieciocho páginas que publicó en la revista Louisiana Archaeology.897 Sus principales afirmaciones en relación con las alineaciones de los solsticios y equinoccios han aguantado el paso del tiempo y se han ganado el favor de los arqueoastrónomos más importantes.898 


			En pocas palabras, Davis incluye los doce túmulos conocidos, del A al L, en su investigación, y también incluye dos túmulos naturales «posiblemente modificados»899 que, según él, estarían ubicados de forma intencionada cerca del centro del óvalo en la antigüedad, cuando el resto de la plaza fue artificialmente elevada. Denomina a estos túmulos 1 y 2. 


			Entre sus hallazgos principales, el más llamativo es que hay cinco alineaciones separadas por el lugar que, de forma independiente y redundante, señalan el lugar por el que se pone el sol en el solsticio de verano. «Incluso si las alineaciones no fueran con el sol —escribe Davis—, la sola habilidad de establecer cinco líneas de visión perfectamente paralelas, casi equidistantes, a lo largo de varios cientos de metros ya habría sido remarcable. Las líneas de visión tienen que haber precedido a la construcción. Su patrón sugiere un plan maestro para la construcción del lugar, una construcción que habría conllevado años, o tal vez siglos, en completarse.»900 


			De forma asombrosa, las alineaciones señalan el sol no exactamente donde se levanta y se pone hoy, pero sí de forma bastante precisa donde se habría levantado y puesto en el año 3400 a. C. (que, a la latitud de Watson Brake, estaba a un acimut de ciento diecinueve grados cuando se levantaba el sol en el solsticio de invierno y a un acimut de doscientos noventa y nueve grados en la puesta de sol del solsticio de verano.901 Como recordaremos, las alineaciones entre los solsticios son recíprocas. Colocados de cara a la puesta de sol del solsticio de verano, seis meses más tarde, en el solsticio de invierno, el sol se levantaría justo en la dirección opuesta, a ciento ochenta grados cuando marca el acimut. 
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			El acimut de un objeto es la distancia entre el norte verdadero en grados, en el sentido de las agujas del reloj. El norte representa 0 grados, así que el acimut 90 grados es el este, el acimut 180 grados es el sur y el acimut 270 grados es el oeste. Así, un acimut de 299 grados es 29 grados al norte del este. Un acimut de 119 grados es 29 grados al sur del este. 


			 


			No hay alineaciones con la salida del sol en el solsticio de verano ni con la puesta de sol en el solsticio de invierno en Watson Brake. Pero las claras alineaciones con la puesta de sol durante el solsticio de verano (acimut doscientos noventa y nueve grados) y en la salida del sol durante el solsticio de invierno (acimut ciento diecinueve grados) identificadas por Davis son las siguientes: 


			 


			• Desde el túmulo A al túmulo B. 


			 


			• Desde el túmulo J al túmulo 2. 


			 


			• Desde el túmulo D al túmulo L. 


			 


			• Desde el túmulo I al borde sur del túmulo D. 


			 


			• Desde el túmulo E al borde exterior de la doble protuberancia en la plataforma del túmulo E.902 
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			Davis añade que «la línea de visión entre el túmulo J y el túmulo 2 sigue y pasa a través del centro del espacio que hay entre los túmulos C y D. La línea de visión del túmulo D al túmulo L pasa a través del centro del espacio que hay entre los túmulos I y J. Las líneas de visión tienen acimuts de 119 grados y 299 grados».903 


			¿Pueden ser una coincidencia las múltiples alineaciones durante el solsticio de verano y el solsticio de invierno de Watson Brake? Parece improbable, pero lo que lo deja claro es que la preocupación del lugar no solo tenía que ver con los solsticios, sino también con los equinoccios de primavera y de otoño (esos especiales momentos de equilibrio alrededor del 21 de marzo y del 21 de septiembre, cuando día y noche tienen la misma duración y el sol se levanta exactamente por el este y se pone exactamente por el oeste. Davis ha identificado cuatro alineaciones con los equinoccios en Watson Brake: 


			 


			• Del túmulo A al túmulo C. 


			 


			• Del túmulo 1 al túmulo 2. 


			 


			• Del túmulo E al túmulo F. 


			 


			• Del túmulo G al túmulo H.904 
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			Además, varias de estas líneas de visión alineadas con los equinoccios, sobre todo la que hay entre los túmulos E y F y la que hay entre los túmulos G y H, se extienden hacia otros túmulos y elementos del geoglifo, de tal forma que, como señala Davis, su alineación de este a oeste «tenía que haber precedido a su construcción. Esto sugiere que las alineaciones con los equinoccios fueron usadas para diseñar este lugar».905 


			Y no solo las alineaciones con los equinoccios. 
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			La longitud del geoglifo de Watson Brake está definida por la alineación con la puesta de sol del solsticio de verano en los dos extremos de su eje principal, el túmulo L al sudeste y el túmulo D en el noroeste. Su ancho está definido, por un lado, por la alineación con el solsticio entre el túmulo E y su plataforma y, por el otro lado, por la alineación con el solsticio del túmulo A y el túmulo B.906 


			En resumen, Davis apuesta por la hipótesis de que todo el diseño del lugar responde a las alineaciones con los solsticios y los equinoccios. Fueron el primer elemento, el resto vino después. Sin embargo, la pregunta que queda por responder es por qué. Davis la esquiva diciendo que su propósito es solo «demostrar que las alineaciones con los solsticios y los equinoccios están presentes en Watson Brake».907 No hay duda de que tuvo éxito con su investigación y que sus hallazgos en relación con las alineaciones con el solsticio en el lugar se han confirmado posteriormente con la investigación con tecnología lídar de más alto nivel realizada por William Romain. 
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			La unión de la tierra con el cielo. Todas las líneas de visión alineadas con los equinoccios y con los solsticios en Watson Brake. 
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			La investigación con tecnología lídar que llevó a cabo William Romain confirmó las alineaciones con los solsticios que había señalado Davis. 


			 


			Basándose en los hallazgos de Davis, las conclusiones de Romain son llamativas: 


			 


			Watson Brake incorpora un diseño geométrico sofisticado, condicionado por las alineaciones astronómicas en muchos sentidos. Como alguien que ha trabajado mayoritariamente en el campo arqueológico de la cultura Hopewell, todavía estoy tratando de hacerme a la idea de que esto hace que las culturas Adena y Hopewell sean miles de años anteriores a lo pensado. De hecho, lo que implican estos hallazgos es que Watson Brake parece ser el complejo con túmulos y alineaciones celestiales conocido más antiguo de América del Norte. Y esto es un hecho muy importante.908 


			 


			El hecho de que esto sea muy importante solo hace que sea más urgente responder a la pregunta de «por qué», pero Davis admite que es incapaz de encontrar ninguna «razón práctica por la que el lugar tuviera que ser diseñado con las alineaciones solares. De hecho, esto solo debió de dificultar la construcción».909 


			Sugiere que la conclusión más lógica es que «usar los acimuts solares para construir Watson Brake seguramente tuvo más que ver con la cosmología [las creencias acerca del origen y de la naturaleza del universo] que con la astronomía [el estudio científico del cielo]».910 


			Ningún yacimiento del periodo arcaico medio ha tenido todavía la suerte de ser objeto de un estudio arqueoastronómico riguroso como el que Davis y, posteriormente, Romain han realizado en Watson Break. No obstante, a través de un análisis del mapa, Davis estima que, con un margen de error de más o menos un 2 por ciento, en los túmulos de Caney hay «una alineación con un equinoccio y dos alineaciones con los solsticios de verano y de invierno. Frenchman’s Bend tiene una alineación con un equinoccio y otra con el solsticio de invierno».911 


			A pesar de que los lugares hasta ahora investigados «no muestran indicios de requerir unos conocimientos astronómicos desarrollados en su edificación»,912 el misterio es que «quienes dirigieron la construcción de Watson Brake tenían unos conocimientos avanzados de los ciclos solares y lunares, y que usaron dichos conocimientos para diseñar estos lugares. ¿Quiénes eran estos maestros de obras y cómo construyeron estos emplazamientos?».913 


			 


			Reencarnaciones 


			 


			Hay otras preguntas sin responder. 


			¿Cómo pudieron estos «directores» ser capaces de expresar tales conocimientos sobre geometría y astronomía, así como una combinación avanzada de ambas, hace más de cinco mil años, cuando no hay indicios anteriores de la existencia de dichas habilidades en América del Norte en esa época? Dejemos a un lado de momento el tema de la capacidad organizativa necesaria para motivar y manejar la mano de obra. El mayor problema es que las habilidades científicas y los conocimientos que se requieren para crear los geoglifos parecen surgir de ninguna parte, sin evolución ni desarrollo. 


			Un minuto no están y, como por arte de magia, al siguiente sí están. Y, de repente, el fenómeno de la construcción de túmulos en el periodo arcaico medio está en su máximo esplendor. 


			Sabemos que empieza antes, pero para ser prácticos cojamos como punto de referencia el florecimiento de Watson Brake, alrededor del año 3400 a. C. 


			Después, ahí y en otros lugares, hay unos setecientos años de estabilidad y continuidad, y (dadas las similitudes) de comunicación y conexión. Como hemos señalado antes, había distintas culturas, pero todas compartían esta obsesión por construir túmulos y expresarse del mismo modo. 


			Hasta alrededor del año 2700 a. C. 


			Entonces fue cuando, por algún motivo inexplicable, los lugares antiguos fueron todos abandonados y la construcción de túmulos se frenó de forma abrupta. A continuación, dejaré que Joe Saunders, experto en el tema, prosiga con la historia del fin misterioso de la construcción de túmulos en el periodo arcaico medio: 


			 


			Nuevos datos radiométricos indican un cese repentino y en todos los lugares en los que se construían túmulos en la zona noreste de Luisiana. La agrupación de las diez fechas más recientes de siete túmulos en cuatro lugares es remarcable. Siete de cada diez muestras señalan una probabilidad media de datación entre los años 2884 y 2739 a. C. También es remarcable que este cese de la construcción de túmulos habría durado mil años, o hasta el surgimiento de la cultura de Poverty Point. Hasta la fecha, no se ha identificado ningún túmulo del periodo arcaico tardío (entre los años 2700 y 1700 a. C.) en las zonas bajas del valle del Misisipi.914 


			 


			Saunders no quiere especular sobre las causas de la desaparición precipitada del fenómeno de la construcción de túmulos en América del Norte. Está abierto a la posibilidad, sugerida por algunos, de que tuviera que ver con un cambio climático, pero afirma que es de la opinión de que «el acontecimiento sincrónico se entendería mejor si fuera de carácter social. El abandono de una ideología o el cambio de valores pueden ocurrir simultáneamente en distintos contextos medioambientales. Además, la ausencia de un cambio medioambiental sería plausible si se diera una continuidad documentada de la economía desde el periodo arcaico temprano hasta el periodo arcaico tardío (antes, durante y tras la construcción de túmulos)».915 


			Fuera cual fuese el motivo, los hechos son los hechos. La construcción de túmulos, con sus elementos geométricos y astronómicos sofisticados, se detuvo en seco entorno al año 2700 a. C. Los siguientes mil años no se construyó ni un solo túmulo ni un geoglifo. No hay ningún resto de arquitectura geométrica o monumental. La única conclusión razonable es que las habilidades para construir estos monumentos se habían perdido completamente. 


			Pero, del mismo modo que el fenómeno de construcción de túmulos se había desvanecido repentina y misteriosamente, reapareció de nuevo, alrededor del año 1700 a. C., con el espectacular y sofisticado Poverty Point.916 Todas las habilidades geométricas y astronómicas se volvieron a aplicar como se había hecho antes. 


			Poverty Point se desarrolló durante los siguientes seiscientos años, más o menos, y, a su vez, se dejó abandonado en torno al año 1100 a. C. Parece que la construcción de túmulos se interrumpió de nuevo hasta una fase relativamente tardía del desarrollo de la cultura que los arqueólogos denominan Adena. Adena es el nombre del condado de Ohio donde se localizó el yacimiento arqueológico modelo de esta cultura.917 No sabemos cómo se denominaba esta cultura a sí misma. Sus orígenes se remontan al año 1000 a. C.918 Sin embargo, no hay túmulos de los inicios de la cultura Adena y los que han sido datados, como el yacimiento arqueológico modelo de la cultura Adena,919 se sitúan alrededor del año 200 a. C., o, en el caso del Gran Montículo de la Serpiente, en el año 300 a. C.,920 pero no antes.921 


			Parece que hubo otro parón, tal vez no de mil años (digamos, de ochocientos años), entre el final de Poverty Point y el renacimiento del fenómeno de construcción de túmulos en una etapa tardía de la cultura Adena. A partir de ahí, creció de nuevo con gran fuerza con las culturas Hopewell y misisipiana, hasta que, finalmente, desaparecieron con la conquista europea. 


			A pesar del hecho de que están implicadas distintas culturas en distintos periodos de tiempo, cada resurgimiento de la construcción de túmulos estaba vinculada a la reiteración y reelaboración de memes geométricos y astronómicos. 


			Esto no fue «el azar» ni «una coincidencia». 


			Por ejemplo, veamos cómo el túmulo de Lower Jackson fue usado como base a partir de la cual calcular toda forma geométrica de Poverty Point. 


			O, a un nivel más humano, consideremos la plomada de hematita pulida que se fabricó en Poverty Point alrededor del año 1500 a. C., y que algún peregrino habría llevado hasta Watson Brake, durante mucho tiempo abandonado y en aquel momento desértico, para enterrarla a medio metro de profundidad cerca de la cima del túmulo E.922 


			Este tipo de comportamiento (la incorporación de lugares antiguos en los más nuevos, el peregrinaje y las ofrendas) se parece a una religión. A lo largo de la historia, se ha podido comprobar que las instituciones religiosas son vehículos extremadamente eficaces para la preservación y transmisión de memes a lo largo de periodos que abarcan miles de años. 


			Por lo tanto, no es descabellado suponer que algún tipo de religión cósmica, que venere la unión de la tierra con el cielo, esté detrás de las alineaciones con los solsticios y equinoccios en Watson Brake y en otros lugares; una religión lo suficientemente robusta como para asegurar la transmisión continua y exitosa de un sistema de geometría, astronomía y arquitectura durante miles de años. 


			John Clark no lo duda ni un segundo. Dice que «los indicios sugieren unos conocimientos sobre la construcción de grandes monumentos muy antiguos y muy diseminados. Este conocimiento popular sobre la construcción persistió remarcablemente intacto durante tanto tiempo que creo que podemos, y debemos, asumir que este conocimiento especial formaba parte y estaba atado a una práctica ritual».923 


			¿De dónde procedía este conocimiento especial antes de aparecer en Watson Brake? 


			¿Qué antigüedad tenía realmente? 


			Y ¿por qué, como la serpiente que muda su piel o el ave fénix que renace de sus cenizas, posee la habilidad extraordinaria de desvanecerse durante miles de años y reaparecer, como dice Clark, «sin diferencias aparentes, ni falta de precisión en las mediciones ni cambios en las numeraciones»?924 


			Si era un conocimiento vinculado a un ritual religioso entre las civilizaciones antiguas del valle del Misisipi, entonces tal vez habrá pistas de sus orígenes y de su propósito, en las que sobrevivan las ideas espirituales de estos pueblos desaparecidos desde hace mucho tiempo. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE VI 


			 


			Equipado para el viaje: el misterio de la muerte 
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			¿DESCANSO ETERNO? 


			 


			En mayo de 2017, cuando estaba de viaje para investigar para este libro a lo largo y ancho de la zona sudoeste del continente americano, en plena noche, me desperté en mi habitación de hotel de la pequeña ciudad de Bloomfield, en Nuevo México. Tenía náuseas y pensé que habría cogido algún virus estomacal en algún lugar del viaje. No imaginé que fuera nada importante. Recuerdo que me levanté sin molestar a Santha, que estaba durmiendo profundamente tras un largo día en el que había tomado fotos a pleno sol. Fui al baño, encendí la luz y me acerqué a la taza del váter para vomitar. 


			Lo siguiente que recuerdo es recuperar la consciencia, sentirme muy confuso y estar estirado en una cama de hospital con gotero. Estábamos a plena luz del día y Santha estaba a mi lado, con cara asustada. 


			«¿Dónde estoy? —pregunté. Mi voz sonaba débil y mi lengua parecía muy gruesa dentro de mi boca. Me costaba formular palabras—. ¿Qué ha pasado?» 


			«Has tenido convulsiones, mi amor —contestó Santha—, pero dicen que te pondrás bien.» 


			Estaba en el Centro Médico Regional de San Juan, en Farmington, Nuevo México, a unos veinticuatro kilómetros al oeste de Bloomfield. No recuerdo a los paramédicos ni la ambulancia, o lo que pasó en la habitación de emergencias. Lo que sí sé, porque me lo contó después Santha, es que alrededor de las 3.30 horas se había levantado de la cama al notar mi ausencia, y me había llamado al ver que había luz en el baño. Al no contestar, me llamó de nuevo, y al no obtener respuesta, corrió hacia mí y me encontró en el suelo, en medio del baño, retorciéndome incontroladamente con convulsiones musculares fuertes y echando sangre por la boca, puesto que me había mordido la lengua. 


			Después de girarme para que parara de temblar, Santha llamó a emergencias y despertó a nuestros compañeros de viaje, Randall Carlson y Bradley Young, que se alojaban en habitaciones contiguas. 


			No recuerdo nada de esto. Sin embargo, parece que me había estabilizado en la sala de urgencias y cuando me transfirieron a la cama fue cuando recuperé la conciencia y volví en mí. Esa tarde me dieron el alta y pude regresar a nuestro hotel en Bloomfield, donde leí el informe médico. Resulta que padecía una dolencia cardiaca previa que no había sido detectada, conocida como fibrilación arterial, y ahora tenía que tomar diariamente un medicamento anticoagulante para prevenir la repetición de lo que habían diagnosticado como un ataque isquémico transitorio; en otras palabras, un «miniataque» al corazón. Había perdido la memoria de algunas cosas que habían sucedido las semanas previas al ataque, pero no había daño neurológico visible. El equipo médico de Farmington era brillante. Estoy profundamente agradecido por su intervención rápida y eficaz. 


			Efectivamente, padezco fibrilación arterial, que puede causar ataques al corazón (coágulos de sangre en el corazón). Todavía tomo anticoagulantes. Sin embargo, el diagnóstico que me dieron era incompleto, como se hizo patente el mediodía del lunes 14 de agosto de 2017, cuando tuve convulsiones mucho más severas en mi casa, en Bath, Inglaterra. 


			De nuevo, me llevaron a emergencias y después a la UCI. Una vez más, el equipo médico, que ahora era del Royal United Hospital de Bath, era brillante, cuidadoso y estaba comprometido con mi caso más allá de lo que les obligaba su trabajo. Esta vez, las convulsiones eran extremadamente violentas y continuas, y el neurólogo apartó a Santha y la avisó de que se preparara para lo peor. El equipo médico no lograba parar las convulsiones y era posible que muriera o que mi cerebro quedara muy dañado, dejándome en estado vegetal. 


			Como último recurso, me indujeron un coma y me conectaron a un respirador. Recuperaría mi condición al cabo de cuarenta y ocho horas, y los doctores, finalmente, lograron quitar el tubo y hacerme respirar por mí mismo de nuevo. Recuerdo que la tarde del miércoles 16 de agosto recuperé un poco la conciencia y me quedé de piedra al ver que Sean y Shanti, dos de mis hijos mayores, habían volado desde Los Ángeles y desde Nueva York para estar al lado de mi cama, junto con Santha, y con Leila y Gabrielle, dos de mis otras hijas mayores, que viven en Londres. Durante un rato no pude entender qué había pasado, por qué tenía un catéter y la cabeza confusa. 


			Poco a poco, la conciencia fue creciendo. Me movieron a la planta de neurología y la noche del jueves 17 de agosto, para mi alegría, me quitaron el catéter. Todo el viernes 18 estuve en la planta de neurología, muy débil, pero capaz de andar dando tumbos hacia el baño con la ayuda de un bastón. La noche del viernes ya me sentía mucho mejor. Finalmente, el sábado me dieron el alta y me fui a casa. 


			Las pruebas que me realizaron dejaron muy claro (a pesar de que todavía es un poco misterioso lo que exactamente está pasando) que las convulsiones epilépticas no estaban causadas por coágulos sanguíneos ocasionados por la fibrilación arterial, sino por el uso excesivo de unas inyecciones de un fármaco para la migraña que se llama Sumatriptan. Había estado poniéndome hasta doce de ellas al mes durante veinte años. Resulta que el hecho de tener migraña es un factor de riesgo para la epilepsia, y los investigadores han establecido una relación entre los triptanes (especialmente si se hace un uso excesivo) y las convulsiones. Es casi seguro que el Sumatriptan me había llevado a las puertas de la muerte, y ahora es obvio que tengo que padecer el dolor de las migrañas o terminar comatoso y muerto. A día de hoy, mientras escribo esto en 2018, sigo tomando dosis diarias enormes del medicamento anticonvulsivo Levetiracetam. Mientras me lo siga tomando, estaré bien. 


			 


			Fuera del cuerpo 


			 


			Las cuarenta y ocho horas que estuve en coma, a pesar de ser extremadamente angustiantes para Santha, para nuestros hijos y para mí mismo, me llevaron a plantearme preguntas interesantes. ¿Dónde estaba «yo» durante esas cuarenta y ocho horas? Recuerdo cuando me entubaron y la fuerte sensación de estar siendo invadido y asfixiado. Pero ¿qué pasó después? 


			De vez en cuando, me vienen recuerdos confusos, pero están tan fragmentados que no los puedo ordenar. No creo que sean recuerdos de una experiencia cercana a la muerte, porque, después de todo, no estaba muerto. Simplemente había perdido la conciencia gracias a la medicación para quedarme en «modo pausa», y cuanto más miro atrás, más me doy cuenta de que estaba ausente durante esas cuarenta y ocho horas. Si tratas de visualizar este extraño interludio, lo que veo y siento es… oscuridad. 


			Una oscuridad claustrofóbica. 


			No era como la última vez que «morí», en mayo de 1968, unos cuarenta y nueve años antes, tras recibir una descarga eléctrica. 


			Tenía diecisiete años y todavía vivía en casa de mis padres. Soy hijo único. Uno de mis hermanos, un niño, nació muerto dos años antes de ser concebido. Mis otros dos hermanos, primero una niña (Susan) y luego un niño (Jimmy), vivieron casi un año ambos antes de morir. Cuando mis padres se marcharon a su segunda residencia ese fin de semana de mayo de 1968, yo estaba en casa solo. Naturalmente, vi la oportunidad de celebrar una fiesta el sábado por la noche. 


			La casa tenía un jardín pequeño en una calle silenciosa, y no era un lugar ideal para trescientos adolescentes alborotados, música alta y borracheras. Se convirtió en un acontecimiento que duraría toda la noche. Los últimos rezagados no se fueron hasta primera hora de la tarde del domingo y las visitas de vecinos enfadados no me dejaron ninguna duda de que había tenido mucha suerte de que no hubieran llamado a la policía. Por supuesto, mis padres serían informados de lo sucedido cuando regresaran. 


			En un estado ansioso, me pasé la tarde limpiando. La casa había quedado hecha una porquería, así que me llevó horas dejarla presentable, pero por la noche ya solo me quedaba la cocina. No esperaba la vuelta de mis padres hasta tarde. Todavía tenía tiempo. Así que me arremangué y empecé con la enorme pila de platos, tazas, vasos y botellas vacías que había en el fregadero. Había agua derramada en el suelo. Pensé que la secaría cuando hubiera terminado con los platos. 


			Iba descalzo, con las manos y los pies mojados, y pisando el agua del suelo cuando se me ocurrió mirar si la nevera estaba bien enchufada. Soy bastante obsesivo y a menudo compruebo que las cosas estén bien enchufadas. El enchufe estaba cerca, sabía exactamente dónde (lo había hecho muchas veces antes) y, sin mirar, lo alcancé. 


			De lo que no me di cuenta es de que la parte de atrás del enchufe se había roto durante la noche y los terminales estaban expuestos. Cuando los toqué con mi mano mojada, de pie, en un charco de agua, hubo un enorme BANG, mi cuerpo experimentó una fuerte sacudida y fui arrojado al suelo de la cocina. 


			Sabía que me había desplomado en el suelo porque vi mi cuerpo claramente, pero desde una perspectiva completamente nueva. ¡Ya no estaba «en» ese cuerpo! Estaba por encima, volando como un pájaro, mirándome desde arriba. 


			Recuerdo pensar: «Mmmm, qué interesante». Mi cuerpo estirado abajo me parecía voluminoso y pesado ahora. En realidad, innecesario. No representaba una gran pérdida deshacerse de él, y me gustaba sentir la ligereza y la libertad. 


			«¿Y luego qué pasa?», recuerdo preguntarme. 


			Pero después, tan rápido como había abandonado mi cuerpo, sin la misma oportunidad para decidir, estaba dentro de él otra vez, gimiendo, revolviéndome y recuperando la conciencia en el suelo. 


			Estaba bien. Estaba perfectamente, de hecho. Había tenido una descarga eléctrica, pero eso era todo. 


			Era joven y fuerte en aquel entonces, y rápidamente ya me tenía en pie. Terminé de lavar los platos, fregué el suelo de la cocina y comprobé que todo estuviera en orden en casa. Finalmente, a las diez de la noche, como mis padres no habían regresado, cogí a mi perro, un terrier irlandés, y lo saqué a pasear. Había luna llena y su luz fría atenuaba las estrellas y proyectaba sombras espeluznantes en el suelo. A pesar de que no recuerdo la fecha exacta de mayo de 1968 en que me electrocuté, una búsqueda rápida en internet confirma que solo podía haber sido el domingo 12 de mayo, cuando había luna llena. 


			Mis migrañas empezaron poco tiempo después de este episodio, y continúan desde entonces. Creo que son más frecuentes cuando hay luna llena que en otros momentos del mes, pero nunca me he molestado en comprobarlo. 


			Sin embargo, una de las cosas que me ha enseñado mi experiencia cercana a la muerte en 1968 y las convulsiones y el coma en el 2017 es que hay una línea muy fina entre la vida y la muerte, y esta línea es tan frágil como permeable el aire. 


			Creemos estar firmemente atados a nuestras vidas, pero nos podemos morir en cualquier momento. 


			Algunas veces, raramente, regresamos. 


			Pero ¿y cuándo no regresamos? ¿Qué pasa entonces? ¿Es nuestro fin o es posible (como todas las religiones del mundo afirman) que una parte de nosotros, una parte inmaterial esencial, sobreviva a la tumba? 


			Algunos científicos (Richard Dawkins y Daniel Dennett son algunos de ellos) se burlan de la idea de que pueda haber algo más que nuestra parte material y mortal, y podrían estar en lo cierto. Realmente, podría ser que el universo no tenga ningún significado trascendental, que la experiencia humana no tenga ningún propósito, que no exista algo así como el alma y, por lo tanto, que no exista la posibilidad de «vida después de la muerte». Sin embargo, es importante dejar claro que tales ideas no están probadas, no hay hechos científicos basados en indicios extraídos de la investigación empírica y experimental. Por el contrario, son suposiciones no probadas y, como tales, incluso si están respaldadas por figuras tan notables como Dawkins y Dennett, no tienen más valor ni menos que las suposiciones no probadas que subrayan todas las religiones. 


			Es más, independientemente de la opinión de cada uno, hay un hecho innegable en el que todos estamos de acuerdo, y es que las civilizaciones antiguas, como la nuestra, tenían religiones, y que estas religiones, como la nuestra, se preocupaban mucho por el tema de la muerte. 


			 


			El reino de la muerte 


			 


			Me crie en el seno de una familia cristiana, y siendo de naturaleza rebelde, me declaré ateo a los quince años. 


			Después de esto, creo que puedo afirmar que no me interesaron los temas espirituales hasta que, a los cuarenta años, me encontré con El libro de los muertos del antiguo Egipto. En aquel momento estaba listo para ello, creo que no lo habría estado a los veinte o treinta años, y me quedé tan intrigado por su contenido que durante unos cuantos años me avoqué, con una fascinación creciente, a la lectura de textos todavía más antiguos, como los textos de las pirámides y los menos conocidos textos de los sarcófagos, el Libro de las puertas, el Libro de lo que es el inframundo y el Libro de las exhalaciones de la vida. 


			De ahora en adelante, me referiré a estos textos a veces por sus títulos y, otras veces, colectivamente, como libros de los muertos o textos funerarios. Son tesoros supervivientes de una indagación antigua y profunda sobre la misteriosa naturaleza de la realidad. Primero empecé describiendo lo que me habían aportado en Las huellas de los dioses, publicado en 1995, y luego tuve la oportunidad de entrar en más detalle con dos libros posteriores, Message of the Sphinx, titulado Keeper for Genesis (Guardián del Génesis) en el Reino Unido, publicado en 1996, y El espejo del paraíso, publicado en 1998. 


			Un enigma que exploro en todos estos libros, y de forma más detallada en El espejo del paraíso, es que restos de los mismos conceptos espirituales y simbólicos que iluminan los textos egipcios se encuentran en todo el mundo, en culturas que nunca han tenido contacto directo. Por lo tanto, la explicación no es una difusión directa y la coincidencia no es tampoco la respuesta ante tal nivel de similitudes. La mejor explicación, desde mi punto de vista, es que nos estamos enfrentando a un legado, compartido por todo el mundo, que procede de una sola fuente muy remotamente antigua. 


			Este legado tiene muchos elementos, pero creo que su elemento distintivo, como sabemos a esas alturas, es un sistema de ideas en el que la geometría, la astronomía y el destino del alma están extrañamente enmarañados. Los memes geométricos y astronómicos a través de los cuales el sistema se replica en distintas culturas y épocas se representan con círculos, cuadrados, rectángulos y triángulos, así como con las alineaciones con los solsticios y equinoccios, o con la luna, en los grandes túmulos y geoglifos del Amazonas y de la cuenca del río Misisipi. 


			Pero ¿qué hay del destino del alma? 
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			En el antiguo Egipto, se consideraba la constelación de Orión, en el lado oeste de la Vía Láctea, como una imagen celestial del dios Osiris, el señor del reino de los muertos. Un eje estrecho que corta la Gran Pirámide señala a Zeta Orionis, la más baja de las tres estrellas del cinturón de Orión. Imagen: Robert Bauval. 


			 


			Durante los más de tres mil años que se expandió, esta cuestión fue el principal foco de atención sobre la sorprendente alta civilización del antiguo Egipto y la remarcable religión que nació en el valle del Nilo a finales del IV milenio a. C. En esta religión, plasmada en los libros de los muertos, destacan algunos símbolos e ideas que implican de forma prominente la constelación de Orión, la Vía Láctea y la noción, íntimamente ligada a los dos elementos anteriores, de que el alma debe realizar un viaje post mortem peligroso en el que se enfrentará a desafíos y calvarios, y será juzgada por las elecciones que ha tomado en vida. 


			Probablemente, con la intención de preparar a sus iniciados para este viaje después de la muerte, como demostramos Robert Bauval y yo mismo en nuestro libro Guardián del Génesis, los textos funerarios también exigen la construcción a gran escala de estructuras geométricas y astronómicamente alineadas que «copiaban» o imitaban en el suelo una región del cielo conocida como Duat, el nombre antiguo egipcio, que a menudo se traduce como «inframundo», para el reino de los muertos.925 


			El gobernante del reino de Duat era el dios Osiris, el señor de los muertos, cuya figura en el cielo era la constelación majestuosa que los antiguos egipcios llamaban Sahu, y que nosotros conocemos como Orión.926 Por lo tanto, no es sorprendente, como una manifestación de esta cosmología de «como es arriba, es abajo», que las tres grandes pirámides de la necrópolis de Giza en Egipto estén puestas en el suelo con la forma de las tres estrellas del cinturón de Orión. Esta correlación fue descubierta por primera vez y publicada por mi querido amigo Robert Bauval en su rompedor libro El misterio de Orión, de 1994.927 Sin embargo, a mediados de la década de 1960, el egiptólogo Alexander Badawy y la astrónoma Virginia Trimble ya habían descubierto un hueco estrecho y misterioso construido en un ángulo de cuarenta y cinco grados a través de la Gran Pirámide que habría señalado el cinturón de Orión en el momento de su tránsito por el meridiano cuatro mil quinientos años atrás.928 Con el uso de los datos precisos de un inclinómetro, proporcionados por una exploración robótica en 1992, Robert Bauval pudo afinar el trabajo de Badawy y Trimble, y confirmar que, en la época de las pirámides, alrededor del año 2450 a. C., el hueco señalaba de forma precisa a Zeta Orionis, la primera de las tres estrellas del cinturón de Orión, la imagen en el cielo de la Gran Pirámide en el suelo.929 


			Además, esto tiene sentido desde la perspectiva de las creencias del antiguo Egipto. Una invocación a menudo repetida en los textos de las pirámides afirma sobre la muerte del faraón: 


			 


			Oh, rey, tú eres esta gran estrella, la compañera de Orión, que cruza el cielo con Orión, que navega en el inframundo con Osiris… Oh, rey, navega y llega. 


			 


			Puesto que el hueco sale de la denominada cámara del rey de la Gran Pirámide, un sarcófago vacío de granito, es difícil no estar de acuerdo con la teoría predominante entre los académicos acerca de cuál es su propósito: fue diseñado para servir de portal, de «hueco estelar», a través del cual el alma de los muertos pudiera subir hasta Orión y empezar su navegación por el Duat.930 


			 


			El antiguo Egipto, ¿en Alabama? 


			 


			Tras mi primer episodio de convulsiones en Nuevo México en mayo de 2017, Santha y yo volamos a Nueva Orleans y disfrutamos de unos pocos días de descanso, de ocio y de buena comida cajún en una de las ciudades más tranquilas del mundo, mientras recuperaba mis fuerzas. Luego nos pusimos en marcha otra vez, dirigiéndonos hacia el norte, para explorar los túmulos de las zonas bajas del valle del Misisipi, para terminar en el Gran Montículo de la Serpiente en Ohio durante el solsticio de verano. 


			Primero paramos unas cuatro horas al norte de Nueva Orleans, en los increíbles geoglifos geométricos y astronómicos en Poverty Point, descrito en el capítulo 20. 


			Después fuimos a visitar el Montículo Esmeralda, también en Luisiana, el túmulo de Winterville, en Misisipi; y, el cuarto día de viaje llegamos a Moundville, en Alabama. 


			Aquí, además de la geometría y de la astronomía que esperaba encontrarme, de forma inesperada me vi a mí mismo sumido en un déjà vu del antiguo Egipto tras subir a la cima del túmulo B. Era un buen punto de observación para que Santha tomara fotografías. Este túmulo tiene forma piramidal, una altura de dieciocho metros y domina todo el sitio arqueológico que se extiende hacia el sur desde el río Black Warrior. La plaza se extendía a nuestros pies, limitada por más de veinte túmulos dispuestos con la forma de una gran elipse, de forma parecida a Watson Brake. En el centro de la plaza se levantaba una gran plataforma rectangular (el túmulo A) y, mientras Santha la fotografiaba, me aparté para leer el panel informativo. 


			Mucho de lo que decía era la información habitual acerca de este lugar que, aparentemente, se había erigido durante un periodo de cien años, en los siglos XII y XIII. Predeciblemente, se especulaba con que se habría usado la religión para persuadir, coaccionar o convencer a la gente para realizar todo ese trabajo. Pero luego se puso interesante. Leo: 


			 


			En Moundville, un ejemplo excelente de una imagen religiosa potente era el motivo de una mano y un ojo. El disco de la serpiente de cascabel de Moundville dibujado en este panel nos ofrece la versión más conocida, a pesar de que hay muchas variaciones en cerámica, monedas, piedras y artilugios elaborados con concha. 


			Según las historias que han ido pasando de tribu en tribu, se cuenta que los muertos entran en el más allá a través de una apertura marcada por la mano del gran guerrero en el cielo. Una historia describe esta mano como una constelación que conocemos como Orión, con el cinturón de Orión de muñeca, y sus dedos señalan hacia abajo. Un pequeño conjunto de estrellas en el centro de la palma de la mano es el portal hacia el camino de las almas o el camino hacia la tierra de los muertos. Los investigadores tienen la teoría de que la mano y el ojo representan esta constelación.931 


			 


			Estaba perplejo. Siempre trato de prepararme concienzudamente, pero parecía que se me había escapado algo importante en mis lecturas previas al viaje. La conexión entre la constelación de Orión con el mundo de los muertos era un aspecto fundamental en la religión del antiguo Egipto, y me sentía extrañamente como en casa (esa sensación íntima de estar en territorio familiar) al hallarla aquí, en una religión de los nativos de América del Norte. 
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			Moundville: el disco de la serpiente de cascabel con el símbolo de la mano y el ojo. Fotografía: cortesía del Museo de la Universidad de Alabama, en Tuscaloosa. 


			 


			¡Pero debería haber sabido esto! 


			El disco de la serpiente de cascabel estaba en el museo por el que habíamos pasado brevemente en nuestra ruta hacia el yacimiento, con la intención de volver cuando hubiéramos terminado la visita. 


			Ahora, de repente, era una prioridad ir al museo, y diez minutos después ya estábamos delante de su vitrina. 


			Es una imagen misteriosa y compleja en un disco de arenisca gris oscuro, con un diámetro de treinta y dos centímetros. Tiene diecisiete muescas a lo largo de su perímetro, a una distancia equidistante, que hace que se parezca a un engranaje. Luego, hay dos serpientes de cascabel entrelazadas sacando la lengua. Curiosamente, estas serpientes tienen cuernos. El óvalo que conforman las dos serpientes enmarca una mano que tiene un ojo grabado en el centro. 


			Leo en la descripción que acompaña el disco: 


			 


			La mano y el ojo son motivos prominentes en Moundville y se piensa que representan una parte de la constelación que nosotros identificamos como Orión. En conjunto, se cree que las serpientes entrelazadas y la mano con el ojo representan el cielo oscuro. Las serpientes son las cuerdas que unen la tierra con el cielo. En la palma de la mano está el portal a través del cual los muertos pueden acceder al camino de las almas, un camino o una banda de luz, la Vía Láctea, que se extiende delante de las almas viajeras. Este río de luz deposita las almas, tras una serie de juicios y pruebas, en el reino de los muertos. Las familias de todas las altas jerarquías de Moundville traían y enterraban a sus muertos aquí, porque creían que Moundville era el lugar adecuado para que un espíritu empezara su viaje a lo largo del camino de las almas. Así, con el tiempo, en la mente de las gentes de Moundville se convirtió no solo en la entrada simbólica al reino de los muertos, sino también en la imagen materializada de esta zona sagrada en la tierra.932 


			 


			Así que la constelación de Orión no solo formaba parte de la historia de Moundville, y no solo era parte del viaje al reino de los muertos, sino que —tal y como sabía ahora— también se realizaban una serie de juicios y pruebas en ese viaje, en el que la Vía Láctea estaba implicada y, por último, pero no menos importante, que Moundville en sí mismo había sido considerado una imagen o una copia del reino de los muertos en la tierra. Cada uno de estos elementos eran importantes símbolos, conceptos y narrativas de los textos funerarios del antiguo Egipto que me habían fascinado durante más de veinte años. Ya sería raro encontrar dos de ellos en una cultura remota y sin conexión directa, pero que todos ellos estuvieran presentes en la antigua América del Norte, del mismo modo que en el antiguo Egipto y con las mismas finalidades, era una anomalía significativa. 


			En el museo había otros ejemplos magníficos del arte y de la iconografía de Moundville. Todo ello era, indiscutiblemente, arte de los nativos americanos, obra de la misma cultura misisipiana responsable de Cahokia. Cada pieza que se mostraba en la vitrina había sido producida entre los años 1150 y 1500 d. C., cuando Moundville fue abandonado, y los arqueólogos habían hecho su trabajo tan bien que no había ninguna duda en relación con las fechas. Esto descartaba cualquier posibilidad de una influencia directa, puesto que el antiguo Egipto exhaló su último aliento bajo la ocupación romana en el siglo V d. C., al menos quinientos años antes de que surgiera la cultura misisipiana. 


			Entonces ¿cómo explicamos el hecho de que algunos de los símbolos y de las ideas fundamentales de las religiones practicadas en Moundville y en el antiguo Egipto (ideas y símbolos que conciernen específicamente a la vida del alma más allá de la muerte) coincidan? 
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			EL PORTAL Y EL CAMINO 


			 


			El tablón informativo en la cima del túmulo B decía que había «una historia» que relacionaba la constelación que conocemos como Orión con tradiciones de «la mano de un gran guerrero en el cielo». Resulta que no es así. Efectivamente, hay docenas de relatos que hacen referencia específica a una constelación de los antiguos nativos americanos en los que las estrellas del cinturón de Orión forman la muñeca de una mano. Estos relatos a veces dicen que esta mano pertenecía a un gran caballero de elevado cargo, y otras veces a un ser celestial malévolo denominado «Brazo Largo», que la usaba para bloquear el portal entre la tierra y el cielo, y que había perdido la mano al ser cortada por un héroe humano.933 


			Lejos de subestimar tales historias, no me llevó más de una hora en Google confirmar que la información acerca de las creencias sobre el más allá de la muerte en la cultura misisipiana en Moundville estaban contrastadas con investigaciones sólidas y precisas. 


			La Vía Láctea, la conexión con Orión, el peligroso viaje del alma después de la muerte y la noción de crear una imagen o copia del reino de los muertos en la tierra eran elementos genuinos de la religión misisipiana, así como de la religión del antiguo Egipto. A nadie que esté familiarizado con los textos de las pirámides o con el Libro de los muertos podrían pasarle desapercibidas estas similitudes obvias. Y no soy el primero en haberse dado cuenta de ellas. Andrew Collins y Gregory Little las mencionaron en el 2014, y antes lo hicieron otros en el 2012.934 Sin embargo, por lo que yo sabía en aquel momento, no se había realizado nunca un estudio comparativo en profundidad para determinar si había una conexión real entre estas dos culturas tan distintas en otros aspectos, y separadas tanto por la geografía como por el tiempo. 


			¿Es solo una coincidencia? 


			¿O podemos descartar la coincidencia? 


			Me pareció que este tema era lo suficientemente importante como para justificar una investigación rigurosa y yo ya había empezado, puesto que los textos funerarios del antiguo Egipto, a pesar de no haber sido nunca «fáciles», eran territorio conocido para mí. Me había movido entre ellos tan a menudo cuando investigaba para mis libros que no tenía ninguna dificultad en reengancharme. Además, todavía tenía cientos de páginas con notas detalladas que había tomado sobre todas las reseñas claves a lo largo de varios años y la mayoría de estas notas, con las referencias de las páginas de las ediciones impresas, se podían encontrar telemáticamente. 


			El antiguo Egipto nos dejó un número inmenso de documentos escritos con sus bellos jeroglíficos y hemos sido capaces de leerlos desde que Champollion descifró la piedra Rosetta en el siglo XIX. También tenemos relatos históricos sobre los antiguos egipcios y sus creencias religiosas escritos en la antigüedad, como los de Heródoto. Así que tenemos mucho en lo que apoyarnos. 


			En el caso de América del Norte, por otra parte, no tenemos testimonios que nos aporten un registro histórico de la época precolombina y, puesto que los nativos americanos del norte no poseían lenguas escritas, no hay documentos. Incluso si los hubiera, actualmente tendríamos muy pocos para poder estudiar, porque habría pasado lo que pasó con los códices mayas que fueron quemados durante la conquista española en México.935 Fue tal la destrucción que afectó a las culturas indígenas en América del Norte que es un milagro que cualquier imagen y dibujo grabado en cerámica, piedra o hueso haya sobrevivido. 


			Solo podemos adivinar lo que se ha perdido y trabajar con lo que ha sobrevivido. En relación con esto, el antropólogo Mark Seeman explica que, mientras lugares como Watson Brake, el Gran Montículo de la Serpiente o incluso los geoglifos Hopewell son tan antiguos que «es extremadamente difícil hacer conexiones históricas», la cuestión es un poco distinta con la cultura misisipiana, que está «lo suficientemente cerca temporalmente como para conectar prácticas religiosas y tradiciones orales de grupos históricos como las naciones chickasaw, creek, caddo y osage».936 


			Conexiones similares con los pueblos lakota, mandan, hidatsa, crow, arapaho, oglala y otros hablantes sioux, así como con el pueblo ojibwa y otros hablantes de lenguas algonquinas, han aportado más información vital para la investigación.937 


			Con estas fuentes y a través de un trabajo interdisciplinar de arqueólogos, antropólogos y etnólogos, el código de las ideas y la iconografía de la cultura misisipiana han sido descifrados. Como afirman los antropólogos Kent Reilly y James Garber, ha sido crucial encontrar que mucha de la imaginería «está vinculada a material etnográfico que describe la ubicación del reino de los muertos y el camino de las almas en el inframundo».938 


			El profesor George Lankford, una autoridad reconocida internacionalmente en relación con el folclore nativo americano, la antropología, los estudios religiosos y la etnohistoria,939 añade que existen «variaciones en detalles etnográficos de una tribu a otra, tal y como esperábamos». No obstante: 


			 


			Hay una metáfora común en el centro de todas las creencias de las zonas de los bosques y de las llanuras de las tierras del este y, probablemente, más allá también. Esta noción común es que la Vía Láctea es el camino a través del cual los muertos deben andar.940 


			 


			En otro lugar, Lankford reitera que este sistema de creencias no estaba en absoluto confinado en las llanuras y los bosques de las tierras del este y en el valle del Misisipi. Se entiende, afirma, como parte de «un patrón religioso extendido», que se encuentra a lo largo y ancho de América del Norte y «con más fuerza que la tendencia a la diversidad cultural».941 Efectivamente, lo que los indicios sugieren es la anterior existencia de «una religión internacional antigua en América del Norte,942 una etnoastronomía común y una mitología común. Dicha realidad multicultural da a entender que detrás de la fachada de una diversidad cultural unida por redes internacionales comerciales hay unos conocimientos comunes. Una posibilidad factible de un reino conceptual en el que estos conocimientos se focalicen son las creencias sobre la muerte [y] el simbolismo que la rodea».943 


			 


			Las almas en el antiguo Egipto 


			 


			Tanto los antiguos nativos de América del Norte como los del antiguo Egipto creían que el universo tenía niveles: este mundo, el reino cotidiano material, habitado por los humanos; otro mundo debajo del anterior (a menudo con importantes elementos bajo el agua) y el mundo de arriba o el mundo de los cielos. Tanto para los antiguos nativos de América del Norte como los habitantes del antiguo Egipto, el viaje después de la muerte estaba considerado como abrirse al mundo de los cielos, entre las estrellas. Pero, para ambos, este escenario aparentemente celestial era contradictorio con las características del mundo inferior, que incluía cuerpos de agua y otros obstáculos que cruzar, espacios arquitectónicos por los que viajar y monstruos enemigos a los que hacer frente. 


			Las nociones sobre el alma en el antiguo Egipto pueden parecer extremadamente complejas al principio. Efectivamente, de acuerdo con la gran autoridad sobre el tema, el señor E. A. Wallis Budge, anterior conservador de las antigüedades egipcias del Museo Británico, no se trata de una sola alma, sino de múltiples almas, todas ellas separadas, pero, de algún modo, conectadas al khat o cuerpo físico, «que es el responsable de nuestro declive».944 


			El resumen de Budge de estas almas separadas no físicas (tal vez aspectos del alma sería una descripción mejor) es el siguiente: 


			 


			• El ka o «doble», que se queda en la tierra después de morir en la inmediatez del cuerpo y de la tumba. 


			 


			• El ba, descrito como un pájaro o un humano con cabeza de pájaro que puede volar libremente «entre la tumba y el inframundo». 


			 


			• El khaibit o sombra. 


			 


			• El khu o «alma espiritual». 


			 


			• El sekhem o «poder». 


			 


			• El ren o «nombre». 


			 


			• El sahu o «cuerpo espiritual», que es donde habita el alma. 


			 


			• El ab o corazón, «considerado el centro de la vida espiritual y conceptual. Representa todo lo que la palabra conciencia significa para nosotros». El corazón y lo que su propietario tiene grabado en él por sus elecciones a lo largo de la vida, son lo que se juzga en el inframundo.945 
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			El alma ba volando libre de los restos físicos del muerto. 


			 


			Sería posible escribir un libro entero, tal vez varios, sobre las complejidades de las creencias sobre el alma de los antiguos egipcios. Sin embargo, en mi opinión, una vez que se prescinde de los elementos barrocos y dramáticos, y las múltiples repeticiones se eliminan, las ocho almas o aspectos del alma listados anteriormente se pueden reducir a dos, que representa la visión del antiguo Egipto sobre la naturaleza fundamentalmente dual del ser humano, tanto espiritual como física. 


			Por un lado, existe este aspecto no físico y espiritual en nosotros, que es potencialmente eterno e inmortal, que aspira a «vivir millones de años», como dicen los textos funerarios. Al desprenderse del cuerpo como si fuera ropa, es esta alma la que se libera y asciende a las estrellas, especialmente a la constelación de Orión, para empezar la siguiente etapa de su viaje. 


			Por otro lado, existen el cuerpo físico y la fuerza animada que atiende las funciones vitales del cuerpo durante la vida. También considerada como una especie de alma, esta presencia fantasmal y no física es una entidad sobrenatural (que combina las características principales de ka,  el doble, y de khaibit, la sombra), que permanece en la tierra con el cuerpo. 


			En dicho sistema de ideas es inevitable que tierra y cielo sean dualidades opuestas que simbolizan el reino material, que es lo que se deja atrás, y el reino espiritual, al que el aspecto potencialmente inmortal y no físico del muerto asciende. Así lo leemos en los textos de las pirámides: 


			 


			La tierra es el aborrecimiento el rey. Este rey está destinado al cielo.946 


			El espíritu está destinado al cielo, el cuerpo está destinado a la tierra.947 


			El rey es uno de estos seres que nunca caerá en la tierra desde el cielo.948 


			 


			De un modo similar, con una complejidad añadida en relación con las actividades de la «sombra», en el Libro del Amduat  se dice: 


			 


			Deja que el alma esté en el cielo, deja que la sombre penetre los lugares escondidos y deja que el cuerpo esté en la tierra.949 


			 


			Podríamos citar muchos otros ejemplos, pero el resumen es que los antiguos egipcios creían que había dos almas, o dos aspectos fundamentales del alma. Uno de estos (no entraremos a distinguir todos sus diferentes avatares) se quedaba en los restos físicos y en la tumba. El otro, y una vez más no entraremos en sus formas diversas, era libre para ascender al cielo y empezar el viaje por el reino de los muertos. 


			 


			Las almas en la antigua América 


			 


			Y ¿qué pasa con la concepción de las almas en América del Norte? 


			Aquí también nos encontramos frente a una multiplicidad desconcertante. 


			El pueblo quileute, de la costa noroeste de Estados Unidos, cree que en el cuerpo de todo ser humano residen varias almas que «se parecen al ser corpóreo y que se pueden sacar o quitar de la misma forma en la que una serpiente muda su piel».950 


			Estas almas son el alma interna, denominada «alma fuerte y principal»; un alma externa, denominada «sombra exterior»; un alma viva, a la que se refieren como «ser junto al cual uno vive» y «fantasma» del ser viviente, «la cosa junto a la cual uno crece».951 


			Veamos de pasada el antiguo Libro de los muertos egipcio, que en el capítulo 164 afirma: 


			 


			Te he hecho una piel, concretamente un alma divina.952 


			 


			Pero regresemos a América del Norte. La tribu yuchi, de Oklahoma, cree que un individuo «posee cuatro espíritus, uno de los cuales, al morir, permanece en el sitio en el que tuvo lugar el abandono del cuerpo humano, mientras que otros dos merodean en la vecindad de la tribu y de sus familiares. El cuarto empieza un viaje de cuatro días» hacia el refugio de las almas.953 


			En otros relatos recopilados del pueblo ojibwa, al noreste de América del Norte, el etnógrafo Vernon Kinietz encontró que se decía que los humanos tenemos siete almas, de las cuales solo una es «el alma real», que va al reino de los muertos.954 De otro grupo ojibwa extrajo que, de acuerdo con sus tradiciones, el ser humano tiene tres partes: 


			 


			El cuerpo (wiyo), que se descompone tras la muerte, el alma (udjitchog), que tras la muerte se va al reino de los muertos al este, y la sombra (udjibbom), que tras la muerte se convierte en un fantasma que merodea por la tumba.955 


			 


			El pueblo menomini, de Wisconsin, expresa la misma idea de una forma ligeramente distinta, y dice que hay dos almas en todo ser humano: 


			 


			Una, denominada «una sombra que cruza», permanece en la cabeza y es el intelecto; tras la muerte se convierte en un fantasma que merodea por la tumba. La otra es el alma real, tcebai, que reside en el corazón y a la muerte se va al reino de los muertos.956 


			 


			Para los choctaws, los humanos también tienen dos almas: shilombish o «la sombra exterior», y shilup o la sombra interior, que con la muerte se va al mundo de los fantasmas. Shilombish permanece en la tierra.957 


			Evidentemente, si eliminamos todos los detalles innecesarios y la terminología confusamente ambigua, queda claro que la creencia fundamental entre los nativos de América del Norte, que abarcan una zona geográfica muy vasta, al igual que la creencia fundamental entre los egipcios, era que existían dos almas, una atada al cuerpo y a la tierra, y otra libre para ascender a los cielos. El reconocido antropólogo sueco Ake Hultkrantz, en su inmenso estudio, todavía hoy muy citado, de 1953, Conceptions of the Soul Among North American Indians, concluye que «la dualidad del alma constituye el tipo de creencia predominante en América del Norte».958 


			En el centro de este extendido sistema de creencias hay dos conceptos gemelos definidos por Hultkrantz como «alma libre» y «alma cuerpo». Esta última, que también es conocida como «alma viva», representa «las fuerzas que mantienen el cuerpo vivo y activo». Por otro lado, el «alma libre» representa a «la persona en una forma extracorpórea», pero con el poder añadido de no tener la movilidad restringida.959 


			¿Para qué se usaba esta libertad de movimiento? 


			Como explica George Lankford, entre los antiguos nativos de América del Norte se creía que: 


			 


			En un momento crucial en el proceso de morir, el «alma libre», la que es consciente de sí misma y posee una personalidad identificable en relación con la persona muerta, se separa del cuerpo, dejando atrás el alma viva, una fuerza mecánica que puede ser peligrosa para los seres vivientes, atrapada en los restos físicos o cerca de ellos. El alma libre está presente durante un periodo de tiempo breve por los alrededores y luego parte hacia el oeste para su viaje final. Si durante este trayecto el alma libre obtiene el poder de regresar a la vida terrestre, puede rehacer sus pasos y volver a entrar en el cuerpo. Por ello, los rituales fúnebres deben incluir al menos dos tareas distintas, para atender a las dos almas distintas.960 


			 


			Se trata con el mismo cuidado y con la misma atención a las dos «almas» distintas, y por los mismos motivos, en los rituales fúnebres de los antiguos egipcios.961 Parece claro que esas «almas» separadas de los antiguos egipcios son esencialmente idénticas e intercambiables con las nociones de «alma cuerpo» y «alma libre» de los nativos americanos. 


			 


			El camino al oeste 


			 


			En la línea 1109 de los textos de las pirámides, un alma alcanza el reino de los muertos y oye una voz que le dice: 


			 


			Cambia de sentido, oh, tú, quien todavía no ha cumplido todos sus días.962 


			 


			Una leyenda de los ottawas, el pueblo nativo americano que vivió en Míchigan y Ohio antes de la migración a Oklahoma, donde la mayoría de los miembros de la tribu se encuentran ahora, cuenta la historia de una persona que entra al reino de los muertos a pesar de estar todavía vivo. Una voz, «como si fuera una brisa», le susurra al oído: 


			 


			Regresa al lugar de donde vienes. Todavía no ha llegado tu hora.963 


			 


			El alma libre se puede separar del cuerpo no solo con la muerte, sino también durante los sueños, las visiones o en estados comatosos. Desde la perspectiva de los nativos americanos, por lo tanto, la «muerte» no llega hasta que no se sepa con certeza absoluta que el alma libre ausente no regresará. Es por este motivo, explica Lankford, que «los muertos casi nunca se entierran inmediatamente, y la mayoría de los pueblos tienen un tiempo específico de espera».964 Los ojibwas eran especialmente conocidos por su «hábito de conservar a los muertos durante cuatro días, con la esperanza de que el alma regresara del mundo de los espíritus y que la persona volviera a la vida».965 


			Pero cuando el alma no regresa, ¿dónde ha ido y cómo ha llegado? 


			Una leyenda del pueblo nativo americano tachi yokut cuenta la historia de un marido cuya querida esposa había muerto. De luto, fue a la tumba de su mujer y cavó un hoyo cerca de esta: 


			 


			Ahí se quedó mirando, sin comer. Tras dos noches vio que ella se levantaba, se sacudía la tierra de encima y se dirigía a la [tierra] de los muertos.966 


			 


			De forma similar, en las líneas 747-748 de los textos de las pirámides egipcias leemos la siguiente invocación a los muertos: 


			 


			Levantaos, sacudíos la tierra y alzaos para realizar el viaje en compañía de espíritus.967 


			 


			En el antiguo Egipto, la primera etapa del viaje al reino de los muertos era asegurarse de que los rituales fúnebres se realizaban correctamente. El propósito de estos rituales, explica Wallis Budge, era posibilitar que «el espíritu que ha abandonado el cuerpo salga de la tumba y vaya a la región que está inmediatamente al oeste de la cadena montañosa, en la orilla oeste del Nilo, que podríamos considerar como una sola montaña y denominarla Manu, la montaña del ocaso».968 


			Como en el caso del viaje tras la muerte de los nativos americanos, Lankford resume: 


			 


			El camino se dirige al oeste, el lugar por donde se pone el sol, el final del trayecto este-oeste, el punto de transición entre el día y la noche.969 


			 


			Si volvemos al antiguo Egipto, está claro que la primera parte del viaje tras la muerte se desarrolla en el plano terrestre y conduce al alma a una ubicación especial al oeste, descrita antes como «la montaña del ocaso». En este lugar, prosigue Budge: 


			 


			Se juntan varios espíritus, todos decididos a realizar su camino hacia la morada de los bienaventurados; estos son lo que han salido de sus cuerpos durante el día.970 


			 


			En la antigua América también se llega a un lugar al lado oeste del disco terrestre, donde los muertos se juntan y donde también esperan el momento adecuado, a la caída de la noche, para realizar su transición del plano terrestre al mundo de los cielos. Lankford dice que «habría una zona de acampada para las almas libres»: 


			 


			Para que pudieran esperar hasta que se dieran las condiciones adecuadas para continuar su viaje.971 


			 


			Orión, el «salto» y el portal en la antigua América 


			 


			En el antiguo Egipto, la constelación de Orión, localizada prominentemente en la orilla oeste de la Vía Láctea, estaba considerada como la figura celestial del dios Osiris, el señor del reino de los muertos, y los textos fúnebres instan explícita y repetidamente al alma a ascender al cielo y a unirse con Orión. A continuación, cito unos cuantos ejemplos de ello: 


			 


			Alcanzarás el cielo como Orión.972 


			Una escalera al inframundo se colocará para que puedas subir hasta donde está Orión.973 


			He subido a pie por una escalera hasta Orión.974 


			El inframundo te ha cogido de la mano para guiarte hacia donde está Orión.975 


			Orión me dará su mano.976 


			 


			La intención, que queda confirmada arquitectónicamente en la punta de la Gran Pirámide (como hemos visto en el capítulo anterior), es indiscutible. Tras completar su viaje hacia el oeste del planeta y juntarse con otras almas, la forma espiritual del muerto debe hallar su camino para acceder al «lugar en el que se encuentra Orión», desde donde se desarrollará el resto de su viaje al reino de los muertos. 


			Pero ¿cómo alcanzar Orión? 


			Los textos citados anteriormente incluyen una escalera o la misma «mano» de la constelación. Otra fuente nos dice más vagamente: «Se le ha hecho llegar el modo para ascender al cielo»977 y, cincuenta líneas después, leemos: 


			 


			¡Aquí viene el que asciende! ¡Aquí viene el que asciende! ¡Aquí llega el trepador! ¡Aquí llega el trepador! ¡Aquí llega el que ha volado hasta aquí, aquí llega el que ha volado hasta aquí!978 


			 


			¿Cómo era la transición hacia el mundo de los cielos en el viaje después de la muerte entre los nativos americanos, cuando el alma ha alcanzado el punto de partida desde la tierra? Lankford recurre a sus amplios conocimientos de etnografía en relación con este tema y afirma que, para que se pueda proseguir el viaje hacia el reino de los muertos: 


			 


			Lo que debe hacer el alma libre es realizar un salto aterrador. El reino de los muertos solo se puede alcanzar andando por el camino de las almas, la Vía Láctea, a través del cielo de la noche. Sin embargo, para llegar al camino, se debe abandonar el disco terrestre y entrar en el reino celestial. El portal que es designado para el alma libre a su muerte se verá al final del camino de las almas. Es una constelación con forma de mano, y el portal está en su palma.979 


			 


			Como aprendimos en Moundville, esta constelación en forma de mano para los nativos americanos no es otra que Orión, con las tres estrellas del cinturón como muñeca. Por debajo de estas estrellas, identificado como parte de la espada de Orión por los antiguos griegos, hay un objeto brillante en el cielo conocido como Messier 42 o nebulosa de Orión. Esta nebulosa está en el motivo de la mano y del ojo, considerada por los astrónomos modernos como una «guardería estelar» en la que constantemente nacen nuevas estrellas,980 y representa el ojo. Sin embargo, tal descripción es una etiqueta errónea que solo se sigue usando por la costumbre. En realidad, como afirman todos los académicos, en la iconografía misisipiana no se representa un ojo, sino «un agujero en el cielo, un portal»,981 a través del cual las almas libres tienen que pasar para alcanzar el reino de los muertos. 
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			IZQUIERDA: la constelación en forma de mano de los nativos americanos en la que las tres estrellas del cinturón de Orión conforman la muñeca. CENTRO: el cinturón de Orión y la nebulosa de Orión. DERECHA: un ejemplo del motivo del ojo y la mano de Moundville. La nebulosa de Orión está representada por el ojo, y estaba concebida como parte del portal a través del cual el alma debía saltar durante su viaje después de la muerte. 


			 



			George Lankford deshace este lío: 


			 


			El agujero en el cielo está considerado una hendidura separada del resto, y el hecho de que sea celestial se deduce porque a menudo se incluye un círculo estelar o un punto. Esta doble señal tiene la apariencia de un ojo, pero es una similitud coincidente. El «ojo» es un portal con una estrella en su centro. La combinación de la mano con el ojo, por tanto, indica el inicio del viaje del espíritu, la entrada del alma a la Vía Láctea para ir a Orión.982 
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			IZQUIERDA: en el antiguo Egipto, el jeroglífico para el inframundo o Duat es un agujero en el cielo con una estrella en el centro. DERECHA: para los antiguos nativos americanos, el agujero en el cielo se indica como una hendidura y el hecho de que sea celestial se deduce porque a menudo se incluye un círculo estelar o un punto. 


			 


			En el antiguo Egipto, la representación jeroglífica del inframundo, el Duat, como vía de acceso a la Vía Láctea y a Orión, usa exactamente los mismos conceptos, expresados con los símbolos localmente apropiados. Mientras que en el arte misisipiano era habitual dibujar la estrella en forma de círculo o punto, el símbolo de estrella en el antiguo Egipto se parecía más a la versión de cinco puntas que se usa actualmente. Del mismo modo, en el arte misisipiano el portal del cielo se dibuja como una apertura en forma de hendidura abierta, mientras que en el antiguo Egipto estaba representado con un círculo. 


			 


			Orión, el «salto» y el portal en el antiguo Egipto 


			 


			La parte superior de Orión, encima del cinturón de estrellas, es importante en la antigua constelación egipcia Sahu, pero no es parte de la «mano». Las historias que hay detrás del imaginario que se contaban en el valle del Nilo y en el valle del Misisipi también son muy distintas. No obstante, es raro que la misma constelación juegue un papel clave tanto en las creencias sobre el viaje de después de la muerte de los nativos americanos como del antiguo Egipto. 


			Es más, a pesar de que las escaleras están entre los «medios para ascender» sugeridos al alma en los antiguos textos fúnebres egipcios, no son las únicas. De forma particularmente parecida al «salto» en el portal es la definición que se da en el relato 478, línea 980, en los textos de las pirámides, en el que el muerto declara: 


			 


			Doy un salto al cielo en presencia de dios.983 


			 


			Del mismo modo, leemos en otro relato, el 467, en las líneas 890-891: 


			 


			Alguien vuela. Vuelo alto, lejos de vosotros, oh, hombres. No soy de la tierra, soy del cielo.984 


			 


			Y, una vez más, en el relato 261, leemos: 


			 


			El cielo es la llama que se mueve delante del viento al final del cielo.985 


			 


			Tales referencias, así como múltiples ejemplos que podríamos citar, dejan muy poco margen para la malinterpretación. Como para los nativos americanos, para los antiguos egipcios existía un «salto», que se realizaba de un modo u otro, desde el plano terrestre hasta Orión y que era una etapa inicial del viaje después de la muerte. 


			Se podría objetar que la constelación Sahu/Orión para los antiguos egipcios era la figura celestial de Osiris, el señor del reino de los muertos, y que, por lo tanto, no era un portal en el sentido en que lo veían los nativos americanos. Sin embargo, esta objeción no tendría en cuenta que, en el sutil sistema de los antiguos textos fúnebres egipcios, los símbolos pueden estar cifrados con múltiples niveles de lectura. Un estudio minucioso de los textos revela que el paso del alma a través del portal en el cielo era una etapa fundamental en el viaje de después de la muerte para los antiguos egipcios. 


			Cito de nuevo los textos de las pirámides: 


			 


			Portal del abismo, he llegado hasta ti, ábrete a mí.986 


			Las puertas del cielo se abren para ti, las puertas del cielo estrellado han sido derribadas para ti.987 


			Las puertas de hierro que hay en el cielo estrellado han sido derribadas para mí, y las cruzo.988 


			Abre las puertas que hay en el abismo.989 


			La apertura de la ventana del cielo está abierta para ti.990 


			El portal celestial al horizonte está abierto para ti.991 


			Soy quien ha abierto la puerta del cielo.992 


			La puerta del cielo al horizonte se abre para ti.993 


			 


			A partir de un nuevo estudio de los textos de las pirámides, Susan Brind Morrow afirma que «la nebulosa de Orión es la puerta al cielo».994 


			Y, en caso de que quede alguna duda al respecto, la dirección celestial para este portal a través del cual los muertos deben pasar para entrar en el inframundo o Duat también se repite en múltiples ocasiones en los textos de las pirámides. Por ejemplo: 


			 


			El Duat te lleva de la mano al lugar en el que se encuentra Orión.995 


			 


			O, como ya hemos visto: 


			 


			Una escalera al inframundo se colocará para que puedas subir hasta donde está Orión.996 


			 


			El momento justo para el «salto» 


			 


			Para los antiguos egipcios, la llegada al final de la escalera metafórica, la realización del «salto» al cielo «en presencia de dios», se tenía que sincronizar con el momento en el que «Orión es engullido por el Duat».997 


			De acuerdo con R. O. Faulkner, traductor de los textos de las pirámides, esto ocurre cuando «las estrellas se desvanecen al alba».998 En términos generales, el hecho de que Orión sea «engullido» por Duat se puede relacionar con la puesta de la constelación por el oeste en el momento que esto ocurra, ya sea de día o de noche. 


			Regresemos a la versión acreditada de George Lankford del viaje de después de la muerte y del salto del alma, en el portal de la nebulosa de Orión, a la constelación que los nativos americanos del norte denominaban Mano. El salto solo se podía realizar cuando la constelación se aproxima al lugar más cercano del borde del disco terrestre, poniéndose por el oeste por debajo de la Vía Láctea, justo antes de que desaparezca por debajo del horizonte (en el preciso momento, tanto para los antiguos egipcios como para los antiguos nativos americanos, en el que pensaban que se abría la puerta del cielo o «el portal celestial al horizonte»). Como clarifica Lankford: 


			 


			El portal en la Mano tenía que cruzarse con un salto en el momento justo, que es en el lapso de diez minutos que ocurre una vez cada noche desde el 29 de noviembre, cuando la Mano se desvanece por el oeste, justo antes del alba, hasta el 25 de abril, cuando la Mano se hunde al anochecer, para no ser vista de nuevo hasta al cabo de seis meses. Durante este periodo invernal, el portal está en el horizonte durante unos pocos minutos cada noche, y las almas libres deben entrar en ese momento, o perderse. Las almas libres que no realizan la transición permanecen en el oeste y pueden convertirse en amenazas para los seres vivientes.999 
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			Como en el antiguo Egipto, nos informa Budge, los que no se han preparado adecuadamente para el viaje de después de la muerte quedan atrapados en un plano terrestre, en el que su destino, «al no haber conseguido presentarse ante el juicio de Osiris», es infeliz.1000 


			Y, tanto en el antiguo Egipto como en América del Norte, también se creía que esas almas que habían ascendido exitosamente a Orión debían continuar su largo y arduo viaje, ahora por el mundo de los cielos. En él se encontrarían con monstruos y terrores, y El libro de los muertos egipcio y las tradiciones orales e iconográficas de la civilización misisipiana estaban diseñados para afrontarlos.1001 


			Antes de explorar más estas similitudes entre las supuestamente desconectadas religiones del Misisipi y del Nilo, regresemos al sistema espiritual que ha evolucionado en la selva del Amazonas alrededor del uso de la ayahuasca, la vid de los muertos. Recordemos que su nombre se debe a que el «contexto indígena» de la ayahuasca está «íntimamente relacionado con la muerte».1002 Las visiones que se tienen durante el trance con la ayahuasca se parecen a la muerte y se considera que aportan conocimientos acerca de dicho proceso, y, así, desde un nivel experimental más que a través del estudio, la vid de los muertos tiene la misma función que El libro de los muertos. 


			Los chamanes que usan ayahuasca en el Amazonas hablan de «morir» cuando beben esta infusión. Una vez más, se dan conexiones escondidas porque, como vimos en el capítulo 17, experimentan «una ascensión a la Vía Láctea» en un «solo vuelo elevado» que va «más allá de la Vía Láctea». 


			A veces, cuando realizan estos viajes, los chamanes se encuentran con juicios y adversarios que les pondrán a prueba: 


			 


			Monstruos aterradores, jaguares y serpientes que se aproximan y que amenazan con devorar a la persona que, muerta de terror, los desafiará con miedo.1003 


			 


			Terrores y obstáculos en el inframundo egipcio 


			 


			Nadie del hemisferio norte que observe el cielo dejará de percibir la presencia de la constelación de Orión durante los meses de invierno, o el hecho de que está en el lado oeste (se podría decir, efectivamente, que en la orilla oeste) de la banda de luz brillante de nuestra propia galaxia vista desde dentro. Denominamos a esta banda Vía Láctea. Para los antiguos egipcios era «el Canal Ventoso»,1004 el gran río celestial que, como nos informa Budge: 


			 


			Fluía a través del Duat como el Nilo lo hace a través de Egipto. Tenía habitantes a ambas orillas, como hay seres humanos a ambos lados del Nilo.1005 


			 


			Es más, el salto del alma a Orión no era el final del trayecto, sino el modo de entrar al mundo del cielo. Una vez dentro, el Canal Ventoso sería el escenario de la siguiente etapa del viaje. «Llévame y levántame hacia el Canal Ventoso», como dicen los textos de las pirámides.1006 


			Es intrigante que, en la antigua América del Norte, la Vía Láctea fuera conocida ampliamente como «Camino de las Almas»,1007 y era en este camino, tras pasar por el portal de Orión, donde los espíritus de los muertos se encontraban a sí mismos. Lankford nos cuenta lo siguiente en relación con ello: 


			 


			Cuando las almas libres han entrado en el reino celestial, el Camino de las Almas se extiende por delante. Según la mayoría de los relatos, se trata de un reino como el terrestre que han abandonado, pero algunos lo describen como un río de luz con almas libres acampadas a lo largo de él.1008 


			 


			Inevitablemente, con un gran río fluyendo en él, el Duat «tenía la forma de un valle».1009 Sin embargo, al contrario del valle del Nilo —en el resto se parecían—, este reino egipcio de los muertos estaba «sumido en la pesadumbre y oscuridad de la noche, un lugar de miedo y terror».1010 


			Además, era un lugar lleno de obstáculos y de retos aterradores: 


			 


			Abismos de oscuridad, cuchillos asesinos, río de agua hirviendo, pestilencias nauseabundas, serpientes amenazantes, monstruos y criaturas con la cabeza de un animal espantoso, y seres crueles y mortíferos con varias formas.1011 


			 


			Si observas durante unas horas las viñetas y los dibujos de las tumbas, te empezarás a hacer una idea. 


			El Duat es un universo paralelo, «otro mundo», completamente escalofriante que está, a la vez, lleno de estrellas y con una zona física extraña con callejones estrechos, galerías oscuras y habitaciones llenas de demonios y terrores. Hay seres cuya misión es «romper las almas en trozos». Hay serpientes de un tamaño enorme, serpientes con piernas y pies, serpientes con múltiples cabezas, serpientes con alas. Hay serpientes que escupen fuego y que se dibujan como si fueran pasillos inundados con fuego. En particular, allí se encuentran el monstruo serpiente Apep y el grupo de nueve dioses que lo sirven. Hay pozos con fuego donde se queman a las almas, a veces, cabeza abajo. Se tienen que cruzar cuerpos de agua y «profundidades abismales de oscuridad». Hay zonas dedicadas a la tortura. Hay dioses armados con cuchillo que matarán a las almas mal preparadas.1012 Una viñeta particularmente curiosa muestra «una diosa de pie, con las manos sujetando la cabeza de un hombre que está delante de ella, arrodillado, que está abriéndole la cabeza con un hacha».1013 
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			Viñeta del Libro del Amduat. E. A. Wallis Budge sugiere una traducción no literal de los jeroglifos, describiendo la escena de la siguiente forma: «Una diosa está de pie con sus manos estiradas hacia la cabeza de un hombre que está arrodillado enfrente suyo, y le corta la cabeza con un hacha». IZQUIERDA: detalle de la viñeta. DERECHA: la viñeta en contexto. 


			 


			La viñeta1014 llamó mi atención por los motivos que explicaré más abajo. Budge no dice nada de ella en su descripción y puesto que no leo jeroglíficos no podía saber qué estaba pasando en ella. Una interpretación que se me ocurrió fue que la diosa trataba de detener al hombre arrodillado, que quería sacarse los sesos a sí mismo. Pero la escena tenía una cualidad insólita que sugería una posibilidad muy distinta. Por la forma en la que la diosa alargaba los brazos y las manos en el dibujo, parecía más que le estaba animando a clavar el hacha en su propia cabeza, tal vez ejerciendo algún tipo de poder divino para forzarlo a hacerlo. 


			Dado que hay repetidas referencias a una figura femenina amenazante, usualmente denominada la «rompecerebros» o la «cogedora de cerebros» en los relatos de los nativos americanos, se me ocurrió que era la oportunidad para probar la robustez de mi teoría de una conexión estructural profunda entre los sistemas espirituales del antiguo Egipto y del antiguo valle del Misisipi. Lo único que tenía que hacer era encontrar a un egiptólogo que me tradujese los jeroglíficos de la viñeta. Si la traducción no tenía ninguna relación con la diosa «rompecerebros» de los nativos americanos, mi teoría se vería debilitada. Si, por el contrario, había una clara relación, entonces mi teoría se vería reforzada. 


			En general, los egiptólogos me evitan, pero tuve la suerte de que Louise Ellis-Barrett, del Museo Británico, aceptase el encargo. Sentía curiosidad por el motivo por el que quería la traducción, pero estaba determinado a que fuera una traducción sin preconcepciones en la mente del traductor, así que me negué a decírselo. 


			Unas semanas después, tras investigar el asunto rigurosamente, Louise me trajo la traducción del grupo de jeroglíficos que describían el rol de la diosa en esa escena: 


			 


			Ella vive de la sangre de los condenados 


			Y de lo que esos dioses le dan 


			Esta alma ba que pertenece a los condenados 


			La demoledora que corta a los condenados en piezas 
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			Para clarificar, Louise añadió que el libro sobre lo que es el Duat está «dividido en horas, y cada una de ellas constituye una unidad de texto e ilustración». La viñeta ocurre en la quinta hora del viaje a través del Duat (a menudo, se refiere a ella como la «quinta división del Duat»), en la que, como veremos, también tiene lugar el antiguo juicio egipcio. Es más, a pesar de que la viñeta en sí misma no es parte del juicio, todo el contenido de la quinta hora, como Louise expresaba en el documento que preparó para mí: 


			 


			Indica el punto de inflexión en la vida. Aquí, la vida será, o bien renovada, o bien aniquilada. La última escena de los dibujos superiores [donde se encuentra la viñeta] demuestra la labor de las divinidades, cuya responsabilidad es la aniquilación, mostrando a los condenados cómo serán tratados. 


			 


			En otras palabras, serán tratados como en el antiguo sistema de creencias de los nativos americanos, aplastándoles el cerebro. 


			 


			Terrores y obstáculos en el inframundo de la antigua América 


			 


			El antropólogo Ake Hultkrantz registra las tradiciones entre los pueblos ojibwas y hurones de la zona noreste de América del Norte que tengan que ver: 


			 


			[Con] la denominada rompecerebros, [quien] deja a los viajeros que se dirigen al mundo de los muertos sin cerebro. En general, esta guardiana que rompe los cerebros encierra algo demoniaco. En las concepciones escatológicas de los pueblos sauk y fox, un muerto muere completamente si no puede salvarse de la rompecerebros.1015 


			 


			George Lankford hace un resumen de dicho mito que se extiende por América del Norte y confirma la gran expansión de la «aterradora imagen de la rompecerebros», usualmente una mujer cuya tarea es destrozar la memoria (¿y la humanidad?), «sacando o aplastando el cerebro».1016 


			Una variante interesante, documentada por el etnólogo Alanson Skinner a principios de la década de 1920, procede del pueblo sauk, y habla de un obstáculo en el Camino de las Almas donde el río celestial tiene que cruzarse: 


			 


			Un tronco sirve de puente y está escoltado por un ser denominado Po’kitapawa, «la que hace un agujero en la cabeza» o «la tomadora de cerebros». Esta tiene un perro guardián que ladra para avisar cuando se acerca cualquier alma, que tiene que ser muy rápida para evitar que le quiten el cerebro. Si sucede, será destruida o perdida para siempre.1017 


			 


			Por lo tanto, parece que la rompecerebros de los nativos americanos y la antigua diosa egipcia de la viñeta de la quinta hora en el Duat tienen la misma función, es decir, la aniquilación y la destrucción permanente de las almas indignas del viaje de después de la muerte. Hay diferencias entre las tradiciones, como sería de esperar si descendieran de un ancestro común de hace milenios y hubieran evolucionado de forma separada; pero las similitudes fundamentales del rol de la diosa son innegables. 
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			Serpientes monstruosas con alas en el antiguo inframundo de América. 


			 


			Otro tema que emerge de este material tiene que ver con el asunto más general de los juicios y las tribulaciones que el alma tiene que afrontar en su viaje post mortem. Que el carácter preciso de estos obstáculos varíe entre el antiguo Egipto y los antiguos nativos americanos es de esperar. Aun así, las sorprendentes similitudes en el núcleo de la estructura de la historia (muerte física, el viaje del alma en la tierra, el salto al cielo que implica a Orión, seguido de un viaje con peligros y adversidades a las que hacer frente, a través del valle de la Vía Láctea) respaldan la teoría de una conexión inexplicable hasta la fecha. 


			En el caso de los nativos americanos, un puente, a veces inestable y otras veces tan fino como una hoja, desde donde el alma puede caerse fácilmente y perderse para siempre en el torrente de abajo es uno de los muchos calvarios documentados en los registros etnográficos.1018 Otro personaje habitual (quien, junto con el puente, aparece en una de las reseñas de la tradición de la rompecerebros citada más arriba) es un perro, a menudo monstruoso y feroz, descrito por los algonquinos como «el perro con la boca sangrienta que devora las almas».1019 


			En algunos relatos, el puente tiene el poder de transformarse en una serpiente,1020 de modo que añade dificultad a las almas que van por el Camino. El viaje de después de la muerte entre los nativos americanos está tan lleno de monstruos en forma de serpiente como en el Duat del antiguo Egipto. En este sentido, lo más notable es la presencia de la Gran Serpiente con Cuernos de Agua, a veces descrita como «señor del mundo de abajo» y, otras veces, como «gran serpiente con la joya roja en su frente»:1021 


			 


			Si las almas libres saben cómo tratar con la serpiente y se les permite el paso, entran en el reino de los muertos.1022 


			 


			En la tradición del antiguo Egipto, en el Duat, también guardianes de varias puertas y pasajes a menudo toman la forma de una serpiente, y permitirían que el alma continúe su viaje si posee «los conocimientos de una cierta fórmula o palabras de poder, así como nombre mágicos».1023 


			 


			La pantera submarina y la gran esfinge 


			 


			Otras curiosidades remarcables incluyen el hecho, señalado antes, de que las serpientes del Duat a menudo tienen alas1024 y, además, a veces aparecen dibujadas con piernas y pies.1025 Lo mismo ocurre con la Gran Serpiente con Cuernos de Agua, que casi siempre aparece con alas1026 y, además, según un relato sioux, era un «monstruo acuático que se parecía a una serpiente de cascabel, pero con patas cortas».1027 


			Debido a que conservamos mucha documentación, dibujos e imágenes grabadas, las descripciones del Duat que nos han llegado del antiguo Egipto son más vivas y detalladas que las del Camino de las Almas que han sobrevivido en la tradición oral de los nativos americanos. No obstante, nos ha llegado lo suficiente como para poder confirmar que tanto las serpientes como otros monstruos y demonios del Duat también tienen sus homólogos en el viaje de después de la vida de los nativos americanos.1028 


			En relación con esto, es de particular interés la pantera submarina, una figura híbrida rara, descrita por los ojibwas como «una combinación curiosa de puma, serpiente de cascabel, ciervo y halcón»1029 y que se supone que es un avatar o un alter ego  de la Gran Serpiente con Cuernos de Agua.1030 


			Diferentes pueblos nativos americanos dieron distintos nombres y aspectos a la pantera submarina (Mishebeshu y Michibichi son los más comunes), pero también era conocida entre las tribus de habla algonquina como Pizha, que significa «pantera».1031 En relación con este último, una vez se descubrió una imagen antigua pintada en un peñasco, encima del Misisipi en Alton, Illinois, de una pantera submarina, que se hizo famosa entre los viajeros europeos con el nombre de Piasa, y se describía de forma confusa como una mezcla entre «tigre» y un «animal de la especie del dragón».1032 En 1839, Arenz y Cía., de Düsseldorf, publicaron una línea inspirada en esta imagen «tomada sobre el terreno por artistas alemanes», que se reproduce abajo. El petroglifo ya no existe porque el peñasco en que estaba dibujada la cara fue destruido en 1846-1847.1033 
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			Monstruos en forma de serpiente en el antiguo inframundo egipcio (con alas, a la derecha, y con piernas, a la izquierda). 
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			Hay otras imágenes de la pantera submarina, perdidas desde hace mucho tiempo, como la vista por Nicolas Perrot, en 1664, a la que denominó Gran Pantera, o la de los ojibwas, que hoy la describen como un «tigre de mar», conservando sus cualidades acuáticas, y como «un enorme gato marrón».1034 En algunos relatos se dice que la Piasa tenía «cabeza humana».1035 


			No debería sorprendernos que haya tanta variedad de descripciones, puesto que estamos tratando con el inframundo y con sus habitantes, que cambian de forma. Sin embargo, lo que sí es cierto es que la pantera submarina tenía características felinas, por las imágenes que nos han llegado de ella. 


			Entre estas, hay una figura de cerámica, reproducida en el collage que se incluye más abajo, que pude ver con mis propios ojos en el Museo de Moundville. A pesar de que la escala es muy distinta, me gustaría señalar que se parece a la Gran Esfinge de Giza. Por supuesto, la esfinge tiene cabeza humana, y no felina, pero recordemos esas tradiciones para las cuales la Piasa tenía cabeza humana. Probablemente, también sea importante destacar la esfinge prehistórica original, tal vez de más de doce mil años de antigüedad, que tenía la cabeza y el cuerpo de un león. Con la severa erosión de muchos milenios, la cabeza de león se recortó en forma humana durante la primera etapa del periodo dinástico.1036 Y, por último, pero no menos importante, las tradiciones de los nativos americanos sobre la pantera submarina hablan de un tiempo en el que existieron «cuatro Piasas, cada una asociada a una dirección cardinal».1037 ¿Es una coincidencia que la Gran Esfinge de Giza, con su gran parecido con la pantera submarina, sea un marcador de equinoccios, orientada precisamente a una de las cuatro direcciones cardinales, para señalar el sol cuando sale por el este durante el equinoccio? 
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			ARRIBA: pantera submarina, Moundville. Atención a la posición de la cola y de las patas. Foto: Santha Faiia. ABAJO, A LA DERECHA: la Gran Esfinge de Giza. Foto: Albi <dreamstime.com> [21951]. Atención a la posición de la cola y de las patas. ABAJO, A LA IZQUIERDA: detalle de la cola de la Gran Esfinge. Compárese con la cola de la pantera submarina. 



			 


			Perros y otras «coincidencias» 


			 


			Los perros feroces que aparecen como obstáculos y desafíos en el viaje de después de la muerte de los nativos americanos tienen sus homólogos entre los monstruos del Duat, descritos en los antiguos libros de los muertos egipcios. «Ese dios que vive masacrando —por ejemplo, en el relato 335 de los textos de los féretros—, cuya cara es la de un sabueso.»1038 


			No es el único nexo curioso que implica a perros. 


			Como excepción a la norma general entre los pueblos nativos americanos, los cheroquis no describen la Vía Láctea como el Camino de las Almas, sino que se refieren a ella como «Donde el Perro Corre».1039 Esto se encuentra en el relato del mito de un molino gigante en un lado del disco terrestre en el que el maíz se convertía en alimento. Los excedentes de harina estaban guardados en un gran cuenco y muchas mañanas la gente que iba al molino se encontraba con que faltaba harina. Como los hurtos continuaban, investigaron y encontraron el rastro de un perro. La noche siguiente: 


			 


			Estuvieron atentos, y cuando vino el perro y empezó a comer del cuenco, lo atacaron y lo azotaron. 


			 


			Ante eso, el perro, que vivía en el lado opuesto del disco terrestre, dio un salto hacia el cielo y huyó «aullando» hacia su casa… 


			 


			… cayéndole la harina de la boca mientras corría, dejando detrás de sí un rastro blanco donde ahora vemos la Vía Láctea, que los cheroquis denominan desde ese día Gi’li-utsun’ stanun’ yi, «Donde el Perro Corre».1040 


			 


			Lo que resulta extraño es que también en el antiguo Egipto, donde la Vía Láctea era el Canal Ventoso, hay una excepción. Se encuentra en un «relato» curioso de los textos de los féretros en el que no se mencionan perros, pero en el que los muertos afirman: 


			 


			Soy un espíritu, soy el que se encarga de asuntos secretos. 


			He venido equipado con magia, con la que he saciado mi sed. Vivo del farro blanco, llenando el Canal Ventoso.1041 


			 


			El farro blanco es, obviamente, una variedad domesticada de trigo, que, además, era muy apreciado en el antiguo Egipto.1042 Como ocurre con el maíz en América, tiene que molerse para producir harina. En la antigua tradición egipcia, así como en la tradición cheroqui, el camino en el cielo por el que se desarrolla el trayecto de después de la muerte se parece a un resto blanco de harina. 


			Hay más curiosidades. 


			Cojamos el caso del hombre pájaro, el dios/héroe, de quien han sobrevivido muchos dibujos en el valle del Misisipi. Es parte halcón y parte hombre, como el dios Horus en el valle del Nilo. Como Horus, las asociaciones celestiales del hombre pájaro incluyen tanto a Venus como al Sol.1043 Y, como Horus, el papel fundamental del hombre pájaro es simbolizar el triunfo de la vida sobre la muerte. «A pesar de que todo el mundo muere al final», nos explica el profesor James Brown, de la Universidad Northwestern: 


			 


			La vida es la ganadora a través de la supervivencia de los descendientes. La personificación de esta lucha por la vida para reafirmarse a uno mismo delante de la muerte inevitable es el halcón, y una de sus apariencias es Venus. En la luz previa al amanecer, Venus hace retroceder la oscuridad para dar paso a la luz del sol, que permite la vida. El hecho de que [el mito de los nativos americanos del] hombre pájaro haya integrado el progreso de la noche y del día, el paso de los cuerpos celestiales y de las direcciones cardinales nos indica que pertenece a una cosmología particular. Estos elementos no están conectados sin más.1044 


			 


			No es este el lugar para ir más lejos con el mito del hombre pájaro, o con las largas tradiciones alrededor del dios Horus, una de las figuras más famosas y complejas del antiguo panteón egipcio. Se podrían escribir, y se han escrito libros enteros sobre cada uno de ellos, y hay grandes diferencias entre ellos, así como similitudes bastante asombrosas. Lo que queda por resolver es si estas similitudes son pura coincidencia o si responden a una conexión profunda, escondida y no detectada. 


			Luego está la cuestión de los pigmeos y los enanos. Gozaban de un especial favor popular en el antiguo Egipto, donde se momificaban sus restos en las tumbas. Se consideraba que tenían más poder que los humanos corrientes (incluso hay un dios pigmeo denominado Bes) y ocupaban lugares importantes en los textos fúnebres.1045 Por ejemplo, en la viñeta del capítulo 164 de El libro de los muertos podemos ver a una diosa con un enano a cada lado, cada uno de los cuales está dibujado con dos cabezas, una de halcón y otra humana.1046 Y en los textos de las pirámides, los muertos, en su viaje, afirman: 


			 


			Estoy considerado un ser honrado en el cielo y en la tierra. Soy ese pigmeo de los bailes de dios que entretiene al dios delante de su gran trono.1047 
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			IZQUIERDA: grabado en una concha del antiguo dios/héroe misisipiano al que los arqueólogos se refieren como hombre pájaro. Fotografía: Museo Nacional de los Indios Americanos (MNIA), Instituto Smithsoniano [18/9121]. DERECHA: estatua del antiguo dios/héroe Horus egipcio. El papel fundamental de ambos era simbolizar el triunfo de la vida por encima de la muerte. Fotografía: Raoul Kieffer. 


			 


			Del mismo modo, los enanos y los pigmeos gozaban de un favor y respeto especial entre los antiguos nativos americanos. Hultkrantz declara «una creencia muy extendida sobre los enanos de la región, a veces asociada al concepto de una raza prehistórica extinguida y, otras veces, al concepto de seres espirituales».1048 


			Como en el antiguo Egipto, se han encontrado esqueletos de enanos en antiguas tumbas nativas americanas y, como en el antiguo Egipto, se pensaba que los enanos poseían poderes sobrehumanos y mágicos. Incluso hay indicios de la existencia de chamanes enanos en el valle del Misisipi.1049 


			También vale la pena señalar el aspecto y las manifestaciones de las almas, y ya hemos visto cómo, en el antiguo Egipto, el alma que vuela libre, ba, era dibujada como un pájaro o como un humano con cabeza de pájaro. «A menudo te abre las puertas del cielo», dicen los textos de las pirámides: 


			 


			Derriba las puertas del firmamento para ti, hace un camino para ti, por el que se asciende en compañía de los dioses, manteniéndote a salvo en tu apariencia de pájaro.1050 


			 


			En el caso de los antiguos nativos americanos, el alma libre también es descrita a menudo como un pájaro. En la tribu modoc, por ejemplo, un chico que se entrena para ser chamán cayó en trance. En este estado, conoce al espíritu de una mujer que le sacó el corazón. El chico, entonces, oyó al espíritu hablándole a su corazón, que cogía con la mano: 


			 


			Después de un rato, abrió su mano y dejó el corazón. Entonces, el chico pensó que había visto un pájaro venir desde el oeste. Vino hacia él y le iluminó el pecho. En ese momento, saltó hacia arriba.1051 


			 


			Hultkrantz afirma que entre los white knife shoshonis el alma tiene apariencia de pájaro, mientras que «los huicholes la identifican con un pequeño pájaro pequeño y los luisenos saben que es una paloma. Los kootenays creen que el alma libre se puede mostrar como un paro o un arrendajo».1052 El alma libre, para los bella coola, es como un pájaro encerrado en un huevo [el cuerpo físico]; si la cáscara del huevo se rompe y el alma sale volando, su propietario debe morir.1053 


			Una vez más, parece que algunas ideas e imágenes fundamentales en el proceso de la muerte son comunes en los antiguos nativos americanos y en el antiguo Egipto y, una vez más, solo tenemos que resolver si es coincidencia o no. 


			 


			Juicio 


			 


			En el viaje de después de la muerte, tanto en el antiguo Egipto como entre los nativos americanos, hay un componente fundamental que es el juicio. De algún modo, para ambas culturas, todo el calvario tiene que ver con el juicio realizado a las almas por sus elecciones (por lo que han hecho y lo que no han hecho, por el uso realizado del regalo de la vida) durante su encarnación física. En ambos casos, un alma indigna puede que sea aniquilada por dioses, demonios y monstruos en cualquier momento del viaje (por ejemplo, en manos de la rompecerebros), pero también, en ambos casos, a los que han llegado tan lejos a través del inframundo les espera un juicio específico. 


			En el sistema del antiguo Egipto, el juicio tiene lugar en la quinta división (u hora) del Duat, en la sala de juicios de Osiris, también conocida como el salón Maat, un lugar al que solo pueden llegar los que tienen suficiente protección espiritual como para cruzar las otras cuatro divisiones. 


			He descrito la escena en profundidad en otros libros míos, y no me repetiré con todos los detalles aquí. En resumen, el muerto es acompañado a un gran salón o habitación a la cabeza de la cual, en su forma parcialmente momificada, está sentado Osiris, el gran dios de la muerte y de la resurrección, que la religión celestial del antiguo Egipto identificaba con la constelación de Orión. También estaba presente, con una pluma en la cabeza, Maat, la diosa de la verdad y de la justicia cósmica, así como cuarenta y dos figuras imparciales, agachadas, como escribas que leen cuidadosamente papiros, con la pluma de Maat, que simboliza la verdad. Estos son los cuarenta y dos asesores de la muerte, y el muerto deberá ser capaz de declararse inocente de ciertos actos moralmente reprochables (sobre todo, el asesinato) delante de cada uno de ellos. 


			Al completar esta etapa del juicio, el alma se encuentra delante de dos enormes balanzas debajo de cuyos brazos hay dos representaciones de Anubis, el guía de las almas con cabeza de chacal, y Horus, el hijo con cabeza de halcón de Osiris. En la bandeja de una de las balanzas hay un objeto, una urna pequeña, que simboliza el corazón del muerto, «considerado como el lugar de la inteligencia y, por tanto, el instigador de las acciones y de la conciencia humana».1054 En la otra bandeja hay una pluma de Maat, que simboliza, de nuevo, la verdad. 


			Si el alma sale victoriosa del juicio, el corazón y la pluma deben estar en equilibrio y obtiene el premio de la vida eterna en el reino de Osiris. Pero si el corazón pesa más, debido a la debilidad y al desprecio con el que se ha tratado el regalo de la vida, si no hay un equilibrio con la verdad, entonces le espera la aniquilación eterna. Para recordarnos esto, más allá de las balanzas, en todos los dibujos de la escena del juicio, vemos la extinción del alma (un monstruo híbrido, parte cocodrilo, parte león y parte hipopótamo conocido como Amit, el «devorador», el «comedor de muertos», entre cuyas mandíbulas desaparece el alma «inexcusable».1055 
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			En el viaje de después de la muerte de los antiguos nativos americanos, la escena del juicio no está tan elaborada ni es tan formal como lo es en la versión del antiguo Egipto, pero hay un juicio. A principios de la década de 1900, Frances La Flesche, miembro de la tribu omaha, de Nebraska y de la parte oeste de Iowa, cooperó con Alice C. Fletcher, del Museo Peaboy de Harvard, para recopilar tradiciones de su pueblo. El resultado, publicado por la Oficina de Etnología estadounidense en 1911, incluye el siguiente relato del momento crucial del viaje de después de la muerte: 


			 


			Me dijeron que en la bifurcación del camino de los muertos (la Vía Láctea) hay «sentado un hombre viejo envuelto en una piel de búfalo, y cuando los espíritus de los muertos pasan por su lado, dirige a las personas buenas y pacíficas hacia el camino corto, que lleva directamente al lugar en el que se encuentran sus familiares, y hace que los insubordinados tomen el camino largo, por el que vagarían sin descanso». La creencia simple y antigua parece que ha sido que la Vía Láctea es el Camino de los Muertos. Se decía también que el espíritu de un asesino «nunca encontraría su camino hacia sus familiares, y que estaría eternamente buscando el reposo que nunca encontraría».1056 


			 


			Del mismo modo, y posteriormente, Joseph Epes Brown, fundador del Programa de Estudios de los Nativos Americanos en la Universidad de Indiana, ofrece este relato del viaje de después de la muerte de los sioux: 


			 


			Se dice que el alma liberada viaja hacia el sur por el «Camino de los Espíritus» (la Vía Láctea) hasta que llega a un lugar donde el camino se separa. En ese lugar hay una vieja sentada, denominada Maya Owichapaha. «Es ella la que los empuja hacia un lugar u otro», ella juzga las almas. A las que merecen la pena, les permite viajar por el camino de la derecha, pero a las que no merecen la pena, las aparta hacia la izquierda.1057 


			 


			En 1967, Ake Hultkrantz se unió a Fletcher y a Brown al relacionar dichas tradiciones: 


			 


			El camino de las almas no siempre es uno solo sin dividir. En el hemisferio norte, la Vía Láctea se separa en dos caminos. No es sorprendente que los indios hayan asociado este fenómeno con distintos conceptos y formas de entrar al otro mundo, y los diferentes destinos que hay después de la muerte. La tradición dice que un camino conduce a la tierra bendita, y el otro conduce a la caída y la aniquilación.1058 


			 


			George Lankford añade un apunte crucial que se le había pasado por alto a Hultkrantz, y es que hay «una estrella brillante (Deneb) que está localizada a la derecha de la bifurcación en el camino, y que puede servir para marcar el momento en el que se decide o en el que hay una figura que toma la decisión».1059 


			En resumen, lo que Lankford quiere demostrar es que un pájaro feroz, un ave rapaz con un pico en forma de gancho, es un «adversario» muy característico en el viaje post mortem, como se dibuja en la cerámica de Moundville. En su opinión, esta «ave rapaz de Moundville» es el equivalente misisipiano de la vieja que empuja las almas por un camino u otro, o del viejo que condena las almas de los asesinos al vagar sin reposo eternamente. Y, para reforzar esta hipótesis, menciona a los alabamas y a los semínolas, «dos grupos que son los mejores candidatos a ser los descendientes de los habitantes prehistóricos de Moundville», y que, efectivamente, colocan un águila para representar el rol de adversario en la Vía Láctea o camino de las almas.1060 


			Por supuesto, Deneb es Alfa Cygni, la estrella principal de la constelación Cygnus (el Cisne), que los griegos identificaban como un pájaro, específicamente un cisne. Como dice Lankford, «es una posibilidad satisfactoria que la gente de Moundville lo viera del mismo modo, pero con un águila en vez de un cisne».1061 
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			La estrella Deneb de la constelación Cygnus (el Cisne) está situada en la Vía Láctea exactamente en cruce con una segunda vía que se corta. George Lankford identifica a Deneb (y su constelación en conjunto) como la figura del ave rapaz de Moundville, un adversario en el camino de las almas. 


			 


			Puesto que su especialidad son las religiones de los nativos americanos, no hay ninguna razón por la que Lankford hubiera tenido que estudiar los textos de las pirámides. Sin embargo, de haberlo hecho, seguramente se habría sorprendido con el relato 304, en el que el alma que viaja por el Duat se encuentra con un adversario que es un pájaro, y que aparentemente tiene el poder de bloquear su paso. Es difícil interpretar este encuentro de otra forma, puesto que el alma dice: 


			 


			¡Salve, avestruz que se encuentra en el Canal Ventoso! Sal del camino, pues debo pasar.1062 


			 


			Un avestruz no es un cisne y un cisne no es un águila. No obstante, seguramente es digno de tener en cuenta que en el antiguo Egipto y en las antiguas religiones misisipianas nos encontramos con un pájaro, con el poder de bloquear el avance del alma, en la Vía Láctea. 


			Y podemos reconocer el mismo desvío en la Vía Láctea, que era muy amenazador en el mito de los nativos americanos, en el relato 697 de los textos de las pirámides, donde leemos: 


			 


			No viajes por los canales del oeste, por los que viajan los que no regresan; viaja por los canales del este.1063 


			 


			Jefes astrónomos 


			 


			En un pasaje de los textos fúnebres que se dirige a los muertos, podemos leer lo siguiente: 


			 


			Podrás reconocer tu alma en el cielo más arriba, y tu carne, tu cuerpo, en el On.1064 


			 


			Esta última localización, que hoy en día es un suburbio de El Cairo, a diecinueve kilómetros al noreste de los monumentos de Giza, era el centro del culto religioso que imperaba en la necrópolis de Giza en la antigüedad. Los hebreos denominaron este centro religioso como On (hay referencias en el Génesis, en el Libro de Jeremías y en el Libro de Ezequiel).1065 Sin embargo, su nombre original en la antigua lengua egipcia era Innu («Columna») y, más tarde, los griegos lo denominarían Heliópolis, «la Ciudad del Sol».1066 


			Los textos de las pirámides, de los que proceden los textos fúnebres, a menudo son denominados El libro de los muertos egipcio de Heliópolis,1067 porque se cree que se originaron en los archivos del centro religioso Heliópolis. Estos archivos no se han conservado, pero los textos son la evidencia de que algo así tuvo que haber existido, puesto que «contienen fórmulas y párrafos que, a juzgar por sus formas gramaticales, tienen que haber sido compuestos, incluso escritos, en los primeros tiempos de la civilización egipcia».1068 


			Señalemos de pasada que el gran sacerdote de Heliópolis tenía el título de jefe de los astrónomos y en las pinturas fúnebres aparece con un manto adornado con estrellas.1069 En relación con esto, resulta interesante señalar que los etnógrafos encargados de registrar las costumbres y creencias de los skidi pawnee de Oklahoma, en el siglo XIX, encontraron que tenían chamanes con el cargo de jefes, especializados en astronomía. En los archivos del Instituto Smithsoniano hay una fotografía de uno de ellos, cuyo nombre era His Chiefly Sun [«Su Sol Principal»], y aparece con un manto adornado de estrellas.1070 También era costumbre entre los skidi pawnee envolver a los recién nacidos con una piel de gato salvaje con puntitos. Se les dijo a los etnógrafos que esto… 


			 


			… era el equivalente a decir «envuelvo al niño con el cielo», porque la piel representaba el cielo y las estrellas.1071 


			 


			En el caso del jefe de los astrónomos de Heliópolis, podemos ver claramente en los dibujos que nos han llegado que el manto que llevaba, en el que hay estrellas estampadas, de hecho era una piel de leopardo. Cuando la piel de leopardo no estaba decorada, sus mismas manchas simbolizaban las estrellas.1072 Un tipo de sacerdotes especializados, los sem, también llevaban mantos de piel de leopardo y tenían un papel esencial en las ceremonias fúnebres para los muertos.1073 
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			IZQUIERDA: en el antiguo Egipto, los sacerdotes vestían con mantos de piel de leopardo, cuyas manchas representaban las estrellas, y tenían un rol esencial en las ceremonias fúnebres para preparar a los muertos para el viaje post mortem. Imagen de la tumba de Tutankamón. CENTRO: el gran sacerdote de Heliópolis, el centro religioso de las pirámides de Giza, ostentaba el título de jefe de los astrónomos y llevaba un manto como este, adornado con estrellas. Fotografía: Federico Taverni y Nicola Dell’Aquila/Museo Egipcio. DERECHA: Skidi, el jefe astrónomo de los pawnee. Fotografía: Archivos Antropológicos Nacionales, Instituto Smithsoniano [BAE GN 01285]. 


			 


			No se cuestiona que los grandes centros religiosos misisipianos como Cahokia y Moundville estaban centrados en el culto a los muertos y, a pesar de que no todos los túmulos de estos lugares contienen entierros, la mayoría de ellos, sí. También es el caso de muchos otros túmulos y geoglifos de América del Norte. Incluso en algunos de los más tempranos, como Monte Santo, hay indicios de preparación post mortem de los cuerpos.1074 La gran mayoría de los túmulos de la cultura Adena son fúnebres.1075 Y, en relación con los geoglifos de la cultura Hopewell, William Romain escribe: 


			 


			De lejos, la inmensa mayoría de los restos humanos encontrados están enterrados en túmulos ubicados en los recintos geométricos. Por lo tanto, la relación física necesaria entre los restos de los muertos y los recintos nos indica que los hopewell, efectivamente, asociaban los recintos geométricos con el paso de las personas de la vida a la muerte.1076 


			 


			Incluso podría ser, como añade Romain: 


			 


			Que los hopewell considerasen los recintos geométricos como portales al otro mundo. Ciertamente, la idea de usar estructuras arquitectónicas para crear entradas al otro mundo estaba extendida por toda América del Norte. Por ejemplo, el agujero circular que hay en la parte de arriba de las tiendas de los ojibwas era para permitir «el viaje del alma a través del agujero del cielo y cruzar la barrera hacia el reino de los espíritus».1077 


			 


			A pesar de los distintos niveles de conocimientos de ingeniería implicados, no hay diferencias entre el agujero de la tienda de los ojibwas y el agujero de la Gran Pirámide, que también tiene la función de facilitar el viaje del alma a través del cielo y hacia el reino de los espíritus. 


			Del mismo modo, aunque también con distintos niveles técnicos, no hay diferencias entre las estructuras geométricas y alineadas astronómicamente de la base de Giza con las estructuras geométricas y alineadas astronómicamente del valle del Misisipi. Todas ellas cumplen con el propósito de simbolizar el triunfo de la vida sobre la muerte. 


			Pero ¿por qué se necesitaban estructuras? Y ¿por qué este tipo específico de estructuras? 
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			ASTRONOMÍA Y GEOMETRÍA EN LA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE 


			 


			No estoy sugiriendo que la religión del antiguo Egipto llegara a América del Norte, y no estoy sugiriendo que la religión de América del Norte fuera llevada al antiguo Egipto. Estoy de acuerdo con el consenso entre los científicos de que el Viejo y el Nuevo Mundo han estado aislados el uno del otro, sin contactos genéticos o culturales significativos, durante más de doce mil años. Además, las similitudes entre los sistemas religiosos practicados en el antiguo Egipto y en la antigua América del Norte no pueden explicarse con actividades como la conversión o la presencia de misioneros en ningún momento de este periodo. Hay demasiadas diferencias obvias, debidas a la profunda adaptación a las condiciones y circunstancias culturales locales como para que fuera este el caso. 


			Entonces ¿qué hacemos con todas estas creencias y símbolos que comparten y que hemos visto en el capítulo anterior? En ambos casos, aparece un viaje del alma hacia el oeste, un «salto» al portal en la constelación de Orión, un tránsito a través de este portal a la Vía Láctea, un viaje a través de la Vía Láctea, durante el cual se tienen que afrontar desafíos y calvarios, y en el que hay un juicio para decidir el destino del alma. 


			Igual que las diferencias descartan una influencia directa, también, desde mi punto de vista, las similitudes son demasiadas y demasiado obvias como para ser descartadas por considerarse meras «coincidencias». Necesitamos encontrar otra explicación y, en este sentido, ayuda el hecho de recordar que se dan situaciones análogas en el ámbito de la genética. Por ejemplo, a veces, dos grupos de personas aparentemente distintas, separadas por grandes distancias y por enormes barreras geográficas, y con cero oportunidades de intercambiar ADN, comparten ciertos grupos de genes distintivos. En estos casos, la explicación reside en una población anterior, de la que tal vez no hay miembros vivos en la actualidad, como una población «fantasma», que constituye un remoto ancestro común de las dos poblaciones que no están relacionadas de otra forma y que comparten características genéticas. 


			En el ámbito de la arqueología, E. A. Wallis Budge se enfrentó a un problema similar. Se habían identificado similitudes entre la deidad mesopotámica Sin, el dios de la luna, y la antigua deidad egipcia Thoth, también asociada con la luna. En la opinión de Budge, las similitudes son «demasiado obvias como para que sean accidentales. No sería correcto afirmar que los egipcios se inspiraran en los sumerios o que estos se inspiraran en los egipcios, pero se podría debatir si los eruditos de estos dos pueblos no habrían inspirado sus sistemas teológicos en una fuente común, pero muy antigua».1078 


			Walter Emery, el difunto profesor de Egiptología de la Universidad de Edwards, en Londres, también se fijó en las similitudes entre el antiguo Egipto y la antigua Mesopotamia. No podía explicarlas con una influencia directa de una cultura sobre la otra, y concluyó: 


			 


			La impresión que nos da es que hay una conexión indirecta, y tal vez la existencia de una tercera parte, cuya influencia se expandió tanto por el Éufrates como por el Nilo. Los académicos modernos han tendido a ignorar la posibilidad de migraciones hacia ambos lugares desde un área hipotética y todavía sin descubrir. [Sin embargo,] una tercera parte, cuyos logros culturales fueran heredados por Egipto y Mesopotamia, sería la mejor forma de explicar las similitudes y las diferencias fundamentales entre las dos civilizaciones.1079 


			 


			Lo que yo sugiero es, esencialmente, lo mismo. La hipótesis que mejor explica las sorprendentes similitudes y las diferencias fundamentales entre las religiones del antiguo Egipto y de la antigua América de Norte es que una religión todavía más antigua, cuya procedencia aún se desconoce, fuera ancestral para las dos. La presencia de su «ADN» en Egipto y en América del Norte tiene, además, implicaciones cronológicas. A la vista de los indicios de que el Nuevo y el Viejo Mundo estuvieron aislados durante más de doce mil años, desde el final de la Edad de Hielo hasta la época de Colón, el remoto ancestro común de ambas religiones, que habría florecido posteriormente en los valles del Nilo y del Misisipi habría, por lo tanto, tenido más de doce mil años. Mi hipótesis es que esta religión ancestral (tal vez sistema sería un término más adecuado) usaba memes astronómicos y geométricos expresados en sus proyectos arquitectónicos como portadores a través de los cuales se reproducía a sí misma, a lo largo y ancho de las culturas y del tiempo, y que era una característica del sistema que pudiera estar latente durante milenios y que, luego, misteriosamente, reapareciera para florecer por completo. 
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			El arte inspirado por la ayahuasca de los shipibos, en la zona amazónica del Perú, está marcado por su complejo imaginario geométrico. Fotografías: ARRIBA, IZQUIERDA: Luke Hancock. ARRIBA, CENTRO: NMAI, Instituto Smithsoniano [19/5940]. ARRIBA, DERECHA: «Daderot». 


			 


			A pesar de que mi intención es no alargarme más con este tema, no se puede descartar la posibilidad de que el sistema todavía hiberne de una forma u otra en el siglo XXI, ni tampoco la posibilidad de que, en algún momento, pueda despertar de nuevo con una apariencia que esté de acuerdo con este momento histórico. 


			De hecho, ¿no podríamos estar ya viendo los primeros indicios de ello con la explosión de interés en todo el mundo por la ayahuasca como planta instructiva y, paralelamente, con la creciente exposición pública de las geometrías del arte inspirado por la ayahuasca? 


			La noción de que agentes humanos estuvieran detrás de la expansión del sistema no contradice esta hipótesis. Al contrario, el sistema en sí mismo podría haberse originado a raíz de experiencias visionarias, en cuyo caso los responsables de su expansión seguramente habrían usado «plantas aliadas». 


			 


			¿Respuestas en lugares inesperados? 


			 


			Debido al incendio de la Biblioteca de Alejandría y al delirante saqueo por parte de fanáticos cristianos de los templos durante los siglos V y VI, gran parte del legado de los conocimientos que se hicieron en el antiguo Egipto, la «luz del mundo», se ha perdido. No obstante, gracias a que hicieron muchos grabados sobre piedra y a que usaron mucho el papiro y otros medios para escribir, y gracias también a que fueron artistas y constructores prolíficos durante más de tres mil años, los antiguos egipcios nos han dejado un gran legado de sus conocimientos y de sus ideas espirituales. 


			La enorme destrucción, el genocidio y la casi completa erradicación de las culturas indígenas en América del Norte durante la conquista europea son otro tema: un rápido cataclismo cultural, como resultado del cual nos hemos quedado sin datos o con información muy sesgada. Por ello, a pesar de que podemos estar seguros de que los grandes geoglifos y túmulos del valle del Misisipi estaban conectados con creencias acerca de la muerte y de la vida en el más allá, no han sobrevivido mitos ni tradiciones que expliquen por qué era esencial para esas creencias que los geoglifos y los túmulos fueran construidos, o por qué estas estructuras tenían que incorporar formas geométricas complejas y alineaciones astronómicas. 


			Después de todo, se requería un gran gasto de energía, de recursos, de habilidades, de poder y de organización para crear Cahokia, Moundville, los geoglifos de Newark o Watson Brake, así que no tiene sentido que dichos proyectos se hubieran realizado sin un motivo extremadamente importante que inspirase a las personas implicadas en él. Como no hay indicios de cuál era el motivo en América del Norte, ¿sería posible que los textos fúnebres del antiguo Egipto nos proporcionaran la respuesta? 


			 


			Cuadrados, rectángulos, elipsis y círculos 


			 


			Recordé que los textos fúnebres incluían referencias a la geometría, y las busqué. 


			A continuación, expondré algunos ejemplos. 


			En el capítulo 108 de El libro de los muertos podemos leer acerca de la «montaña del Alba en el cielo del este. Tiene unas dimensiones de treinta mil codos de largo y quince mil codos de ancho».1080 


			Es un rectángulo perfecto. No importa a qué sistema de medidas lo conviertas; en metros serían, aproximadamente, quince mil por siete mil quinientos metros. 


			¡Qué «montaña» más extraña! 


			En el capítulo 81 hay una referencia a la geometría un poco escondida: «Cuatro lados del recinto de Ra y un ancho como cuatro veces la tierra».1081 


			Ra es el dios del sol y la geometría se ocupa (literalmente, con la medida de la tierra) de conocer el «ancho de la tierra». 


			Si volvemos al capítulo 110 de El libro de los muertos, podemos leer: 


			 


			El dios Horus se hace a sí mismo como un halcón que es mil codos de largo y dos mil codos de ancho.1082 


			 


			Parece que un escriba, al copiar de una fuente más antigua, esté mezclando conceptos de largo y ancho, pero lo que está describiendo es un rectángulo con unas dimensiones, aproximadamente, de mil metros por quinientos metros. 
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			Sekhet-Hetepet (Papiro de Nebseni, Museo Británico). 


			 


			En el Libro del Amduat se menciona otra zona rectangular. Se denomina Sekhet-Hetepet y sus lados largos y cortos son tan parecidos que es casi un cuadrado, como también aparece visualmente en las viñetas. Su forma está definida por un foso lleno de agua. En el espacio interior hay canales que se cruzan.1083 


			Hay una segunda zona en el Duat, denominada Tchau, que mide «cuatrocientos cuarenta codos de largo y cuatrocientos cuarenta codos de ancho».1084 


			Se trata de un cuadrado perfecto. No importa a qué sistema de medidas lo conviertas; en metros serían, aproximadamente, doscientos veinte por doscientos veinte metros. 


			Más adelante, en la séptima división del Duat, hay otro recinto cuadrado de unas dimensiones idénticas.1085 


			En la tierra del Sokar, parte de la quinta división y lugar de la escena del juicio, nos encontramos con la «diosa de la cima».1086 En esta misma división, también nos encontramos con «el dios de su ángulo», cuyo jeroglífico incorpora un triángulo rectángulo,1087 un elemento fundamental para la topografía y la trigonometría. El corazón de la tierra del Sokar, que reposa sobre las espaldas de dos esfinges con cabeza de león y cuerpo de hombre, puestas cola con cola, está formado por una elipsis alargada y, por encima de ella, hay una pirámide cuya cima tiene la forma de la cabeza de una diosa.1088 
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			Pirámide encima del recinto elíptico en la tierra del Sokar. 


			 


			En los textos fúnebres encontramos un barco o barca inmensa que es descrita así: 


			 


			Un millón de codos son la mitad del largo de la barca; estribor, proa, popa y babor miden cuatro millones de codos.1089 


			 


			Son unos quinientos kilómetros, «la mitad del largo de la barca», y un total de dos mil kilómetros para las otras partes que se mencionan, una progresión geométrica con una ratio de cuatro. 


			Entre los cuadrados, los rectángulos y las elipses que protagonizan el inframundo del antiguo Egipto también hay círculos perfectos por todos los lados. 


			En los textos fúnebres, podemos leer «el círculo del pilar de Horus está orientado al norte cuando empieza la oscuridad».1090 


			En El libro de los muertos nos encontramos con «los dioses de Querti» (literalmente, «círculos»), a los que el alma en su viaje post mortem está obligada a cantar alabanzas.1091 


			En el Libro del Amduat, en la quinta división y asociado a Ra, el dios del sol, se nos habla de un «círculo» que «está unido a las calles del Duat».1092 En la séptima división se realiza un viaje «por el camino del círculo de Osiris»1093 y, en la octava división, leemos que hay «círculos de los dioses ocultos que están en su arena».1094 Además, se describen cinco «círculos del Duat» por los que se entra a través de una «puerta».1095 


			Y, en todos los textos, repetidamente encontramos «el círculo escondido del Duat»,1096 una ubicación que tiene una gran importancia, como veremos. También se indica que se consideraba que el Duat mismo tenía forma circular. Como señala Wallis Budge, hay una escena en el Libro de las puertas que describe «el cuerpo de Osiris doblado en forma de círculo y los jeroglíficos que hay dentro dicen que es el Duat».1097 
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			El sol y la luna 


			 


			Así como las múltiples referencias a las estrellas y a las constelaciones, demasiado numerosas y omnipresentes en los textos fúnebres como para hacer una mención especial aquí,1098 la luna también aparece frecuentemente en el viaje a través del Duat. En la segunda división, por ejemplo, una viñeta muestra un barco cuyo propósito, como señala Budge, es «aguantar el disco de la luna llena. Debajo del disco, un dios está arrodillado aguantando a Maat, que está representado con la pluma y es descrito con la palabra MAAT».1099 


			El concepto de que Maat se consagra a la justicia cósmica, a la armonía y al equilibrio, es esencial en la escena del juicio del antiguo Egipto descrita en el capítulo anterior. Su asociación con la luna es muy pertinente, puesto que la luna juega un papel «estabilizador» para la tierra.1100 


			El sol también aparece a menudo llevado en un barco en el Duat, brillando en un camino indómito, a través de sus horrores, todas las noches; es un símbolo de la esperanza y de la resurrección, en cuya compañía pueden avanzar las almas de algunos muertos si tienen suerte. También son interesantes los pasajes de los textos que nos ayudan a entender la especial atención que se otorgaba en el antiguo Egipto a los solsticios, con muchos de los templos más importantes del valle del Nilo, sobre todo el templo de Karnak, en Luxor, que está alineado con los solsticios. 


			Una particularidad de los solsticios, alrededor del 21 de junio y del 21 de diciembre, cuando el sol alcanza el punto más al norte y el punto más al sur de los lugares por los que se levanta y se pone, es que el balanceo del péndulo del disco solar a lo largo del horizonte está en pausa, sin movimiento al norte o al sur, durante un intervalo de tres días. Recordemos, al respecto, la peculiar geometría de la montaña del Alba. El pasaje que habla de ella en el capítulo 108 de El libro de los muertos, que he citado anteriormente, sigue de esta forma: 


			 


			Hay una serpiente en la cima de esta montaña, y mide treinta codos de alto. Los primeros ocho codos están cubiertos de piedras y de platos metálicos brillantes. Ahora, después de que Ra se haya puesto en pausa, inclina sus ojos hacia él y el barco de Ra se ha detenido, y le sobreviene un sueño poderoso en el barco.1101 


			 


			Es difícil interpretar este pasaje de otro modo que no sea una descripción poética y lírica de un solsticio. 


			Del mismo modo, en los textos fúnebres podemos leer: 


			 


			Estoy aquí para levantar el horizonte que enseñará a Ra en las puertas del cielo. Un camino está preparado para Ra cuando llegue la pausa.1102 


			 


			De nuevo, ¿qué más podría ser, sino un solsticio el que hiciera a Ra el dios del sol? 


			 


			Geoglifos 


			 


			Hay calzadas en el inframundo del antiguo Egipto. 


			«Viajaré por la gran calzada en la que transitan aquellos destinados al gran viaje», dicen los muertos en el relato 629 de los textos fúnebres.1103 


			En el relato 676 de los textos de las pirámides, hay un pasaje que recuerda a un peregrinaje con reliquias. Leemos: 


			 


			Haz por él lo que hiciste por su hermano Osiris ese día, poniendo los huesos en orden, reparando tus zapatos y viajando por la calzada.1104 


			 


			Y en el relato 718: 


			 


			La mujer que está en duelo te llama, Isis; el embarcadero te llama, Neftis, que has aparecido en la calzada.1105 


			 


			Muy frecuentemente, cuando se mencionan las calzadas se hace asociándolas específicamente a los túmulos. El pasaje de arriba sigue así: 


			 


			Si viajas alrededor de tus túmulos Horite [túmulos consagrados al dios Horus], si viajas alrededor de tus túmulos Sethite [túmulos consagrados al dios Seth]. Tú tienes tu espíritu, oh, mi padre, el rey, transfórmate en espíritu.1106 


			 


			En el relato 470, el muerto informa al alma de su madre, la «mujer de la tierra secreta»: 


			 


			«Me dirijo al cielo, donde veré a mi padre». 


			«¿A los túmulos elevados? —pregunta ella—, ¿o a los túmulos de Seth?» 


			«Los túmulos elevados —responde el muerto—, me dejarán pasar a los túmulos de Seth.»1107 


			 


			Es un lenguaje muy curioso y obviamente codificado, que no permite una traducción literal, y que está presente en todos los textos fúnebres. 


			Igual que hay túmulos Horite y Sethite, también hay los túmulos de Osiris1108 y túmulos del Sur y del Norte, que el alma debe cruzar en su viaje a través del Duat.1109 Asimismo, la estructura de la quinta división del Duat, a la que Budge se refiere como pirámide, a veces también es descrita como un «túmulo vacío»1110 o un «túmulo de tierra».1111 


			En los textos fúnebres vemos a «los dioses en sus túmulos»1112 y que «los túmulos serán pueblos y los pueblos serán túmulos».1113 


			También son frecuentes las referencias a «ciudades de dioses», como: 


			 


			Una ciudad divina ha sido construida para mí. La conozco y conozco su nombre. Sekhet-Aaru es su nombre.1114 


			 


			O: 


			 


			Vengo de la ciudad de dios, la región primaveral.1115 


			 


			Menciono estas referencias a ciudades porque si los pueblos pueden ser túmulos y los túmulos pueden ser pueblos, entonces, presumiblemente, ¿estas ciudades también pueden ser pueblos y, por lo tanto, también túmulos? Es más, todo esto se complica más cuando leemos que un dios «ha colocado las estrellas en su lugar»1116 si tenemos en cuenta que el término lugar en realidad significa pueblo. Por lo tanto, lo que está haciendo este dios es, literalmente, colocar las estrellas en la tierra con los pueblos. 


			Y ya sabemos que los pueblos pueden ser túmulos, y los túmulos, pueblos. Que ambos también podrían ser estrellas no es una contradicción si se piensa como un egipcio. 


			 


			Cómo preparar un espíritu para el viaje 


			 


			Los antiguos egipcios veían su vida como su oportunidad para prepararse para los desafíos del viaje por el Duat que tendrían que realizar sus almas después de la muerte. Se jugaban mucho: el resultado de este viaje podía ser la inmortalidad o la aniquilación eterna. Indudablemente, había un aspecto ético en el juicio, como hemos visto, pero también se requería algo más, algún tipo de comprensión profunda, y es muy extraño que se dé el caso de que los que realmente buscaban el precio de la inmortalidad («la vida de millones de años») fueran llamados los primeros a construir en la tierra copias perfectas «del círculo oculto del Duat en el cuerpo de Nut [el cielo]».1117 


			 


			Quien quiera que haga una copia exacta de estas formas y que la comprenda, tendrá un alma bien preparada tanto para el cielo como para la tierra, sin fallar nunca, de forma regular y eterna.1118 


			Quien quiera que haga una copia de ellas y las comprenda en la tierra, actuará como un protector mágico para él, tanto en la tierra como en el cielo.1119 


			Si las copias de estas cosas se hacen de acuerdo con las directrices de la casa oculta, y de la forma en la que ha ordenado la casa oculta, actuarán como protectores mágicos para los hombres que las construyeron.1120 


			El que no tiene conocimientos de todo o de parte de las representaciones secretas del Duat estará condenado a la destrucción.1121 


			Quien quiera que conozca estas imágenes secretas tendrá el espíritu preparado para el viaje.1122 


			 


			Envuelta en un lenguaje arcaico vívido, se encuentra la creencia (o, tal vez, la inculcación de una creencia) de que el destino inmortal del alma puede verse influenciado por el proyecto arquitectónico de copiar en el suelo una parte «oculta» o «secreta» de la región del cielo del Duat, cuyas coordenadas están establecidas en los archivos de la «casa oculta». 


			Los egiptólogos ya han aceptado que la Vía Láctea y la constelación de Orión en su lado oeste son marcadores claves en la geografía celestial del Duat y, en 1996, Robert Bauval y yo argumentamos en nuestro libro Guardián del Génesis que la constelación Leo también era parte del Duat. En resumen, nuestra hipótesis, que seguimos defendiendo, es que las ideas que se expresan en los textos funerarios se manifestaban a través de la arquitectura en Egipto con la Gran Pirámide, la Esfinge o los corredores y habitaciones que hay debajo de estos monumentos. 


			Creemos que el complejo fue construido como una réplica tridimensional o como una simulación de la geométrica quinta división del Duat, también conocida como «reino de Sokar», que siempre se ha considerado un lugar especialmente escondido y secreto.1123 Es más, sugerimos que lo que motivó a la gente a apoyar este proyecto gigantesco era, precisamente, la promesa de que así obtendrían esa «protección mágica», ese poder para convertirse en espíritus preparados para el viaje, que les aseguraría un viaje exitoso por el Duat. 


			Para respaldar mi teoría, no es necesario debatir si estas creencias merecen la pena o no. Basta con decir que se mantuvieron en el antiguo Egipto durante un largo periodo de tiempo y que la prueba de ello son los textos fúnebres y el complejo arquitectónico de Giza. Ni resulta controvertido añadir que alrededor de todo este sistema de creencias, expresado en estos textos y monumentos, toda la extraordinaria civilización del antiguo valle del Nilo se organizó y movilizó desde el principio; y, puesto que sobrevivió y alimentó a su gente y nutrió su espiritualidad durante más de tres mil años, también es obvio que, de algún modo, algo de este sistema funcionó. 


			 


			Preguntas y respuestas  


			 


			Así que volvemos a la cuestión de por qué, durante un periodo de varios miles de años, a veces interrumpido por largos intervalos estériles culturalmente, se realizaron tantos proyectos arquitectónicos en el valle del Misisipi en América el Norte, relacionados con un conjunto de creencias específicas acerca del viaje post mortem del alma que comparte elementos fundamentales con la cosmología espiritual del antiguo Egipto. 


			Si las similitudes son coincidencias, los textos fúnebres del antiguo Egipto no nos darían de una forma tan inmediata respuestas a algunas de las preguntas más importantes acerca de los monumentos del valle del Misisipi. El hecho de que lo hagan, desde mi punto de vista, incrementa las probabilidades de que estemos enfrentándonos a una conexión real. 


			¿Por qué los monumentos del valle del Misisipi están construidos a una escala tan gigantesca y por qué presentan alineaciones de tanta importancia? 


			Por las mismas razones que aparecen en los textos fúnebres del antiguo Egipto para la construcción de la arquitectura tierra-cielo en el valle del Nilo, esto es, que el cielo es gigante y el propósito de la arquitectura es honrar y conectar con él y, sobre todo, «parecerse al cielo». 


			¿Por qué la constelación de Orión y la Vía Láctea son tan importantes en el simbolismo fúnebre de la cultura misisipiana? ¿Y por qué la Vía Láctea es el «camino de las almas»? 


			Por el mismo motivo que aparece en los textos fúnebres: que en todo el cielo es, específicamente, Orión quien alberga el portal a través del cual el alma debe pasar para alcanzar el Canal Ventoso que conduce al alma a la tierra de los muertos. 


			¿Por qué la geometría y sus manifestaciones en forma de recintos cuadrados, rectangulares, circulares y elípticos son un elemento tan significativo en los monumentos del valle del Misisipi? 


			Por los mismos motivos que aparecen en los textos fúnebres que caracterizan geométricamente a la arquitectura cielo-tierra en el valle del Nilo. Es decir, la geometría es una característica fundamental de la tierra de los muertos, y los recintos rectangulares, cuadrados, circulares y elípticos son formas típicas de las zonas celestiales a través de las cuales el alma debe pasar en su viaje post mortem. 


			¿Por qué los monumentos del valle del Misisipi tienen calzadas y túmulos? 


			Por las mismas razones que se dan en los textos fúnebres para la incorporación de calzadas y túmulos en la arquitectura cielo-tierra del valle del Nilo: principalmente, porque las calzadas y los túmulos son elementos fundamentales de la tierra celestial de los muertos que se quieren replicar en la tierra a través de la arquitectura. 


			¿Por qué la gente del valle del Misisipi quiso usar tantos recursos y energía en la creación de monumentos tan espectaculares como Cahokia, Moundville y los geoglifos de Newark, y por qué los llenaron todos de elementos geométricos y se aseguraron de que se parecieran, cada uno a su manera, entre sí, y conectaran íntimamente con el cielo?  


			Por la misma razón que se da en los textos fúnebres: la creencia de que si el cielo, o algún aspecto «escondido» o «secreto» de él, no se copiaba en la tierra (y, de algún modo explorado y conocido antes de la muerte), esas almas no estarían preparadas para el conocimiento de «las representaciones secretas» y estarían «condenadas a la destrucción». 


			 


			Cielo y Tierra 


			 


			Como técnica de motivación, como bien demostró la Iglesia católica durante la Edad Media, la condena eterna puede ser muy efectiva. Mi teoría es que el antiguo Egipto tenía su equivalente con la destrucción del alma, y la posibilidad de evitar este destino (como indican los textos fúnebres) fue lo que motivó la construcción de los templos y las pirámides que conectan el cielo con la tierra en el valle del Nilo. De alguna forma, todos ellos eran libros de los muertos gigantescos en piedra, y algunos (el complejo de Giza, en particular) estaban considerados como «verdaderos portales al otro mundo». 


			Esta última frase, citada al final del capítulo anterior en relación con los geoglifos de Hopewell, pertenece a William Romain. Lo cito aquí de nuevo para enfatizar cómo los valles del Misisipi y del Nilo son intercambiables. A pesar de estar muy separados en el tiempo y en el espacio, los antiguos habitantes de estas regiones parecen haber compartido un conjunto de ideas acerca del destino del alma después de la muerte. Es más, parece que no solo estaban de acuerdo en que estas ideas debían manifestarse a través de la arquitectura, sino que también coincidían en muchas características arquitectónicas y en el propósito de estas estructuras. 


			De este modo, mientras unos reproducían el cinturón de Orión y la constelación de Leo y otros orquestaban complejas danzas arquitectónicas alineadas con las pausas lunares y solares, el objetivo fundamental de ambos era abrir portales entre el cielo y la tierra, a través de los cuales las almas de los muertos pudieran pasar. 


			No estoy descartando la posibilidad de que algunos monumentos del valle del Misisipi sean «diagramas de constelación» (o parte de ellas) como los monumentos de Giza. De hecho, como vimos en la primera parte, Ross Hamilton ha pensado desde hace tiempo que el Gran Montículo de la Serpiente es la figura terrestre de la constelación de Draco. George Lankford, por otro lado, afirma que se trata de la constelación de Escorpio.1124 Lo importante no es si es una o la otra, sino que, en ambos casos, se abre la posibilidad de que los túmulos y los geoglifos se hubieran usado para representar constelaciones. 


			Tal vez nunca lo sabremos seguro, puesto que mucha de la herencia precolombina en América del Norte ha sido destruida. No obstante, ya hay avances en este sentido. 


			Por ejemplo, si retrocedemos a la época de la civilización misisipiana, los estudios detallados de William Romain de Hopewell le llevan a concluir que, para aquellos que los construyeron: 


			 


			Los geoglifos de Newark eran un portal al otro mundo que permitía el movimiento interdimensional del alma durante ciertas configuraciones solares, lunares y estelares.1125 


			 


			También argumenta que el Gran Camino Hopewell, una calzada antigua que antaño conectaba en línea recta, a lo largo de noventa y seis kilómetros, Newark con High Bank (véase capítulo 20), «era el equivalente terrestre o una metáfora del camino de las almas de la Vía Láctea, ofreciendo un elemento direccional para el viaje de estas al reino de los muertos».1126 


			Además, Romain está de acuerdo con George Lankford al relacionar el Gran Montículo de la Serpiente con Escorpio y al concluir que «el Gran Montículo de la Serpiente era un cognado de la Gran Serpiente del inframundo que custodiaba el reino de los muertos».1127 


			Por lo tanto, a lo que nos enfrentamos con la cultura Hopewell, así como con el antiguo Egipto y con la civilización misisipiana, es a un reino de los muertos en el cielo y a su representación mediante estructuras arquitectónicas en la tierra. Forma parte del encanto de estas estructuras el hecho de que pueden jugar múltiples roles en el drama cósmico. De este modo, mientras la Gran Esfinge podría ser el equivalente terrestre de la constelación Leo, su mirada también sacraliza la unión entre el cielo y la tierra en la puesta de sol de los equinoccios. Y, mientras que el Gran Montículo de la Serpiente podría, efectivamente, ser el equivalente terrestre de la constelación de Escorpio, su mandíbula abierta y el geoglifo ovalado dentro de ella también servían para unir el cielo y la tierra durante la puesta de sol en el solsticio de verano. 


			En este sentido, vamos a reconsiderar la referencia citada anteriormente extraída de El libro de los muertos en relación con la gran serpiente en la cima de la montaña que detiene el barco del dios del sol, Ra, sumiendo esta deidad en un «sueño poderoso» con una sola mirada.1128 Por supuesto, podría ser una coincidencia, pero esta descripción se parece mucho a la situación del Gran Montículo de la Serpiente. Pero ¿qué nos encontramos en el peñasco encima de Brush Creek, si no es una efigie de serpiente con la mirada señalando al sol en su pausa a mediados de verano? Como hemos visto, hay un momento en el que el disco solar permanece fijo en el mismo lugar del horizonte, durante tres días, un evento que podría corresponderse, usando un lenguaje mitológico, a un «sueño poderoso» ocasionado por la mirada de la serpiente. 


			Además, de la gran serpiente de El libro de los muertos se dice que «los ocho primeros codos de su longitud», que corresponden a la cabeza y al cuello, «están cubiertos de piedras y platos metálicos brillantes».1129 Se parece a la Gran Serpiente con Cuernos de Agua que vimos a raíz del estudio que George Lankford realizó sobre las tradiciones de los nativos americanos (véase capítulo 23), a veces descrita como el «señor del mundo de abajo» y otras como «la gran serpiente con la joya roja en su frente», una noción no muy alejada de la representación en el antiguo Egipto del brillo en la cabeza y en el cuello de la criatura, con «piedras y platos metálicos brillantes». Lankford concluye que es esta gran serpiente enjoyada, representada como un adversario en el camino de las almas, la que aparece dibujada muy frecuentemente en Moundville, donde se asocia directamente a otro imaginario vinculado al viaje post mortem. También defiende que el Gran Montículo de la Serpiente es una representación tridimensional de la misma entidad sobrenatural1130 y traza una comparación interesante con mitos de los cheroquis, que describen la Uktena, «una gran serpiente, tan larga como si estuviera enrollada en el tronco de un árbol», con… 


			 


			… una brillante cresta reluciente como un diamante en su frente y escamas centelleantes como chispas de fuego.1131 


			 



			[image: ]


			 



			Kheti, una serpiente del Duat. 


			 


			Estos mitos también nos cuentan que la mirada de esta serpiente tenía el poder de «aturdir» a las personas de modo que tenían que parar, y que no podían escapar de ella.1132 De nuevo, nos encontramos ante un paralelismo remarcable con la gran serpiente de El libro de los muertos, cuya mirada sumía al sol en un «sueño poderoso».1133 


			 


			Renovación y renacimiento 


			 


			No hay discrepancias entre los académicos en el hecho de que las ideas acerca del viaje post mortem expresado en los textos fúnebres egipcios son mucho más antiguas que las inscripciones que han sobrevivido y que se remontan a las tradiciones orales del periodo predinástico, anterior a cinco mil quinientos años.1134 


			Del mismo modo, a pesar de que no tenemos jeroglíficos ni inscripciones en América del Norte, es remarcable que también estén presentes en Watson Brake, hace cinco mil quinientos años, las mismas inquietudes geométricas y la misma alineación con la puesta de sol del solsticio de verano que observamos en el Gran Montículo de la Serpiente, supuestamente perteneciente a la cultura Adena, de hace unos dos mil trescientos años. Por supuesto, podríamos decir que el florecimiento repentino de construcciones de túmulos y geoglifos a lo largo y ancho del valle del Misisipi entre hace seis mil y cinco mil años es un hecho misterioso e inexplicable. Igual que la repentina aparición de una alta civilización en Egipto, que parece que haya salido de ninguna parte, sin antecedentes aparentes, pero con unos conocimientos muy avanzados. 


			Los túmulos más tempranos encontrados en América del Norte podrían tener hasta ocho mil años de antigüedad.1135 Después de ellos, hay un parón. 


			Pero ¿por qué nos extrañamos? También hay un parón de miles de años entre el final de la época de Watson Brake y el inicio de Poverty Point, y hay varios parones desde entonces, y hay renacimientos y renovaciones después de cada uno de ellos. Sin embargo, este mismo proceso de parar y reiniciar también significa que no podemos ubicar la fecha del inicio de la tradición. 


			En primer lugar, la arqueología está lejos de ser una ciencia completa y debido a la destrucción de tantos datos prehistóricos, nunca nos dará resultados completos. Así que nuestra capacidad para descubrir lo que realmente pasó en América del Norte en el pasado es muy limitada. Puede que no se construyeran túmulos antes de hace ocho mil años, pero también podría ser que los indicios de estos túmulos anteriores simplemente se hubieran perdido. 


			En segundo lugar, puesto que nos estamos enfrentando a un sistema de ideas que ha demostrado tener la capacidad de aparecer y desaparecer de nuevo de forma totalmente desarrollada, debemos considerar la posibilidad de que es dicha «reaparición» lo que los registros arqueológicos han identificado en los supuestamente primeros túmulos. En otras palabras, que la habilidad manifestada en estos lugares tan antiguos era, como mi amigo John Anthony West solía decir acerca de la civilización del antiguo Egipto, «un legado, y no un desarrollo». 


			Pero ¿un legado de qué? ¿Y cuándo? ¿Y cómo es que aparece en distintos lugares del mundo y en diferentes épocas, pero siempre expresando las mismas ideas? 


			Una vez más, los antiguos textos fúnebres egipcios nos ofrecen algunas respuestas interesantes. 


			 


			Renacimiento de un mundo perdido 


			 


			En esta ocasión, no nos remitiremos a los textos fúnebres, sino a los textos de la construcción de Edfu, denominados así porque están inscritos en las paredes del templo de Horus en Edfu, al norte de Egipto. 


			Estos textos nos remontan a un periodo denominado «edad temprana primaveral de los dioses»,1136 y estos dioses no eran originarios de Egipto,1137 sino que vivían en una isla secreta, la «tierra de los seres primaverales», en medio de un gran océano.1138 Entonces, en algún momento del pasado, un inmenso cataclismo sacudió el planeta y esta isla, donde se habían fundado «las mansiones más antiguas de los dioses»,1139 se inundó, destruyendo todos sus lugares sagrados y matando a la mayoría de sus habitantes divinos.1140 Sin embargo, algunos sobrevivieron y sabemos que navegaron con sus barcos (porque por los textos no hay ninguna duda de que estos dioses de la edad temprana primaveral eran navegantes)1141 para explorar el mundo.1142 Su propósito no era otro que recrear y revivir la esencia de su tierra natal perdida;1143 en otras palabras, traer: 


			 


			La resurrección del anterior mundo de los dioses.1144 


			La recreación de un mundo destruido.1145 


			 


			Para los lectores que no estén familiarizados con el enigma de los textos de la construcción de Edfu, y que quieran saber más, hago un análisis detallado en mi libro Los magos de los dioses. No repetiré lo que argumento en este libro. La moraleja es que los textos nos invitan a considerar la posibilidad de que los supervivientes de una civilización perdida, considerados dioses, pero que eran humanos, salieron a explorar el mundo como consecuencia de un cataclismo a nivel global. Las poblaciones cazadoras recolectoras de las montañas, desiertos y selvas («los no letrados y los incultos», como dice Platón elocuentemente en su relato del fin de la Atlántida) fueron los que «recibieron el azote de la inundación».1146 Los exploradores albergaban la esperanza de que su alta civilización pudiera restaurarse o que, al menos, alguno de sus conocimientos, sabiduría y espiritualidad pudiera conservarse en el mundo después del cataclismo, y que este no tuviera que verse obligado a «empezar de nuevo, como un niño, en la total ignorancia de lo que había pasado en los tiempos anteriores».1147 


			¿Me equivoco si este relato de los ciudadanos exploradores de Edfu me recuerda mucho al mito del origen de los tukanos, del que hemos hablado en el capítulo 18? Habla de cómo Helmsman y la hija del sol ofrecieron el fuego, la capacidad de elaborar cerámica y otras habilidades a los primeros humanos para que se adentraran en el Amazonas, mientras que otros seres sobrenaturales viajaron por los ríos y exploraron las colinas remotas, identificadas como los mejores lugares en los que asentarse, y «prepararon la tierra para que otras criaturas humanas mortales pudieran vivir en ella». 


			Antes de regresar al lugar del que procedían estos seres sobrenaturales: 


			 


			Dejaron su huella perdurable en muchos lugares para que las generaciones futuras pudieran tener una prueba imborrable de sus días terrestres y que pudieran recordarlos para siempre, así como sus enseñanzas.1148 


			 


			Como confirma el antropólogo Gerardo Reichel-Dolmatoff, esos mismos lugares, muy frecuentemente marcados con petroglifos, todavía son considerados por los tukanos como sagrados; son la «prueba de que el origen de su herencia cultural es divina, de que sus fundamentos han sido puestos por seres espirituales que, en aquel entonces, todavía vagaban por la tierra».1149 


			Si regresamos al antiguo Egipto y a los textos de Edfu, allí se dice que los supervivientes de la isla de los seres primaverales: 


			 


			Viajaron a través de las tierras de la edad primaveral. En cualquier lugar en el que se asentaron, fundaron sus nuevos dominios sagrados.1150 


			 


			Por lo tanto, podemos deducir que parte de su misión era volver a difundir su religión perdida por la inundación. 


			Después, aprendemos que la arquitectura, inicialmente en forma de túmulos terrestres, también era un elemento central de su misión. Efectivamente, era tan central que les llevaron un libro, Las especificaciones de los montículos de la temprana edad primaveral, que literalmente «especificaba» las localizaciones en el valle del Nilo en las que estaba ubicado cada uno de los túmulos, el carácter y apariencia de cada uno de ellos y la noción de que estos primeros túmulos fundacionales tenían el propósito de ser usados como los templos y las pirámides que se construirían en Egipto en el futuro.1151 


			Por ello, no resulta sorprendente que entre los dioses de Edfu estuvieran los shebtiw, un grupo de deidades encargadas con la responsabilidad de la «creación»,1152 los «dioses constructores» que llevaban a cabo «el trabajo real de la construcción»,1153 y los «siete sabios», quienes, además de aportar enseñanzas, como sugiere su nombre, estaban muy involucrados en la planificación de las estructuras.1154 


			Durante mucho tiempo, mi teoría ha sido que los textos de la construcción de Edfu reflejaban sucesos reales acerca del cataclismo real que tuvo lugar entre hace doce mil ochocientos y once mil seiscientos años, un periodo conocido por los paleoclimatólogos como Dryas Reciente y que los textos denominan edad temprana primaveral. Sugiero que las semillas de lo que finalmente se convirtió en la dinastía egipcia fueron plantadas en el valle del Nilo en una época remota, hace más de doce mil años, por parte de los supervivientes de la civilización perdida y que fue en esa época en la que estructuras como la Gran Esfinge y sus templos megalíticos, así como la cámara subterránea debajo de la Gran Pirámide, fueron creadas. Más tarde, he señalado la hipótesis de que algo parecido a un culto religioso o monástico, que reclutaría nuevos iniciados a lo largo de las distintas generaciones, desplegaría los memes de la geometría y la astronomía, diseminando el sistema de pensamiento de «como es arriba, es abajo» y enseñando que a los que no sirvieran y honraran este sistema les esperaba la aniquilación eterna, habría sido el vehículo más probable para llevar las ideas de los fundadores originales a través de los milenios hasta que pudieran florecer en la época de las pirámides. 


			 


			La isla de la tortuga 


			 


			Si nos tomamos los textos de la construcción de Edfu en serio, con la descripción de las misiones marítimas en todo el mundo para tratar de restablecer una civilización tras un cataclismo global, y si el antiguo Egipto es el descendiente de una de estas misiones, entonces podríamos suponer que hubo otros descendientes en otras partes del mundo. 


			La teoría que propongo en este libro es que sí que existe esta civilización descendiente en el valle del Misisipi, y que, como en el antiguo Egipto, lleva el ADN de una civilización «fantasma» prehistórica. En lugares como Cahokia y Moundville, y mil años antes en Newark y High Bank, y mil años antes que eso en Poverty Point y, de nuevo, dos mil años antes que eso en Watson Brake, nos encontramos con el mismo sistema geométrico y astronómico que conecta el cielo con la tierra, con orígenes que cada vez retroceden más en el tiempo, hasta que sus últimos rastros desaparecen hace unos ocho mil años. En el caso de los monumentos más antiguos en esta línea continua (a pesar de los indicios de un lugar especial temprano dedicado a la constelación de Orión en América del Norte),1155 no tenemos suficiente información para estar seguros de las creencias acerca de la vida después de la muerte de la gente que los realizaron ni de si estaban relacionadas con el Camino de las Almas que hemos encontrado en lugares posteriores. Pero el hecho de que tales creencias estén confirmadas en Cahokia, Moundville y otros lugares misisipianos relativamente recientes, donde los indicios arqueológicos se ven reforzados por los datos etnográficos, y el hecho de que también estén implicadas en Hopewell y en monumentos de la cultura de Adena como Newark, High Bank y el Gran Montículo de la Serpiente, sugiere que es probable que hubieran estado desde el principio hasta el final de la época de construcción de túmulos en América del Norte. 


			Por otra parte, está el tema del Amazonas, en cuya selva están emergiendo geoglifos con memes geométricos y astronómicos idénticos a los que se han manifestado en los valles del Misisipi y del Nilo, junto con tradiciones que implican «dioses geométricos» e indicios de una misión antigua que usaba plantas alucinógenas para adquirir conocimientos acerca del reino de los muertos. 


			Al mismo tiempo, toda la historia de la populación de América está en juego. Sabemos que el Nuevo Mundo ha estado separado del Viejo Mundo (una isla inmensa) desde la época en la que el nivel del mar subió, al final de la Edad de Hielo, hace entre doce mil ochocientos y once mil seiscientos años. Sabemos que, posteriormente, no hubo transferencias genéticas o culturales significativas entre las dos regiones hasta hace cerca de quinientos años, cuando empezó la conquista europea de América. Por lo tanto, podemos concluir de forma bastante segura que nada de lo que tengan en común cultural y genéticamente el Viejo y el Nuevo Mundo es resultado de haberse mezclado en los últimos quinientos años, y se trata o bien de una coincidencia, o bien de algo que se remonta en el tiempo, al menos, hasta hace once mil seiscientos años, pudiendo ser todavía más antiguo que esto. 


			Las extraordinarias similitudes que hemos considerado entre el antiguo Egipto y la antigua América del Norte van mucho más allá de lo que podría explicarse como una coincidencia, pero las diferencias, así como la separación temporal y física de las civilizaciones de los valles del Nilo y del Misisipi significan que debe descartarse la influencia directa. 


			Lo que nos queda es una tercera parte, una civilización perdida, tal vez incluso la «isla» que los textos de Edfu denominan tierra de los seres primaverales, destruida en un cataclismo global hace doce mil ochocientos años. 


			Se asume siempre de forma casi automática que América del Norte («la isla de la Tortuga» para los nativos americanos) es un lugar en el que la cultura fue traída de otro lugar, pero cambiemos este escenario. ¿Qué pasaría si América del Norte fuera la tierra de los seres primaverales? ¿Qué pasaría si el sistema de ideas que incluye el viaje post mortem del alma y la construcción de estructuras específicas que facilitarían este viaje no se llevaran a América del Norte, sino que se originaran allí? 


			Ahora que la teoría de que los clovis fueron los primeros americanos ha quedado finalmente descartada, sabemos que los humanos han estado presentes en América durante, al menos, veinticinco mil años, con indicios convincentes de que estuvieran presente incluso hace cincuenta mil años o más. Si Tom Deméré y su equipo han interpretado bien los indicios de Cerutti Mastodon, los primeros nativos americanos verdaderos habrían habitado el Nuevo Mundo (hasta tan al sur como San Diego) desde hace ciento treinta mil años. 


			Sin embargo, aunque el continente no hubiera sido habitado hasta hace veinticinco mil años, todavía nos queda un periodo enorme de tiempo antes de los indicios más tempranos de la construcción de túmulos en América del Norte, hace ocho mil años. Este intervalo es lo suficientemente largo como para que se hubieran dado grandes innovaciones en la cultura humana, y de haberse dado, ¿por qué no había rastros de ellas? 


			Ya hemos visto, y creo que no hay duda, que la gran herencia de cómo eran realmente las culturas de los nativos americanos y lo que realmente creían y sabían fue totalmente destruido por la conquista europea en los últimos quinientos años. Esta es una de las razones por las cuales tenemos tan poca información. 


			La segunda razón, como explicó Tom Deméré (véase segunda parte), es que, hasta hace muy poco, los arqueólogos no han querido investigar depósitos más antiguos por el prejuicio de que no encontrarían nada allí. 


			Pero todavía hay un tercer factor que podría ser más importante que los otros dos, y este tiene que ver con el cataclismo que la tierra experimentó hace doce mil ochocientos años. A pesar de que todo el planeta se vio afectado, los indicios indican que el epicentro estaba en América del Norte. En esa zona había una extensión de hielo de dos kilómetros de profundidad, que se extendía hasta Minnesota y que se desestabilizó; la destrucción que conllevó fue casi del total de esta área inmensa en la que no se han encontrado restos arqueológicos. 


			¿Qué pasó en América del Norte? 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE VII 


			 


			Apocalipsis: el misterio del cataclismo 
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			ELOISE 


			 


			Es principios de octubre de 2017, una mañana de mucho calor, y justo acabamos de dejar Tucson, Arizona, para conducir ciento veintiocho kilómetros hasta Murray Springs, un yacimiento arqueológico de la cultura clovis muy rico y complejo, a unos veintidós kilómetros de Tombstone y a treinta y dos kilómetros al norte de la frontera con México. Nuestro trayecto pasa por la I-10 y AZ-90, a través de matorrales secos y paisajes semidesérticos, debajo de un sol que no tiene piedad, pero cuando llegamos a Murray Springs, después de aparcar, saludar y andar unos tres kilómetros por el camino del yacimiento arqueológico, nos encontramos en una especie de oasis con muchos mezquites alrededor de un arroyo o canal, que crecen lo suficientemente altos como para ofrecer un poco de sombra. A pesar de que todavía se dan algunas inundaciones repentinas de vez en cuando, se dice que el actual entorno exuberante se debe más a las aguas residuales tratadas que se vierten en la zona. 


			A Santha y a mí nos acompañan el geofísico Allen West y su mujer, Nancy. West es uno de los principales investigadores de un equipo de más de sesenta científicos de distintas especialidades, junto con Jim Kennett, un científico de las ciencias de la tierra y oceanógrafo de la Universidad de California, y Richard Firestone, un químico nuclear del Laboratorio Nacional Lawrence Berckeley, que han unido fuerzas desde el 2007 para tratar de resolver el gran misterio. Tiene que ver con el Dryas Reciente, el interludio del cambio climático global que provocó un cataclismo, coincidiendo con la extinción en el Pleistoceno tardío, en el que treinta y cinco tipos de megafauna de América del Norte (cada tipo incluía a su vez varias especies) desaparecieron de la faz de la Tierra hace doce mil ochocientos años. Los clovis y su cultura, caracterizada por sus puntas lanceoladas, corrieron la misma suerte. 


			Bajamos a la altura del arroyo, que tiene unos dos metros de profundidad y doce metros de ancho en ese lugar, y empezamos a andar por su orilla. Al cabo de un rato, Allen se detiene. «Cerca de aquí se encontró a Eloise», dice. Se refiere a uno de los mamuts cazados y matados en Murray Springs por el pueblo clovis, hace doce mil ochocientos años. Nos explica que el esqueleto de Eloise se encontró casi intacto, excepto por las patas traseras, que habían sido cortadas después de matarlo. Una estaba junto a su cabeza. Los arqueólogos hallaron la otra unos pocos cientos de metros más allá, cerca de los restos de una antigua fogata de campaña. En la fogata también se encontró parte de una punta rota clovis; la otra parte estaba «en Eloise». 


			El arqueólogo que excavó el mamut en la década de 1960, y que llevaría a Allen West y a Richard Firestone al yacimiento muchos años después, era Vance Haynes, profesor emérito de la Universidad de Arizona y miembro sénior de la Academia Nacional de Ciencias. Recordemos que el hecho de que fuera un defensor acérrimo de que los primeros americanos eran clovis era un factor significativo para que se mantuviera la teoría, hoy descartada, y que se inhabilitaran otras investigaciones que sugerían una populación más antigua de América. 


			Sin embargo, como descubridor y excavador principal de Murray Springs, Haynes tiene el mérito de haber señalado un aspecto muy importante de este yacimiento: una capa oscura de tierra envuelta «como si estuviera retractilada», como dice Allen West, encima de los restos de los clovis y de la megafauna extinguida, incluyendo a Eloise. 


			Haynes ha identificado esta «alfombra negra» (así lo denomina) en otra docena de sitios arqueológicos en América del Norte,1156 y fue el primero en observar su clara y obvia asociación con la extinción del Pleistoceno tardío. Habla de unas «circunstancias notables» que acompañaron el fenómeno, la muerte abrupta a escala continental de grandes mamíferos «inmediatamente antes de la sedimentación de la alfombra negra» y la total ausencia desde entonces de «mamuts, mastodontes, caballos, camellos, lobos gigantes, leones americanos, tapires y otra [megafauna], así como del pueblo clovis».1157 


			Haynes también señala que «las principales marcas de contacto de la alfombra negra indican un cambio climático mayor desde el clima seco y tibio de Allerød al especialmente frío Dryas Reciente».1158 


			Desde hace aproximadamente dieciocho mil años, y durante muchos miles de años desde entonces, las temperaturas globales habían ido subiendo despacio, pero constantemente, y las capas de hielo se habían ido deshaciendo. Nuestros ancestros habían tenido razón al pensar que el largo invierno de la tierra se estaba terminando y que se acercaba una nueva era de clima agradable. Este proceso de calentamiento se pronunció particularmente hace catorce mil quinientos años. Entonces, de repente, alrededor de hace doce mil ochocientos años, la dirección del cambio climático da un giro inesperado y el mundo se vuelve dramática e instantáneamente frío; tan frío como lo había sido en el auge de la Edad de Hielo muchos miles de años antes. Este frío extremo (la época misteriosa conocida como Dryas Reciente) duró aproximadamente entre mil doscientos y once mil seiscientos años, momento en el que el clima volvió a cambiar, las temperaturas globales subieron rápidamente, las capas de hielo se deshicieron, se desbordaron los océanos y el mundo alcanzó la temperatura actual.1159 


			Además, en el caso de Murray Springs, Vance Haynes explica: 


			 


			Al menos hay otros cuarenta lugares en Estados Unidos con la alfombra negra del Dryas Reciente.1160 Esta capa o alfombra cubre el paisaje o superficie de la edad de la cultura clovis, en la que hay restos de la megafauna del Pleistoceno tardío. Estratigráfica y cronológicamente, la extinción parece haber sido catastrófica, aparentemente tan repentina y extensiva que descarta la depredación humana o un cambio climático como posibles causas principales. Esta finalización repentina parece coincidir con el súbito cambio climático del caluroso Allerød al frío Dryas Reciente. Hay indicios recientes de un impacto extraterrestre, a pesar de que todavía no son definitivos y se precisa más investigación para demostrar que tuvo lugar una perturbación notable.1161 


			 


			Haynes publicó sus teorías en Proceedings of the National Academy of Sciences en mayo de 2008. El impacto extraterrestre que menciona (y los hallazgos «no definitivos») no tiene nada que ver con aliens, sino que se refiere a una teoría científica seria, la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente, que se había hecho pública por primera vez (también en el PNAS) en octubre de 2007.1162 El artículo, escrito por Allen West, Richard Firestone, James Kennett y más de veinte científicos, presenta los indicios de que múltiples fragmentos de un cometa gigante (grupos de fragmentos) golpearon la tierra con unas consecuencias desastrosas cerca de hace doce mil ochocientos años. Los efectos fueron a escala global, pero el epicentro del cataclismo fue por encima del extremo helado de América del Norte, donde los impactos fueron el detonador para la extinción de la megafauna durante el profundo frío de Dryas Reciente.1163 


			En 2008, Haynes estaba en lo cierto al decir que esta teoría radical necesitaba más investigación. Se realizaría en los años siguientes y se convertiría en el centro de un debate furioso que ha dividido a los científicos y que sigue en la actualidad. Por un lado, muchos especialistas muy bien cualificados y experimentados de distintas disciplinas están convencidos de que fragmentos de un cometa impactaron con el planeta Tierra hace doce mil ochocientos años y que el resultado fue una catástrofe global, y cuyos efectos se acentuaron en América del Norte. Por otro lado, un grupo más pequeño, pero más influyente, de escépticos rechazan la teoría. Explico este debate con más detalle entre las dos facciones en mi libro Los magos de los dioses, así que no voy a repetirme. La última década ha habido intentos de refutar la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente, pero la conclusión es que ha aguantado el paso del tiempo, ganando aceptación entre los científicos y es, de lejos, la explicación mejor y más coherente para el cataclismo y la extinción («la perturbación notable») que tuvo lugar hace doce mil ochocientos años. 


			Allen West lidera las investigaciones más vanguardistas acerca de este misterio colosal y es coautor de más de cuarenta artículos científicos. 


			Soy un privilegiado al haberme unido a él en Murray Springs. 


			 


			Alfombra negra 


			 


			Allen nos conduce a la parte de arriba de las paredes del arroyo y nos explica, a medida que andamos, que la zona había tenido una apariencia muy distinta hace doce mil ochocientos años. Concretamente, habría sido «mucho más húmeda», con «un conjunto de lagos» donde abrevaba la megafauna y donde los cazadores clovis iban a matarla. El arroyo es un elemento reciente, pero útil, porque corta verticalmente a lo largo de un par de metros el sedimento que había antes y después del inicio del Dryas Reciente y, de este modo, funciona como una especie de zanja arqueológica, mostrando las capas (y lo que hay dentro de ellas), una encima de la otra. 


			Se puede observar, en ambos lados de las paredes del río, un estrato diferenciado negro, horizontal, como la capa de un pastel, un metro por debajo del nivel actual del suelo. Obviamente, está presente en todo el suelo, pero se ha hecho visible aquí a causa de la corriente del agua que nos ha cortado (como un trozo de pastel) una muestra de su interior. 


			El estrato tiene un grosor de un palmo. 


			«Esto es la alfombra negra», confirma Allen. 


			No parece un cataclismo, pero las apariencias engañan. 


			El primero y más obvio signo de un impacto con un asteroide o cometa es un cráter, o múltiples, en caso de que fueran varios fragmentos. No obstante, la superficie de la tierra es dinámica y los cráteres pueden desaparecer debido a la erosión o a otros procesos geológicos, o cubrirse de sedimentos posteriores o quedar sumergidos por el aumento del nivel del mar. En el caso de los impactos de dos kilómetros de profundidad en el extremo helado de América del Norte, como los entiende la teoría del impacto en el Dryas Reciente, los cráteres se habrían excavado en el hielo, con lo cual, estos se habrían deshecho, dejando pocas o ninguna prueba de ello en el suelo de debajo. 


			Por ello, los científicos han desarrollado otras medidas, más sutiles que buscar cráteres, para detectar impactos cósmicos en el registro geológico. Por ejemplo, los nanodiamantes son diamantes microscópicos que se forman con unas condiciones raras como un gran impacto, presión y calor, y son como las huellas dactilares de grandes impactos de cometas o asteroides.1164 Otras huellas son el vidrio fundido (parecido a la trinitita), pequeñas esférulas de carbón que se forman cuando gotas líquidas se enfrían rápidamente, microesférulas magnéticas, carbón, hollín, platino, moléculas de carbono con el poco frecuente isótopo helio-3 y granos magnéticos con iridio.1165 


			Determinadas huellas vidriosas y metálicas requieren temperaturas elevadas de dos mil doscientos grados centígrados para formarse, y no hay nada más en la naturaleza que el calor y el choque de un impacto cósmico que pueda generar tal temperatura instantáneamente.1166 Otro tipo de huellas podrían explicarse de otra forma, pero cuando ocurren todas a la vez y con tanta abundancia, la única explicación posible es un impacto cósmico.1167 


			Es más, hasta la fecha, los científicos conocen solo dos capas de sedimentos «ampliamente distribuidos a través de varios continentes que muestran una amplia presencia a la vez de distintas huellas de impacto cósmico, como nanodiamantes, esférulas de alta temperatura apagadas, vidrio fundido de alta temperatura, esférulas de carbono, iridio y carbono amorfo».1168 


			Estas capas se encontraron, una en la extinción masiva del Cretácico-Paleógeno que tuvo lugar hace sesenta y cinco millones de años, cuando hubo un impacto cósmico gigantesco en el golfo de México que causó la desaparición de los dinosaurios, y la otra en la extinción de Dryas Reciente, que tuvo lugar hace doce mil ochocientos años.1169 


			Tengo una pregunta para Allen. «Puesto que la alfombra negra fue encontrada encima de Eloise (como un retractilado, como dijo), entonces, tiene que haber empezado a formarse muy poco después de que fuera matada.» 


			«Lo que podemos observar es que la parte inferior de la alfombra negra, literalmente, la primera cosa que toca a esos huesos, contiene esférulas, iridio, platino y pequeñas partículas de vidrio fundido. Así que no significa que el animal estuviera vivo cuando tuvo lugar el evento, sino que tuvo que haber estado vivo muy poco antes, como mucho algunas semanas, de que tuviera lugar.» 


			Le pido a Allen que me explique la composición de la alfombra negra. «Entiendo que la parte inferior está llena de huellas del impacto que se asentaron en el momento en el que la alfombra se empezó a crear, pero claramente no constituyen la alfombra en sí misma.» 


			«La alfombra negra se formó encima de la capa de huellas —responde Allen—. Por aquí hay mucho carbón. Pero también restos de algas, así que son solo restos de fuego.» El Dryas Reciente cambió el clima e hizo que la zona fuera más húmeda. Empezaron a crecer algas en las paredes del arroyo: «De este modo, los restos de miles de años de algas muertas, carbón y muchas otras cosas se sedimentaron aquí, y debajo de todo, donde ocurrió el impacto, es donde encontramos iridio, platino y una capa de esférulas fundidas donde la temperatura tuvo que haber sido tan elevada como para fundir un coche». 


			«¿Está diciendo que hubo un impacto justo aquí, en Murray Springs?» 


			Allen contesta que no es tan simple como esto. «Los impactos más grandes tuvieron lugar más al norte. Aquí más bien parece que hubo una explosión en el aire; un fragmento del cometa que hubiera explotado en el aire antes de golpear el suelo.» 


			«Y ¿qué aspecto habría tenido?» 


			«De haberlo visto, habría parecido que todo el cielo ardía, y su centro habría brillado más que el sol. Y, aun así, habría ocurrido todo con un silencio absoluto. Al principio no se habría oído nada, porque la velocidad del sonido es mucho más lenta que la de la luz.» 


			Mi cabeza ya se puso a toda marcha y pregunté: «¿Podría haber tenido lugar mientras los cazadores clovis estuvieran descuartizando a Eloise?». 


			Allen niega con la cabeza. «Sabemos que no ocurrió instantáneamente —me recuerda—, porque le cortaron las piernas, y arrastraron una de ellas y la cocinaron. Pero podría haber ocurrido más tarde, ese mismo día, y, como digo, seguro que ocurrió durante las siguientes dos semanas. Esta teoría está basada en la información actual que tenemos acerca de la caza de elefantes en África. Los carroñeros no tardan en llegar y descuartizar el esqueleto, y eso no ocurrió con Eloise.» 


			Parece que en este lugar pasaron más cosas que todavía no sabemos. 


			Siento que todavía me faltan piezas del puzle por colocar y hago la siguiente reflexión: «La otra pata trasera, a la altura de la cabeza de Eloise, y el resto de su cuerpo están intactos. ¿Esto no sugiere que los cazadores estaban todavía cerca y que pretendían terminar de descuartizarla, pero que, por algún motivo, nunca lo hicieron?». 


			Allen ve por dónde voy. «Vale —dice—. Es pura especulación, obviamente, porque nunca estaremos del todo seguros de la secuencia exacta de los sucesos que tuvieron lugar aquí hace doce mil ochocientos años. Pero basándonos en los indicios, no es descabellado plantearse que los cazadores pudieran estar sentados por aquí, cocinando la pata de mamut en una fogata cuando, de repente, el cielo explotó.» 


			«¿Y este es el motivo por el que nunca regresaron a por el resto de Eloise? ¿Porque estaban todos muertos?» 


			«Puede ser —concede Allen. Con un dedo toca la base de la alfombra negra y prosigue—. Pero de lo que sí podemos estar seguros es de que ese momento marcó el final de su historia, y el final de toda una época, en realidad. No se ha encontrado ninguna otra punta clovis en ningún otro lugar de América del Norte que esté por encima de la alfombra negra. Y no hay ni un solo esqueleto de mamut en ningún otro lugar en América del Norte que esté por encima de ella. Una gran parte de la extinción podría haber sido resultado directo de los impactos, pero los impactos y las explosiones en el aire, particularmente en Nuevo México, también podrían haber ocasionado incendios. Hay muchísimos indicios de grandes incendios durante la extinción de Dryas Reciente; de hecho, se ha encontrado más hollín en la extinción de Dryas Reciente que en la del Cretácico-Paleógeno. Hicimos los cálculos y parece que más del 25 por ciento de la biomasa comestible y cerca del 9 por ciento del total de biomasa del planeta estaba ardiendo y fue destruida en el transcurso de días o semanas, durante la extinción del Dryas Reciente. Así que, en muchas áreas, si los animales no hubieran muerto en el momento del impacto, no habrían podido alimentarse para sobrevivir. La hierba se habría quemado y las hojas de los árboles desaparecido. Y, ya sabes, otro tema es que cuando los fragmentos del cometa llegaron, estaban viajando a una velocidad increíblemente elevada y literalmente hicieron un agujero en la atmósfera. Golpearon el aire hacia un lado y trajeron un frío extremo del espacio, y cuando explotaron en el aire, este frío se extendió por el suelo terrestre y congeló lo que había en él. Es posible que primero se quemaran y después se congelaran en cuestión de segundos.» 


			 


			Múltiples inyecciones de platino 


			 


			Le pregunto a Allen cuánto tiempo, en su opinión, habrían durado los múltiples impactos de Dryas Reciente. ¿Fue un suceso de un día? ¿Fue cuestión de días? ¿Fueron semanas? 


			Contesta que hay ciertos niveles de incertidumbre, variables que probablemente nunca podrán solventarse adecuadamente, pero que, con estos márgenes de error, lo que los indicios apuntan no son periodos de días o semanas, sino un periodo de veintiún años de completa devastación, horror y cataclismo entre hace doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años, con un pico alrededor de hace doce mil ochocientos veintidós. 


			Esta habilidad de poder ver en alta resolución un marco de tiempo de veintiún años hace casi trece mil años procede del magnífico recurso científico que constituyen las masas de hielo de Groenlandia. Se extraen con perforadoras tubulares, que pueden llegar a profundidades de más de tres kilómetros, y preservan un registro de cien mil años de cualquier suceso climatológico en todo el mundo, que habría afectado a la capa de hielo de Groenlandia. Lo que muestran, y a lo que se refiere Allen, es un pico misterioso del elemento metálico platino («un intervalo con un nivel de platino elevado», como él dice): «Podemos establecer cuál fue la duración del impacto porque hay muy pocas probabilidades de que, una vez que el platino ha caído en la capa de hielo, se mueva. Se queda bastante fijado en el lugar». 


			Las pruebas de lo que Allen dice están en un artículo con el que ya estoy familiarizado, escrito por Michail Petaev, del Departamento de Ciencias de la Tierra y Planetarias de la Universidad de Harvard, junto con sus colegas Shichun Huang, Stein Jacobsen y Alan Zindler. Publicado en Proceedings of the National Academy of Sciences, en agosto de 2013, el título tan explícito del artículo es «Large Pt Anomaly in the Greenland Ice Core Points to a Cataclysm at the Onset of Younger Dryas» [«Gran anomalía de platino en las masas de hielo de Groenlandia durante el cataclismo de la extinción de Dryas Reciente»]. 


			El platino es el elemento encontrado en la tierra, pero el análisis del platino en la masa de hielo realizado por Petaev y sus colegas revela una composición que difiere bastante de la del platino terrestre y que lleva a los científicos a concluir que «una fuente extraterrestre», tal vez «un metal con una composición inusual que impactó» es la explicación más plausible.1170 También indican que, durante un intervalo de veintiún años (entre hace doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años), como dijo Allen: 


			 


			Las concentraciones de platino aumentaron gradualmente hasta, al menos, multiplicarse por catorce y habrían descendido durante los siete años siguientes. El descenso gradual observado de la concentración de platino en el hielo durante catorce años sugiere que hubo múltiples inyecciones de polvo rico en platino en la estratosfera.1171 


			 


			La interpretación de Allen de lo que indican los hallazgos de Petaev, ampliamente compartida por sus colegas, es que, en realidad, hubo varios impactos, todos ellos de fragmentos de un cometa procedente del sistema solar que se habría cruzado con la órbita terrestre. 


			A pesar de estar vinculados con el hielo, los cometas tienen núcleos de piedra que a menudo son volátiles, y la naturaleza de estos núcleos es la fragmentación. Tomemos el cometa Shoemaker-Levy 9, por ejemplo. Se rompió en veintiún fragmentos, y todos ellos impactaron sobre el planeta Júpiter durante un periodo de seis días, en julio de 1994, con un efecto espectacular, creando enormes explosiones y cicatrices oscuras, en algunos casos más grandes que la Tierra, que persistieron en la superficie del gigante gaseoso durante algunos meses. 


			La opinión de Allen acerca de lo ocurrido en la Tierra en la extinción de Dryas Reciente va en esta línea; opinión de la que participan la gran mayoría de sus colegas. Si echamos mano también del trabajo de William Napier, profesor de Astrobiología de la Universidad de Cardiff, lo que este propone, brevemente, es la hipótesis de que el impacto del Dryas Reciente se debe a un gran cometa emparentado de cien kilómetros de diámetro. Desde el sistema solar exterior, entra en la órbita terrestre hace treinta mil años y permanece intacto durante los siguientes diez mil años. 


			Hace veinte mil años, debido a las fuerzas gravitacionales del sistema solar, tiene lugar un «suceso de fragmentación» masiva que transforma un objeto mortífero y que potencialmente podía destruir la Tierra en múltiples objetos de distinto diámetro, que van desde los que no tienen más de un kilómetro, pasando por los que lo tienen de unas decenas de metros, hasta los que tienen el tamaño de un coche, o el tamaño de escombros, hasta incontables billones de fragmentos pequeños y una inmensa penumbra de polvo. Como han pasado miles de años, toda la masa turbulenta de piezas grandes y pequeñas del cometa, orbitando a decenas de miles de kilómetros por hora, empieza a separarse en múltiples filamentos, cada uno lleno de detritos, que finalmente se expanden para formar una «lluvia de meteoros» gigante, de unos treinta millones de kilómetros de diámetro, y que se extiende más de trescientos millones de kilómetros a través de la órbita terrestre (y que la corta en dos lugares, así que tenemos que pasar por la lluvia de meteoros dos veces al año). Viajando 2,5 millones de kilómetros al día por su órbita, la Tierra tarda doce días en completar cada uno de sus pasos por la lluvia de meteoros.1172 


			 



			[image: ]


			 


			Las Táuridas. Remanente de un cometa gigante de cien kilómetros de diámetro antes de fragmentarse. La lluvia de meteoros incluye tres cometas conocidos, u objetos que parecen cometas, principalmente Encke, Oljiato y Rudnicki, además de diecinueve objetos brillantes cerca de la Tierra. 


			 


			La lluvia de meteoros produce tormentas de «estrellas fugaces» que, para quienes las observan desde la Tierra, parecen haberse originado en la región del cielo que ocupa la constelación Tauro. Se denominan Táuridas. Nuestro plantea todavía pasa a través de ella dos veces al año, una entre finales de junio y principios de julio (cuando las estrellas fugaces no son visibles porque coinciden con la luz del día), y otra vez entre finales de octubre y principios de noviembre, cuando se realizan los espectaculares «fuegos artificiales de Halloween».1173 


			De estos encuentros que ocurren dos veces al año, solo nos quedamos con los fuegos artificiales, pero, ocasionalmente, vemos más. Por ejemplo, el 30 de junio de 1908, penetró en la atmósfera un objeto que se pensó que procedía de las Táuridas,1174 que, según se estimó, tenía un diámetro de entre sesenta y ciento noventa metros. Explotó en el aire (afortunadamente en una zona deshabitada de Siberia), arrasando ochenta millones de árboles a través de un área de dos mil metros cuadrados. Para hacernos una idea, el centro de Londres tiene una extensión de mil quinientos ochenta y dos kilómetros cuadrados y una población de más de siete millones de personas. «Si lo trasladamos a Londres», calcula el profesor Napier, la explosión de Tunguska: 


			 


			Se habría escuchado en todo el Reino Unido, al norte de Dinamarca y a través de Europa, hasta Suiza. La capa superior del suelo se habría arrancado en los campos del norte de Inglaterra, gente en Oxford habría sido arrojada por el aire y quemada severamente, y una columna incandescente de materia habría sido arrojada veinte kilómetros en el aire por encima de Londres, y la ciudad habría quedado destruida hasta sus carreteras de circunvalación actuales. La energía del impacto se estima que habría sido entre tres y 12,5 [megatones equivalentes a TNT].1175 


			 


			En otras palabras: las consecuencias que habría si un objeto de un tamaño similar tuviera que explotar encima de una ciudad más grande serían completamente catastróficas, pero debido a que el fenómeno de Tunguska tuvo lugar en una región remota antes de la era de las comunicaciones masivas, muy poca gente se dio cuenta de cuán mortíferas pueden ser estas rocas, aunque solo sean trozos relativamente pequeños del espacio. 


			El profesor Napier y su colega, Victor Clube, anteriormente decano del Departamento de Astrofísica en la Universidad de Oxford, van más allá y consideran las Táuridas como un «complejo único de detritos», que representa «el riesgo de colisión más grande al que se enfrenta actualmente la Tierra».1176 Sus hallazgos, junto con los de Allen West, Jim Kennett y Richard Firestone, han llevado a ambos equipos (geofísicos y astrónomos) a concluir que era muy probable que objetos de las por aquel entonces más jóvenes Táuridas hubieran impactado con la Tierra hace doce mil ochocientos años, provocando la extinción de Dryas Reciente. Estos objetos, mucho más grandes que el que explotó en Tunguska, contenían platino extraterrestre, y lo que los indicios de las masas de hielo de Groenlandia parecen indicar es un periodo de veintiún años en el que la Tierra fue impactada cada año con bombardeos que incrementaban año tras año en intensidad, hasta el año decimocuarto, cuando se produjo el pico más elevado y después empezaron a disminuir el año vigésimo primero. 
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			Tunguska, explosión en el aire a una altitud de cinco o seis kilómetros. Se estimó que el objeto tenía un diámetro de entre sesenta y ciento noventa metros. Arrasó ochenta millones de árboles de una extensión de más de dos mil kilómetros cuadrados. Esta es un área más extensa que Londres. Si hubiera ocurrido en una ciudad más grande, en vez de en una zona deshabitada, las pérdidas de vidas habrían sido horribles. Fotografías: Leonid Kulik. 


			 


			Mientras regresamos siguiendo el arroyo, le digo a Allen: «Parece que, a pesar de haber esquivado la bala durante miles de años, la Tierra finalmente se cruza con un filamento especialmente rocoso y grumoso de detritos que impacta contra ella con mucha fuerza, una y otra vez, un año detrás de otro, hasta que lo hemos atravesado». 


			«El mismo Petaev habla de “múltiples inyecciones de platino” —me recuerda Allen—. Creo que estas eran sus palabras exactas en el artículo. Además, hay algo más, gracias a las nuevas investigaciones que hemos estado realizando. En las masas de hielo, en el mismo momento en el que observamos estos ataques con platino, al inicio del periodo de veintiún años, también observamos un aumento repentino de polvo.» 
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			El impacto de Dryas Reciente en el terreno. La zona enmarcada por la línea discontinua define los límites establecidos de la zona que recibió el impacto de Dryas Reciente, más de cincuenta millones de kilómetros cuadrados. 


			 


			«¿Y eso qué te dice?» 


			«Eso nos dice que en el momento en el que estaba sucediendo todo esto también había vientos fuertes. Hay ciertas huellas de esta ventosidad en la capa de hielo. Cuando hay más viento, este coge polvo del continente y, como hace más frío y no hay vegetación en el suelo para recoger los sedimentos, se crean enormes tormentas de polvo. Podemos observar este desarrollo en la capa de hielo de Groenlandia. Advertimos la presencia de magnesio y de calcio, un aumento enorme de estos, que indican polvo terrestre, y también observamos un incremento del sodio y del cloro, que proceden de la sal marina, así que los vientos son tan fuertes que recogen sal marina y la depositan en Groenlandia. Los niveles de estas huellas ventosas siguen aumentando durante casi cien años. Al mismo tiempo, observamos uno de los picos más altos en toda la masa de hielo de huellas de biomasa quemada, y eso ocurre en un marco de tiempo de menos de diez años, al inicio del intervalo de veintiún años. Con todos estos datos, la mejor explicación es que tuvo lugar el impacto, que quemó una inmensa cantidad de biomasa, y que cambió el clima radicalmente, trayendo fuertes vientos e inmensas tormentas de polvo.» 


			«¿Así que fue la combinación de una serie de sucesos?» 


			«Una cascada de hechos funestos. Debe de haber sido como el fin del mundo para los que lo vivieron.» 


			«¿Y particularmente malo aquí, en América del Norte, el epicentro del desastre?» 


			«¡Mucho peor aquí que en cualquier otro lugar! Una verdadera calamidad. Pero no solo fue en América del Norte. Hemos detectado indicios de impactos más lejanos con la misma temperatura, en el mismo periodo, en Europa y tan lejos como al este de Siria e, incluso, en América del Sur. Este fenómeno cubre una extensión de más de cincuenta millones de kilómetros cuadrados de la superficie de la Tierra.» 


			 


			Nuevos indicios 


			 


			He escrito mucho sobre la hipótesis del impacto del Dryas Reciente en Los magos de los dioses. Allí presento indicios que prueban que los impactos cambiaron el mundo completamente y eliminaron los rastros del pueblo clovis, así como de una civilización avanzada en la Edad de Hielo. 


			El hecho de que América del Norte fuera el epicentro del cataclismo tiene profundas implicaciones en nuestra forma de comprender el pasado de la raza humana en las que los arqueólogos no han querido entrar (en parte porque la magnitud del cataclismo se está empezando a ver ahora). 


			Por lo tanto, tras terminar de escribir Los magos de los dioses, me aseguré de estar al día con los nuevos indicios aportados por Allen y su grupo en las revistas científicas. El ritmo de la investigación se había acelerado visiblemente y, en 2017 y 2018, dos estudios revelaron lo verdaderamente devastador que fue el cataclismo de la extinción del Dryas Reciente. 


			Si se ha perdido un capítulo de la historia de la humanidad realmente relevante es este. 
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			FUEGO Y HIELO 


			 


			Allen West y su equipo de científicos, que trabajaban en la hipótesis del impacto del Dryas Reciente, se convirtieron en una organización oficial de investigación, la Comet Research Group (CRG), en 2015.1177 El grupo estaba formado por sesenta y tres investigadores prestigiosos de cincuenta y cinco universidades de dieciséis países.1178 Muchos otros científicos también están directa o indirectamente vinculados como coautores de artículos escritos por los miembros del CRG. 


			Este es el caso de un artículo publicado en la revista científica hermana de Nature, Scientific Reports, del 9 de marzo de 2017, titulado «Widespread Platinum Anomaly Documented at the Younger Dryas Onset in North American Sedimentary Sequences» [«Expansión anómala del platino documentada en la extinción del Dryas Reciente en secuencias de sedimentos en América del Norte»].1179 


			Su autor principal es el geoarqueólogo y miembro del CRG, doctor Christopher Moore, de la Universidad de Carolina del Sur. Sus coautores y compañeros del CRG son el geofísico Allen West, a quien hemos conocido en el capítulo anterior; el antropólogo Randolph Daniel, de la Universidad del Este de Carolina; el arqueólogo Albert Goodyear, que hemos conocido en el capítulo 6; el científico de la Tierra James P. Kennet, de la Universidad de California; el geólogo Kenneth B. Tankersley, de la Universidad de Cincinnati, y el geólogo Ted Bunch, de la Universidad del Norte de Arizona. Los coautores que no son miembros del CRG son el científico planetario y atmosférico Malcolm LeCompte, de la Universidad de Carolina del Sur; el geomorfólogo Mark J. Brooks, también de la Universidad de Carolina del Sur; el científico medioambiental Terry A. Ferguson del Wofford College, de Carolina del Sur; el geocientífico Andrew H. Ivester, de la Universidad del Oeste de Georgia; el experto en datación con luminiscencia James K. Feathers, de la Universidad de Washington, y el físico Victor Adedji, de la Universidad Estatal de Elizabeth City.1180 


			Por lo tanto, y en resumen, se trata de un conjunto de científicos muy reconocidos que abordaban su trabajo desde la más rigurosa tradición científica, principalmente acudiendo a los trabajos realizados por otros científicos. Recordemos que, en el capítulo anterior, la investigación llevada a cabo por Michail Petaev y sus colegas mostraba niveles elevados de platino en las masas de hielo de Groenlandia durante un periodo de veintiún años, entre hace doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años. Petaev informa de lo que parece que hayan sido «múltiples inyecciones» de polvo rico en platino en la estratosfera durante este periodo de tiempo y lanza la hipótesis de que, si la fuente del polvo hubiera procedido de un cometa, asteroide o meteoro, los efectos colaterales deberían haberse extendido mucho más allá de Groenlandia y habría «resultado una anomalía la presencia de platino global».1181 


			Los coautores del artículo sobre el platino de 2017 escogieron América del Norte, el supuesto epicentro del cataclismo del Dryas Reciente, así como su hierba local, para comprobar esta hipótesis, estableciendo que «existe una presencia anómala de platino en los sedimentos terrestres en la época del Dryas Reciente que es similar a la registrada por las masas de hielo de Groenlandia».1182 


			Parece evidente, pero había mucho en juego. Si las muestras de tierra mostraban niveles normales de platino en la capa del cataclismo del Dryas Reciente a través de América del Norte, entonces la hipótesis de Petaev sería falsa y la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente sufriría un daño colateral serio. Por otro lado, si se hallaban niveles elevados de platino, se reforzarían la teoría de Petaev y las hipótesis de que los impactos cósmicos provocaron el cataclismo del Dryas Reciente. 


			Para el estudio se seleccionaron once yacimientos arqueológicos (véase el mapa) con una buena estratificación y unos sedimentos de la época del Dryas Reciente bien establecidos: 1) Arlington Canyon, isla de Santa Rosa; 2) Murray Springs, Arizona; 3) Blackwater Draw, Nuevo México; 4) cueva Sheriden, Ohio; 5) Squires Ridge, Carolina del Norte; 6) Barber Creek, Carolina del Norte; 7) Kolb, Carolina del Sur; 8) Flamingo Bay, Carolina del Sur; 9) Pen Point, Carolina del Sur; 10) Topper, Carolina del Sur, y 11) Johns Bay, Carolina del Sur. 
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			El proyecto empezó realizando pruebas con las muestras del suelo de Arlington Canyon, Murray Springs, Blackwater Draw y de la cueva Sheriden, cuatro lugares con unos sedimentos particularmente «bien datados de la época de la extinción del Dryas Reciente y que contienen picos de huellas relacionadas con el impacto de dicha extinción».1183 Los test revelaron que había: 


			 


			Una gran cantidad anómala de platino en cada uno de los yacimientos en las muestras previamente identificadas como pertenecientes al sedimento de la extinción del Dryas Reciente, que contenían abundantes picos de huellas de la extinción del Dryas Reciente, como microesférulas, vidrio fundido y nanodiamantes.1184 


			 


			El equipo amplió el análisis de platino con muestras del suelo de otros siete yacimientos. En resumen, a raíz de los resultados en los once yacimientos, concluyeron: 


			 


			Ofrecían un indicio contundente de que los sedimentos correspondientes a la extinción y cambio climático del Dryas Reciente de hace doce mil ochocientos años estaban enriquecidos con platino. La cantidad de platino en nuestros yacimientos estudiados es de seis partes por billón, comparado con la cantidad que poseen los sedimentos de arriba y de abajo del estrato correspondiente a la extinción del Dryas Reciente, con 0,3 partes por billón. Las concentraciones de platino normales son más bajas que 0,5 partes por billón, y la concentración en el sedimento del Dryas Reciente es doce veces más elevada. Esta concentración también es más elevada que el pico de concentración de platino (unas ochenta partes por trillón o 0,1 partes por billón) recogidas en las masas de hielo del Groenlandia por Petaev et al. Todos los yacimientos del estudio contienen picos de platino significativos, que son entre tres y sesenta y seis veces más elevados que en Groenlandia.1185 


			 


			El lenguaje técnico dificulta la comprensión de las implicaciones que tiene todo esto. En una capa de sedimento que ya contiene muchos indicios del impacto cósmico que provocó un cataclismo hace doce mil ochocientos años, ahora se han descubierto nuevos indicios que lo corroboran. Paralelamente, el indicador más elevado de platino en Estados Unidos que en Groenlandia añade múltiples señales de que América del Norte fue la parte más afectada por el cataclismo. Si esto fuera una investigación de homicidio en la que la Fiscalía estuviera dudando si acusar al sospechoso, estos nuevos indicios serían decisivos, y llevarían ante los tribunales un caso ganador. Sin embargo, Moore y sus colegas son cautelosos y modestos, y solo afirman: 


			 


			La presencia de concentraciones anómalas de platino en los sedimentos de múltiples yacimientos arqueológicos en distintos lugares de América del Norte que datan de la época del cataclismo del Dryas Reciente es consistente. Este estudio no contradice la hipótesis de Petaev et al. de que el enriquecimiento de platino en Groenlandia fuera causado por una fuente extraterrestre. Además, nuestros resultados no se contradicen con la hipótesis del impacto del Dryas Reciente.1186 


			 


			Tras completar su investigación, Moore et al. examinaron todos los estudios científicos para descubrir hasta dónde se extendía la presencia anómala de platino en la época de la extinción del Dryas Reciente, más allá de América del Norte y Groenlandia. Aunque no era el objeto central de ningún estudio anterior al de Petaev, sí que hallaron que se habían descubierto elementos del grupo del platino en estudios tempranos sobre la extinción del Dryas Reciente en lugares tan alejados como Bélgica, el centro del Pacífico, Venezuela, el sudoeste de Inglaterra y los Países Bajos. Esta era una «información importante», porque ofrecía un panorama realmente global, y esperaron que eso «animara a realizar más investigaciones».1187 


			En un anexo a su artículo principal, Moore y sus colegas también proporcionaron datos detallados que descartaban la actividad volcánica o procesos en la capa superior de la Tierra como explicaciones para el incremento de platino en los sedimentos de la extinción del Dryas Reciente.1188 Por el contrario, tras recopilar datos geoquímicos de ciento sesenta y siete meteoros, incluyendo condritas, acondritas, meteoritos metálicos y ureilitas, encontraron una gran abundancia de platino, lo cual significaba que «las cuatro clases de meteoritos eran las fuentes probables del enriquecimiento del suelo con platino».1189 


			También indicaron que «si un meteorito con alto contenido de platino impactó con la Tierra, el suelo contra el que chocó se habría convertido en una mezcla de material terrestre y del meteorito, así que estaría enriquecido con platino».1190 


			Por lo tanto, los coautores recogieron información geoquímica de ochenta y seis ejemplos en las tres capas principales del impacto que se extienden por un periodo de más de dos billones de años. En cada uno de ellos se encontraron niveles abundantes de platino en los sedimentos de la extinción del Dryas Reciente, hace doce mil ochocientos años.1191 


			 


			Siguiendo el sendero de las pistas 


			 


			Los indicios que lo corroboran siguen apareciendo. 


			Cuando nos encontramos en Murray Spring en octubre de 2017, Allen West me habló de la nueva investigación del CRG, que había identificado un episodio extenso de extrema ventosidad, con mucho polvo y cantidades enormes de «biomasa quemada» en el cataclismo del Dryas Reciente. Mencionó que «cerca de un 9 por ciento del total de la biomasa del planeta se quemó y se destruyó en cuestión de días o semanas durante el cataclismo del Dryas Reciente», una afirmación asombrosa, pero había estado tan centrado en otros aspectos de lo que me estaba contando, que no consideré realmente sus implicaciones. 


			En febrero de 2018, el Journal of Geology publicó un estudio de dos partes sobre las observaciones improvisadas de Allen. El título habla por sí solo: «Extraordinary Biomass-Burning Episode and Impact Winter Triggered by the Younger Dryas Cosmic Impact ~12,800 Years Ago» [«El extraordinario episodio en el que se quemó biomasa y el impacto cósmico que arrasó durante Dryas Reciente hace ~12.800 años»].1192 La miembro del CRG Wendy Wolbach, profesora de Química Inorgánica, Geoquímica y Química Analítica en la Universidad De Paul de Chicago, lideró el estudio, en el que se juntó con Allen West y otros veinticinco investigadores de prestigio.1193 


			En la primera página se confirma la cifra del 9 por ciento de la biomasa terrestre, y se calcula que esto habría significado que se habría quemado un área de no menos de diez millones de kilómetros cuadrados.1194 


			Imaginarse un mundo en el que diez millones de kilómetros cuadrados de vegetación arde es imaginar un mundo en el que un área unas dos veces del tamaño de la selva del Amazonas está en llamas. Esto sería lo mismo que decir que toda China, toda Europa o toda América del Norte están en llamas. 


			No importa lo separados que estuvieran los incendios, o cuán dispersos en el planeta, un gran incendio a esta escala, junto con la cascada de otros desastres que marcaron el cataclismo del Dryas Reciente, solo puede ser descrito como el infierno en la tierra. 


			Una vez más, a pesar de que los sedimentos lacustres también ofrecen pistas esenciales, son las masas de hielo de Groenlandia y de las regiones del Ártico las que contienen indicios decisivos del incendio a gran escala que arrasó el mundo hace doce mil ochocientos años. Sobre todo, porque los niveles de la parte de arriba (la más reciente) de estas extensiones tan largas contienen las trazas de los incendios de biomasa que tuvieron lugar y que quedaron registrados en el periodo histórico, permitiéndonos identificar y calibrar así la combustión específica de aerosoles, en especial de oxalato, amonio, nitrato, acetato y levoglucosa, que sirven como indicadores característicos (o huellas) de biomasa quemada.1195 Donde sea que aparezca una abundancia de estos aerosoles de combustión en las masas de hielo, podemos estar seguros de que marcan los efectos colaterales atmosféricos de los grandes incendios, con lo que podremos datar estos incendios y, a menudo, identificar dónde ocurrieron. A continuación, expongo algunos fragmentos importantes del puzle del Dryas Reciente examinados en las densas páginas del artículo de 2018. 


			 


			• Masa de hielo GISP2: amonio (NH4), una huella de incendio de biomasa, muestra uno de los picos más altos en el registro de ciento veinte mil años, en un intervalo que va de entre doce mil ochocientos treinta y doce mil ochocientos veintiocho años. Esto se superpone al intervalo rico en platino que data de hace doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años y que coincide con el cataclismo del Dryas Reciente.1196 


			 


			• Masa de hielo NGRIP: un solo alto pico de NH4, indicador de biomasa quemada en América del Norte, empieza en el cataclismo del Dryas Reciente. Es el episodio más grande de biomasa quemada en América del Norte en todo el registro.1197 


			 


			• Las concentraciones de GRIP por la combustión de aerosoles empezaron a aumentar abruptamente hace doce mil ochocientos dieciséis años, lo que se relaciona con la anomalía de platino en GISP2 (hace entre doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años). En el cataclismo del Dryas Reciente, las concentraciones de oxalato alcanzan su máximo en la masa de hielo hace trescientos ochenta y seis mil años, con abundancia de acetato, el nivel más elevado en toda la masa entera.1198 


			 


			• Esta información de GRIP revela que tuvieron lugar incendios masivos en el cataclismo del Dryas Reciente, que representan un episodio anómalo de biomasa quemada en, al menos, ciento veinte mil años y, probablemente, en los pasados trescientos ochenta y seis mil años.1199 


			 


			• El registro de la masa de hielo Taylor Dome (Antártida) muestra un pico pequeño, pero perceptible, de NO3, que se correlaciona con el cataclismo del Dryas Reciente. En la base de Beluja, en Siberia, las masas de hielo muestran un pico mayor de NO3 [nitrato], lo cual indica un mayor episodio de biomasa quemada durante el cataclismo del Dryas Reciente.1200 


			 


			• Varias secuencias de masas de hielo (GISP2, NGRIP, GRIP, Taylor Dome y Beluja) confirman que el cataclismo del Dryas Reciente está íntimamente relacionado con uno de los mayores y más generalizados picos en el Cuaternario de NH4, NO3, oxalato y acetato. Estos picos tienen lugar simultáneamente con el enfriamiento repentino y otros cambios climáticos que marcan el episodio del cataclismo en Dryas Reciente.1201 


			 


			• Investigación de las «alfombras negras» en diecinueve yacimientos de América del Norte, América Central y Oriente Medio: abundancia de picos de carbono negro, hollín y otras huellas de biomasa quemada se encontraron en los sedimentos correspondientes al cataclismo del Dryas Reciente. Concentraciones de levoglucosa de la capa de alfombra negra en Ohio eran ciento veinticinco veces más altas que las que había en la capa inferior, indicando un pico significativo de biomasa quemada.1202 


			 


			• Análisis del carbón en los sedimentos de lagos en nueve países de América del Sur y América Central: uno de los picos más altos en el registro tiene lugar en el cataclismo del Dryas Reciente, hace doce mil ochocientos años.1203 


			 


			• Análisis del carbón en sedimentos lacustres en siete países de Asia: hay un pico llamativo de carbón en torno a hace doce mil novecientos cincuenta años (con un margen de error de unos doscientos veinticinco años), seguido de un declive de biomasa quemada, y luego un pico hace doce mil cuatrocientos años.1204 


			 


			• El registro de una secuencia de veinticuatro mil años en la masa marina de la cuenca de Santa Bárbara, en la costa de California, muestra el pico más alto de biomasa quemada precisamente en el cataclismo del Dryas Reciente. Este pico anómalo es correlativo con un registro intenso de biomasa quemada documentado cerca de las islas del Canal. El pico también coincide con la extinción de los mamuts pigmeos de las islas y con los inicios de un aparente espacio de entre seiscientos y ochocientos años en el registro arqueológico, que sugiere un colapso repentino de la población humana de las islas.1205 


			 


			• Una masa marina al oeste del Pacífico, mil quinientos kilómetros al norte de Papúa Nueva Guinea, indica un registro de biomasa quemada que se extiende durante un periodo de trescientos sesenta y ocho mil años. Esta masa es inusual al mostrar restos de carbón, carbono negro, que incluye hollín. La masa muestra un pico de carbono negro que abarca un periodo de entre trece mil doscientos noventa y un y doce mil quinientos quince años, y que se solapa con el cataclismo del Dryas Reciente, hace doce mil ochocientos años. Además, el pico de carbono negro en el cataclismo del Dryas Reciente coincide con un pico más alto de lo normal hace doce mil setecientos cincuenta años.1206 


			 


			• Los indicios de registros separados y de registros de sedimentos demuestran que un pico más elevado y extendido de biomasa quemada tuvo lugar, al menos, en cuatro continentes en la transición del calor al frío, que tuvo lugar en el cataclismo del Dryas Reciente. Este pico es simultáneo a la capa del impacto cósmico durante el cataclismo del Dryas Reciente, registrado con las múltiples huellas relacionadas con el impacto como picos en la presencia de platino, microesférulas de alta temperatura y vidrios fundidos.1207 


			 


			En resumen, la Tierra y toda la vida en ella fueron devastadas, por lo que solo se puede definir como un incendio global durante el cataclismo del Dryas Reciente, hace doce mil ochocientos años. En esta debacle planetaria, diez millones de kilómetros cuadrados de árboles y de otras plantas se quemaron. 


			Para comparar estas cifras, el Reino Unido estuvo en estado de shock a finales de junio y principios de julio de 2018 después de que cuatro mil novecientos cuarenta y dos acres en Lancashire ardieran. Esto es un área de solo veinte kilómetros cuadrados, pero los bomberos y el servicio de emergencias de siete condados estaban completamente desbordados por el incendio, y el ejército tuvo que ayudarlos.1208 


			En el mismo sentido, un informe en el Sacrametno Bee, del 2 de julio de 2018, opinaba que la temporada de incendios en California había empezado pronto, con dos «fuegos mayores» ya combatidos, que requirieron la evacuación de los residentes. Se estimó que estos dos fuegos habían consumido ochenta y cinco mil acres (algo más de treinta y cuatro mil hectáreas),1209 lo que parece muchísimo, pero, de hecho, son solo trescientos cuarenta y cuatro kilómetros cuadrados. 


			El año anterior, en 2017, había sido la temporada de incendios más destructiva registrada en California, con un total de 1,25 millones de acres quemados.1210 El coste de este desastre, incluyendo los gastos de prevención, seguros y recuperación, fue estimado en ciento ochenta millones de dólares americanos.1211 Sin embargo, 1,38 millones de acres son solo cinco mil quinientos ochenta y cinco kilómetros cuadrados, una fracción insignificante (cerca del 0,05 por ciento, una veinteava parte de un 1 por ciento) de los diez millones de kilómetros cuadrados destruidos por el fuego en el Dryas Reciente. 


			Por lo tanto, parece que Estados Unidos y el Reino Unido, dos de los países más ricos, más avanzados tecnológicamente y más poderosos del mundo, tienen grandes dificultades cuando se enfrentan a incendios relativamente menores. Imaginemos las consecuencias para todos los seres vivos de este gran infierno que consumió un 9 por ciento de la biomasa del planeta hace doce mil ochocientos años, y que dejó una huella imborrable de su impacto climático y atmosférico en el sedimento de los lagos y en las masas de hielo del Ártico. 


			 


			Impacto invernal 


			 


			Las imágenes de las noticias de los incendios de verano en Estados Unidos y en el Reino Unido muestran humo por todos los lados. Desde un primer plano, parece niebla; pero desde más lejos, se percibe claramente un cielo oscuro que impide entrar la luz del sol. Es solo a nivel local, porque unos kilómetros más allá, el cielo está despejado y es azul. 


			Un estudio del 2018 en Journal of Geology informa que las cosas habrían sido muy distintas en el cataclismo del Dryas Reciente, cuando el humo de diez millones de kilómetros cuadrados de biomasa quemada habría envuelto el planeta entero, creando lo que Wendy Wolbach y sus coautores denominan un «impacto invernal».1212 


			Es un concepto derivado directamente de una investigación que se realizó a principios de la década de 1980 para anticipar cuáles serían las consecuencias de una guerra nuclear y que se englobaron en la expresión invierno nuclear. Los resultados de esta investigación se hicieron públicos por primera vez en octubre de 1983, en un artículo realizado por el estimado astrofísico Carl Sagan, y cuyo titular era: «In a Nuclear Exchange, More Than a Billion People Would Instantly Be Killed, But the Long-Term Consequences Could Be Much Worse» [«En un cambio nuclear, más de mil millones de personas morirían instantáneamente, pero las consecuencias a largo plazo podrían ser mucho peores»]. 


			El artículo de Sagan se publicó en una revista popular, y mostraba cómo la inmensa cantidad de polvo y humo, provocada por las explosiones nucleares y por los incendios que estas provocarían, reduciría significativamente la cantidad de luz solar que llega a la superficie de la tierra, provocando un descenso gradual y constante de las temperaturas globales, que las cosechas se malograran y grandes hambrunas. Ni siquiera una guerra a gran escala entre dos superpotencias sería tan terrible y potencialmente terminal como las consecuencias de un invierno nuclear. Incluso si solo fuera a nivel local.1213 «Hemos puesto nuestra civilización y nuestra especie en peligro», concluía Sagan.1214 


			En el caso del Dryas Reciente, el riesgo al que la humanidad se enfrentaba no eran misiles nucleares, sino la entrada de fragmentos de un cometa desintegrado, que viajaba a decenas de kilómetros por segundo, cuyos fragmentos más grandes eran tan mortales como cientos de explosivos nucleares. Efectivamente, se estima que el poder explosivo total de los fragmentos que impactaron con la Tierra en repetidos episodios durante un periodo de veintiún años hace doce mil ochocientos años habría sido del orden de diez millones de megatones,1215 mil veces más que todos los explosivos nucleares que tenemos en todo el planeta.1216 


			El Dryas Reciente está considerada como una época de frío extremo y anómalo que duró, aproximadamente, mil doscientos años, que se inició de repente hace cerca de doce mil ochocientos años, y terminó, de forma igualmente repentina, hace once mil seiscientos años. El estudio del Journal of Geology aporta más información acerca de este escenario con nuevos indicios consistentes de que el comienzo de este «frío profundo» de mil doscientos años estaba marcado por un breve periodo de incendios extremadamente intensos y a gran escala, provocados por «la energía térmica de múltiples explosiones» de los fragmentos del cometa que impactaron con la Tierra: 


			 


			La dispersión de biomasa quemada provocó grandes cantidades de hollín persistente, que bloqueó casi toda la luz del sol y que, rápidamente, ocasionó un impacto invernal que hizo entrar al Dryas Reciente en un episodio de frío.1217 


			Los efectos negativos del hollín habrían persistido durante seis semanas o más al inicio del Dryas Reciente, bloqueando la luz solar y causando un rápido enfriamiento. Esta reducida insolación también estaba provocada por el polvo que el cometa había traído de la atmósfera. En tal caso, la ausencia de luz solar habría provocado efectos bióticos catastróficos y generalizados, como la insuficiente luz para que las plantas realicen la fotosíntesis. Al mismo tiempo, habría cesado la formación de aguas profundas al norte del Atlántico, acelerando la denominada estera rodante del océano y desencadenando un descenso sostenido de las temperaturas globales.1218 


			 


			El mamut en la habitación 


			 


			Desde hace mucho tiempo se entiende que la interrupción de la corriente cálida del Atlántico, conocida como corriente del Golfo, está relacionada con el enfriamiento del Dryas Reciente, y hay un consenso generalizado: 


			 


			Un gran torrente de agua fría derivada del deshielo de la capa Laurentino cubrió la superficie del norte del Atlántico. Impidió que las aguas saladas y cálidas del sur del océano de debajo de la superficie (la corriente del Golfo) subieran. Se revirtió el circuito normal de las aguas oceánicas. Como consecuencia, la atmósfera encima del océano, que normalmente habría subido de temperatura, permaneció fría y, como resultado de ello, también permaneció frío el aire en Europa y América del Norte.1219 


			 


			Resulta revelador, repasando toda la literatura científica, observar cómo grandes explicaciones como la anterior se daban por sentadas. Que hubo una inundación de agua fría es seguro, lo que les interesaba a los científicos descubrir era de dónde procedía esta agua. 


			Recordemos que las capas de hielo en América del Norte tenían dos segmentos diferenciados con dos capas de hielo separadas, la Cordillera al oeste y la Laurentino al este, que a menudo estaban unidas, pero que en los últimos tiempos de la Edad de Hielo estaban separadas por el famoso corredor libre de hielo, que durante mucho tiempo se pensó erróneamente que había sido la única ruta para que los humanos pudieran entrar en América. A lo largo de los márgenes del sur de estas capas de hielo se formaron enormes lagos glaciares, que tendían a provocar inundaciones (los más famosos son los enormes lagos glaciares Missoula al oeste y Agassiz al este). Las aguas que inundaban, procedentes del lago Missoula, no habrían tenido acceso al océano Atlántico (se habrían dirigido al Pacífico). Por ello, se pensaba que el lago Agassiz era la procedencia más plausible y, un estudio publicado en Geology en enero de 2018 confirmó que sus aguas «se podrían haber dirigido hacia el este, en dirección al océano Atlántico, a inicios del Dryas Reciente, y causado el cambio climático abrupto».1220 


			Así que sabemos que una corriente de agua fría entró en el océano Atlántico hace doce mil ochocientos años en una escala suficiente como para detener la corriente del Golfo; sabemos que el lago glaciar Agassiz está implicado en ello y, sabemos que este «gran torrente de agua fría» está conectado con el descenso global de la temperatura (la «helada intensa») que define el periodo frío del Dryas Reciente. 


			Sin embargo, el tema que la mayoría de los científicos está evitando (el mamut en la habitación) es por qué tuvo lugar esta inundación a inicios de la helada intensa del Dryas Reciente hace doce mil ochocientos años en vez de ochocientos o mil años antes, en el punto más alto de la fase cálida (conocida como el periodo de calentamiento de Bolling-Allerød), que precedió el Dryas Reciente.1221 A primera vista, uno intuye que las inundaciones deberían haberse producido en la fase de calentamiento. Por lo tanto, ¿por qué solo en este caso las consideramos en los inicios de una fase extremadamente fría? Hablo de este tema en Los magos de los dioses,1222 de 2015, y también se habla de ello en un artículo de Wolbach et al., de 2018, donde se presentan pruebas que todavía hacen más grande el misterio. Afirman que «a diferencia de las transiciones climáticas de calor a frío, los niveles globales del mar suben entre dos y cuatro metros en unas pocas décadas al inicio del Dryas Reciente, como ha quedado registrado en los arrecifes de coral de los océanos Atlántico y Pacífico».1223 
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			«Opening of Glacial Lake Agassis’s Eastern Outlets by the Start of the Younger Dryas Cold Period» [«Apertura del lago glaciar Agassiz hacia las desembocaduras del este a inicios del periodo frío del Dryas Reciente»], After Geology, 4 de enero de 2018. 


			 


			Esto es mucho: de dos a cuatro metros de aumento del nivel del mar en «unas pocas décadas» al inicio del Dryas Reciente es una cantidad INMENSA de agua, una inundación cataclísmica, se mire como se mire. 


			No obstante, lo más remarcable (y también lo más sorprendente) es la prueba que ofrece el estudio de Wolbach de que en ese mismo periodo exacto el planeta padecía un episodio espectacular de biomasa quemada y un impacto invernal asociado a este, que «causó que las temperaturas cálidas descendieran abruptamente hasta niveles casi glaciares en menos de un año, posiblemente en tres meses».1224 


			Mientras tanto, en el proceso de absorber esa repentina inundación de agua helada en el norte del Atlántico, el océano había reaccionado cortando la corriente del Golfo y, así, se mantuvieron las temperaturas heladas en Europa y América del Norte, y se puso en marcha todo el proceso del episodio frío del Dryas Reciente. 
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			Por lo tanto, lo que estamos buscando es un agente capaz, de forma simultánea e casi inmediata, de provocar todo lo siguiente: 


			 


			• Una inundación global. 


			 


			• Incendios en un área de diez millones de kilómetros cuadrados. 


			 


			• Seis meses de oscuridad helada, seguidos de más de mil años de frío glaciar. 


			 


			• Un estrato del suelo en una extensión de más de cincuenta millones de kilómetros cuadrados que data del cataclismo del Dryas Reciente y que se fusionó con un cóctel de nanodiamantes, esférulas ricas en hierro de alta temperatura, esférulas vidriosas ricas en sílice, vidrio fundido, platino, iridio, osmio y otros materiales tóxicos. 


			 


			• Una extinción masiva de la megafauna. 


			 


			Wolbach y sus coautores son directos con su conclusión: 


			 


			Aparecen indicios de múltiples líneas de masas de hielo simultáneas, y esta simultaneidad de múltiples sucesos hace que el intervalo del Dryas Reciente sea uno de los episodios climáticos más inusuales del Cuaternario. Un impacto cósmico es lo único que sabemos que podría causar tantos sucesos de forma simultánea.1225 


			 


			Un huracán violento de bólidos 


			 


			¿Qué clase de impacto cósmico? 


			Los miembros del CRG han estado de acuerdo desde el inicio de sus investigaciones, cuando analizaron las primeras huellas del impacto, en que el agente responsable del cataclismo del Dryas Reciente fue un cometa. El estudio de Wolbach refuerza esta teoría y señala: 


			 


			Los cometas están compuestos por una mezcla variable de hielo volátil, material meteórico y polvo presolar. Una amplia gama de ratios elementales confirma que el material meteórico es heterogéneo, similar al de las muestras del cataclismo del Dryas Reciente. A pesar de que el tipo de impacto en el cataclismo del Dryas Reciente no está claro, los indicios actuales no respaldan ningún tipo específico de meteorito como fuente. En vez de ello, la gran cantidad de biomasa quemada en los inicios del Dryas Reciente es más consistente con la idea de que la Tierra hubiera colisionado con un fragmento de cometa,1226 [cuyo resultado habría sido un] huracán violento de bólidos,1227 [que] habrían detonado en el aire o contra el suelo, capas de hielo y océanos, en al menos cuatro continentes, en los hemisferios norte y sur.1228 


			 


			El estudio afirma que este escenario explica sucesos anómalos y simultáneos: 


			 


			La vaporización de materiales de cometa y las rocas terrestres enriquecidas con elementos del grupo del platino inyectaron platino, iridio y osmio, y otros materiales pesados en la estratosfera, acompañados de nanodiamantes, vidrios fundidos y microesférulas relacionadas con el impacto.1229 


			Las explosiones al aire y la expulsión de piedras derretidas desencadenaron muchos incendios en grandes extensiones, produciendo una de las concentraciones más grandes de aerosoles de combustión depositados en la capa de hielo de Groenlandia durante los pasados ciento veinte mil-trescientos sesenta y ocho mil años. En las altitudes medias más altas, las temperaturas atmosféricas y oceánicas descendieron abruptamente del calentamiento interglacial a temperaturas casi glaciares en un periodo de entre meses y un año. El polvo atmosférico y del cometa, junto con el hollín, desencadenó el impacto invernal. Este bloqueo de la luz solar condujo a la desaparición de la vegetación. El daño ocasionado a la capa de ozono condujo a un aumento de los rayos ultravioleta, dañando la flora y la fauna. El incremento en compuestos de nitrógeno, sulfatos, polvo, hollín y otros químicos tóxicos provocados por el impacto y la extensión de incendios, probablemente, ocasionaron un aumento de la lluvia ácida. El aumento de la producción de materia orgánica y de productos quemados por la degradación medioambiental y la biomasa quemada contribuyó a la proliferación de algas y a la consecuente formación de alfombras negras.1230 


			 


			Sin embargo, desde mi punto de vista, el hallazgo más significativo del estudio, al describir el escenario de la desintegración del cometa, es: 


			 


			El impacto desestabilizó los márgenes de las capas de hielo, causando el desprendimiento extensivo de icebergs en el océano Ártico y en el norte del Atlántico. Las explosiones en el aire desbordaron múltiples presas de hielo en los lagos proglaciares a lo largo de los márgenes de las capas de hielo, produciendo una inundación extensiva en el Ártico y en el norte del Atlántico. La desestabilización de la capa de hielo también podría haber desencadenado inundaciones extensivas subglaciales, inundando partes de Canadá. El derrame masivo de las aguas de lagos proglaciales, del agua derretida de las capas de hielo y de los icebergs en el Ártico y en el norte del Atlántico, causó una reprogramación de la circulación termohalina de los océanos. A su vez, esto, a través de las respuestas climáticas, conllevó el episodio de enfriamiento del Dryas Reciente.1231 


			 


			En otras palabras, la relación entre el inicio del periodo helado del Dryas Reciente, con la inundación con aguas frías al norte del Atlántico, y sus consecuentes cambios en la circulación de los océanos está totalmente aceptada por Wolbach. Sin embargo, ella y sus coautores añaden: 


			 


			Un elemento clave adicional sugiere que estos mecanismos de cambio climático no ocurrieron de forma azarosa, sino que fueron desencadenados por el impacto que tuvo lugar durante el Dryas Reciente. Tras el bloqueo de la corriente del Golfo, el episodio del Dryas Reciente persistió no por las continuas explosiones en el aire o por los impactos, sino porque, una vez que la circulación se detuvo, la inercia y las trayectorias del sistema oceánico mantuvieron el estado alterado de la circulación hasta que se revirtió a su estado inicial.1232 


			 


			Efectivamente, nadie está sugiriendo que los impactos y las explosiones en el aire continuaran durante los mil doscientos años que duró el Dryas Reciente. Wolbach y sus colegas no dejan ningún lugar a dudas de que su estudio está centrado en el inicio de este periodo, específicamente, en el cambio climático repentino y misterioso de calentamiento a enfriamiento hace doce mil ochocientos años, que atribuyen a un «evento con impacto». Sin embargo, nos recuerdan en varios momentos en su artículo publicado en el Journal of Geology que, cuando dicen un «evento» no significa que implique un «huracán de bólidos» golpeando la Tierra durante un solo día, o dos, en un solo año. En vez de ello, los indicios apuntan a que varias series de estos incidentes cortos, pero mortales, tuvieron lugar de forma recurrente dos veces al año durante un periodo de veintiún años, durante los cuales la tierra era enriquecida con el platino identificado en las masas de hielo de Groenlandia.1233 


			Muchos de los distintos elementos que impactaron habrían tenido el tamaño del bólido de Tunguska o menor, pero habrían sido en grandes masas capaces de causar grandes daños, y hay indicios de que al menos once, durante estos veintiún años de «huracanes de bólidos» dos veces al año, habrían contenido fragmentos de cometa con un diámetro de un kilómetro o más. 


			Esto es lo que específicamente se proponía en el primer artículo que presentaba la hipótesis del impacto del Dryas Reciente. Escrito en coautoría por Wendy Wolbach, Richard Firestone, Allen West y más de veinte investigadores, y publicado en Proceedings of the National Academy of Sciences en octubre de 2007, puso encima de la mesa la posibilidad de que «múltiples objetos de dos kilómetros impactaran contra la gruesa capa de hielo Laurentino».1234 


			Posteriormente, en septiembre de 2013, Yingzhe Wu, Mukul Sharma et al., dirigieron toda su atención al golfo de San Lorenzo, en Canadá, donde el cráter sumergido provocado por un impacto tenía un diámetro de cuatro kilómetros (el cráter Corossol) había sido datado de la época del cataclismo del Dryas Reciente. Al considerarlo conjuntamente con otros indicios, concluyeron que hubo múltiples impactos en esta región «que estaban muy íntimamente relacionados en ese momento».1235 


			De forma separada, Richard Firestone y Allen West informaron de indicios de una explosión en el aire durante el cataclismo del Dryas Reciente «cerca de los Grandes Lagos, con un objeto inusualmente enriquecido con titanio y otros elementos incompatibles. Bólidos con apariencia terrestre cayeron cerca de un lugar impactado, cerca de Gainey, mientras que otros bólidos caían un poco más lejos. El alto contenido en agua de los bólidos favorece una explosión en el aire por encima de la capa de hielo de Laurentino, al norte de Gainey».1236 


			Tal vez ahora nos estemos acercando más a una explicación de cómo una sola causa pudo sumir tanto a la Tierra en una intensa helada durante mil años, como derretir la suficiente cantidad de hielo glaciar para aumentar el nivel del mar cuatro metros. La inmensa cantidad de agua derretida que entró en el norte del Atlántico y en el Ártico no fue el resultado de un calentamiento global anómalo en una época de enfriamiento global, sino una consecuencia directa de la «desestabilización» de la capa de hielo con los impactos y las explosiones en el aire de múltiples fragmentos de cometa. Esta energía termal y la ola expansiva irradiaron la parte sur e inferior de los márgenes de la capa de hielo a través de América del Norte, acompañadas de explosiones en el aire e impactos adicionales que hacían arder inmensas áreas de bosques en el continente,1237 seguido de «detonaciones aéreas o impactos de numerosos fragmentos de cometa relativamente pequeños, muy esparcidos por varios continentes».1238 


			Wolbach et al. estudian siete episodios de derrame de agua derretida que tuvieron lugar durante la Edad de Hielo, de los cuales el del Dryas Reciente era el último. Estos episodios se denominan «eventos Heinrich», por el geólogo marino Hartmut Heinrich, que fue quien primero los identificó. Dichos episodios se caracterizan por el desprendimiento de grandes trozos de icebergs de los glaciares continentales. Estos icebergs tienen rocas, escombros y otros detritos que, a medida que los icebergs se derriten, terminan en el suelo del océano, donde los geólogos pueden identificarlos, medirlos y estimar su procedencia y cronología. 


			Por lo tanto, es remarcable que… 


			 


			… a pesar de que Dryas Reciente está considerado un evento Heinrich (denominado H0), el pico tan anómalo de incendios al inicio del Dryas Reciente es totalmente opuesto a los otros seis eventos Heinrich previos, que muestran niveles bajos de biomasa quemada. Esta observación es crucial: la presencia de altos picos de biomasa quemada durante el inicio del Dryas Reciente es totalmente contrario a los bajos niveles de biomasa quemada observados en transiciones climáticas similares, lo que hace que el episodio climático del Dryas Reciente sea muy anómalo e inexplicable por los procesos naturales que generaron las transiciones de calentamiento a enfriamiento previas.1239 


			 


			Una vez más, la hipótesis de repetidos encuentros con fragmentos de un cometa desintegrado durante veintiún años, desde hace doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años ofrece una explicación clara a este evento anómalo. El evento Heinrich del Dryas Reciente no fue desencadenado por un cambio climático normal, sino por los impactos de fragmentos de cometa a la capa de hielo de América del Norte. 


			No podemos decir exactamente cuándo, dentro del periodo de veintiún años, ocurrió el impacto que desestabilizó la capa de hielo. Podría haber sido justo al principio, o justo al final, o en algún momento a la mitad, y podría haber ocurrido más de una vez. Sin embargo, lo que indica la información obtenida de las masas de hielo de Groenlandia, como vimos en el capítulo anterior, es que la ferocidad y la intensidad del bombardeo, acompañado de su lluvia de platino, fue incrementando de año en año, alcanzó su pico cerca de hace doce mil ochocientos veintidós años, y fue descendiendo a lo largo de los siete años siguientes, hasta detenerse de forma tan repentina como empezó. 


			Por lo tanto, sería un cálculo correcto decir que el pico de la interactuación del cometa con la capa de hielo de América del Norte, y probablemente cuando recibió los fragmentos más grandes, tuvo lugar cerca de hace doce mil ochocientos veintidós años. 


			Allen West y su colega científico del CRG Richard Firestone creen que ocho fragmentos de la escala de un kilómetro1240 habrían impactado con la capa de hielo, dejando cráteres de dos kilómetros de profundidad en el hielo, que posteriormente se habría fundido, sin dejar ningún resto o apenas en el suelo, o dejando cráteres difíciles de detectar, como, por ejemplo, cuatro agujeros sospechosos en los lagos Superior, Míchigan, Hurón y Ontario.1241 


			Impactos con fragmentos de este tamaño, por no hablar de la lluvia de múltiples fragmentos, ya habrían constituido un desastre planetario de una escala casi inimaginable, ocurriese donde ocurriese. No obstante, lo que debemos tener presente es que, a pesar de que América del Norte era el epicentro, los terribles impactos fueron solo una parte de un episodio mucho más complejo que dejó un rastro de devastación en, al menos, tres continentes más. 


			 


			Lo que se perdió 


			 


			La extinción de especies animales en todo el mundo tuvo lugar al inicio del Dryas Reciente, pero fue particularmente rápida, salvaje y severa en América del Norte, donde desaparecieron treinta y cinco especies de grandes mamíferos.1242 


			Con los indicios hallados en setenta y tres yacimientos en veintitrés estados de Estados Unidos, Wolbach et al. documentan la simultaneidad de estas extinciones de megafauna con el impacto del Dryas Reciente.1243 Daremos tres ejemplos de ello, uno de los cuales es Murray Springs, tema central del capítulo anterior: 


			 


			• Blackwater Draw, Nuevo México. En este yacimiento, una capa de alfombra negra, que data del inicio del cambio climático del Dryas Reciente, está en contacto directo con picos de esférulas magnéticas, platino, iridio y huellas de biomasa quemada, como carbón, carbón parecido al vidrio, fullereno e hidrocarburos aromáticos policíclicos (HAP). Estas huellas están cubiertas por los huesos de los últimos mamuts matados por cazadores clovis, quienes abandonaron el lugar durante cientos de años. Los indicios de Blackwater Draw sugieren que el impacto que provocó el cataclismo del Dryas Reciente es coetáneo a la extinción de la megafauna y al declive de la población humana, junto con el pico de biomasa quemada y con el cambio climático en el Dryas Reciente. 


			 


			• Murray Springs, Arizona. Picos en esférulas magnéticas, vidrio fundido, nanodiamantes, platino e iridio [están localizados] inmediatamente por debajo de una alfombra negra que data del inicio del Dryas Reciente. Picos de huellas de biomasa quemada durante el cataclismo del Dryas Reciente incluyen carbón, esférulas de carbono, carbono parecido al vidrio, hollín, fullereno y HAP. En este yacimiento, varios mamuts fueron matados por cazadores clovis y, después, se formó la alfombra negra por encima de los huesos y los humanos abandonaron el lugar, durante, aproximadamente, mil años. Por lo tanto, los indicios refuerzan la simultaneidad del impacto que ocasionó el cataclismo del Dryas Reciente, el incremento de biomasa quemada, el cambio climático del Dryas Reciente, la extinción de la megafauna y el declive de la población humana. 


			 


			• Cueva Sheriden, Ohio. Hay picos del cataclismo del Dryas Reciente en esférulas magnéticas, vidrio fundido, nanodiamantes, platino e iridio. Una alfombra negra rica en carbón data del inicio del Dryas Reciente y contiene picos de carbón, hollín, esférulas de carbono y nanodiamantes, que están relacionados con los últimos artilugios clovis de la cueva. La alfombra negra está en contacto directo con los huesos quemados de dos grandes mamíferos, un pecarí de cabeza plana (Platygonus compressus) y un casteroide nebrascense (Castoroides ohioensis), que fueron las dos últimas especies en extinguirse.1244 


			 


			Caballos, camellos, mamuts, mastodontes, perezosos gigantes, tigres de dientes de sable, osos de cara corta y lobos gigantes se encuentran entre las figuras icónicas de la Edad de Hielo que desaparecen en ese momento. «Esto representa una extinción grave», nos recuerdan James Kennett y Allen West en un artículo publicado en 2018 por el Museo de Historia Natural de Florida: 


			 


			No solo porque tantos animales se perdieron, sino también porque muchas de las especies extinguidas habían habitado en América del Norte durante millones de años. La evolución de los caballos había sido continua sin interrupción en América del Norte desde el Eoceno (hace cincuenta y cinco millones de años) con solo un periodo de ausencia conocido, que empezó cerca de hace doce mil ochocientos años hasta su vuelta desde Europa, hace unos quinientos años. Claramente, tales extinciones son enormemente anómalas.1245 


			 


			Resumiendo, Kennett y West concluyen: 


			 


			Ahora hay información geológica y cronológica suficiente para respaldar la hipótesis de que la extinción de la megafauna se causó por la interrupción del ecosistema a escala continental, como resultado del impacto cósmico al inicio del Dryas Reciente. La extinción de la megafauna no habría tenido lugar al inicio de este periodo si no hubiera habido un impacto cósmico hace doce mil ochocientos años. En vez de ello, los animales que hoy están extinguidos habrían sobrevivido más tiempo, incluso hasta nuestros días.1246 


			 


			Los indicios arqueológicos son escasos, tal vez precisamente porque es mucho lo que desapareció con el cambio climático en el Dryas Reciente. No obstante, está claro que, junto con la interrupción de la vida animal en América del Norte, el cataclismo también tuvo consecuencias severas para los seres humanos. 


			Por encima de todo, está la desaparición abrupta y misteriosa de la cultura clovis hace doce mil ochocientos años, que estaba muy desarrollada tecnológicamente y muy extendida a nivel geográfico.1247 Después, durante los siglos posteriores, si cogemos el caso de la zona sudeste, por ejemplo, observamos un descenso anómalo del 50 por ciento en la fabricación de puntas.1248 Aparece una tendencia similar en muchas otras zonas de América del Norte en la misma época,1249 y en California hay indicios de un cese de la actividad humana entre, aproximadamente, hace doce mil ochocientos años y doce mil doscientos años.1250 


			Un estudio sobre setecientas dataciones culturales con carbono 14 en América del Norte realizado por David Anderson y Albert Goodyear, entre otros, muestra «un rápido declive» de la actividad humana «a principios del Dryas Reciente, que alcanzó su nivel más bajo en un periodo de doscientos años al inicio del Dryas Reciente con un 80 por ciento de declive en el número de dataciones culturales con carbono 14, lo que implica un descenso de la población todavía mayor, seguido de un ascenso gradual a lo largo de novecientos años».1251 


			No tenemos una máquina del tiempo. No podemos ubicarnos físicamente en América del Norte hace doce mil ochocientos años. Pero todos los indicios sugieren que el continente pasó por un cataclismo tremendo que sacudió la tierra, y sabemos que, al menos, una cultura ancestral de América del Norte (la clovis) se extinguió hace doce mil ochocientos años, como los mamuts o los lobos gigantes. 


			¿Qué más cosas corrieron la misma suerte que la cultura clovis durante la oscuridad abrasadora y las inundaciones glaciares? 
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			EL CABO DEL MIEDO 


			 


			Imaginemos un mundo en el que científicos buenos, honestos, trabajadores y curiosos viven con miedo de arruinar su carrera, tal vez incluso de perder su trabajo e ingresos, si investigan ciertos temas que la élite dominante considera tabús. 


			En este ambiente de conformismo basado en el miedo, ¿puede hacerse un buen trabajo científico? ¿O lo más probable es que se estanque el avance científico, reconfirmando los modelos establecidos y rechazando cualquier indicio que sugiera que dichos modelos podrían ser erróneos o que fuera preciso revisarlos? 


			Estas preguntas no son retóricas, porque resulta que este mundo imaginario es el mundo que vivimos hoy en día. La ciencia del siglo XXI no alienta a los científicos a correr riesgos en sus investigaciones, especialmente si ponen en cuestión nociones sobre el pasado humano muy consolidadas desde hace tiempo. 


			La controversia que gira en torno a la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente es un ejemplo. Desde la primera vez que se propuso formalmente, en 2007, los científicos detrás de ella han soportado un constante aluvión de ataques muy desagradables e interesados por parte de un pequeño, pero muy influyente, grupo de científicos, cuyo trabajo y cuyas opiniones se veían cuestionadas por la idea de que un cometa provocase un cataclismo global hace doce mil ochocientos años. 


			En mi libro Los magos de los dioses explico detalladamente los principales estudios que apoyan la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente junto con una evaluación también detallada de los ataques que recibió dicha hipótesis.1252 No repetiré la misma información aquí, puesto que se puede consultar fácilmente. Mi conclusión en aquel entonces fue que los ataques eran generalmente injustos, engañosos y propagandísticos, y que la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente es la mejor explicación para los sucesos que tambalearon el planeta hace doce mil ochocientos años. Ahora, mientras escribo estas líneas en 2018, mi escritorio está cubierto de artículos publicados durante los últimos tres años que presentan muchos más indicios que respaldan, extienden y desarrollan la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente. Los estudios de la biomasa quemada y del platino que hemos mencionado en el capítulo 26 son la joya de la corona, y por ello me he centrado en ellos, pero hay más investigaciones a las que hago referencia en las notas.1253 


			Estoy más seguro que nunca de que los científicos del CRG van por el buen camino, y les tengo el más absoluto respeto por decir la verdad y por poner la mano en el fuego por ella. Por lo tanto, me puse muy contento cuando George Haward, que no es un científico, pero sí un especialista en restauración medioambiental y defensor del CRG, y que es editor de la revista online Cosmic Tusk, contactó conmigo y me sugirió unirme a algunos de los miembros más destacados del grupo en su viaje de investigación en otoño de 2017 a través de Estados Unidos. En ese mismo viaje conocí a Al Goodyear y Allen West, y tuve la oportunidad de hacer un intercambio de impresiones sobre algunos de sus colegas. 


			El encuentro estaba fijado en Wilmington, Carolina del Norte, el 13 y 14 de noviembre de 2017. Chris Moore y Malcolm LeCompte, de la Universidad de Carolina del Sur y coautores de ambos artículos sobre el platino y la biomasa quemada, junto con su colega Mark Demitroff, de la Universidad de Stockton en Nueva Jersey, y coautor de muchos de los primeros artículos que respaldaban la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente.1254 


			Invité a mi amigo y colega Randall Carlson a venir desde Atlanta para formar parte del debate. Su trabajo conecta impactos en la capa de hielo de América del Norte hace doce mil ochocientos años con los daños que ocasionaron las inundaciones en los Scablands, al este del estado de Washington, como explico en Los magos de los dioses.1255 
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			Fotografía: Fairchild Aerial Surveys, 1930. 


			 


			Y me encantó saber que George Howard también había pedido a Antonio Zamora unirse al grupo. Zamora es un investigador independiente, químico y un experto informático,1256 no es miembro del CRG y no tiene nada que ver con este grupo, pero recientemente había leído un artículo muy curioso que había publicado a principios de 2017 en la revista revisada por pares Geomorphology, en el que vinculaba los orígenes de las cuencas de Carolina con los impactos del Dryas Reciente.1257 


			Alrededor de quinientos mil peculiares estanques, depresiones y lagos elípticos con orillas elevadas perforan el litoral atlántico de Estados Unidos, desde Delaware hasta Florida. Puesto que fue en las dos Carolinas donde los científicos los observaron por primera vez a finales del siglo XIX, se denominan «cuencas» o «bahías de Carolina», y desde el principio se consideró que se habían formado a causa de un aluvión de meteoritos que impactó con la Tierra.1258 Varios miembros del CRG han explorado la posibilidad de que los impactos del Dryas Reciente podrían estar conectados con este misterio,1259 pero la mayoría del grupo se ha distanciado de tales teorías. A partir de estudios de carbono, se determina que las bahías no fueron todas creadas simultáneamente, cosa que se requeriría si estuvieran relacionadas con la hipótesis del impacto del Dryas Reciente. En vez de ello, su antigüedad varía en decenas de miles de años.1260 


			El artículo de Antonio Zamora, publicado en Geomorphology en 2017, alborota el gallinero al proponer la teoría de que, después de todo, las bahías podrían ser el resultado de los impactos del Dryas Reciente. Yo asumí ingenuamente que Malcolm LeCompte y Mark Demitroff (ambos miembros del CRG en aquel entonces, pero que han dimitido después) abrazarían esta nueva investigación. 


			No podía estar más equivocado. 


			 


			La hipótesis del impacto con hielo de glaciar  


			 


			Empecemos analizando la «hipótesis del impacto con hielo de glaciar» que Antonio Zamora presenta en su artículo en Geomorphology.1261 


			Lo primero que hace es reconocer los indicios anteriores que descartan que las bahías de Carolina sean resultado del impacto, pero luego nos hace prestar atención a un misterio muy curioso: las denominadas cuencas pluviales de Nebraska. A pesar de que están orientadas de noreste a sudoeste en vez de noroeste a sudoeste (un indicio remarcable en sí mismo), estas curiosas formaciones geológicas elípticas de más de dos mil kilómetros al oeste de Carolina se parecen mucho a las bahías: 


			 


			Las cuencas pluviales de Nebraska no son tan conocidas como las bahías de Carolina, pero su forma elíptica se parece tanto que es preciso considerar que se hubieran formado simultáneamente a las bahías de Carolina, con los mismos mecanismos. El objetivo de la hipótesis del impacto con hielo de glaciar es examinar las características de las bahías de Carolina y las cuencas pluviales de Nebraska para determinar si estos elementos geomorfológicos podrían haberse creado con impactos secundarios de material terrestre, como el hielo de un glaciar, expulsado por un impacto extraterrestre.1262 


			 


			Zamora es el primero en reconocer que su hipótesis del impacto con hielo de glaciar depende mucho del trabajo previo realizado por otros dos investigadores, Michael E. Davias1263 y Thomas H. S. Harris;1264 el primero es especialista en la gestión de una «gran base de datos geoespaciales, extracción de datos, gráficos informatizados y algoritmos», y el segundo es un experto en física del vuelo y dinámicas en Lockheed Martin Corporation. 
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			IZQUIERDA: cuencas pluviales de Nebraska. DERECHA: bahías de Carolina. 


			Imagen: Antonio Zamora; lídar de Cintos.org. 
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			Cuencas pluviales de Nebraska (IZQUIERDA). Bahías de Carolina (DERECHA). Se puede apreciar la orientación noroeste a sudeste en el caso de las bahías de Carolina, y la orientación noreste a sudoeste en el caso de las cuencas pluviales de Nebraska. Imagen: Antonio Zamora; lídar de Cintos.org. 


			 


			Michael Davias acompañó a Zamora a Wilmington y compartieron con nosotros los indicios de lo que él y Harris habían presentado por primera vez en mayo de 2015 en el 49.º Encuentro Anual de la Sociedad Geológica de América.1265 


			Publicado en forma de conferencia, su artículo proponía que un impacto cósmico durante la Edad de Hielo en la bahía de Saginaw, en Míchigan (que por aquel entonces era suelo firme cubierto de una capa gruesa de hielo glaciar), habría hecho que se expulsasen trozos de hielo y que se hubieran producido impactos secundarios por encima de las cuencas pluviales de Nebraska, donde se habrían orientado de noreste a sudoeste, y por encima de las bahías de Carolina, donde se habrían orientado de noroeste a sudeste.1266 
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			Imagen: Michael Davias, Cintos.org. 


			 


			A pesar de no enfrentarse con Allen West, Richard Firestone y otros científicos del CRG, que suponían que hubo ocho impactos en la capa de hielo de América del Norte,1267 Zamora centra su investigación en el suceso de Míchigan propuesto por Davias y Harris, que habría sido el responsable de la creación simultánea de las bahías de Carolina y las cuencas pluviales de Nebraska. 


			La bahía de Saginaw, el supuesto lugar del impacto, se «atribuye normalmente a la erosión provocada por el hielo glaciar que penetraba a través de las cuencas del Misisipi y de Pensilvania», admiten Davias y Harris, pero proponen que «es la huella de un impacto oblicuo llegando con un acimut de doscientos veintidós grados. De haber un kilómetro de hielo encima de esta huella, cuarenta y cinco mil kilómetros cúbicos de agua se habrían ionizado o vaporizado al instante».1268 


			Las consecuencias de este impacto, a pesar de estar algo mitigado por el hielo, se habrían abierto paso hasta la piedra que hay debajo del hielo, al centro de la bahía de Míchigan que ahora denominamos bahía de Saginaw, y se eyectaron arena de piedra pulverizada y agua del hielo vaporizado.1269 Al realizar un vuelo suborbital, estos elementos habrían vuelto a entrar en la atmósfera, de vuelta a la tierra, como una especie de detritos que se desparrama por el sur de la capa de hielo de Estados Unidos, dejando solo unas marcas, como las de las bahías de Carolina o las de las cuencas pluviales de Nebraska, en un suelo suave y no «consolidado».1270 
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			IZQUIERDA: la bahía de Saginaw es una depresión enigmática, ahora llena de agua, en Míchigan. DERECHA: en vez de ser el resultado de la erosión por hielo glaciar, Davias y Harris proponen que la bahía de Saginaw es la huella de un impacto masivo de un objeto cósmico que golpeó el antiguo Míchigan con un ángulo oblicuo. Imagen: Michael Davias, Cintos.org. 


			 


			Cuando Davias y Harris entregaron su artículo a la Sociedad Geológica de América en 2015, sugirieron que la antigüedad de la bahía de Saginaw era de setecientos ochenta y seis mil años.1271 A pesar de recurrir a su excelente trabajo de balística y triangulación, en la presentación de su hipótesis sobre el impacto con hielo glaciar en el artículo de Geomorphology de 2017, Zamora descarta una edad tan antigua y sugiere que la bahía de Saginaw fue creada hace doce mil ochocientos años por un fragmento del cometa del Dryas Reciente.1272 Por razones técnicas que tienen que ver con «la termodinámica del agua en estado líquido», también descarta la teoría de Davias y Harris de que los elementos expulsados estaban constituidos por «arena y agua».1273 De acuerdo con los cálculos de Zamora, una cantidad enorme de hielo glaciar sólido es lo que habría salido expulsado: 


			 


			Los experimentos con la pistola vertical de la NASA, con impactos a alta velocidad contra capas de hielo, demuestran que el hielo se desmenuza cuando es golpeado por un proyectil. Los trozos de hielo salen expulsados a los alrededores del impacto con trayectorias balísticas.1274 


			 


			«La capa de hielo Laurentino», escribe Zamora: 


			 


			Se encuentra en el punto de convergencia que Davias y Harris habían identificado como el lugar en el que hoy se encuentra la bahía de Saginaw, con un grosor, aproximadamente, de entre mil quinientos y dos mil metros de hielo durante el Pleistoceno. Las ecuaciones balísticas, las leyes de escalas que relacionan el tamaño del cráter con la energía del impacto, los análisis geométricos y estadísticos ofrecen los fundamentos matemáticos para explicar la forma de las bahías y su origen como resultado de impactos secundarios de hielo de glaciar expulsado de la capa de hielo Laurentino, que cubría Míchigan.1275 


			 


			Es importante tener claro esto. 


			Del mismo modo que Zamora no respalda la teoría de Davias y Harris de que los elementos expulsados fueran arena y agua, tampoco sugiere que cientos de miles de fragmentos del cometa original del Dryas Reciente bombardeara el litoral atlántico de América del Norte, creando el fenómeno de las bahías de Carolina. Tampoco está sugiriendo que las cuencas pluviales de Nebraska fueran el resultado de impactos directos de fragmentos de cometa. En vez de ello, está de acuerdo con la teoría establecida desde hace tiempo en el CRG de que el epicentro de los impactos fue la capa de hielo de América del Norte. 
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			Trayectorias balísticas de los proyectiles del glaciar tras el impacto cósmico en la capa de hielo del norte de América. Imagen de Antonio Zamora. 


			 


			En su opinión, los daños ocasionados en Carolina y en Nebraska se realizaron con una gran masa de proyectiles de hielo, de varios tamaños, desde el de una pelota de baloncesto hasta trozos de decenas o cientos de metros, que cayeron a la tierra impactando en la bahía de Saginaw. 


			 


			Una visión apocalíptica 


			 


			Para tener más detalles e indicios para su hipótesis, es mejor acudir directamente al artículo de Zamora. Sin embargo, en resumen, tras revisar primero y descartar todas las demás explicaciones para la formación de las bahías y las cuencas, y tras haber considerado la evolución a largo plazo de los cráteres en superficies viscosas, Zamora concluye lo siguiente: 


			 


			La orientación radial de las bahías de Carolina y de las cuencas pluviales de Nebraska hacia el punto de convergencia en Míchigan, y las formas elípticas de las bahías, con unas ratios específicas de ancho y largo, pueden ser explicadas mejor con mecanismos de impacto que con la erosión del agua o del viento. 


			La hipótesis del impacto con hielo glaciar se ha acompañado con un modelo experimental que demuestra que los impactos oblicuos en superficies viscosas pueden crear cavidades cónicas que se convierten en depresiones elípticas poco profundas a causa de la relajación de la viscosidad. Esto hace posible la creación de las bahías de Carolina y las cuencas pluviales de Nebraska como secciones cónicas cuya ratio entre ancho y largo se puede explicar por el ángulo del impacto.1276 


			 


			Zamora aborda el tema de la gran diversidad de años de antigüedad de las bahías de Carolina, obtenidas con la luminiscencia ópticamente estimulada, señalando que, hasta la fecha, ha sido la barrera más importante para aceptar la hipótesis del impacto en relación con las bahías. Sin embargo, como afirma correctamente, el supuesto básico, tras el uso de la luminiscencia ópticamente estimulada, ha sido que la parte de debajo de la superficie de las bahías de Carolina estaba expuesta al sol en el momento en el que se formaron las bahías. Su modelo experimental refuta este hecho demostrando que los impactos en superficies viscosas son deformaciones plásticas, que no están expuestas a la luz: 


			 


			Por ello, la luminiscencia ópticamente estimulada solo puede determinar la fecha del terreno, pero no la fecha de la formación de las bahías. Si todas las bahías de Carolina y las cuencas pluviales de Nebraska se formaron simultáneamente, será necesario encontrar una forma distinta para datarlas. 


			La hipótesis del impacto con hielo glaciar explica las características de las bahías de Carolina y de las cuencas pluviales de Nebraska, como su forma elíptica, su orientación radial, sus orillas elevadas, su estratigrafía inalterada, la ausencia de choque metamórfico, las bahías superpuestas y que estas se formaran en un terreno no consolidado.1277 
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			La ratio entre ancho y largo de las bahías de Carolina (DERECHA) es de 0,58, y es muy congruente con los distintos tamaños de las bahías. Las bahías de Nebraska (IZQUIERDA) no se distinguen de las bahías de la Costa Este, si nos basamos en la ratio entre ancho y largo. Imagen: Antonio Zamora; lídar de Cintos.org. 


			 


			Finalmente, y de forma escalofriante, el artículo de Zamora publicado en Geomorphology señala: 


			 


			La gran densidad de la superficie de las bahías indica que fueron creadas por un bombardeo de saturación catastrófico, con impactos de desde trece nudos a tres megatones, que habrían causado una extinción masiva en un área con un radio de mil quinientos kilómetros desde el impacto extraterrestre en Míchigan. Este artículo ha considerado principalmente los trozos de hielo expulsados a causa de un impacto extraterrestre sobre la capa de hielo Laurentino durante el Pleistoceno, pero el impacto también habría expulsado agua y habría producido vapor. Si tenemos en cuenta las propiedades termodinámicas del agua, cualquier agua líquida expulsada a la atmósfera se habría transformado en una neblina de cristales de hielo que habría bloqueado la luz del sol. De este modo, en el momento de la formación de las bahías de Carolina y las cuencas pluviales de Nebraska tiene que coincidir con una extinción en la parte este de Estados Unidos y con el inicio del periodo de enfriamiento global. Esta combinación de condiciones se relaciona mejor con la desaparición de la megafauna en América del Norte, el final de la cultura clovis y el inicio del enfriamiento en el Dryas Reciente hace doce mil ochocientos años. La presencia anómala de platino en los impactos extraterrestres en el cataclismo del Dryas Reciente respalda esta teoría.1278 
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			Imagen: Antonio Zamora. 


			 


			En su libro Killer Comet, Zamora explica el alcance y el verdadero horror del cataclismo del Dryas Reciente. Considera que los efectos del primer impacto en Míchigan se habrían agravado masivamente en América del Norte con los impactos secundarios de trozos de hielo glaciar. Resulta instructivo detenerse un momento a ver el escenario perturbador que nos pinta: 


			 


			Todos los seres vivientes dentro de los cien kilómetros alrededor del impacto [en Míchigan] murieron instantáneamente. Fueron tanto quemados por la corriente de aire caliente como muertos por la onda de choque. En la Costa Este, a mil kilómetros de la zona del impacto, al resplandor cegador en el horizonte le siguió un cielo que se oscureció a medida que trozos gigantes de hielo eran expulsados a causa del impacto. Tres minutos después del resplandor, el cielo oscuro avanzó implacablemente y la tierra se estremeció cuando llegaron las primeras oleadas sísmicas por el impacto extraterrestre a cinco kilómetros por segundo. 


			En ese momento, todos los animales y humanos eran conscientes de que algo terrible estaba sucediendo. El cielo seguía oscureciéndose y, después, se llenó de rachas brillantes cuando los trozos de hielo regresaban de sus vuelos suborbitales a la atmósfera, a una velocidad de entre tres y cuatro kilómetros por segundo. Cuando los trozos de hielo gigantes empezaron a caer, la intensidad de los impactos desencadenó ondas de choque que viajaban por el suelo a una velocidad de entre cinco y ocho kilómetros por segundo. Los movimientos de tierra empezaron a licuarla, atrapando a todo ser vivo. El suelo se había convertido en arenas movedizas y era imposible andar o correr. 


			Cuando la intensidad alcanzó su nivel más alto, un aluvión de trozos de hielo, muchos tan grandes como un estadio de béisbol, dejaron rastros de vapor en el cielo a medida que entraban a la atmósfera a velocidades supersónicas e impactaban con el suelo licuado, acompañados de truenos. 


			Los impactos crearon cráteres oblicuos, cónicos y cenagosos, con diámetros de entre uno y dos kilómetros, que se tragaron pueblos enteros y enterraron toda la vegetación. Los temblores del suelo rápidamente redujeron la profundidad de los cráteres cónicos y los convirtieron en depresiones poco profundas [que hoy en día son las bahías de Carolina]. El cometa en sí mismo no mató la megafauna. Lo que provocó la extinción fue el bombardeo constante con trozos de hielo que fueron expulsados cuando el cometa impactó contra la capa de hielo Laurentino. El paisaje del litoral de la Costa Este se había transformado en un páramo yermo lleno de agujeros enormes, poco profundos y cenagosos. 


			Las bahías de Carolina son la prueba de los impactos de hielo glaciar sobre el suelo suave y arenoso de la Costa Este. 


			No se conservan pruebas de los trozos de hielo que habrían caído en un terreno más duro, pero los impactos del hielo en los estados centrales o del Medio Oeste fueron igual de despiadados. Cuando los trozos de hielo colosales golpearon el suelo duro, se desmenuzaron y lanzaron fragmentos de hielo a gran velocidad. Todo tipo de criatura o vegetación en su camino fue destruido. 


			Cuando finalmente el bombardeo de hielo paró, el manto de trozos de hielo había cubierto la mitad contigua de Estados Unidos con una gruesa capa de hielo que incrementó el albedo de la tierra y reflejó una parte significativa de la luz más tenue del sol hacia el espacio. El efecto combinado de la capa de hielo con los cristales de hielo orbitando habría convertido el planeta Tierra en un lugar frío e inhóspito durante muchos años. 


			La vegetación enterrada se congelaría o permanecería dormida debajo del hielo. Los animales herbívoros que habían sobrevivido al bombardeo de hielo glaciar no tendrían acceso a su fuente de alimento y pronto morirían de hambre. Los carnívoros que todavía estaban vivos también morirían pronto sin sus presas herbívoras. 


			Finalmente, América del Norte sería repoblada con nuevos animales y nuevos humanos, pero la megafauna y el pueblo clovis, que había creado unos proyectiles de piedra tan ingeniosos, habían desaparecido para siempre.1279 


			 


			Es una visión apocalíptica y tenemos que recordarnos a nosotros mismos que tiene que ver con las consecuencias tan solo de uno de los mayores impactos en la capa de hielo de América del Norte. 


			 


			Ataque y destrucción 


			 


			Como hemos visto, Allen West y Richard Firestone tienen la teoría de que hubo ocho impactos significativos en la capa de hielo de América del Norte durante los veintiún años de bombardeo en el Dryas Reciente.1280 Junto con otros científicos del CRG, se centraron, con éxito, en recopilar indicios de estos bombardeos, huellas de estos impactos esparcidas por cincuenta millones de kilómetros cuadrados. 


			Sin embargo, lo que nadie ha hecho todavía es investigar todas las implicaciones para América del Norte de estos hipotéticos impactos en la capa de hielo. 


			El motivo por el que Zamora es importante y por qué su trabajo requiere un análisis serio es porque es el primero en realizar este ejercicio (a pesar de centrarse en solo uno de estos ocho impactos). Además, ofrece hipótesis demostrables y abre el abanico de investigación y de debate. Por este motivo, yo esperaba pasar dos días constructivos y de reflexión en Wilmington, compartir ideas con grandes pensadores y, por primera vez, analizar de forma pertinente las implicaciones de los aluviones de hielo en América del Norte que Zamora señalaba como resultado de los impactos en la capa de hielo. 


			Ocurrió lo contrario. Quedó claro desde el principio que la única razón por la que Malcolm LeCompte y Mark Demitroff estaban con nosotros en Wilmington era la de atacar y destruir la hipótesis del impacto con hielo glaciar. No existía ningún tipo de interés en profundizar en la teoría de Zamora. Su objetivo era demostrar que era totalmente erróneo relacionar las bahías de Carolina con cualquier tipo de impacto cósmico, y con los impactos del Dryas Reciente en particular. 


			Por un lado, esto estaba bien. Para que la ciencia progrese es importante que las teorías puedan sobrevivir a todo tipo de análisis y contraataques. Y a pesar de que la teoría de Zamora ya había pasado por esto para poder aparecer en Geomorphology, aquí teníamos a más científicos que no estaban de acuerdo con ella. 


			¡Muy bien! ¡Probadlo, chicos! 


			Estaba en Wilmington para aprender, y estas desavenencias tan constructivas seguro que me ayudarían a entender mejor lo que ningún científico puede decir que entienda completamente en la actualidad: la causa y las implicaciones del cataclismo que sacudió la tierra al inicio del Dryas Reciente, hace doce mil ochocientos años. 


			Yo pensaba que se trataría de un encuentro de colegas intentando descifrar uno de los enigmas más grandes del pasado y, por ello, no esperé que LeCompte y Demitroff recibieran la hipótesis del impacto de Zamora con tal nivel de antagonismo, hostilidad y total desprecio (ellos, a su vez, habían sido los defensores de una teoría que también se recibió con hostilidad, antagonismo y desprecio). 


			Pero fui ingenuo. Durante los siguientes meses iba a tener una idea más clara de lo que realmente estaba pasando. 


			 


			«Extremadamente desafortunado» 


			 


			Tras el encuentro en Wilmington, Santha y yo volamos a Little Rock, en Arkansas, donde tenía que dar una conferencia antes de regresar al Reino Unido. Durante mi charla, que fue filmada, mostré una fotografía mía con Chris Moore en una excursión a una de las bahías de Carolina (la bahía de John), donde se había encontrado platino. Remarqué la investigación sobre el platino y otros indicios de la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente y planteé el debate de la hipótesis de Zamora. No relacioné su trabajo con el del CRG, y no sugerí que fuera miembro del CRG ni nada por el estilo. 


			El vídeo se publicó el 26 de enero de 2018 en YouTube.1281 Poco más de un mes después me encontré envuelto en una intensa correspondencia con Malcolm LeCompte y Mark Demitroff. 


			El primer ataque fue el 9 de marzo de 2018, con un correo electrónico de LeCompte para Zamora, en copia para mí, cuyo asunto era «Artículo de Antonio Zamora: Geomorphology, 282 (2017), pp. 209-216». 


			El correo me acusaba de «difundir enormemente» la «teoría especulativa» de Zamora en mi presentación en Little Rock y de exponerla «en yuxtaposición» con mi «debate con la teoría del impacto en el Dryas Reciente». Al describir mi supuesta «asociación» del trabajo de Zamora con el trabajo del CRG como «extremadamente desafortunada», LeCompte añadía una posdata específicamente dirigida hacia mí: 


			 


			Graham, creo que el trabajo de Antonio es insostenible, no porque no se hayan encontrado las huellas de los impactos en las orillas de la bahía, como bien sabes, sino por las razones que se detallan en la carta adjunta, entre las cuales la más importante es que no había hielo en la bahía de Saginaw, ni en ningún otro sitio a doscientos kilómetros del lugar en el que Antonio piensa que tuvo lugar el impacto. 


			 


			¡Me equivoqué! 


			Efectivamente, había afirmado incorrectamente en mi presentación que no se habían encontrado en las orillas de la bahía de Carolina y que eso respaldaba el rechazo de cualquier impacto en las bahías. Estaba equivocado. El platino es una huella de impacto, como bien sabía, y Chris Moore lo había encontrado en las bahías de Carolina. También se encontraron muchas otras huellas, como «granos y microesférulas magnéticas, esférulas de carbono y vidrio parecido al carbono», como demuestra un estudio de 2010, «en todas las orillas de las dieciséis bahías de Carolina».1282 


			Sin embargo, lo que no entiendo es cómo esto ayuda a LeCompte a afirmar que los impactos no produjeron las bahías. Al contrario, me parece que la presencia de huellas tan solo refuerza la idea de que las bahías están relacionadas con impactos. Hablaré de esto en futuras presentaciones. 


			La segunda afirmación de la posdata es más significativa: el hecho de que hace doce mil ochocientos años no hubiera hielo en la bahía de Saginaw ni en cualquier sitio a doscientos kilómetros del lugar del supuesto impacto. Sobre este tema, LeCompte elabora una carta adjunta al correo electrónico, dirigida al editor de Geomorphology, en la que hace referencia a «un largo corpus bibliográfico» que aporta indicios de que el lugar donde Zamora apunta que se produjo el impacto no tenía hielo desde hacía más de mil años antes del inicio del Dryas Reciente, y no solo la bahía de Saginaw, también el lago Hurón no tenía hielo cuando empezó Dryas Reciente. 


			Esto representaba una crítica letal para la teoría del impacto con hielo glaciar, pero Zamora dio una respuesta inmediata a LeCompte: 


			 


			En tu nota al editor de Geomorphology dices que «Dyke (2004), y Larson y Schaetzl (2001) proporcionan descripciones gráficas del retraimiento de la capa de hielo Laurentino con un margen de tiempo y espacio suficientemente grande como para dejar claro que tanto la bahía de Saginaw como el lago Hurón no tenían hielo al inicio del Dryas Reciente». 


			Digamos que no hay indicios de glaciares en el lugar en el que se formaron las bahías. Los geólogos usualmente determinan la extensión de un glaciar examinando las estriaciones glaciales en el terreno e identificando depósitos de trozos de hielo erráticos. ¿Esperas que un lugar con un impacto extraterrestre conserve estos marcadores? El impacto de un asteroide de tres kilómetros, ¿no alteraría estas estriaciones glaciares y los trozos de hielo erráticos? El posterior deshielo de los glaciares inundaría el lugar del impacto y eliminaría los últimos rastros del cráter. Las bahías de Carolina existen, y puesto que son secciones cónicas, es muy probable que se originaran como cavidades cónicas producidas por un impacto. Las cuencas pluviales de Nebraska están íntimamente relacionadas con las bahías de Carolina por su geometría. Cualquier publicación moderna sobre las bahías de Carolina que ignore las cuencas de Nebraska es incompleta e inadecuada. En mi artículo menciono que el impacto de un cometa en terreno duro habría expulsado trozos de piedra solo una tercera parte de lejos que el impacto en hielo. Es más, un impacto en el suelo habría creado un cráter típico. 


			Yo opino que donde fuera que impactó el meteorito había una capa de hielo, de no ser así, se habría encontrado un cráter. 


			 


			Francamente, pensé que Zamora había sabido defenderse de Malcolm bastante bien y, poco después, me mandó un artículo que no había leído antes, publicado en Quaternary Science Reviews en 1986, titulado «Correlation of Glacial Deposits of the Huron, Lake Michigan and Green Bay Lobes en Míchigan y Wisconsin» [«Correlación entre los depósitos glaciales en el lago Hurón, el lago Míchigan y Green Bay en Míchigan y Wisconsin»].1283 El artículo, de Donald Eschman y David Mickelson, llegaba a la conclusión de que tras un primer retraimiento, la capa de hielo volvió a avanzar durante el periodo denominado Port Huron, hace cerca de trece mil años, y que en esa época tanto la bahía de Saginaw como el lago Hurón estaban cubiertos de hielo.1284 


			Por lo tanto, una vez más, como tanto ocurre en el ámbito científico, afirmaciones que se consideran hechos resultan ser opiniones que se contradicen con otras opiniones que también se consideran hechos. La verdad de la cuestión es que hay una gran incertidumbre y confusión acerca de lo que pasó exactamente en América del Norte (y en todo el mundo) al inicio del Dryas Reciente. Mientras siga presente esta incertidumbre, ninguna afirmación puede ser tomada como un hecho y es mejor tener una mente abierta que abarque todas las posibilidades. 


			Más allá del tema de la ausencia (¿o presencia?) de una capa de hielo en el lugar del impacto propuesto, el rechazo de la teoría del impacto con hielo glaciar por parte de LeCompte es respaldado por otros indicios y argumentaciones, pero no es mi propósito aquí entrar en estos detalles. Concedo la posibilidad de que LeCompte pueda estar en lo cierto, y me mantengo abierto a la posibilidad de que pueda equivocarse. En cualquier caso, la verdadera importancia de la contribución de Zamora ha sido sacar a colación nuevos interrogantes en relación con los impactos en el Dryas Reciente. Tan solo el tiempo y más investigación nos dirán si su teoría realmente resuelve el misterio de las bahías de Carolina y de las cuencas pluviales de Nebraska, pero, sin lugar a dudas, ha hecho un buen trabajo científico al explorar la balística y las dinámicas de impactos cósmicos en la capa de hielo de América del Norte y al analizar las consecuencias potencialmente desastrosas de la posterior tormenta de trozos de hielo. 


			 


			«Se te avisó repetidamente» 


			 


			La tormenta desencadenada a raíz del encuentro en Wilmington estaba lejos de terminarse. Mi intercambio de correos con Malcolm LeCompte siguió, Mark Demitroff se unió a la conversación, ¡y ambos estaban claramente molestos conmigo! Chris Moore estaba en copia, pero no comentó nada. Lo que resultó claro es que la queja de LeCompte al vídeo ya no era que yo hubiera, de algún modo, representado mal al CRG, o que hubiera representado mal a la reciente investigación de Chris Moore, sino simplemente que justo después de decir lo que tuviera que decir acerca del CRG, había mencionado la teoría del impacto con hielo glaciar de Zamora. 


			Por lo tanto, el 21 de marzo de 2018, puesto que noté que estaba pasando algo que sentía que no debía pasarse por alto, y quería que todos los involucrados se diesen cuenta de que no quería pasarlo por alto, inicié otra cadena de correos electrónicos con el asunto «Para que conste»: 


			 


			Hablo acerca del trabajo de varios científicos [en el vídeo]. El hecho de que lo que tengo que decir sobre el trabajo de un científico siga con lo que tengo que decir acerca del trabajo de otro científico no significa que los esté conectando, a no ser que lo mencione expresamente, cosa que no he hecho. Por lo tanto, estoy realmente perplejo ante el hecho de que este vídeo haya podido considerarse ofensivo. 


			 


			No tengo ningún problema en compartir la respuesta de LeCompte porque arroja luz al creciente problema que tiene la ciencia en general, el problema de la plena conformidad. 


			Los pasajes que he puesto en cursiva no lo estaban en el original, pero he elegido enfatizarlos en los extractos que reproduzco más abajo porque ponen de manifiesto las formas en las que este problema puede darse y los estados de ánimo que implica. 


			Malcolm LeCompte a Graham Hancock el 23 de marzo de 2018: 


			 


			Se te avisó repetidamente de que cualquier asociación entre el origen de las bahías de Carolina y el impacto en el Dryas Reciente dañaría el avance en las investigaciones de la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente, así como la reputación de sus investigadores. 


			Tal vez no sea consciente del tiempo y de la energía empleados para neutralizar los efectos molestos y la hostilidad generados por las afirmaciones no contrastadas realizadas en el libro Cycle of Cosmic Catastrophes. [Los autores de este libro son Richard Firestone y Allen West, que formularon inicialmente la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente, y se publicó en 2006, un año antes del primer artículo formal que se publicó en PNAS]. La asociación de un origen por impacto de la bahía con la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente generó una percepción entre la comunidad científica de que la investigación de la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente no era profesional y rozaba el trabajo pseudocientífico. Estas afirmaciones inocentes sobre el origen de las bahías todavía amenazan la investigación y contribuyen a que una nueva generación de científicos lo consideren investigación legítima. Hay científicos relativamente jóvenes y avezados, como Chris Moore, que menosprecian el riesgo real al que exponen sus carreras y reputaciones, e incluso algunos un poco más jóvenes y poco experimentados que quieren seguir los pasos de una línea de investigación controvertida. Su participación en esta investigación está supervisada por muchos de sus colegas.  


			No obstante, tan solo una semana más tarde de nuestro encuentro, en el que Mark [Demitroff], con el respaldo de Chris, había presentado una teoría alternativa basada en indicios a la propuesta de Zamora para explicar el origen de las bahías, presenta un vídeo en el que se yuxtapone la investigación de la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente con la teoría controvertida de Zamora. 


			Menos de un mes [más tarde], Chris Moore, probablemente el investigador más importante en la actualidad, y esperemos que en el futuro, del cataclismo del Dryas Reciente, recibió una llamada de un colega que había visto su vídeo de YouTube y lo había colgado en su página web antipseudociencia, que visitan colegas de Chris. Su presentación yuxtaponiendo la investigación de la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente con las afirmaciones de Zamora otorgaron cierto tipo de credibilidad injustificada a estas, a la vez que contaminaba la hipótesis del impacto del Dryas Reciente. Chris logró cierta celebridad negativa no deseada entre sus colegas. Se enfrentó al hecho de haber sido su anfitrión y sufrió la humillación de temer por cómo este vídeo podría afectar a su carrera y a su reputación.  


			Me resulta obvio que la distribución de su vídeo ha puesto en riesgo la reputación, carrera y participación en la investigación de la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente, cuyos daños todavía se tienen que ver. Por suerte, Chris tomó la valiente decisión de seguir en la investigación de la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente, a pesar de la presencia del vídeo en las redes. 


			 


			¡Vaya! ¡Todo este énfasis, dramatismo y actitud a la defensiva por el vídeo de una conferencia! Tengo que confesar que me sorprendió la vehemencia de la respuesta de LeCompte y la suposición de que hubiera dañado la carrera del diligente científico Chris Moore. 


			Pero en un nivel más profundo, este intercambio de mails me reveló de qué forma tan inquietante funciona la ciencia. No me había percatado del papel que el miedo jugaba en todo esto, y ahora podía verlo en todos los sitios: miedo a ser supervisado por sus colegas, miedo a una celebridad negativa no deseada, miedo a ser humillado, miedo a perder la buena reputación, miedo a perder la carrera, y no por cometer un crimen terrible, sino simplemente por explorar posibilidades no ortodoxas y realizar una investigación controvertida sobre lo que todo el mundo está de acuerdo que sucedió hace doce mil ochocientos años. 


			Y, lo que es peor, este estado permanente de miedo está tan profundamente arraigado en el tejido de la comunidad científica que esos que han abrazado posibilidades no ortodoxas a menudo son los que menos han querido aceptar hipótesis no ortodoxas de los demás, por si contaminan su propia versión no ortodoxa. 


			¿Cómo podremos descubrir lo que realmente ocurrió en el pasado si hay tanto miedo interponiéndose? 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE VIII 


			 


			¡Sobrevivir! El misterio del hombre invisible 


			
	 

	 	
	 
   


			28 


			 


			LOS CAZADORES RECOLECTORES Y LA CIVILIZACIÓN PERDIDA 


			 


			Al inicio del Dryas Reciente tuvieron lugar sucesos horribles, perturbadores y confusos, y más de una década de escrutinio científico ha confirmado repetidamente que la mejor explicación para todos los indicios es que la Tierra sufrió varias interacciones con los restos de un cometa gigante desintegrándose de las Táuridas. Estas interacciones se piensa que alcanzaron su punto más alto hace doce mil ochocientos veintidós años, pero que se fueron dando durante un periodo de veintiún años, que empezaría hace doce mil ochocientos treinta y seis años y que terminaría hace doce mil ochocientos quince años. Hubo otros episodios de bombardeo durante el inicio del Dryas Reciente, pero este fue el peor. 


			Tal vez no fue un cometa después de todo. Tal vez en la próxima década se propondrá alguna teoría más completa, respaldada con más indicios; o tal vez se hará un nuevo descubrimiento decisivo que respaldará las teorías que no incluyen un impacto. Sin embargo, hasta que esto suceda, la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente sigue siendo la explicación más completa para mí y para muchos científicos, y su periodo de veintiún años de devastación, con el punto álgido hace doce mil ochocientos veintidós años, merece una atención especial. 


			Los indicios arqueológicos de esta época son escasos en América del Norte, pero los que hay sugieren que las poblaciones extensamente esparcidas de nativos americanos cazadores recolectores fueron tratadas con dureza por el inicio del Dryas Reciente. Ante los indicios de un colapso repentino de la población, muchas áreas previamente habitadas fueron abandonadas por completo, como vimos en el capítulo 26, durante cientos de años. Los clovis dejaron de existir, toda una cultura ampliamente extendida arrasada, pero otros seres humanos sobrevivieron y se recuperaron, algo para lo que nuestra especie tiene talento. Estuve en contacto con Al Goodyear desde que él y Topper confirmaron que, en su opinión, mientras que había indicios de una «posible crisis demográfica», no había «exterminación posclovis».1285 


			No debería sorprendernos. 


			¡Los cazadores recolectores son difíciles de exterminar! 


			Se enfrentan a los contratiempos y se recuperan. 


			En el siglo XXI, dominado por la tecnología, la mayoría de los humanos viven en ciudades alimentadas por una agricultura intensiva, pero actualmente en el mundo todavía existe una escasa minoría de cazadores recolectores. Muchos urbanitas gozan de riqueza y abundancia, mientras que los cazadores recolectores tienen muy poco. Sin embargo, si un cataclismo de la escala de los impactos del Dryas Reciente golpeara nuestro estilo de vida, serían estos escasos grupos de cazadores recolectores (en el desierto del Kalahari, por ejemplo, o en la selva amazónica) quienes tendrían más posibilidades de sobrevivir, y serían sus descendientes, y no los nuestros, los que seguirían construyendo la historia de la humanidad. Al contrario que los habitantes de las ciudades, que no tienen ni idea de cómo vivir de la tierra, los cazadores recolectores son maestros de la supervivencia, saben cómo enfrentarse a los contratiempos y no importa cuán mal se ponga la cosa, que saben improvisar y salir adelante. En cambio, las masas de las ciudades, que de repente descubrirían que la tecnología no puede resolverlo todo, se traumatizarían y estarían desamparadas. 


			Casi al contrario del siglo XXI, el mundo como me lo imagino hace doce mil ochocientos años se compondría de una gran mayoría de cazadores recolectores, mientras que una minoría habría escogido un camino más complejo. Los cazadores recolectores forman poblaciones que los arqueólogos pueden reconocer, y sus herramientas de piedra, armas y ornamentos indican una tecnología efectiva, pero bastante rudimentaria. La minoría que habría tomado un camino distinto no se reconoce y pienso que esto es, principalmente, porque la destrucción de su civilización fue prácticamente total, y porque las pocas pistas de su tecnología que nos han llegado a través de los tiempos indican un nivel científico que está muy por encima de lo que los académicos consideran que habría sido posible en ese remoto periodo de la prehistoria. 


			Es por este motivo por el que la mayoría ortodoxa ha descartado los mapas antiguos que contienen latitudes y longitudes tan científicamente exactas, que describen el mundo con niveles del mar bajos a finales de la Edad de Hielo, y los ha considerado como meras curiosidades que no explican el origen de la civilización. 


			Analizo el misterio de estos mapas en Las huellas de los dioses (1995) y de nuevo en Underworld, en 2002, y dirijo al lector al «Apéndice 1» para más detalles. Contrariamente a lo que cree la mayoría ortodoxa, mi conclusión es que una civilización avanzada que sabía navegar existió durante la Edad de Hielo, que describe el mundo tal y como era en aquel entonces con una exactitud asombrosa, y que resolvió el problema de la longitud, algo que nuestra propia civilización no supo hacer hasta la invención del cronómetro marino de Harrison a finales del siglo XVIII. Por lo tanto, en el manejo de la navegación astronómica, como exploradores, geógrafos y cartógrafos, esta civilización perdida de hace doce mil ochocientos años no fue superada por la ciencia occidental hasta hace menos de trescientos años, en la época del auge de los descubrimientos. 


			Imagino que hubo una época de los descubrimientos en los siglos anteriores al inicio del Dryas Reciente, en la que las flotas de la civilización perdida mantuvieron una interacción abierta con las tribus de cazadores recolectores por todo el mundo y, o se presentaron como tales o fueron considerados «dioses». Lo que diré es pura especulación, pero creo que habría seguido un periodo de interacción muy restringida con otros pueblos (como la dinastía Ming impuso en China a finales del siglo XIV), y sugiero que la renovada difusión podría haber sido motivada por el conocimiento previo del inminente cataclismo del Dryas Reciente. Después de todo, esta civilización perdida parece que había desarrollado una religión sofisticada con un simbolismo muy poderoso que enfatizaba la conexión entre el cielo y la tierra, y que planteaba un viaje post mortem a través de regiones específicas de la bóveda celeste. Por ello, parece improbable que sus sacerdotes astrónomos no hubieran identificado las señales en el cielo a medida que nuestro planeta empezó su largo camino hacia una interacción con un meteorito de las Táuridas, viendo sus liberaciones de gases como presagios de los terrores que vendrían. 


			Los astrónomos y matemáticos de nuestra hipotética civilización perdida se habrían puesto manos a la obra para calcular las trayectorias y órbitas, y habrían sabido a su debido tiempo que las colisiones con los fragmentos del cometa en disgregación, a pesar de no ser una amenaza inmediata, serían desafortunadamente inevitables durante los siguientes siglos. No sabrían todavía la magnitud de los bombardeos, o dónde y cuándo empezarían. Podían plantearse múltiples posibilidades, desde escapar relativamente ilesos hasta el peor escenario, en el que toda la civilización sería devastada. Y, a pesar de que el peor escenario probablemente no sucedería, se habría preparado un plan de contingencia en caso de que sí sucediera. 


			Creo que sus planificadores habrían visto desde el inicio que las habilidades de supervivencia superiores de las poblaciones de cazadores recolectores las convertían en herederos del planeta en caso de que ocurriera un verdadero cataclismo. Por lo tanto, una parte importante del plan de contingencia habría sido establecer conexiones con los cazadores recolectores, enseñarles, aprender de ellos y así asegurarse de que estas poblaciones querrían y podrían (en caso necesario) ofrecer refugio a los «dioses» de la civilización perdida. 


			No habría sido hasta semanas o incluso días antes de que empezaron los bombardeos cuando habrían podido identificarse, con algún tipo de certeza, las zonas más peligrosas. Tuvieron que tener la esperanza de que por algún milagro los impactos se evitarían, pero hasta que los signos de peligro no hubieran pasado, era mejor considerar el planeta como su objetivo y preparar zonas seguras en distintos continentes para que si algunas se destruían, otras sobreviviesen. He lanzado la hipótesis en el capítulo 10 de que este proceso de preparación habría implicado la reubicación de grupos de cazadores recolectores lejos de sus regiones, con la intención de que crearan lugares para refugiar a los «dioses». Tal proyecto podría explicar el extraño componente australasiático del ADN encontrado en los genes de ciertas tribus amazónicas. 


			Por lo tanto, en dicho escenario, las poblaciones cazadoras recolectoras de todo el mundo fueron deliberadamente reclutadas por gente de una cultura científicamente más avanzada para prepararse frente al cataclismo que se acercaba, para ofrecer refugio a los «dioses» si lo precisaran, e incluso tal vez para servir como archivos duplicados (ya sea a través de la tradición oral o de la conservación de elementos físicos) de algunos conocimientos científicos de los «dioses». 


			En América del Norte, los indicios señalan que los cazadores recolectores se recuperaron bastante bien en menos de un milenio desde el inicio del Dryas Reciente y, desde ese momento, hay un registro arqueológico escaso, pero continuado. Lo que resulta misterioso no es tanto que aparezca en una época tan temprana la construcción de túmulos (tal vez hace ocho mil años, como hemos visto), ni la sofisticación de lugares como Watson Brake, de hace cinco mil quinientos años, ni siquiera las conexiones astronómicas y geométricas obvias con monumentos posteriores como Moundville y Cahokia, sino que memes como la geometría, la astronomía y las alineaciones solares, que aparecen constantemente en esta arquitectura monumental temprana del Nuevo Mundo, también se encuentran en la arquitectura monumental temprana del Viejo Mundo, como Stonehenge y la Gran Pirámide de Giza. Un salto hacia delante tremendo en el saber hacer de la agricultura, junto con la repentina asimilación de misteriosas concepciones espirituales acerca del viaje del alma después de la muerte, también acompaña a los memes arquitectónicos. Por lo tanto, es difícil evitar tener la impresión de que es todo un pack. 


			Algo preconcebido. 


			Algo deliberado y cuidadosamente diseñado para implicar a las generaciones futuras, para que actuaran de una forma específica, siguiendo unas obligaciones religiosas y enseñándoles los ciclos del cielo y las medidas de la tierra. 


			Parece casi como si un guía hubiera estado manejando todo esto en la prehistoria. Si fuera el caso, tanto si fue a través de grupos secretos liderados por iniciados o por otros medios de transmisión cultural, esta influencia oculta parece haber estado activa en América antes del inicio del Dryas Reciente, haber pasado por largos periodos de inactividad, y haber resurgido de nuevo, una y otra vez, en coyunturas cruciales para modelar el camino de la humanidad. 


			 


			Los clovis, ¿una mano amiga? 


			 


			La información acerca de la extensión de los impactos en el Dryas Reciente sigue creciendo. Nos hemos centrado en los indicios en América del Norte, pero estudios recientes publicados en Studia Quaternaria, en 2018, muestran indicios de explosiones en el aire por encima del Monte Viso, en los Alpes, al oeste de Europa, cerca de hace doce mil ochocientos años, que provocaron un aumento instantáneo de la temperatura por encima de los dos mil doscientos grados centígrados, casi mil grados centígrados más alta que la temperatura que se requiere para fundir el acero.1286 Otro estudio de 2018, publicado en Journal of Geology, muestra indicios de que New Mountain, en la Antártida, cerca del glaciar Taylor, «un impacto/explosión en el aire, del mismo tipo que tuvo lugar en el cataclismo del Dryas Reciente, habría alcanzado a través de América del Sur y el océano Pacífico los Valles Secos de la Antártida».1287 


			En esta línea, van apareciendo más indicios, pero destacan dos observaciones. 


			En primer lugar, este cataclismo, que sabemos que se prolongó durante veintiún años, hace entre doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años, fue, efectivamente, un acontecimiento global, que afectó regiones tan separadas como el Pacífico, América, Europa y la Antártida. 


			 



			[image: ]


			 


			En el año 2014, se trazó la extensión de las huellas de los impactos del cataclismo del Dryas Reciente: cincuenta millones de kilómetros cuadrados de la superficie terrestre (ARRIBA). Desde entonces, las huellas de los impactos del cataclismo se han encontrado mucho más esparcidas de lo que al principio parecía en América del Sur, y un estudio de 2018 señala su descubrimiento en el valle de Taylor, en la Antártida (RECUADRO) que se relaciona con un impacto o una explosión en el aire hace doce mil ochocientos años. 


			 


			En segundo lugar, América del Norte tuvo la suerte, más que ninguna otra región, de ser el epicentro del bombardeo. Sin embargo, esto tuvo grandes repercusiones para el mundo, porque gran parte del continente estaba cubierto de hielo en ese momento, se desestabilizó y provocó inundaciones que cerraron la corriente del Golfo, dando paso al Dryas Reciente. El hecho de que Europa, la segunda región más golpeada, también estuviera cubierta de hielo era un problema añadido a la avalancha de agua fundida que entraba al océano Atlántico. No obstante, no hay duda de que fue la masa terrestre continental de América del Norte la que sufrió los peores efectos de los impactos, explosiones en el aire, ondas de choque, incendios y, finalmente, tal vez antes del episodio de veintiún años de bombardeo, el aluvión de trozos de hielo propuesto por Zamora. Podríamos especular que este último podría, incluso, haber jugado un papel al extinguir los incendios forestales, lo que explica el hecho de que un solo episodio de quema de biomasa, el mayor de todo el núcleo de hielo del NGRIP, esté documentado en América del Norte justo al comienzo del Dryas Reciente, y luego se apaga rápidamente, para no volver a aparecer nunca en tal escala.1288 


			Si tenemos en cuenta todo esto, la severidad de la extinción en América del Norte parece menos sorprendente y podemos entender por qué los clovis pasaron de la abundancia a desaparecer prácticamente de la noche al día. 


			Es más, el fenómeno clovis es, en sí mismo, un misterio. Ya hemos visto que no hay antecedentes arqueológicos de las puntas que usaban estos cazadores recolectores para arponear mamuts como Eloise en Murray Springs. Desde el momento en que aparecen, hace trece mil cuatrocientos años, hasta que desaparecen, hace doce mil ochocientos años, están equipados con su kit de herramientas características, del que forman parte las puntas. Estas armas y herramientas clovis aparecen repentina y totalmente desarrolladas en depósitos arqueológicos en grandes extensiones de América del Norte y en ningún lugar aparecen experimentos, desarrollos, prototipos de fases intermedias de su evolución.1289 


			Yo creo que hay una relación entre los clovis y la civilización perdida, sobre todo porque estudios de ADN antiguo demuestran que el genoma clovis está más relacionado con América del Sur que con América del Norte (véase tercera parte). Efectivamente, hay un paralelismo entre la forma bastante repentina e inexplicable en la que los genes australasiáticos aparecen en la cuenca del Amazonas y la forma igualmente repentina e inexplicable en cómo aparece la tecnología de las puntas clovis en América del Norte. 


			En ambos casos, ¿podría haber una misma causa? 


			¿Podría ser que el mismo guía oculto que habría transportado gente de Australasia a través del océano Pacífico desde Nueva Guinea hasta el Amazonas también hubiera asistido técnicamente a un pueblo entre los muchos que sabemos que habitaban en América del Norte antes del inicio del Dryas Reciente? Puesto que la teoría de que los clovis fueron los primeros americanos ha sido desterrada, tal vez sea hora de considerar otra posibilidad, que podemos llamar «los clovis, una mano amiga». 


			Las herramientas y armas de los clovis son, de lejos, muy superiores técnicamente a las que cualquier otro pueblo de nativos americanos pudieran realizar hace trece mil cuatrocientos años, cuando empezaron a aparecer las puntas al sur de la capa de hielo. Mi teoría no es que estas herramientas de piedra formaran parte de la tecnología de la civilización perdida. Ya he argumentado que un paralelismo más realista con el nivel científico y tecnológico alcanzado podría ser entre Europa y los recientemente formados Estados Unidos a finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX. 


			Además de eso, la civilización que contemplo era muy distinta a la nuestra, fundada en principios completamente diferentes. Gran parte de su ciencia podría permanecer invisible a nuestros ojos porque no está presente, pero también porque no somos capaces de reconocerla. Ni tampoco hay motivos para suponer que habrían compartido su «alta tecnología» con otros pueblos; probablemente, hubiera estipulaciones específicas contra ello. Pero a lo mejor eran más flexibles ante la idea de confeccionar herramientas más eficaces para grupos privilegiados de cazadores recolectores y así conferirles una ventaja competitiva por encima del resto de los grupos. 


			Supongamos que los clovis fueran ese grupo, ya presentes junto a otros grupos que sabemos que habitaban en América del Norte antes del inicio del Dryas Reciente. La conexión con el linaje del sur de los nativos americanos es interesante. Tal vez incluso podría ser en esos cinco millones de kilómetros cuadrados de la selva amazónica, donde los arqueólogos todavía no se han adentrado, donde la tecnología de las puntas fue inicialmente enseñada a los ancestros clovis, quienes después habrían migrado al norte, llevándose con ellos su «habilidad». 


			Al hacer esto, cambia (y en unos pocos siglos, de forma radical) el escenario cultural que los arqueólogos ahora empiezan a darse cuenta de que, previamente, había sido estable y continuado durante miles de años. Como Al Goodyear descubrió en Topper cuando decidió cavar más hondo, por debajo del nivel clovis más bajo (ver capítulo 6), excavaciones recientes en el extremadamente prolífico yacimiento clovis de Gault, en Texas, también se han revelado niveles preclovis más profundos. Descritos en la revista Science Advances, en julio de 2018, estos niveles contienen un surtido de herramientas de piedra que se ha confirmado que son, al menos, dos mil años más antiguas que las de los clovis. Lo que los arqueólogos han identificado en el surtido es «un proyectil en forma de punta desconocido y no relacionado con los clovis».1290 


			Es importante también destacar: 


			 


			Hay una zona de diez centímetros de grosor de material cultural reducido entre las piezas clovis y Gault. Esto sugiere una reducción de la actividad del lugar o un posible periodo de abandono del lugar entre las sedimentaciones.1291 Las diferencias tecnológicas entre los clovis y el surtido Gault, junto con la separación estratigráfica entre las sedimentaciones culturales, indican una ausencia de continuidad entre los dos complejos.1292 


			 


			En otras palabras, los clovis aparecen inexplicablemente y reemplazan a las culturas nativas de América del Norte y, bastante pronto, sus niveles de ocupación se imponen sobre los demás niveles previos por todo Estados Unidos hasta que de repente, y misteriosamente, al inicio del Dryas Reciente, los niveles clovis desaparecen debajo de la alfombra negra. 


			Aun así, durante los pocos siglos de su florecimiento, la cultura clovis brilló como la cultura cazadora recolectora con más éxito y expansión hasta ahora vistos en América. Los arqueólogos que han estudiado este tema no tienen dudas de que las puntas características, y la forma en la que están hechas, habrían proporcionado a los clovis una ventaja significativa a nivel tecnológico por encima de otros cazadores recolectores.1293 Por lo tanto, la cuestión es por qué desaparecieron cuando otras culturas menos capaces pudieron salir de las sombras de la invisibilidad arqueológica y sobrevivir. 


			¿Tal vez crecieron demasiado cerca de los «dioses» de la civilización perdida y compartieron su suerte? 


			Este es un planteamiento muy serio, no se trata de una cuestión frívola, y me voy a anticipar a una respuesta escéptica. Si los clovis se beneficiaron del contacto con una civilización más avanzada, entonces encontraríamos restos de esqueletos de esta gente más avanzada entre los restos de los clovis, cosa que no ocurre. Por lo tanto, no existió dicha civilización avanzada. Del mismo modo, si los clovis se beneficiaron del contacto con gente de una civilización más desarrollada, entonces deberíamos encontrar trazas de su alta tecnología entre los restos clovis, y tampoco es el caso. Por lo tanto, no hay civilización avanzada. 


			Ya he respondido a la segunda cuestión. Podrían haber existido muy buenos motivos para que la gente de una civilización más avanzada tecnológicamente decidiera no compartir su alta tecnología con los cazadores recolectores, mientras que, a la vez, escogieran favorecer a un grupo particular enseñándole a trabajar materiales existentes como la piedra, los cuernos o los huesos para realizar armas de caza y herramientas más eficaces, que no habían creado hasta entonces. 


			Para la primera cuestión, a pesar de que los clovis no fueron los primeros americanos, su cultura ha estado sujeta a estudios arqueológicos intensivos durante más de ochenta años y hemos visto que los artefactos clovis se han descubierto en grandes cantidades en yacimientos esparcidos por toda América del Norte. 


			Pero ¿cuántos huesos se han encontrado junto con los artefactos? ¿Cuántos esqueletos, cráneos, tibias, falanges o dientes? Me había hecho a la idea de que habría algunos restos de este tipo de una cultura tan famosa. Así que me sorprendió cuando descubrí mientras investigaba para escribir este libro que, aparte de un esqueleto incompleto de un solo individuo (el niño Anzick-1 excavado en Montana y del que hablamos en el capítulo 9), no hay restos humanos del periodo clovis.1294 Incluso en el caso del niño Anzick-1, como hemos visto, su procedencia clovis fue cuestionada por algunos hasta que las técnicas de datación en 2018 concluyeron una aparente discrepancia entre la edad de los huesos del niño y la antigüedad de los artilugios clovis que se hallaron junto a él, y que los ubicaron, tanto a los artilugios como al niño, al inicio del Dryas Reciente, hace doce mil ochocientos años, y confirmaron la identidad clovis del niño enterrado.1295 


			Aquí está el problema. En lugares esparcidos por toda América del Norte, desde Alaska hasta Nuevo México, y desde Florida hasta el estado de Washington, se han encontrado más de mil quinientos yacimientos clovis. En ellos, se han hallado más de diez mil puntas clovis1296 y decenas de miles de otros artilugios clovis (cuarenta mil solo en Topper, como hemos visto en el capítulo 6). Aun así, entre esta abundancia de restos arqueológicos, la suma de restos humanos clovis en ochenta y cinco años de excavaciones se ha limitado a parte del esqueleto de Anzick-1.1297 


			En pocas palabras, si el hogar de nuestra hipotética civilización avanzada era América, y si se convirtió en una civilización perdida durante los cambios en el planeta de hace doce mil ochocientos años, entonces este tema con la cultura clovis sugiere que la escasez de restos humanos es algo normal y no debería sorprendernos. Ciertamente, no se contradice con la hipótesis de una civilización perdida. 


			Por otro lado, la aparición repentina de la tecnología de puntas clovis, sin indicios de pruebas anteriores, experimentos ni prototipos1298 necesita una explicación. Igual que lo necesitan el componente australasiático del ADN en el corazón de la selva del Amazonas, la geometría y la astronomía compartidas, los diseños de los monumentos compartidos entre el Viejo y el Nuevo Mundo, o la superposición increíble de simbolismo, búsqueda espiritual y creencias. 


			La única explicación viable es una fuente remota común; una civilización perdida, desde mi punto de vista. Y, a pesar de que esta civilización había establecido unos memes que se perpetuaban, manteniendo la llama de su influencia durante miles de años, está claro que no sobrevivió al cataclismo del Dryas Reciente. 


			Por lo tanto, vamos a analizar América del Norte desde la perspectiva de que fuera el «escenario del crimen» de una gran civilización prehistórica que desapareció de la faz de la Tierra sin dejar ningún rastro. 
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			INCÓGNITAS DESCONOCIDAS 


			 


			Una civilización perdida avanzada de la Edad de Hielo con habilidades marítimas y cartográficas equivalentes a las nuestras de finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX habría tenido la capacidad de establecer avanzadillas en todos los continentes, pero también habría tenido un país natal. 


			Puesto que este país natal no se ha encontrado tras doscientos años de diligente trabajo arqueológico, la mayoría de los arqueólogos concluyen, de forma bastante razonable, que no existió. 


			Pero hay excepciones. 


			Podría estar debajo del mar (por ejemplo, la inmensa plataforma de la Sonda, alrededor de Indonesia, se sumergió por debajo del nivel del mar a finales de la Edad de Hielo). 


			Podría estar debajo del hielo, tal vez en la Antártida, si queremos aceptar que algunos sucesos geofísicos bastante extraordinarios tuvieron lugar en los pasados cien mil años. 


			Podría estar esperando ser descubierto en el corazón inexplorado de la selva amazónica. 


			Podría estar debajo de la arena del desierto del Sahara. 


			O, tal vez, su país natal ha permanecido escondido a la vista de todos, en el último lugar que a alguien se le ocurriría mirar, América del Norte. 


			Sorprendentemente, hay pocas «certezas conocidas» en la arqueología de la América prehistórica y buenos motivos por los que hay tantas «incógnitas conocidas». Motivos que, a su vez, sugieren que la tercera categoría de Rumsfeld,1299 la de las «incógnitas desconocidas», las «cosas que no sabemos que no sabemos» podrían, en última estancia, ser muchas más y más significativas que cualquiera de las otras dos. 
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			Imagen: la Tierra 18KBCE, por Donald L. Edwards. 


			 


			En primer lugar y más importante, los impactos del Dryas Reciente y el posterior cataclismo cambió la faz de la Tierra completamente y trajo un caos particularmente significativo a América del Norte. Hemos considerado la cuestión de los grandes volúmenes de agua en los océanos Ártico y Atlántico debido a la desestabilización de las capas de hielo y observado los efectos del cambio climático. Pero recordemos que estas inundaciones enormes también devastaron la rica tierra firme del sur de América del Norte, tal vez la más abundante en ese momento. 


			La inmensa avalancha, «posiblemente, la inundación más grande en toda la historia del mundo»,1300 se llevó por delante y finalmente demolió todo lo que se ponía ante su camino. Empujando icebergs, ahogando bosques y rasgando sus raíces, agitada por el barro, lo que la avalancha dejó todavía se puede ver en los Channeled Scablands del estado de Washington, hoy en día, una pizarra en blanco devastada (descrita extensamente en Los magos de los dioses) con diez mil toneladas de escombros «glaciares erráticos», inmensas cascadas fosilizadas y «corrientes onduladas» de cientos de metros de largo y decenas de metros de alto.1301 


			Si hubo ciudades ahí antes de la avalancha habrían desaparecido. 


			Si hubo cualquier indicio de algo que hubiéramos podido reconocer como tecnología ahí, antes de la avalancha, habría desaparecido. 


			Y si una civilización antes del diluvio hubiera florecido en cualquier lugar en los quinientos kilómetros alrededor del sur de la capa de hielo, no solo en los Channeled Scablands, sino en cualquier lugar de los márgenes de la capa de hielo, la inundación habría sido suficiente para que no quedara ningún resto que los arqueólogos pudieran interpretar doce mil ochocientos años después. 
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			En Washington hay terrenos erosionados en forma de canales a causa de inundaciones, pero también los hay en Nueva Jersey, al este. El caso de Washington es remarcable por sus campos y laderas con grandes trozos de hielo esparcidos, pero también lo es el estado de Nueva York. Además, como Washington tiene sus canales, el estado de Nueva York tiene los lagos Finger. Durante mucho tiempo se pensó que estos últimos habían sido creados por los glaciares, pero su geomorfología establece paralelismos con los canales de los Channeled Scablands, y algunos investigadores actualmente creen que fueron el resultado del hielo derretido a una presión extrema, un proceso que los indicios en el sedimento relacionan con el «colapso de las capas de hielo continentales».1302 


			Como en Minnesota, en el río Saint Croix, hay un despliegue espectacular de más de ocho cuevas glaciares gigantes. Una mide un metro de ancho y dieciocho de alto, lo que la convierte en la más profunda explorada del mundo. Y todas ellas, sin excepción, se crearon durante las inundaciones de finales de la Edad de Hielo. 


			Estamos viendo vastas extensiones de América del Norte que fueron literalmente limpiadas. 


			Y esto es antes llegar a las demás consecuencias de los impactos del Dryas Reciente exploradas en capítulos previos, como la devastación de las zonas habitadas, el calor abrasador y las ondas de choque de las explosiones en el aire, los incendios, el impacto invernal, etcétera. 


			Con todo, si América del Norte es donde una civilización prehistórica se desvaneció, entonces, de lejos, el problema más importante al que nos enfrentamos es la forma en la que la «escena del crimen» fue «borrada» por los sucesos del cataclismo al inicio del Dryas Reciente. 


			 


			Borrar la escena del crímen: la conquista 


			 


			La invasión europea en América empezó hace quinientos años, con la conquista española de México. En 1519, cuando Hernán Cortés pisó por primera vez las orillas del Yucatán, más de treinta millones de personas vivían en México. Un siglo después, tras el genocidio brutal de la conquista y la gran cantidad de vidas perdidas a causa de la epidemia de viruela, la población descendió a tres millones.1303 


			Todo lo que se escribió en el México anterior a la conquista, decenas de miles de códices, fue destruido de forma sistemática por los sacerdotes y curas que acompañaban a los conquistadores. En noviembre de 1530, por ejemplo, el obispo Juan de Zumárraga, quien poco antes había sido nombrado «protector de los indios» por la Corona española, empezó a «proteger» su rebaño quemando a un aristócrata mexicano, el señor de la ciudad de Texcoco, a quien se le había acusado de adorar al dios de la lluvia. En el mercado de la ciudad, Zumárraga «tenía una pirámide formada con documentos de la historia, conocimientos y literatura azteca, sus pinturas, manuscritos y jeroglíficos, todo lo cual terminó en llamas, mientras los nativos lloraban y rezaban».1304 


			Más de treinta años después, el holocausto de documentos todavía seguía su curso. En julio de 1562, en la plaza principal de Mani (al sur de la moderna Mérida, en el Yucatán), el arzobispo Diego de Landa quemó cientos de códices, pinturas y jeroglíficos mayas escritos en pieles de venado. Presumía de haber destruido incontables «ídolos» y «altares», todos los cuales describía como «obras del diablo diseñadas para engañar a los indios y para que no abracen el cristianismo».1305 Al indicar que los mayas «usaban ciertos caracteres o letras, con las que escribían su historia y ciencia», nos informa: 


			 


			Hemos encontrado un gran número de libros escritos con estos caracteres, y puesto que no contenían nada más que supersticiones y falsedades del demonio, los hemos quemado todos, cosa que les produjo mucho pesar.1306 


			 


			Cualquiera que esté interesado en la verdad sobre el pasado comparte la pena de esos nativos americanos horrorizados, por lo que no podemos dejar de preguntarnos qué había escrito en sus libros perdidos sobre «historia y ciencia». ¿Qué se quemó exactamente? 


			He explorado los misterios de los mayas y los de sus predecesores, los olmecas, en mi obra anterior, así que no volveré a contar su extraordinaria historia. Sin embargo, mencionaré de pasada que, en 1998, mucho antes de conocer la civilización misisipiana y sus creencias sobre el más allá en relación con la constelación de Orión y la Vía Láctea, en El espejo del paraíso me centré en que los arqueólogos José Fernández y Robert Cormack descubrieron que el centro del asentamiento maya en la ciudad de Utatlán estaba diseñado «de acuerdo con un esquema celestial que reflejaba la forma de la constelación de Orión».1307 


			Fernández también probó que los principales templos de Utatlán «estaban orientados a los lugares por donde se ponían las estrellas de Orión»,1308 y se dio cuenta de que la Vía Láctea, junto a la cual se encuentra Orión, «se creía que era un camino celestial que conectaba el firmamento con el centro del inframundo».1309 


			Esto debería sonarnos familiar: «Como los antiguos egipcios», señalo en El espejo del paraíso, los mayas consideraban que la Vía Láctea era un elemento importante del cielo: 


			 


			La concebían como el camino que los conducía al inframundo, Xibalba, el cual, como creían todos los pueblos de América Central, estaba en el cielo.1310 


			 


			También comentaba la tradición mexicana del viaje post mortem del alma, según la cual los muertos, como en el Duat del antiguo Egipto, se tenían que enfrentar a una serie de pruebas y a «un juicio final en presencia del terrible dios de la muerte».1311 Al observar las múltiples similitudes entre las creencias y los simbolismos alrededor de los misterios de la muerte y del más allá, concluí: 


			 


			En Egipto, al igual que entre los mayas, el contexto estelar implica a Orión y a la Vía Láctea. En Egipto, como en México, el viaje por el inframundo debe de ser emprendido por los muertos. En Egipto, como en México, las enseñanzas religiosas afirman que la vida es nuestra oportunidad para prepararnos para este viaje; una oportunidad que bajo ninguna circunstancia debemos malgastar.1312 


			 


			Estas similitudes me llevaron a formular la hipótesis de que tanto el antiguo Egipto como el antiguo México compartían la herencia de una religión cosmológica todavía más antigua, «envuelta en observaciones astronómicas sofisticadas» y especialmente enfocada al viaje post mortem del alma. Ni Egipto ni México habían originado esta religión, ni se la habían transmitido directamente el uno al otro. La habían alcanzado mediante una tercera vía, a través de una civilización todavía no identificada.1313 


			Era una hipótesis. Lo que habría ayudado a reforzarla, y tal vez la confirmara, habría sido encontrar indicios de que en otras civilizaciones sin relación directa se identificara el mismo legado. 


			Estos indicios ahora existen: la asombrosa proximidad entre las creencias, la iconografía y el simbolismo religioso en el valle del Misisipi y el antiguo Egipto, que hemos señalado en la sexta parte. Estas profundas conexiones estructurales son, en mi opinión, inexplicables, si no es porque compartieron el legado de una fuente muy antigua; una fuente anterior a la separación de los pueblos, cuando América se separó del Viejo Mundo por la subida del nivel del mar a finales de la Edad de Hielo. 


			Echemos un vistazo al libro de los nativos americanos más antiguo que todavía existe, el Códice de Dresde, denominado así porque se conserva en un museo de esta ciudad alemana.1314 


			Es un documento que hace reflexionar por muchos motivos, por ejemplo, el carácter científico de las nociones matemáticas y astronómicas que trata. El eminente especialista en cultura maya, Sylvanus Griswold Morley, observó que en las páginas 51-58 del códice, «se anotan cuatrocientas cinco revoluciones de la luna; y los cálculos son tan exactos que, a pesar de que cubren un periodo de casi treinta y tres años, el número total de días registrados (once mil novecientos cincuenta y nueve) es solo el 89 por ciento de un día menos que el tiempo real calculado por el mejor método moderno».1315 


			Otro dato interesante es el modo en que los números están anotados en el Códice de Dresde, que son más y más largos en las páginas finales: 


			 


			En los denominados «números de la serpiente», están registrados una y otra vez un total de casi doce mil quinientos millones de días (treinta y cuatro mil años). 


			Finalmente, en la última página del documento, se describe la destrucción del mundo, a la que estos números más altos han abierto el camino. 


			Aquí observamos la serpiente de lluvia, moviéndose a través del cielo, escupiendo torrentes de agua. Grandes oleadas de agua manan del sol y de la luna. La antigua diosa, la de las garras de tigre y con aspecto amenazante, la patrona malévola de las inundaciones y de los aguaceros, vuelca el cuenco de las aguas celestiales. Las tibias cruzadas, el terrorífico emblema de la muerte, decora su falda, y una serpiente retorciéndose corona su cabeza. 


			Debajo, con arpones apuntando hacia abajo, el símbolo universal de la destrucción, el dios negro, acecha fuera, un pájaro chillón enfureciéndose con su aterradora cabeza. Esto describe muy gráficamente el cataclismo.1316 
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			Códice de Dresde: la página final del manuscrito que describe la destrucción del mundo. Fotografía de dominio público, Biblioteca Estatal y Universitaria de Sajonia [MSCR.DRESD.R.310]. 


			 


			Esta mezcla de ciencia, cataclismo y tiempo resulta curiosa. «Cálculos del pasado o menos frecuentes tanteos del futuro aparecen mucho en los textos jeroglíficos mayas», señala el arqueólogo J. Eric S. Thompson: 


			 


			En [la] estela de Quiriguá se calcula una fecha de hace noventa millones de años; se ofrece otra fecha trescientos millones de años anterior. Son cálculos reales, que indican correctamente las posiciones de los días y de los meses, y son comparables con los cálculos de nuestro calendario con las posiciones mensuales según las cuales la Semana Santa habría caído en unas fechas equivalentes en el pasado. El cerebro puede realizar estos cálculos, aunque estas estimaciones eran lo suficientemente frecuentes e importantes que requerían jeroglíficos especiales para su transcripción.1317 


			 


			Lo que podemos dar por sentado es que, entre los mayas, junto con las creencias esenciales tan similares a las del antiguo Egipto (y ahora sabemos también que similares a las de los antiguos misisipianos), hay indicios de un interés por los cálculos complejos y los periodos de tiempo inmensos. Me recuerda al pasaje de El libro de los muertos del antiguo Egipto, citado en el capítulo 3, en el que el dios del sol Ra es alabado por sus viajes a través de «lugares inconmensurables» de la bóveda celeste «que requieren millones y cientos de miles de años», una cronología de orden similar a la que encontramos en los mayas, pero, uno podría pensar, que resultaba irrelevante para las preocupaciones de las sociedades agrícolas. Y lo mismo ocurre con los inmensos recintos y túmulos geométricos en el Duat del antiguo Egipto, que están relacionados con los inmensos recintos y túmulos geométricos de los monumentos Hopewell, en Ohio, y con los inmensos recintos y los túmulos geométricos que ahora van apareciendo en la selva amazónica. 


			Lo que los indicios me sugieren es que algo extraordinario, algo que las teorías arqueológicas ortodoxas no pueden aceptar, había ocurrido en la prehistoria. Todo apunta a que México, con su antigua tradición alfabetizada, una vez fue un gran archivo de «historia y ciencia», y que los documentos que los españoles destruyeron por su ferviente estupidez podrían haber tenido la misma importancia para la memoria de la humanidad que la Biblioteca de Alejandría. Creo que es muy posible que si los documentos mayas hubieran sobrevivido, habrían arrojado luz sobre el misterio de esta fuente común de inspiración que aparece en las antiguas civilizaciones del Viejo y del Nuevo Mundo. 


			Sin embargo, el caso es que de las decenas de miles de códices mayas que existían en 1519, cuatro todavía están con nosotros en el siglo XXI.1318 


			Tras la conquista de México, pronto siguió la conquista del Perú, una vez más acompañada de la destrucción de una alta civilización (en este caso, la inca), un linaje de los primeros americanos. A pesar de que tenían su quipus (un método de comunicación y de cálculo que usa nudos de cuerda), los incas no estaban alfabetizados como los mayas y, por lo tanto, no poseían documentos que los españoles pudieran destruir. Sin embargo, como en el caso de México, se realizó un esfuerzo continuado y determinante para reemplazar sus religiones y tradiciones por el cristianismo católico. Una vez más, este esfuerzo, oficialmente sancionado con «la extirpación de la idolatría», tenía como objetivo la destrucción cultural a gran escala y borrar la memoria de las gentes, de una o dos generaciones, y sustituir su profunda conexión con el pasado por la nueva religión.1319 


			Los españoles se adentraron en América del Norte, aunque de una forma menos productiva que la expedición liderada por Hernando de Soto, que llegó a Florida en 1539 con más de seiscientos hombres.1320 Tras perder la mitad de su fuerza por el camino, De Soto pasó los tres años siguientes, hasta su propia muerte, en Luisiana en 1542, vagando por el sudeste y por el sur de lo que es ahora Estados Unidos, pasando por muchos grandes túmulos y enfrentándose en batallas con los locales. Sin embargo, lo más desastroso de su visita debió de ser la viruela, que sus hombres habrían traído consigo y que devastaría a la población indígena de la región.1321 


			Por lo tanto, podemos decir que, desde sus primeros días, la conquista europea de América fue un agente de caos, genocidio y extinción cultural para los nativos americanos, y también que fue parte del proceso que ha borrado la «escena del crimen», haciendo que nos rompamos la cabeza al tratar de dar sentido a las pocas pistas que nos han llegado. 


			 


			Borrar la escena del crimen: testigos de la amnesia 


			 


			La extirpación de las pruebas necesarias de la presencia de nuestra especie en enormes regiones de América no se debe únicamente a las consecuencias del cataclismo del Dryas Reciente, o a los posteriores cataclismos que supusieron el cristianismo y la viruela. Una vez que el siglo de calamidades que protagonizaron los primeros conquistadores terminó, un proceso de erosión igual de letal empezó a desgastar los pocos indicios del pasado que los milenios anteriores habían esparcido. Durante el siglo XVI, aparte de algunas incursiones fallidas como las de Soto, América del Norte no se vio muy afectada, pero desde principios del siglo XVII en adelante, copiando los primeros asentamientos europeos en Virginia y Massachusetts, todo cambió. 


			A partir de ese momento, con una regularidad monótona y deprimente, tierras consideradas sagradas que estaban en posesión de las tribus nativas americanas les fueron arrebatadas, ya fuera por su potencial agrícola como por la búsqueda de oro, y sus habitantes fueron expulsados o asesinados. Este acaparamiento de tierras asesino se aceleró y se fue haciendo más cruel a medida que el siglo XVII daba paso al siglo XVIII, y este al siglo XIX: 


			 


			Desde el momento en que los europeos llegaron a las orillas de América, la frontera (el territorio entre la civilización del hombre blanco y el mundo indómito) se convirtió en un espacio compartido de grandes diferencias que condujo al Gobierno de Estados Unidos a autorizar mil quinientas guerras, ataques y redadas a los indios, más de lo que cualquier otro país del mundo haya podido realizar contra un pueblo indígena. Al final de las guerras indias, a finales del siglo XIX, quedaban menos de doscientos treinta y ocho mil indígenas, un fuerte declive en comparación con la cifra estimada de entre cinco y quince millones que había cuando llegó Colón en 1492.1322 


			 


			En su libro American Holocaust, con documentos del genocidio, David Stannard, profesor de Estudios Americanos en la Universidad de Hawái, nos recuerda que la academia estima que el número de población precolombina de América había cambiado radicalmente en las últimas décadas: 


			 


			En las décadas de 1940 y 1950 era sensato considerar que la población de todo el hemisferio en 1492 era poco menos de ocho millones; es decir, menos de un millón de gente viviendo al norte de México que hoy en día. Actualmente, algunos investigadores serios llevarían esa cifra, como mínimo, hasta los setenta y cinco o cien millones (entre ocho y doce millones al norte de México), mientras que uno de los especialistas en la materia mejor considerados estima que esta cifra sería más bien de alrededor de ciento cuarenta y cinco millones en el hemisferio en conjunto, y alrededor de dieciocho millones en la zona del norte de México.1323 


			 


			Ya no existe (¡por fin!) el mito de que América del Norte era un lugar salvaje inmaculado habitado por un puñado de «salvajes» cuando los primeros conquistadores llegaron de Europa. 


			Nada está más lejos de la verdad. 


			Gracias a una combinación entre fuentes arqueológicas, etnográficas, genéticas e informes de los primeros viajeros, aparece un nuevo escenario que describe un continente ajetreado y bullicioso con una población creciente, redes comerciales extensas y recursos abundantes. 


			Como los incas, a pesar de no poseer un Estado centralizado y estructurado, los nativos americanos eran gente que había transmitido su sabiduría y su memoria a través de la tradición oral, bien nutrida, recordada, que iba pasando de generación en generación. Hoy en día caemos en la oscuridad cuando tratamos de descubrir qué sabían, qué enseñaban y qué conservaban de los tiempos de antes del genocidio al que fueron sometidos, que, en muchos casos, destruyó completamente este proceso natural de transmisión entre las generaciones. 


			Los relatos del genocidio son repulsivos. Al leer los detalles, uno se queda asqueado, horrorizado y aturdido. El profesor Stannard no se calla nada en American Holocaust, una recopilación completa de la maldad europea en América, pero mi propósito aquí no es detenerme en las masacres y traiciones que describe, o centrarme en los síntomas horribles de las enfermedades infecciosas que mataron a millones de indígenas. 


			Lo que me gustaría destacar es que esto sucedió, que fue un genocidio tanto físico como cultural, y que su consecuencia a largo plazo en los descendientes de los que sobrevivieron fue cortar su conexión con la tradición, la sabiduría, la memoria e incluso las lenguas de sus ancestros. 


			En caso de que haya alguna duda de que se trató de una aniquilación cultural, junto con el robo de las tierras, solo hay que recordar la historia vergonzosa de los denominados internados de nativos americanos. La National Native American Boarding School Healing Coalition lo dice claramente: 


			 


			Entre 1869 y la década de 1960, cientos de miles de niños nativos americanos fueron arrancados de sus hogares y de sus familias, y ubicados en internados dirigidos por el Gobierno federal y la Iglesia. A pesar de que no sabemos el total de niños que fueron a los internados, en 1926, la Oficina India estimó que casi el 83 por ciento de los niños indios estaban en internados. Los niños nativos de Estados Unidos que fueron voluntariamente o forzados a abandonar sus hogares, familias y comunidades durante esta época fueron llevados lejos de donde eran y castigados por hablar su lengua nativa, tenían prohibido actuar de cualquier forma que hubieran visto representar en prácticas tradicionales o culturales, se les arrebató su ropa tradicional, sus conductas y aquellas pertenencias personales que reflejaran su cultura nativa.1324 


			 


			Un fundador y abogado del movimiento de los internados, el capitán de la armada de Estados Unidos Richard Henry Pratt, resume la esencia de esa iniciativa en un discurso del año 1892: 


			 


			Un gran general dijo una vez que el único indio bueno era el indio muerto. Estoy de acuerdo con esta afirmación en un sentido, pero solo en este: que todos los indios que hay en la raza deberían estar muertos. Mata al indio que hay en él y salva al hombre.1325 


			 


			Por lo tanto, se trataba de un ejercicio de lavado de cerebro étnico en una escala gigantesca; un ejercicio deliberadamente diseñado para que los nativos americanos olvidaran su antiguo legado. Para el tema que aquí nos ocupa, si efectivamente América del Norte fuera donde residía una civilización perdida, no solo se habría borrado la escena del crimen, sino que los principales testimonios sufrirían esta amnesia. 


			 


			Borrar la escena del crimen: apropiación de tierras 


			 


			Además de que el genocidio y el proceso de perder la memoria ganó impulso durante los siglos XIX y XX, estaba activa una fuerza paralela que también eliminaba pruebas físicas (sobre todo, en los grandes túmulos y geoglifos) que los nativos americanos de épocas anteriores habían dejado. Esta fuerza paralela era, principalmente, la avaricia por la tierra, que hizo que el destino de los monumentos era o bien ser labrados para la agricultura o demolidos por la industria, la construcción de viviendas o el comercio. Por lo tanto, entre las incógnitas desconocidas de la prehistoria de América del Norte, se encuentra la de cuántos túmulos y geoglifos habían desaparecido ya (al ser labrados, demolidos o saqueados) antes de que investigadores responsables y minuciosos empezaran a investigarlos a partir de la mitad del siglo XIX  y en adelante. 


			Entre estos primeros investigadores célebres se encuentran Ephraim Squier y Edwin Davis, cuyo clásico Ancient Monuments of the Mississippi Valley, la primera publicación del Instituto Smithsoniano, apareció publicado en 1848. En el prefacio, indican acerca de los túmulos y los geoglifos: 


			 


			No debería infravalorarse la importancia de un examen completo y rápido de todo el territorio. Los efectos medioambientales, el cambio del curso de los ríos, la nivelación de la mejora pública y, el más eficiente de todos, la lenta pero constante invasión de la agricultura, son elementos rápidos que destruyen estos monumentos, rompiendo sus geometrías y eliminando sus estructuras. Ya han desaparecido miles de ellas, o se conservan pocas y dudosas trazas de sus proporciones originales.1326 


			 


			Una de las razones por las que Ancients Monuments sigue siendo útil hoy en día es porque proporciona las ubicaciones de muchos túmulos y geoglifos importantes que ya no existen. En 2011, en un artículo publicado en American Antiquity, Jarrod Burks y Robert Cooke estudiaron el caso específico de Ohio, donde Squier y Davis habían informado de que había «aproximadamente ochenta y ocho geoglifos» en 1848. Tal vez a raíz de la fama que le dio Ancient Monuments, dieciséis de estos geoglifos (un 18 por ciento del total) «ahora están conservados en su totalidad o parcialmente en parques».1327 


			Así que, en resumen, de los ochenta y ocho geoglifos registrados en Ohio en 1848 por Squier y Davis, cincuenta y cuatro son ahora «invisibles», dieciocho más están «destruidos» y solo dieciséis (un 18 por ciento del total) siguen en su lugar, lo cual implica una pérdida del 82 por ciento. 


			Entonces ¿qué podemos decir de la introducción supuestamente fiable de David J. Meltzer en el número del ciento cincuenta aniversario de Ancient Monuments, que nos informa de que solo en el condado Ross, en Ohio, Squier y Davis habían estimado en 1848 que existían «cien recintos y cinco mil túmulos»?1328 


			Si esta cifra es correcta, entonces el resto de las cifras cambian. Dieciséis yacimientos de seiscientos es bastante diferente que dieciséis de ochenta y ocho, y significa una pérdida del 97 por ciento. 


			El 23 de julio de 2018, con la intención de llegar al fondo de la cuestión, mandé un correo electrónico a Jarrod Burks, coautor del artículo publicado en 2011 en Antiquity. 


			Lo primero que hizo fue recordarme que el tema principal de su artículo no eran los geoglifos de Ohio, en general, sino solo los «ochenta y ocho descritos por Squier y Davis. Hay cientos de geoglifos (los que tienen recintos) en Ohio, y seguimos encontrando más». 


			A la cuestión específica de la discrepancia entre las cifras de Meltzer y las suyas, Burks explicó: 


			 


			Estaba contando yacimientos con recintos descritos en los mapas de Squier y Davis. Son mapas individuales de cada sitio, como el de High Bank, y mapas únicos que describen zonas seleccionadas, como la zona de Chillicothe. Por ejemplo, mostraban el yacimiento del conjunto de Steel en un mapa, pero no tienen un mapa por separado y más detallado de Steel. 


			Así que cuando digo «yacimientos con recintos» me refiero a lugares de entre uno a x recintos. Cedar Bank es un yacimiento con solo un recinto. Con este enfoque, Squier y Davis describen ochenta y ocho yacimientos con recintos en sus mapas. No es posible que haya cien yacimientos con recintos en el condado Ross, pero puede que haya cien recintos. Hasta la fecha, he encontrado indicios sólidos de entre treinta y siete y treinta y ocho recintos con yacimientos en el condado Ross, y esto incluye algunos que no fueron documentados anteriormente, que he encontrado con fotos aéreas y posteriormente analizado a través de la geofísica. De hecho, se han analizado la mayoría de los treinta y siete y treinta y ocho yacimientos. Y seguimos trabajando en poder acceder a unos pocos de ellos. 


			En The Archaeological Atlas of Ohio (William C. Mills, 1914) se informa de quinientos ochenta y seis yacimientos con recintos en Ohio. Muchos de estos no se han confirmado o se han perdido desde 1914, pero estamos tratando de encontrarlos. También hemos hallado más que no fueron registrados en 1914. Así que el número total de yacimientos con recintos que hubo una vez en Ohio iría de quinientos a mil. Podrían ser el doble o más. 


			 


			También le pregunté a Burks si sabía dónde podía encontrar estimaciones similares como las que él había realizado en Ohio del valle del Misisipi en conjunto; es decir, cuántos túmulos y geoglifos hay y cuántos se han destruido desde mediados del siglo XIX. 


			 


			Hallar cifras para todo el valle del Misisipi es una tarea abrumadora —contestó—. Especialmente si incluyes túmulos. Hay o hubo muchas decenas de miles de túmulos al este de Estados Unidos. Podrías empezar contactando con las oficinas de conservación histórica de cada estado. 


			Me sorprendió que ningún arqueólogo hubiera hecho este trabajo preliminar básico y que no existiese ninguna publicación acreditada que pudiera consultar de forma rápida. Y consideraba que era necesario tener alguna aproximación de lo que se había perdido para una correcta evaluación de lo que permanecía. Por lo tanto, pedí que me confirmara si yo estaba interpretando bien los hechos si «decía a mis lectores que no existen cifras fiables del valle del Misisipi y que ningún arqueólogo ni cualquier otro investigador ha tratado nunca de realizar una estimación de lo que se ha perdido en toda la región como resultado de la agricultura, la industria o cualquier otra intrusión desde mediados del siglo XIX». 


			Burks contestó inmediatamente: 


			 


			Esta afirmación es bastante general. No sé si «ningún arqueólogo ni cualquier otro investigador» lo ha hecho. George Milner hizo un libro sobre túmulos hace entre diez y quince años. Tal vez él haga una afirmación de este tipo. Pero lo dudo, dado que es casi imposible averiguar esto. Por ejemplo, en Ohio decimos que una vez hubo más de diez mil túmulos (una estimación del siglo XIX). El estado solo tiene registrados unos dos mil. Muchos han sido destruidos, pero estamos constantemente registrando nuevos, muchos de los cuales eran desconocidos en el siglo XIX. Así que es difícil hacer los cálculos, pero es verdad que muchos, muchísimos túmulos han sido destruidos.1329 


			 


			El libro de George R. Milner, The Moundbuilders, llegó a mi mesa la mañana siguiente, pero no añadía información significativa sobre el número de túmulos que se habían perdido en el siglo XIX. David Meltzer tampoco fue capaz de dar una cifra, a juzgar por su respuesta de que «hace más de doscientos años no había una forma sistemática de calcular los geoglifos, así que no tenemos ni idea de qué denominador tendría la ecuación entre yacimientos restantes y los que alguna vez hubo».1330 


			La buena noticia es que hay yacimientos que todavía se están descubriendo (o, probablemente, más a menudo, redescubriendo). La mala noticia es que sería «casi imposible» registrar los «muchos, muchísimos», que se habrían destruido. 


			Toda estimación es un juego de adivinanzas, pero sospecho que la rigurosa Illustrated Encyclopedia of Native American Mounds and Earthworks, de Gregory Little, a pesar de no ser una fuente de información ortodoxa, se acerca a la realidad cuando calcula que un 90 por ciento de los yacimientos del valle del Misisipi han sido destruidos y que solo queda un 10 por ciento.1331 


			En caso de que dicha cifra aproximada parezca exagerada, recordemos que, a pesar de la retórica conservadora de nuestra era supuestamente más esclarecedora, los túmulos y los geoglifos todavía están siendo destruidos en el siglo XXI. 


			Walmart parece tener esta tendencia. En 2001, por ejemplo, los túmulos Fenton, dos túmulos fúnebres de los nativos americanos en Fenton, Misuri, datados entre los años 600 y 1400 d. C., fueron enterrados para realizar un centro comercial Walmart.1332 Unos años después, en agosto de 2009, dirigentes de la ciudad de Oxford, Alabama, aprobaron la destrucción de un túmulo ceremonial nativo americano de mil quinientos años de antigüedad, una vez más, porque Walmart quería su ubicación.1333 Los constructores empezaron a trabajar, extrayendo una parte substancial del túmulo, pero un mes después, a causa de la protesta pública, los medios de comunicación informaron de un cambio de opinión: 


			 


			Este pasado fin de semana se ha realizado una ceremonia de reconsagración de un túmulo indio dañado en Oxford, Alabama. Un yacimiento sagrado y arqueológicamente importante de mil quinientos años de antigüedad estaba parcialmente demolido a raíz de un proyecto económico financiado por los contribuyentes, donde se iba a construir un Sam’s Club, un almacén de mayoristas que pertenece a Walmart.1334 


			 


			Lo que identificamos en este caso es una mentalidad extendida entre la población americana, que no ve el valor cultural inherente de las antigüedades, y que cree firmemente que el pasado no tiene nada que enseñarnos y que nos sale más a cuenta un supermercado. No quiero criticar a los americanos. Esta misma mentalidad la encontramos en el Reino Unido, Francia, China y cualquier otro país del mundo. 


			Sin embargo, al fomentar el desdén por el pasado, el coste de este gran crecimiento de América desde el siglo XIX ha sido la destrucción masiva de yacimientos antiguos, incluyendo la pérdida de muchos miles de túmulos y geoglifos en el valle del Misisipi. El número exacto de cuántos miles probablemente será siempre una «certeza desconocida». Pero sea cual sea el número real, representa otra forma de limpiar la «escena del crimen» de la antigua América. 


			 


			Borrar la escena del crímen: mala arqueología 


			 


			Los que tratamos de explorar formas alternativas de enfocar la prehistoria, a menudo somos tildados por los arqueólogos y sus amigos, los medios de comunicación, de «pseudocientíficos». Sin embargo, ¿no sería un mejor ejemplo de pseudociencia la teoría de que los clovis fueron los primeros americanos, que dominó la arqueología americana durante más de cuarenta años con una doctrina falsa, y que fue enseñada a las distintas generaciones como si fuera un hecho? En la segunda parte expusimos esta teoría pseudocientífica de la populación de América, basada en extrapolaciones irresponsables extraídas de poca información respaldada por un lobby creado por los arqueólogos más poderosos y que fue, durante mucho tiempo, considerada tan correcta, tan acertada y tan evidentemente cierta, que cualquier investigador que la cuestionara se enfrentaba a la humillación y al ostracismo por parte de sus colegas, a la retirada de fondos para la investigación y su carrera se arruinaba. 


			Este tipo de conducta entre los académicos no solo no está al servicio de la verdad, sino que obstaculiza la búsqueda de esta, hasta tal punto que también ha jugado un papel importante para borrar la «escena del crimen» de la antigua América. ¿Cuánto se perdió y cuánto ha quedado enterrado o ha sido derribado durante esos cuarenta años, cuando estaba considerado una herejía investigar sedimentos más antiguos que los clovis para buscar indicios de presencia humana? ¿Y cuánta investigación de miras abiertas acerca de la verdadera época y el verdadero origen de los primeros americanos fue pospuesta? ¿Cuántas vías inexploradas le debemos a la teoría de los clovis? ¿Cuántas puertas se cerraron a iniciativas prometedoras? ¿Y cuánto interés público y curiosidad por otras posibilidades quedaron enterrados con la fácil respuesta de la teoría de los clovis? 


			Ocurrió lo mismo con otra teoría arqueológica, la denominada teoría de la extinción en el Pleistoceno, según la cual toda la megafauna fue supuestamente matada por esos cazadores clovis, despiadadamente eficaces (quienes, por otra parte, no fueron lo suficientemente despiadados ni eficaces como para sobrevivir al Dryas Reciente). No voy a entrar en detalles aquí (hay muchas disputas bibliográficas), pero esta teoría, a pesar de no estar tan muerta como la teoría de los clovis (porque todavía hay implicados), también ha sido «definitivamente descartada» por un número cada vez más grande de académicos durante los últimos años.1335 


			Terry Jones, profesor y jefe del Departamento de Ciencias Sociales en la Universidad Politécnica del Estado de California, a pesar de que la arqueología y la prehistoria de América del Norte forman parte de su ámbito de estudio, ofrece el beneficio de una opinión externa cuando observa: 


			 


			El periodo paleoindio (a menudo definido como algo que ocurrió antes de hace diez mil años) es básicamente el dominio de un número pequeño de especialistas que lo interpretan para todo el mundo. Durante los últimos cuarenta años, estos investigadores han centrado sus interpretaciones en teorías muy relacionadas: la teoría de los clovis y la de la extinción en el Pleistoceno. En esa época, la investigación sobre los paleoindios también se había deteriorado con un intenso, e incluso hostil, debate entre estas dos ideas excluyentes. Mucha de la energía de este largo debate fue dedicada a desacreditar o invalidar hipótesis alternativas asociadas a estas dos teorías. A pesar de que esta práctica es habitual en el ámbito científico, el grado que el debate paleoindio ha alcanzado, al tratar de derribar las ideas opuestas más que desarrollar unas de nuevas empíricamente sólidas, ha sido extremo.1336 


			 


			Esto también ha contribuido a borrar el «escenario del crimen» en América del Norte. Deben de quedar algunas pistas limitadas, pero tal vez claves de lo que realmente sucedió hace doce mil ochocientos años. Sin embargo, puesto que los «detectives» implicados en este paleo-CSI están más interesados en sus guerras de egos que en la verdad, la verdad tardará mucho tiempo en emerger. 


			Por otro lado, hay otro aspecto del problema en esta resistencia visceral mostrada por un gran número de académicos ante cualquier sugerencia de que un cataclismo de algún tipo tuvo lugar al inicio del Dryas Reciente. Aparentemente, los mismos académicos creen, y también les gustaría que creyéramos, que nada realmente malo tuvo lugar durante el cataclismo del Dryas Reciente. Que sí, hubo extinciones, y sí, los clovis desaparecieron de forma abrupta, pero que no hay ningún misterio en ello, solo una combinación rutinaria y predecible de extinción y cambio climático. Terry Jones, miembro del CRG, rechaza este razonamiento en un artículo publicado en el Journal of Cosmology1337 y apuesta por la hipótesis del impacto del Dryas Reciente con vehemencia, y señala: 


			 


			Se ha introducido en la arqueología norteamericana, a la vez que el fracaso de la teoría de la extinción ha sido reconocido por la mayoría de los investigadores. Las alternativas a la extinción se han centrado durante mucho tiempo en el cambio climático asociado a la transición del Pleistoceno al Holoceno, pero esta idea siempre ha sido problemática, porque grandes poblaciones animales habían sobrevivido a periodos interglaciares previos sin muertes masivas. Parece que ocurrió algo distinto en América del Norte al final del Pleistoceno, y este algo no era un ataque de cazadores humanos. 


			Un impacto extraterrestre parece ofrecer una buena explicación para la variedad de patrones de los registros arqueológicos y paleontológicos que no cuadran con una extinción.1338 


			 


			En el punto de mira 


			 


			Otro elemento que hace que la hipótesis del impacto del Dryas Reciente sea una buena explicación son las conexiones estructurales demostradas en la séptima parte de este libro entre las creencias espirituales y la astrogeometría en el antiguo Egipto, y las creencias espirituales y la astrogeometría de los antiguos misisipianos. La teoría que trato de exponer en este libro es que estas dos civilizaciones de los valles de estos dos ríos estaban entre muchas otras, en el antiguo mundo, que heredaron un legado compartido de conocimientos y concepciones de una civilización perdida anterior. Independientemente de cuándo se activó este legado, o cómo se preservó su integridad a lo largo de tantas generaciones antes de manifestarse por primera vez a nivel arqueológico, he argumentado que sus orígenes se remontan al final de la Edad de Hielo y son anteriores a la separación física entre el Nuevo y el Viejo Mundo. Por lo tanto, el refuerzo adicional que aporta la hipótesis del impacto de Dryas Reciente a esta teoría procede de los cambios documentados que sufrió la Tierra como consecuencia del cataclismo del Dryas Reciente. Este significó no solo un cambio climático radical, el aumento del nivel del mar, incendios globales y el posterior «impacto invernal», las extinciones masivas de especies de animales y la abrupta desaparición de los clovis, sino también un mecanismo verosímil letal, drástico y lo suficientemente constante como para devastar y destruir incluso a una civilización tecnológicamente avanzada. 


			Si hoy ocurriera un desastre a esta escala, nuestra civilización no sobreviviría y nuestras obras quedarían reducidas a escombros en unos pocos milenios. Por lo tanto, en principio, no veo ningún motivo por el que este cataclismo global, indicado por los núcleos de masas de hielo de Groenlandia, que sabemos que se desencadenó al inicio del Dryas Reciente, entre hace doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años, no pudiera llevar a su fin a la alta civilización de la edad temprana primaveral de los dioses (la civilización de los antiguos, la civilización de la primera época), que es recordada con admiración a través de mitos y tradiciones en todo el mundo. 


			A pesar de que hubo importantes explosiones en el aire sobre el Pacífico, América del Sur, la Antártida, Europa y Próximo Oriente, los indicios apuntan definitivamente que América del Norte fue el epicentro del cataclismo del Dryas Reciente y que la capa de hielo de América del Norte fue específicamente el objetivo de esta lluvia de fragmentos de cometa. 


			Por lo tanto, casi por defecto, a pesar de que la escena del crimen se ha visto brutalmente comprometida, y a pesar de que los investigadores principales a priori han descartado esta posibilidad, América del Norte es la ubicación donde una civilización podría haber florecido durante la Edad de Hielo y ser destruida al inicio del Dryas Reciente. 


			Y no solo esto. Si los textos de Edfu contienen un registro de estos sucesos, como he sugerido, entonces deberíamos tomarnos en serio el mensaje que transmiten: que hubo supervivientes del cataclismo que tuvieron la misión de provocar… 


			 


			… la resurrección del mundo anterior de los dioses. De recrear el mundo destruido.1339 


			 


			[image: ]


			 


			Se dice que estos supervivientes vagaron por la tierra, construyendo túmulos sagrados donde quiera que fueran, y enseñando los fundamentos de su civilización, como la religión, la agricultura y la arquitectura. En El espejo del paraíso (1998) lanzo la hipótesis de que es tal vez el resultado de sus esfuerzos lo que nosotros hemos encontrado en las doctrinas básicas de la misma religión cielo-tierra —esencialmente, las mismas creencias acerca del viaje del alma post mortem— y los mismos principios arquitectónicos y geométricos en lugares tan distanciados como América del Sur, la isla de Pascua, Micronesia, Japón, Camboya, la India, Mesopotamia, Egipto, Malta, España y el Reino Unido. 


			Debido a que la Tierra es una esfera, es técnicamente cierto que cualquier lugar podría haber sido el centro a partir del que se irradiaron estas ideas al resto del mundo. Sin embargo, mientras investigaba para este libro, mi perspectiva ha cambiado y lo que veo ahora cuando miro el globo terrestre son dos grandes océanos, el Atlántico en un lado y el Pacífico en el otro, con la extensión de América flotando entre ellos y conformando, literalmente, el centro del mundo. 


			América del Norte, como ahora sabemos, fue quemada, congelada e inundada en el cataclismo del Dryas Reciente, y desde entonces ha sido sistemáticamente saqueada por la avaricia occidental y mal atendida por los académicos occidentales. A pesar de resultar menos afectada por los impactos del Dryas Reciente, América del Sur también sufrió estos asaltos. Y, como en América del Norte, donde millones de kilómetros cuadrados han permanecido opacos para los arqueólogos porque la «escena del crimen» ha sido borrada con éxito, también en América del Sur hay cinco millones de kilómetros cuadrados de selva amazónica que la arqueología desconoce tanto como la parte oscura de la luna. 


			Los dos grandes subcontinentes de América no están separados y nunca lo han estado, tanto antes como después de la Edad de Hielo. América del Norte es una gran masa de tierra firme, con vastas regiones en las que la arqueología no ha hecho nada, o muy poco. Si una civilización perdida estuvo ahí durante la Edad de Hielo no podríamos descartar la posibilidad de que sus artilugios y restos físicos todavía pudieran hallarse. Dado que muchas culturas nativas americanas comparten mitos de la destrucción de un mundo anterior, la presencia de un intervalo subterráneo en el vientre de la tierra1340 y luego una salida a nuestro mundo presente, el lugar más fructífero en el que mirar serían los refugios subterráneos profundos. 


			Otra región con un gran camino que recorrer en lo que respecta a su investigación es el Amazonas. Cuando América del Norte pasó por ese episodio del cataclismo hace entre doce mil ochocientos treinta y seis y doce mil ochocientos quince años, América del Sur habría constituido el lugar perfecto para los supervivientes de la civilización perdida. Esto sería todavía más probable si, como sugiero, los cazadores recolectores de América del Sur ya habían adoptado las habilidades que habían tenido los clovis. 


			A pesar de que a la historia del pasado de América del Norte le faltan piezas muy grandes, es posible que podamos tener un relato más completo de lo que ocurrió con la ayuda del Amazonas. 


			Ya puedo oír las protestas de la línea más ortodoxa: «¡Toda esta idea de una civilización perdida no tiene sentido!», «¡Pseudociencia!», «¡Qué mal uso de los fondos para la investigación!». 


			Pero la línea ortodoxa, que ha malbaratado fondos para la investigación durante décadas infructuosamente, persiguiendo fantasías absurdas como la teoría de los clovis, debería haber aprendido a estas alturas a tener una mentalidad abierta. 
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			LA CLAVE DE LA CIVILIZACIÓN PERDIDA EN LA TIERRA 


			 


			Desde que empecé a trabajar en Las huellas de los dioses, a principios de la década de 1990, he sido un defensor de la noción no ortodoxa de que una civilización avanzada floreció durante la Edad de Hielo y fue destruida por el cataclismo que terminó con la Edad de Hielo. He escrito mis libros para argumentarla y para proporcionar pruebas que la respalden. He propuesto un número de ubicaciones que creo que estaría bien investigar, como incluso la Antártida, y he invertido diez años de mi vida en bucear, a veces peligrosamente, buscando estructuras hechas por el hombre sumergidas bajo el nivel del mar a finales de la Edad de Hielo. 


			He hecho mi camino, pero ha sido un poco como querer describir al hombre invisible. Hay señales de su presencia por todas partes («ha tocado esto», «ha raspado por ahí», «así es como hizo matemáticas», «esas eran sus creencias»), pero el hombre en sí mismo permanece oculto. Ni siquiera existe la opción de adivinar la apariencia y el carácter de esta civilización perdida envolviendo su cara con vendajes, como hizo el protagonista de la novela de H. G. Wells. Es todo más escurridizo. Las pruebas físicas que indicarían su lugar de procedencia o bien han sido destrozadas completamente o bien están tan escondidas a la vista que es extremadamente difícil encontrarlas, especialmente si la comunidad de arqueólogos ya tiene la idea preconcebida de su inexistencia y, por lo tanto, no quiere buscarlas. 


			Sin embargo, lo que es tentador es que la influencia repetida de la civilización perdida en varias culturas desconectadas entre sí por todo el mundo es, en sí misma, el indicador de su existencia. Cuanto más cavas, más obvio resulta que no copiaron estos elementos de los unos a los otros, sino que tenían un ancestro remoto común. Solo podemos observar las consecuencias y los modos de expresión de su herencia, no la fuente, y todas las investigaciones que se han realizado para resolver este misterio han sido en vano hasta la fecha. 


			Lo que simplemente propongo es que América nos resuelve el misterio, y lo hace dadas las circunstancias únicas de su prehistoria. A diferencia de las extensiones de tierra firme de África y Eurasia, y a diferencia de Australia, que era relativamente accesible por el mar desde el extremo sudeste de Asia, hemos visto que América estuvo aislada durante la mayoría de la Edad de Hielo (una época geológica que, no nos olvidemos, duró desde hace unos 2,6 millones de años hasta hace doce mil años.1341 No obstante, en esta época geológica tan larga, hay varios periodos de tiempo de calentamiento climático cuando el macroterritorio del norte, del centro y del sur de América fue accesible. Dos de estos periodos que refuerzan la accesibilidad tuvieron lugar en la famosa franja de tiempo de las migraciones humanas y son las más recientes (las interestadiales de Bolling y Allerød, de hace entre catorce mil setecientos y doce mil ochocientos años),1342 en las que los arqueólogos centran su atención para tratar de reconstruir la historia de la populación de América. Creo que el paleontólogo Tom Deméré hace algo enorme cuando formula esta súplica a la comunidad científica, discutida en el capítulo 5: 


			 


			En realidad, lo que estamos diciendo a todo el mundo es que abra la mente a la posibilidad de que, en vez de que la populación de América esté asociada al último suceso de desglaciación [el interestadial Bolling y Allerød], estuviera asociada a una desglaciación anterior a esta, hace entre ciento cuarenta mil y ciento veinte mil años.1343 Tienes el mismo escenario, con un puente de tierra y capas de hielo retrocediendo, y tienes el mismo punto ideal entre niveles del mar bajos y un bloqueo de las capas de hielo, que se desprenden e inundan el puente de tierra. 


			 


			La hipótesis de Deméré todavía es intragable para muchos arqueólogos, aunque explica satisfactoriamente la creciente masa de indicios de que América estuvo poblada decenas de milenios antes del interestadial Bolling y Allerød (ver capítulos 4 y 6). Más aún, esta posibilidad inimaginable hasta ahora de una presencia muy antigua (en vez de muy reciente) en el Nuevo Mundo ayuda a que cobre sentido la compleja herencia genética de los nativos americanos (explicada en los capítulos 7, 8, 9 y 10). Incrustado en estos indicios está el misterio del fuerte componente australasiático en el ADN de ciertas tribus aisladas de la selva amazónica. Es un descubrimiento reciente y muy significativo, porque abre la posibilidad, como vimos en el capítulo 10, de que se hubieran realizado viajes transoceánicos hace más de doce mil años, algo considerado imposible por los arqueólogos hasta la fecha. Si el mundo de la Edad de Hielo estaba preparado tecnológicamente y tenía los conocimientos geodésicos para realizar dichos viajes (véase Apéndice 2), entonces, por definición, nos estamos enfrentando a una civilización perdida. 


			Y esto nos conduce al misterio del Amazonas. ¿De algún modo, fue «tocado» por una civilización lo suficientemente avanzada como para haber explorado los océanos del mundo durante la Edad de Hielo? Y si fue así, ¿hay indicios de esta influencia? En los capítulos 11 al 17, lanzo estas preguntas y proporciono indicios de que el asentamiento humano en el Amazonas es extremadamente antiguo, que grandes ciudades y poblaciones una vez florecieron ahí, que los conocimientos científicos antiguos de las plantas medicinales perduran entre los pueblos amazónicos en la actualidad, que la selva es un «jardín» antropocéntrico, cultivado y ordenado, y que un suelo (terra preta) hecho por el hombre «milagroso» fue desarrollado en el Amazonas hace mucho tiempo, fertilizó la tierra estéril e hizo que pudiera ser productiva agrícolamente, e impregnó el suelo de un poder de autorrenovación que maravilla a los científicos modernos, que no lo entienden del todo. 


			Paralelamente, tenemos otro descubrimiento también reciente: la presencia de geoglifos gigantes y de círculos de piedras astronómicamente alineados en el Amazonas. En los capítulos 15 y 16 explico cómo estas estructuras comparten memes científicos con los henges y los círculos de piedra de las islas británicas y con otras estructuras arquitectónicas sagradas y antiguas en todo el mundo. Sugiero que no es una coincidencia, ni la influencia directa de una región sobre la otra, sino que procede de una herencia común compuesta por elementos geométricos y astronómicos sagrados, heredados en ambas regiones de una civilización anterior perdida. 


			El capítulo 17 vuelve al tema de la gnosis provocada por plantas en el Amazonas, observa los misterios de la ayahuasca y escucha las palabras de los chamanes, quienes ven patrones geométricos como portales a otros reinos de la existencia, especialmente el reino de más allá de la muerte o la tierra de los muertos. 


			De hecho, la palabra ayahuasca significa «vid de los muertos» o «vid de las almas». 


			En los capítulos 18 al 21, exploro las profundas similitudes estructurales entre los geoglifos amazónicos y los grandes túmulos y geoglifos del valle del Misisipi. No es simplemente una cuestión de apariencias. Las ideas religiosas de la cultura misisipiana, como las del antiguo Amazonas, se centran en el misterio de la muerte y en ciertas nociones muy específicas relacionadas con la vida post mortem y el destino del alma. 


			Muestro que estas nociones son extremadamente antiguas en América del Norte; se remontan a la prehistoria y las encontramos presentes en lugares como Poverty Point, el túmulo de Lower Jackson, Watson Brake y Conly, donde aparecen los mismos memes astronómicos y geométricos. 


			En el capítulo 22 cuento mi encuentro, siendo un adolescente, con el misterio de la muerte y cómo mi interés por este misterio se volvió a despertar cuando estudié por primera vez El libro de los muertos del antiguo Egipto, hace muchos años. Describo el Duat, el reino del más allá de la muerte, escrito por los antiguos egipcios, y la ascensión del alma hacia la constelación de Orión y, a través del portal o «entrada al cielo», su viaje a lo largo de la Vía Láctea. Y describo mi asombro, en una visita a Moundville, en Alabama, al enterarme de que el mismo sistema de ideas, con Orión, la Vía Láctea y un viaje al reino de los muertos, también era un motivo predominante en la civilización misisipiana. 


			En los capítulos 23 y 24, comparto una investigación detallada de los conceptos misisipianos y egipcios acerca del viaje post mortem y del destino del alma. En mi opinión, los paralelismos son también notables, demasiados y demasiado detallados como para ser una coincidencia. Tampoco apuntan a una influencia directa del antiguo Egipto en la civilización misisipiana, o viceversa (cronológicamente, es imposible porque existieron en épocas completamente distintas). Como en el caso de los geoglifos, lo que parece indicar es la herencia de unas ideas que ambas civilizaciones tomaron de una fuente común, que los arqueólogos todavía no han identificado. 


			¿Podría ser que esta fuente común, esta civilización perdida, se hubiera originado en la Edad de Hielo en América del Norte? 


			Respondo a esta cuestión en los capítulos 25 y 27, donde aporto pruebas detalladas del inmenso cataclismo que sacudió la tierra hace cerca de doce mil ochocientos años, un cataclismo que fue a escala global por sus consecuencias, pero cuyo epicentro fue el norte de América. 


			Durante más de dos décadas, a pesar de recibir la hostilidad de los académicos ortodoxos, he mantenido mi hipótesis de que una civilización perdida se desvaneció de la historia con un cataclismo global hace doce mil quinientos años. Al principio, el mero hecho de sugerir que hubo un cataclismo y que podría haber tenido una gran relevancia para el pasado de nuestra especie era objeto de ridiculización, pero cuando salieron a la luz todos los indicios que lo respaldaban, cambió todo. Con la confirmación de la datación con radiocarbono (cuyo margen de error es de dos o tres siglos), la fecha del cataclismo que yo sugerí en 1995, en torno a hace doce mil quinientos años, está bastante cerca de la fecha de hace doce mil ochocientos años que han establecido recientemente los científicos para los impactos de múltiples fragmentos de un cometa que se desintegró al inicio de la catástrofe del Dryas Reciente. 


			Entonces, parece que hubo un cataclismo global…, más o menos lo mismo que yo había propuesto. 


			Pero ¿y qué? Solo porque tuve la suerte de acertar la fecha del cataclismo no significa que tenga razón sobre la existencia de una civilización avanzada prehistórica. «Muéstranos su lugar de origen», me piden, con razón, los escépticos. 


			Este libro, en parte, es mi respuesta a este desafío. 


			 


			Suficiente tiempo para que una civilización se desarrolle 


			 


			Hasta la fecha, la Edad de Hielo en América del Norte se ha visto como un vacío arqueológico, un lugar inhabitado a la espera de la llegada de la cultura con las primeras migraciones humanas a través del puente de Beringia. Puesto que se creía que esas migraciones llegaron relativamente tarde, en el momento en el que nuestros ancestros habían salido de África y ya se habían establecido en Europa, Asia y Australia hacía decenas de milenios, no había ninguna razón por la que buscar los orígenes de la civilización en un lugar tan poco probable. Sin embargo, a la luz de los nuevos indicios de la antigua populación de América que hemos explorado, y la hipótesis del impacto en el Dryas Reciente, sugiero que las tornas han vuelto a cambiar de nuevo. Mientras que antes era razonable preguntar por qué el lugar de origen de la civilización perdida debería haber sido América del Norte, hoy la pregunta más pertinente sería por qué no había de serlo, puesto que fue el continente que más sufrió las perturbaciones del Dryas Reciente, y que sus restos prehistóricos se pulverizaron y quedaron borrados con los sucesos devastadores de hace doce mil ochocientos años. 


			No es la primera vez en esta investigación que me acuerdo de lo que Tom Deméré me dijo cuando me mostraba los hallazgos en Cerutti Mastodon, en el Museo de Historia Natural de San Diego: 


			 


			Si vas a un lugar y descartas por adelantado que los humanos estuvieron ahí hace ciento treinta mil años, entonces no buscarás indicios de ello. Pero si vas allí con la mente abierta y cavas lo bastante profundo en los lugares adecuados, entonces quién sabe qué te puedes encontrar. 


			 


			Tom estaba hablando de la conclusión a la que llegaron él y su equipo en relación con los restos del mastodonte que ahora se mostraban en su museo, visto en el capítulo 5: que había sido devorado por seres humanos hace ciento treinta mil años. Lo que decía Deméré es que ha existido una idea tan arraigada de que los humanos no habrían podido llegar a América en una época tan temprana, que había inhibido durante mucho tiempo la investigación de otras posibilidades y que tal vez podían encontrarse muchos más indicios de una presencia más temprana si se buscaran de una forma más adecuada. 


			Usar inteligentemente rocas para machacar los fémures de mastodontes para extraer el tuétano no es trabajo de una civilización perdida en absoluto. Es el trabajo de humanos ancestrales, tal vez anatómicamente modernos, o tal vez no. Pero la verdadera importancia del yacimiento Cerutti Mastodon es que aporta los primeros indicios sólidos (lo suficientemente sólidos como para aparecer en Nature) de una ocupación humana muy antigua en el Nuevo Mundo. Si los humanos estuvieron en América del Norte hace ciento treinta mil años (más de dos veces que el periodo de tiempo conocido de la presencia humana en Europa), esto significa que tuvieron ciento diecisiete mil años para desarrollar una civilización avanzada antes del cataclismo del Dryas Reciente. 


			Y ¿por qué no habría sido de este modo? ¿Qué es lo que resulta tan particularmente especial o inviolable acerca del hecho de que la denominada marcha hacia la civilización hubiera empezado a principios del Neolítico y terminado al final del Dryas Reciente? ¿Por qué no pudo haber tenido lugar antes de lo pensado? ¿Por qué no pudo haber una «marcha hacia la civilización» anterior, que empezó con una populación previa en América, no en el último deshielo, sino, como sugirió Tom Deméré, con «el deshielo anterior, hace entre ciento cuarenta mil y ciento veinte mil años»? 


			A partir de ahí, hasta el siguiente episodio de deshielo (los interestadiales de Bolling y Allerød) en los dos mil años anteriores a Dryas Reciente, todos los académicos están de acuerdo en que la vasta extensión de tierra firme de América, que abarca la mitad del planeta, se separó del resto del mundo con los océanos Atlántico y Pacífico, y con montañas de hielo. Emigrantes de Asia, incluso cuando Beringia era accesible, no pudieron entrar. Pero para aquellos humanos que ya estaban al sur de la capa de hielo hace ciento veinte mil años, América debió de haber sido un paraíso, a salvo de las incursiones de otros pueblos y bendecida por una gran abundancia y variedad de recursos naturales. El Nuevo Mundo ofrecía condiciones totalmente diferentes a las que pudiera ofrecer cualquier otro continente, así que no veo ningún motivo por el que los primeros americanos no hubieran seguido un camino muy distinto al de otros humanos; un camino que se separaría mucho más rápido de la caza y la recolección, y que condujo a la creación de una civilización precozmente temprana. 


			 


			Poderes misteriosos 


			 


			Si los cambios en el planeta que ocasionó el Dryas Reciente borraron dicha civilización prehistórica, ¿podemos decir algo útil acerca del carácter de dicha civilización? 


			Hasta ahora (si extrapolamos el sistema de creencias de sus descendientes) he apuntado la hipótesis de que su espiritualidad habría implicado profundas exploraciones del misterio de la muerte. He sugerido que el hecho de que hubiera antiguos mapas detallados que describían la tierra con la apariencia que habría tenido en la Edad de Hielo implica que habían desarrollado un nivel de tecnología marítima al menos tan avanzada como la que poseían los navegantes europeos a finales del siglo XVIII. He sugerido que habrían dominado la geometría y la astronomía. He sugerido que dicha civilización «perdida», que habría madurado aislada durante decenas de miles de años en América del Norte, habría podido tomar un camino distinto al nuestro y habría podido desarrollar técnicas que los arqueólogos no serían capaces de reconocer porque operaban con principios o poderes desconocidos por la ciencia moderna. 


			En su estudio de 1920, La interpretación del radio, el premio Nobel Frederick Soddy, uno de los pioneros en física nuclear, apuntó la idea de la existencia previa de «una antigua civilización totalmente desconocida e insospechada, cuyas reliquias habrían desaparecido».1344 Subrayaba que las aparentes reservas ilimitadas de energía nuclear que había en su época, que se entendía que contenían ciertos elementos como el radio, se podían comparar con la piedra filosofal que tradiciones antiguas acreditan que tenía poderes misteriosos de transmutación y de regeneración. Creía que la similitud no era una coincidencia, sino «el eco de una de las muchas épocas anteriores no registradas en la historia del mundo»:1345 


			 


			[En dichas tradiciones,] ¿no podemos encontrar justificación para poder creer que alguna raza humana olvidada alcanzó no solo los conocimientos que hemos adquirido recientemente, sino también el poder que todavía no poseemos? La ciencia ha reconstruido la historia del pasado como una continua evolución del hombre hasta la actualidad. Ante los indicios circunstanciales que existen de este progreso gradual de la especie, el punto de vista tradicional de la caída del hombre desde un estado superior se ha ido complicando cada vez más. Desde nuestra nueva perspectiva, los dos puntos de vista no son en absoluto irreconciliables. Una raza que podía transmutar la materia no habría necesitado ganarse el pan de cada día con el sudor de su frente. Si podemos analizar lo que nuestros ingenieros logran con sus suministros energéticos comparativamente limitados, dicha raza podía transformar un continente desierto, derretir las capas de hielo y convertir el mundo en un jardín del Edén sonriente. Posiblemente, podían incluso explorar el espacio. La leyenda de la caída del hombre podría ser lo único que ha sobrevivido de esta época anterior; por algún motivo desconocido, el mundo entero volvió a caer bajo el dominio de la naturaleza y tuvo que empezar de cero una vez más su fatigoso viaje ascendente a través de las eras.1346 


			 


			En la década de 2020 (como no pudo ser el caso en la década de 1920) hay bastantes posibilidades de que los arqueólogos reconozcan que una civilización antigua creó una tecnología diseñada para explotar la energía nuclear (y si no lo hizo, se podría hacer pasar por alguien que sí lo hizo). Esto se debe a que nuestra propia ciencia ahora ha alcanzado un nivel en el que la energía nuclear nos resulta familiar. En cambio, la elucubración de Soddy de una civilización avanzada perdida que se había adentrado en los misterios del átomo se había escrito en la infancia de nuestro arriesgado baile con las armas nucleares (veinticinco años antes de Hiroshima y Nagasaki, y treinta y cinco años antes de que la primera central nuclear hubiera aparecido). Por lo tanto, un hombre de esa época, en la que el potencial casi mágico de la nueva tecnología se estaba haciendo evidente, pero en la que se desconocían mucho sus riesgos, Soddy era puro idealismo. No se pudo anticipar al hecho de que el inmenso poder del átomo nunca se usaría para transformar desiertos, derretir las capas de hielo o «convertir el mundo en un jardín del Edén sonriente» y que, en vez de ello, se usaría principalmente con propósitos destructivos en forma de bombas y misiles, o para generar electricidad a costa de ir envenenando el planeta. 


			No tiene por qué ser necesariamente cierto que una civilización avanzada temprana hubiera escogido el camino nuclear de una forma tan entusiasta como señalaba Soddy. Ni tampoco tuvo por qué haber escogido inevitablemente el camino de ir a la delantera en el ámbito tecnológico que las civilizaciones han ido recorriendo, de una forma tan obstinada, durante los últimos pocos miles de años hacia la «era de las máquinas». Puesto que estamos considerando la existencia de «una civilización totalmente desconocida e insospechada», también deberíamos considerar la posibilidad de que esta podría haber desarrollado formas totalmente desconocidas e insospechadas para manipular la materia y la energía, lo cual no podríamos ver, aunque estuviera delante de nuestros ojos. 


			Tal vez este sea el motivo por el que los arqueólogos, entrenados para analizar antiguas técnicas de construcción, no son capaces de explicar convincentemente un importante número de problemas arquitectónicos de la antigüedad. 


			Tomemos, por ejemplo, el caso de las vigas enormes, de granito sólido y con un peso de setenta toneladas cada una, incorporadas en el centro de la Gran Pirámide de Egipto, en las «cámaras de alivio» de encima de la cámara del rey, a más de cincuenta metros por encima del suelo. Los académicos han tratado de aportar explicaciones sin éxito acerca de cómo se pudieron colocar estos megalitos a tal elevación, como que, de algún modo, se habrían deslizado «fácilmente» con la ayuda de ruedas de madera o arena lubricada. La cuestión es que las grandes vigas que constituyen el suelo y el techo de las cámaras de alivio están donde están, y para llegar hasta ahí tuvieron que ser levantadas cincuenta metros en el aire. 


			Otro ejemplo es el trilito de Baalbek, en el Líbano. En este caso, a seis metros del suelo, tres inmensas piedras, que pesan más de ochocientas toneladas cada una, fueron colocadas encima de una hilada de soporte de piedras mucho más pequeñas y ligeras. Esto no sería una hazaña fácil con la tecnología del siglo XXI, así que ¿cómo se pudo hacer hace miles de años? 


			Y no olvidemos la maravilla de Sacsayhuamán, colgada por encima de la ciudad de Cuzco, en los Andes peruanos, a una altitud de tres mil setecientos metros. He argumentado en mis libros anteriores que este parque arqueológico supuestamente inca ya era muy antiguo en la época de los incas y que se les había atribuido erróneamente. En este caso, sus paredes megalíticas colosales en zigzag revisten una relevancia particular, ya que las forman bloques de piedra poligonales. Ninguna de las piedras entre las miles que hay en Sacsayhuamán tiene la misma forma, algunas pesan más de trescientas toneladas, y todas están tan enclavadas que por la ranura de una de sus separaciones no podría pasar ni una hoja de papel. Los esfuerzos que han realizado los arqueólogos para descubrir cómo se pudo realizar la construcción de Sacsayhuamán han sido tan ridículos como el intento fallido, en 1978, de construir un modelo enano de la Gran Pirámide de Egipto, y esto se debe, una vez más, a que el único marco de referencia aceptable no es capaz de explicar muchas de las anomalías más complejas. 


			Hay una explicación para todos estos casos, pero implica salir del marco por el que nos hemos estado moviendo hasta ahora. 


			En lugares como la Gran Pirámide, Baalbeck y Sacsayhuamán, así como en otros muchos yacimientos misteriosos (el templo Kailasa, en Ellora, en el estado indio de Maharashtra) persisten tradiciones antiguas y enigmáticas. Estas tradiciones tienen que ver con sabios que meditan, el uso de ciertas plantas, la atención especial de los iniciados, la milagrosa velocidad de la mano de obra y tipos especiales de canto o tonalidades de instrumentos musicales conectadas con el levantamiento, la colocación y la modulación de los megalitos. Mi opinión, dada la distribución global del fenómeno y la clara realidad que presentan estos yacimientos, es que nos estamos enfrentando a las repercusiones de una tecnología antigua que no comprendemos, y que opera a partir de principios totalmente desconocidos por nosotros. 


			Soddy, con su fantasía de una civilización perdida que habría desarrollado máquinas con energía nuclear, habla de explorar el espacio y manipular la climatología global, pero yo difiero. No creo que estuvieran implicadas ni la energía nuclear ni las máquinas. Como estoy llegando al fin de mi carrera profesional, y de este libro, creo que ha llegado la hora de que ponga por escrito lo que he dicho muchas veces en público en mis conferencias, y es que creo que la ciencia de la civilización perdida estaba centrada principalmente en las capacidades psicológicas que desarrollaron y reforzaron el poder de la conciencia humana para canalizar energías y manipular la materia. 


			A pesar de que se realiza investigación psicológica en algunas pocas universidades e institutos de Gran Bretaña, Estados Unidos y Rusia, generalmente es ridiculizada y marginada por los científicos de la corriente mayoritaria actual. Esto no significa que la psicología no tenga nada que aportar, pero sí dice mucho de la naturaleza de la ciencia hoy en día, dominada por pensadores materiales cuyo «marco de referencia es muy estrecho». La frase (que era de Einstein) se refiere específicamente a las paradojas del entrelazamiento cuántico, pero también se puede aplicar a otros fenómenos denominados «no locales» como: 


			 


			1. La telepatía («comunicación de una persona con otra a través del pensamiento, de sentimientos, deseos, etcétera, que implican mecanismos que no se pueden entender con las leyes científicas»). 


			 


			2. Visión remota («la práctica de buscar impresiones de un objetivo que no se ve o que está lejos, usando la percepción extrasensorial»). 


			 


			3. Telequinesis («el movimiento de un cuerpo causado por el pensamiento o la voluntad sin aplicar fuerza física»). 


			 


			4. Poderes curativos (con los que los pacientes se curan con medios no físicos ni médicos). 


			 


			Mi teoría (que no trataré de demostrar aquí o de la que no aportaré pruebas, sino que solo presento para que sea considerada) es que la civilización avanzada que creo que estuvo implicada en América del Norte durante la Edad de Hielo había ido más allá de poseer la habilidad mecánica y de aprovechar los recursos naturales, y habrían aprendido a manipular la materia desarrollando el poder de la conciencia, cosa que nosotros no hemos empezado a explotar. La acción de estos poderes hoy nos parecería algo mágico y debería haber parecido algo sobrenatural y propio de los dioses a los cazadores recolectores que compartieron el mundo de la Edad de Hielo con estos seres misteriosos. 


			Debemos tener en cuenta que estamos hablando de una civilización de nativos americanos en plena maduración en algún momento del gran intervalo temporal entre la matanza del mastodonte de Cerutti, hace ciento treinta mil años, y el inicio del cataclismo del Dryas Reciente, hace doce mil ochocientos años. A pesar de que nunca sabremos qué puso en marcha su camino brillante e idiosincrático, existen todos los motivos para creer que su pueblo habría estado muy íntimamente relacionado genética y lingüísticamente (y en un principio, también culturalmente) con los pueblos de nativos americanos que permanecieron en el estadio de cazar y recolectar. Por lo tanto, lo que podemos concluir es que esta civilización hipotética poseía conocimientos científicos, que se habrían arraigado y anclado en un marco de referencia nativo americano reconocible, y por ello probablemente se habrían desarrollado bajo la guía de los chamanes y los métodos del chamanismo. 


			La telepatía, la telequinesis, la visión remota y los poderes curativos son capacidades que constan entre el repertorio de habilidades de los chamanes. De hecho, la ayahuasca, que está en el corazón del chamanismo amazónico, entró por primera vez en la conciencia occidental bajo la denominación de telepathine (harmina). En 1952, por ejemplo, William Burroughs, en una expedición al Ecuador para probar la infusión que provoca visiones, escribió que todavía no había podido «probar yagé, Bannisteria caapi, harmina, ayahuasca…, todos nombres para la misma droga».1347 


			Estaba determinado a probarla por los estados que generaba y el misterio que la rodeaba, y decía: «Yo soy la persona adecuada para experimentar con ella».1348 


			El motivo por el que se escogió el término telepathine, que empezó a emplearse para referirse a la ayahuasca a partir de 1905,1349 era que las tribus amazónicas que usaban regularmente esta infusión habían experimentado repetidamente que esta facilitaba la comunicación telepática. La mentalidad mecanicista occidental del siglo XXI rechaza esta afirmación, pero el especialista en ayahuasca Benny Shanon, profesor de Psicología en la Universidad Hebrea de Jerusalén, admite que «abundan los registros de experiencias paranormales con la ayahuasca»: 


			 


			Prácticamente, todo el mundo que ha tenido una exposición al brebaje afirma haber tenido experiencias telepáticas. Dichas experiencias también aparecen entre la bibliografía antropológica. Asimismo, muchos de mis informantes dijeron que sin una articulación verbal abierta podían transmitir mensajes a otras personas presentes en la sesión de ayahuasca. Del mismo modo, muchos han indicado que han recibido mensajes de otras personas o seres. Normalmente, en las visiones en las que los bebedores sienten que están recibiendo mensajes o instrucciones de otros seres o criaturas, la comunicación en cuestión se dice que se ha adquirido sin palabras, directamente con la mente.1350 


			 


			En el mundo moderno, estamos tan centrados en nuestras máquinas y dispositivos que es casi imposible imaginarnos la vida sin ellos. Pero si la telepatía existe (un debate que no iniciaré aquí), y si su uso y su proyección se pudieran perfeccionar y fuera fiable, entonces no necesitaríamos móviles ni Facebook ni cualquier otro medio de comunicación tan necesarios hoy en día. Dependeríamos solo de nosotros mismos y no de una plataforma para hacer posibles nuestras conversaciones. 


			¿Podría ser que los poderes psicológicos siempre hubieran formado parte de la herencia humana, de nuestra edad dorada? ¿Tal vez estos poderes se han atrofiado tras el cataclismo del Dryas Reciente, cuando la energía de nuestra especie se centró en el aprovechamiento de la tierra y en el avance mecánico, y los poderes psicológicos se desvanecieron? 


			 


			Ingeniería inversa del sistema 


			 


			No hablaré más aquí acerca de la tecnología perdida de una civilización destrozada. Hay pistas tentadoras, pero desafortunadamente no se han llevado a cabo los pasos necesarios en el ámbito arqueológico como para tener indicios sólidos. Sin embargo, hay más material con el que trabajar si recurrimos a las creencias religiosas y espirituales, cuya preservación y réplica, de acuerdo con los textos de la construcción de Edfu, era misión de los supervivientes de la civilización perdida, donde fuera que se encontrasen que tuviera un suelo aprovechable. 


			En el siglo XXI, el cristianismo y el islam (las religiones más importantes de los últimos dos mil años) ejercen monopolios efectivos sobre las vidas espirituales de más de la mitad de la población mundial. Su simple fórmula de un dios creador (masculino, por supuesto) y de un paraíso en el cielo para los fieles y un infierno punitivo para los infieles y pecadores hace innecesario el pensamiento crítico. Lo único que se necesita para unirse al rebaño es creer de forma rígida e incuestionable en la autoridad de los textos sagrados y en las afirmaciones de los sacerdotes y los mulás que los interpretan. 


			Tal vez sea la opción más fácil, que no requiere pensar, pero no es la única opción, así como tampoco lo es el ateísmo (que también reside en creencias no probadas). No se puede reducir brutalmente todo el abanico del potencial espiritual humano a creer que un dios existe o a creer que ese dios no existe. A menudo se propone el agnosticismo como única alternativa, pero hay formas más sutiles e incluso «científicas», exploradas por nuestros ancestros hace miles de años, que merecen ser consideradas. Hay elementos importantes que han sobrevivido a través de los aspectos más esotéricos del hinduismo y del budismo tibetano (sobre todo en El libro de los muertos tibetano, que tiene muchas similitudes con El libro de los muertos egipcio y que, en mi opinión, comparte la misma fuente). Hay muchos también entre los mayas (analizados en Las huellas de los dioses y en El espejo del paraíso). Por otro lado, el chamanismo amazónico y las religiones relacionadas de los valles del Nilo y del Misisipi nos dan más pistas. 


			En particular, tanto si hablamos del salto visionario a la Vía Láctea y al inframundo que está por debajo de esta que realizan los chamanes tukanos bajo la influencia de la ayahuasca, como si nos referimos a los conceptos misisipianos acerca del camino de las almas, o al viaje post mortem egipcio a través del Duat, creo que la única conclusión a la que podemos llegar con el material presentado en los capítulos anteriores es que nos estamos enfrentando a un sistema complejo y sofisticado de ideas compartidas heredadas de algún ancestro remoto común. Y, al igual que se puede practicar la ingeniería genética inversa con nuestro ADN para tener más información de nuestros antepasados, también podemos hacerlo con el ADN cultural compartido por las religiones del valle del Misisipi y del antiguo Egipto para tener más información del carácter de la antigua religión predecesora que sobrevivió en ambos. La religión antigua (la religión de la civilización perdida) era, en sí misma, una derivación muy altamente especializada del chamanismo nativo americano, y se centraba principalmente, igual que lo hace el chamanismo, en el misterio de la muerte. 


			 


			¿Qué ocurre cuando nos morimos? 


			 


			Nuestra sociedad prefiere ignorar y marginar el problema de la muerte. Es una realidad que está siempre presente (mucho menos cuando somos jóvenes, y cada vez más a medida que pasan los años) y, aun así, preferimos evitarla. De forma abstracta, sabemos que nos espera, pero mientras tanto preferimos lidiar lo menos posible con sus consecuencias y vivir nuestra vida como si jamás fuera a terminarse. 


			El marco de referencia del que sale esta forma de pensar no es ninguna de las religiones abrahámicas, sino el cientifismo de la era moderna, que mantiene que somos criaturas enteramente materiales, accidentes aleatorios de la química y de la biología, que nuestra existencia no tiene ningún significado ni propósito, que no existe el alma, que la muerte es el final y que no hay vida más allá de la muerte. Si estas son tus creencias —tan solo, un subgrupo de creencias más amplias que desposeen al universo de toda espiritualidad y que lo conciben como un autómata gigante e inconsciente—, entonces tiene sentido no querer pensar en la muerte y posponerla tanto tiempo como sea posible, a pesar de que muchas tradiciones antiguas, despreciadas por la mentalidad científica, advierten de que el no querer morir tiene consecuencias desfavorables. Como aquí, en América, comenta W. Y. EvansWentz, el traductor de El libro tibetano de los muertos: 


			 


			La ciencia médica materialista hace cualquier cosa para posponer, y por lo tanto interferir, el proceso de la muerte. Muy a menudo no se permite al moribundo morir en su propia casa o en un estado mental normal, al estar en un hospital. Morir en un hospital, probablemente bajo el efecto de algún opiáceo o de algún medicamento que haga que se sobreviva tanto tiempo como sea posible, no puede ser productivo para una muerte no deseada, tan poco deseada como lo es la guerra para un soldado traumatizado por ella. Igual que el proceso natural del nacimiento puede ser un aborto, también se puede suspender el resultado normal del proceso de la muerte.1351 


			 


			Las cosas habrían sido muy distintas en una civilización avanzada nativa americana que no hubiera roto los lazos con el chamanismo (como hemos hecho nosotros) y que hubiera desarrollado una ciencia y una tecnología al servicio de las preocupaciones y de las experiencias del chamanismo. Más que darle la espalda a la muerte, creo que dicha civilización se habría enfrentado y habría investigado todos los aspectos de este misterio, y habría desarrollado técnicas de trance con objetividad y disciplina científica para explorar y poner a prueba la realidad de otros mundos o inframundos. 


			Hay más indicios de una fuente remota común en algunos motivos religiosos extendidos, como el famoso mito griego de Orfeo y Eurídice, que también estaba presente, antes de la llegada de los europeos, en las culturas precolombinas de América del Norte.1352 Algunos detalles son diferentes, así como también son diferentes los nombres de los protagonistas y el escenario general, pero la estructura es la misma:1353 1) una mujer o amada (Eurídice) muere prematuramente; 2) su marido o amante (Orfeo) sigue su alma al inframundo y convence a su dirigente para que la deje volver con él al mundo de los vivos; 3) se acuerda la liberación de Eurídice con la condición de que ella camine detrás de Orfeo cuando se marchen del inframundo y que bajo ninguna circunstancia él la mire hasta que no lleguen al mundo de los vivos, y 4) en el último momento, desbordado por el amor que siente, Orfeo no puede resistir la tentación de mirar por encima de su hombro a su mujer y, en ese instante, ella regresa al inframundo que nunca más podrá abandonar. 


			Las versiones de los nativos americanos y de los griegos son tan parecidas que el especialista en religión Ake Hultkrantz dedicó un monográfico inmenso a investigar este tema, publicado en Estocolmo en 1957 y titulado The Nort American Indian Orpheus Tradition.1354 A su vez, su colega coetáneo, el etnógrafo Charles Marius Barbeau, propuso que los relatos griego y nativo americano debían de ser una derivación de un relato mucho más antiguo y concluía que «la difusión a través del mundo de una fuente desconocida de un relato tan clásico como el de Orfeo y Eurídice habría requerido milenios».1355 


			Por supuesto, estoy de acuerdo en que la amplia distribución de versiones localizadas del mito de Orfeo y Eurídice sugiere que la fuente común es muy antigua. Pero lo que también me parece interesante es que la esencia del relato claramente reside en los conceptos de viaje post mortem del alma y de la dualidad entre espíritu y materia, que son tan centrales en las creencias religiosas del antiguo Egipto y del antiguo valle del Misisipi. ¿Puede ser que estos dos sistemas superficialmente separados, pero profundamente conectados sean los restos supervivientes de sistema de pensamiento en torno a la condición humana, nuestro lugar en el cosmos y el significado de la vida y de la muerte? 


			Y justo como la ciencia hoy en día es capaz de realizar intervenciones sofisticadas y de manipular la materia, ¿no podría ser que la ciencia de la civilización perdida fuera capaz de realizar intervenciones igual de efectivas y de manipular el reino del espíritu y, por lo tanto, posiblemente habría acumulado información verídica acerca de la realidad de lo que nosotros actualmente ignoramos? 


			Para todos aquellos que creen que todas las nociones de espíritu son una fantasía, la conciencia expira con el cuerpo físico, y cualquier forma de vida tras la muerte es imposible, y el concepto de invertir tiempo, recursos e ingenio para desarrollar una «ciencia de la muerte» (tal vez sería más adecuado una expresión como «ciencia del más allá de la muerte» o, incluso, una «ciencia de la inmortalidad») les debe parecer una vana ilusión. La consecuencia, tan bien descrita por W. Y. Evans-Wentz, es que, desde la perspectiva materialista, la única aplicación válida de la ciencia al problema de la muerte es llenar los hospitales y preparar medicinas para hacer fácil el proceso y, si los fallecidos están en buena condición física, reciclar sus órganos. 


			Pero ¿qué ocurre si nuestra ciencia materialista, que tiene un pedigrí de solo unos cientos de años desde su nacimiento en la edad de la razón, a finales del siglo XVII, es incompleta en su análisis de la naturaleza de la realidad y del fenómeno de la muerte? Y ¿qué ocurre si una tradición más antigua sobre el viaje post mortem del alma manifestada en el antiguo Egipto y en el antiguo valle del Misisipi, y entre los chamanes en la actualidad, esconde una gran verdad? 


			Si este fuera el caso, la ciencia materialista occidental nos habría llevado por un camino muy oscuro y peligroso, con repercusiones para toda la eternidad. 


			Para el budismo tibetano, el reino del más allá es conocido como Bardo (literalmente, «en medio»). Como en El libro de los muertos egipcio, el objetivo de El libro de los muertos tibetano es servir de guía y manual de instrucciones para el alma en su viaje post mortem a través de una extraña dimensión paralela. 


			«En medio —explica el importante especialista americano Robert A. F. Thurman—, es un tiempo de crisis después de la muerte, cuando el alma (la parte mental y sutil del cuerpo) se encuentra en su estado más líquido.»1356 Es un momento extraordinariamente peligroso, pero también representa una oportunidad extraordinaria: 


			 


			Si una buena persona, que ha realizado buenas acciones, no está preparada para la zona de «en medio», en un abrir y cerrar de ojos puede perder su buena evolución al sentir miedo y esconderse en la oscuridad. Del mismo modo, si una mala persona, que ha realizado malas acciones, está bien preparada para la zona de en medio, puede superar todos los contratiempos si se dirige valientemente hacia la luz. Después de todo, un pequeño logro en el plano sutil puede tener un gran impacto. El alma en la zona de en medio se puede modificar gracias a su imaginación creativa, que los budistas denominan «genes espirituales». El viajero de la zona de en medio posee temporalmente una gran inteligencia, poderes de concentración extraordinarios, habilidades especiales de clarividencia y de teletransportación, la flexibilidad para convertirse en lo que imagine y la apertura para transformarse radicalmente a través de un pensamiento, una visión o una enseñanza. Este es el motivo por el que el viajero de la zona de en medio se puede liberar instantáneamente con tan solo entender dónde está, cuál es la realidad, cuáles son sus aliados y dónde están los peligros.1357 


			 


			La ciencia occidental posee unos conocimientos sin precedentes del reino de la materia, sobre el que ha alcanzado una gran maestría. Sin embargo, no deberíamos suponer que esto también significa automáticamente que poseemos un conocimiento superior que rebate la «ciencia de la muerte» tibetana (la frase que Robert Thurman usa para describir las enseñanzas de El libro de los muertos tibetano).1358 Por el contrario, puesto que la ciencia occidental ha evitado investigar el más allá de la muerte a causa de un prejuicio no probado de que tal cosa no existe, deberíamos aceptar que el budismo tibetano, que ha dedicado tantos siglos a estudiar esta cuestión, esté bastante por delante de nosotros. Es más, como he argumentado, El libro de los muertos  tibetano desciende de un progenitor más antiguo, que también dio lugar a los sistemas del antiguo Egipto y de la cultura misisipiana, y por ello, habría sacado partido de él. 


			Yo tengo la sensación de que la civilización perdida, como cabría esperar de su origen chamánico, no estaba interesada en cosas materiales. Como muchas otras culturas nativas americanas, sus principales objetivos no tenían nada que ver con la adquisición de un estatus o de riquezas, sino que estaba centrada, a través de visiones y de una vida recta, en perfeccionar el alma. Por la complejidad y profunda sabiduría que todavía brilla en las religiones que han derivado de ella, mi hipótesis es que realizó investigaciones de lo oculto que en nuestra cultura ni siquiera la física cuántica, que trata con la realidad virtual, ha empezado a contemplar. Para preparar a sus iniciados para que estuvieran «bien equipados» para el último viaje de la muerte (seguramente un asunto más importante que cualquiera que tenga que ver con lo material), casi seguramente se habrían realizado exploraciones de dimensiones paralelas. Si esta investigación hubiera continuado ininterrumpidamente, probablemente ahora habría trascendido el espacio, el tiempo y la materia, pero hace doce mil ochocientos años una masa mortal de materia de un cometa, en la época del Dryas Reciente, paró la gran investigación prehistórica. 


			La paró, pero no la detuvo, porque si estoy en lo cierto, hubo supervivientes que trataron, con distintos grados de éxito, de volver a promulgar las enseñanzas perdidas entre las culturas de cazadores recolectores en forma de instituciones y memes que podrían haber almacenado y transmitido conocimientos y que, en el momento adecuado, habrían activado un programa de obras públicas, un rápido crecimiento agrícola y una mejor investigación espiritual. 


			En relación con la suerte de la civilización perdida, para mí todo apunta a que América del Norte era su hogar; allí evolucionó en un relativo aislamiento durante más de cien mil años, ubicada en una o varias zonas del sur de la capa de hielo, desde los Channeled Scablands hasta el estado de Washington por el oeste, a través de Nebraska, Wyoming y Dakota, y también de los Grandes Lagos, donde tuvieron lugar los impactos más devastadores, y por el este hasta los lagos Finger y Nueva York. He sugerido que esta civilización navegaba, que fue capaz de trazar mapas del mundo en la Edad de Hielo y de esparcir su influencia por costas remotas; si tenían malos puertos en las costas del Atlántico y del Pacífico de América del Norte hace trece mil años, se habrían sumergido con el rápido aumento del nivel del mar al inicio del Dryas Reciente hace doce mil ochocientos años y, posteriormente, todavía más por la inundación masiva a finales del Dryas Reciente, hace once mil seiscientos años, cuando los restos de las capas de hielo de América del Norte y de Europa se derritieron simultáneamente en los océanos. 


			 


			Pasado imperfecto, futuro incierto 


			 


			Hay, literalmente, miles de mitos de cada continente habitado que hablan de la existencia de una civilización avanzada en una época prehistórica remota, una edad de oro en la que floreció, y un cataclismo que le puso término. Hay un elemento compartido en muchos de ellos (la historia de la Atlántida o la inundación de Noé, por ejemplo) que es el concepto de que seres humanos, debido a su arrogancia, crueldad y poco respeto por la tierra, de algún modo se habrían arruinado a sí mismos y habrían sido obligados por los dioses a volver a lo básico y aprender a ser humildes de nuevo. 


			¿De dónde sale este sentimiento ancestral de culpa con sus peculiares indicios de una humanidad que ha tomado el rumbo incorrecto en una época remota, purgada con una catástrofe global? Este tipo de ideas no parecen las típicas a las que los cazadores recolectores les darían muchas vueltas. Por otro lado, un pueblo tecnológicamente avanzado, en particular si dominaba la transformación de la materia, habría sido más potencialmente propenso a caer en la arrogancia y a extralimitarse. En el caso de un cataclismo, los que sobreviviesen de esta civilización lo habrían reflejado en su historia y se habrían maldecido a sí mismos por lo ocurrido. 


			¿Quién sabe? ¿Tal vez tuvieron lugar excesos de arrogancia que habrían justificado tales especulaciones? 


			¿Un giro hacia el materialismo autoindulgente? 


			¿La introducción del sacrificio humano? 


			¿La aparición de un nuevo culto proselitista que niega la existencia del alma? 


			¿La explotación y la esclavitud de tribus de cazadores recolectores? 


			¿Un grupo de cazadores recolectores (los clovis) armado, para que tuviera ventaja sobre el resto? 


			Podría haber miles de razones por las que los humildes supervivientes de una civilización poderosa, pero ahora destruida, que buscase refugio entre los cazadores recolectores, hubiera llegado arrastrando un sentimiento de culpa. 


			Una tradición ojibwa me parece relevante en este sentido. Habla de un cometa que «quemó la tierra» en un pasado remoto y cuyo regreso está predestinado: 


			 


			La estrella con la cola larga y ancha destruirá el mundo algún día cuando pase de nuevo. Este cometa se llama la estrella de la cola larga que cuelga del cielo. Bajó una vez, hace miles de años. Como el sol. Su cola tenía radiación y desprendía un calor extremo. 


			Los pueblos indios estaban aquí antes de que ocurriera, viviendo en la tierra. Pero las cosas estaban mal con la naturaleza en la tierra, mucha gente había abandonado el camino espiritual. El Espíritu Santo los avisó mucho tiempo antes de que llegara el cometa. Los médicos avisaron a todo el mundo para que se preparara. El cometa lo quemó todo. No quedó nada. Existe una profecía según la cual el cometa destruirá la tierra de nuevo. Pero es una restauración. La bendición más grande que esta isla [la isla Tortuga] jamás tendrá. Hoy en día la gente no escucha a su guía espiritual. Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas cuando el cometa venga de nuevo.1359 


			 


			Nuestra ciencia y nuestra tecnología del siglo XXI están cerca de alcanzar el punto en el que, si quisiéramos y estuviéramos dispuestos a destinar los recursos necesarios, poder limpiar nuestro entorno cósmico de asteroides y escombros de cometas y, de este modo, evitar futuros impactos que puedan amenazar nuestras generaciones futuras. Sin embargo, lo que no podemos hacer con nuestro nivel científico y tecnológico es restaurar la Tierra y su entorno después de que haya ocurrido un impacto global. El astrónomo William Napier, profesor de Astrobiología en la Universidad de Cardiff y experto en cometas y asteroides, nos recuerda que las consecuencias de una catástrofe global sobrepasarían nuestra capacidad de respuesta: 


			 


			Un impacto modesto tiene el potencial de terminar con la civilización, uno gigante conduciría a nuestra especie a un declive irreversible, como al resto de las especies en el pasado y en el presente. Llevó tres billones de años de evolución «producir» especies terrestres capaces de entender el universo, y no sabemos, si somos borrados de la faz de la Tierra, si la inteligencia se desarrollaría de nuevo. Tampoco sabemos si hay otras especies inteligentes en nuestra galaxia. En el caso de que estuviéramos solos y desapareciéramos a causa de una catástrofe, nuestra galaxia volvería a su forma original y podría permanecer así, sin evolucionar. En este sentido, la supervivencia de esta especie particular de simio es un imperativo cósmico.1360 


			 


			Ya hemos recibido un aviso bastante importante por parte del universo en forma de cataclismo en el Dryas Reciente. Ningún investigador serio discute que estos cambios terrestres tuvieron lugar y, desde 2007, la hipótesis de dicho impacto se ha establecido como la explicación más ampliamente aceptada sobre lo que ocurrió. Pero al principio, los expertos en ciencias de la tierra que estaban detrás de la hipótesis solo podían decir que los indicios indicaban un elemento de impacto cósmico de algún tipo, seguramente un conjunto de fragmentos de un cometa en desintegración. 


			No obstante, en 2010, en un artículo publicado en el Monthly Notices of the Royal Astronomical Society, William Napier añadió detalles específicos de peso a la conclusión de que, efectivamente, un cometa había estado implicado; un cometa tal vez de cien kilómetros de diámetro, de acuerdo con sus cálculos, que entró en el sistema solar cruzándose con la órbita de la Tierra en algún lugar entre hace treinta mil y veinte mil años, y desde entonces hubo una serie de fragmentaciones que crearon las Táuridas.1361 Este es un proceso normal para los cometas1362 y la hipótesis del profesor Napier es que la intersección con los fragmentos de este cometa excepcionalmente grande hace cerca de doce mil ochocientos años «ofrece una explicación satisfactoria» sobre el origen celestial propuesto para el cataclismo del Dryas Reciente.1363 


			Mi hipótesis es que el golpe que recibió la humanidad en aquel momento borró una civilización notable de la memoria histórica y que hemos estado sumidos en la amnesia desde entonces. Paralelamente, no se está atendiendo, a pesar de las advertencias cada vez más apremiantes de un grupo de astrónomos, al hecho de que muchos de los fragmentos del cometa original siguen en la órbita, en las Táuridas, con algunos trozos de un tamaño suficiente como para terminar con la civilización de nuevo. Como vimos en el capítulo 25, la conclusión de Napier es que esta «unidad compleja de restos» representa «el mayor peligro de colisión al que se enfrenta la Tierra hoy en día».1364 


			En septiembre de 2017, basada en imágenes de la European Fireball Network, una nueva investigación sobre las Táuridas, publicada en la revista Astronomy and Astrophysics, respaldaba la advertencia de Napier. El título del artículo habla por sí solo: «Discovery of a New Branch of the Taurid Meteoroid Stream as a Real Source of Potentially Hazardous Bodies» [«Identificada una nueva rama de las Táuridas que es una fuente real de cuerpos potencialmente peligrosos»].1365 


			Esta nueva rama descubierta es parte de la zona sur de las Táuridas, y es una de las señales que indican que la relación de la humanidad con el cometa del Dryas Reciente todavía no ha terminado. Por el contrario, todos los indicios hallados en las investigaciones y la observación minuciosa de las Táuridas que están realizando ahora los astrónomos indican que podríamos estar a punto de entrar (si no hemos entrado ya) en un episodio de gran peligro. Nos enfrentamos, tal vez, todavía a algunas décadas vista, a un firmamento particularmente denso y turbulento que se cree que contiene fragmentos «oscuros» del cometa original, entre los cuales hay uno de treinta kilómetros de diámetro que podría «matar» la Tierra.1366 


			 


			¿Ha llegado la hora de un cambio? 


			 


			Esta obra está enraizada en muchas otras más anteriores, especialmente, en las especializadas en el antiguo México, las antiguas civilizaciones andinas de América del Sur y el antiguo Egipto. Sin embargo, no fue hasta principios de diciembre de 2016, durante una visita que realicé al norte de Dakota, en el campamento denominado Oceti Sakowin, situado justo por encima de la actual frontera norte de la reserva sioux Standing Rock, que América antes cristalizó en mi mente como un concepto definido, unido a una intención firme. 


			Recordemos que desde julio de 2016 en adelante, una coalición de todos los sioux junto con otras tribus nativas americanas y otros pueblos de no nativos americanos se reunieron en Oceti Sakowin con la intención de detener la colocación de un oleoducto debajo del lago Oahe, en el río Misuri, a ochocientos metros de Standing Rock, en una ubicación en la que no solo usurpaba las tierras tradicionalmente sagradas, sino que también amenazaba el suministro de agua de la reserva en el caso de que sufriera un derrame. 


			A pesar de la actitud activa y apasionada, frente a una policía militarizada, las protestas de los que se denominaron «protectores del agua» fracasaron y no alcanzaron su objetivo inmediato, que era el cese total de la construcción de la Dakota Access Pipeline (DAPL). Al contrario, el 7 de febrero de 2017 se iniciaron las obras para completar la DAPL,1367 que se puso en marcha el 1 de junio de 2017.1368 Los sioux se enfrentaron a nuevos desafíos y hubo más protestas y controversias acerca de los derrames de aceite.1369 En diciembre de 2017, se impusieron algunas restricciones provisionales al operador del oleoducto para prevenir más derrames,1370 pero cuando escribo estas líneas, en julio de 2018, el aceite sigue fluyendo a través del oleoducto y parece que los intereses comerciales una vez más han pisado los intereses y preocupaciones de los nativos americanos.1371 


			Había un concepto central en la protesta en Standing Rock y era que vivimos en un tiempo en el que hay una gran necesidad de cambiar nuestro estilo de vida, adoptar una relación más humilde con la tierra y recibir el mensaje espiritual de los pueblos antiguos que ha ido pasando de generación en generación y que está custodiado por los primeros americanos. 


			Es un mensaje que me conmueve muy profundamente y que me toca por todo lo que he investigado para escribir este libro. 


			«Esto afecta a todo el mundo», me dijo Cody Two Bears, un sioux de Standing Rock, mientras me explicaba el propósito general de las protestas de Oceti Sakowin: 


			 


			Hoy es un día importante, porque la gente tiene que conocer esta historia. Porque los libros de historia nunca te contarán la verdad, el porqué. Hablo con muchos ancianos y con muchos líderes espirituales. Tuvimos que mantener en secreto nuestras ceremonias. Tuvimos que mantener en secreto nuestras historias durante muchos años. Porque el Gobierno tenía miedo de lo que teníamos y de lo que somos como pueblo. Las leyes te lo dirán. Existe incluso una ley actual en Montana, creo que no la han retirado del Código, que dice que, si ves a tres nativos americanos juntos, puedes dispararlos y matarlos. ¡Y sigue siendo legal en Montana! Este son el tipo de leyes que se crearon porque no querían ver reuniones de nativos americanos, porque, por algún motivo, nos tenían miedo. 


			Pero lo poco que saben de nuestras ceremonias y nuestro estilo de vida nos ha protegido a nosotros y a Unci Maka [la madre tierra]. Rezamos incluso por aquellas personas que nos temían, para ayudarlas, para asegurarnos que estuvieran bien. 


			Nuestras ceremonias se basan en esto. No son brujería. No hechizamos a nadie, pero esto es lo que pensaron durante muchos y muchos años. Por ejemplo, la danza de fantasmas que solíamos hacer en Lakota y Dakota. Cuando la realizábamos, los washi’chu [gente blanca, literalmente «aquellos que siempre cogen el trozo más grande] tenían mucho miedo. Pensaban que se trataba de un hechizo, cuando todo lo que tratábamos de hacer es mantener el equilibrio con la tierra y con las estrellas. Necesitamos mantener este equilibrio, porque si no empezamos a hacerlo hoy, no tendremos un lugar en el que vivir los próximos cien años. 


			 


			Hace doce mil ochocientos años, se perdió el equilibrio entre la tierra y las estrellas y, con ello, se perdió un capítulo clave de la historia de la humanidad. Si sucede otra vez, si nuestro capítulo también se pierde, todo lo que quedará de nosotros en el futuro será un mito infeliz que nos dirá cómo, a través de nuestra propia arrogancia y nuestra codicia, a través de nuestra propia irresponsabilidad y el menosprecio por el planeta que tenemos a nuestro cuidado, y a través de nuestro propio exceso de odio y falta de amor, nos hemos labrado nuestra propia ruina. 


			
	 

	 	
	 
   


			APÉNDICE 1 


			 


			MELANESIA Y AMAZONAS 


			 


			A pesar de que son «un mundo aparte y separado por cuarenta mil años o más de historia», ciertas «similitudes sorprendentes» y «parecidos notables entre las sociedades del Amazonas y de Melanesia» han tenido intrigados a los académicos durante más de un siglo.1372 


			Uno de estos misterios tiene que ver con la forma del cráneo de los indígenas del Amazonas y de Melanesia y una teoría no ortodoxa conocida como la «hipótesis paleoamericana»,1373 que propone, «basándose en la morfología craneal»… 


			 


			… que dos poblaciones de distintos lugares y en momentos distintos colonizaron América. La primera población se originó en Asia en el Pleistoceno tardío y dio lugar a los paleoamericanos y a los actuales australomelanesios, cuyas características compartidas en la morfología craneal indican un ancestro común. Se cree que los paleoamericanos fueron, a su vez, reemplazados por ancestros de los actuales amerindios, cuyo cráneo se parece al de la población del este del Asia moderna y quienes se dice que son los descendientes de las últimas poblaciones mongolas en llegar. La presencia de los paleoamericanos se deduce, principalmente, de especies arqueológicas antiguas en América del Sur y del Norte y de algunas poblaciones más recientes, como los pericúes y los fuego-patagónicos. 


			La hipótesis paleoamericana predice que estos grupos deberían estar genéticamente más cercanos a los australomelanesios que a los amerindios.1374 


			 


			Maanasa Raghavan y Eske Willerslev, ambos del Centro de Geogenética de la Universidad de Copenhague, pusieron a prueba la hipótesis a nivel genético como parte de su estudio (véase tercera parte) y encontraron que los cráneos más antiguos y los más recientes de los nativos americanos que previamente se había dicho que tenían morfología craneal asutralomelanesia se unen genéticamente «con otros grupos de nativos americanos» y no muestran afinidad con los australomelanesios.1375 


			Sus datos reunían una serie de indicios genéticos preexistentes que señalaban la misma conclusión. 


			Por ejemplo, otro estudio encontró que incluso los cráneos más antiguos que mostraban «rasgos atribuibles a los cráneos paleoamericanos», tras una secuenciación genética, resultó ser que «presentaban los mismos haplogrupos de ADN mitocondrial que las poblaciones posteriores con morfología amerindia».1376 


			Un tercer estudio comparativo de datos de haplogrupos de ADN mitocondrial morfométricos y moleculares de restos de esqueletos de nativos americanos antiguos y más recientes también concluía que «las poblaciones humanas que habitaban América en tiempos arcaicos no se puede considerar que pertenezcan a dos grupos diferentes de acuerdo a los datos analizados».1377 


			En otras palabras, a pesar de que sus cráneos puedan parecer diferentes y se parezcan más a los cráneos autralomelanesios que a los cráneos más recientes, los paleoamericanos resulta que son indistintos genéticamente que las poblaciones amerindias más recientes. Puesto que los genotipos priman sobre los fenotipos cada vez que los indicios indican parentesco, la hipótesis paleoamericana se ha desaprobado durante muchos años. 


			No obstante, en su propio estudio, visto en el capítulo 9, Pontus Skoglund y David Reich (ambos del Departamento de Genética de la Escuela Médica de Harvard) parecen estar abiertos a reconsiderar toda la cuestión cuando describen su hipotética «población Y», que «probablemente contribuyó al ADN de los nativos americanos del Amazonas y de la zona central del Brasil» como «un linaje más íntimamente relacionado con los actuales australasiáticos que con los actuales asiáticos del este o siberianos».1378 Añaden: 


			 


			Este descubrimiento es sorprendente a la luz de interpretaciones de la morfología de algunos esqueletos de nativos americanos antiguos, que algunos autores han considerado que muestran afinidad con grupos australasiáticos. El número más grande de esqueletos que tienen esta morfología craneofacial y que son anteriores a una antigüedad de diez mil años se ha encontrado en Brasil, en grupos de surui, karitiana y xavante, que muestran una afinidad genética más fuerte con los autralasiáticos.1379 


			 


			Lo que nunca se ha cuestionado es que las similitudes craneométricas entre las poblaciones antiguas del Amazonas brasileño y las poblaciones australomelanesias son reales y cuantificables.1380 Es más, aun siendo igual de real y cuantificable, la información genética que indica que estas similitudes no son indicios de parentesco, sino una coincidencia o algún extraño proceso evolutivo paralelo, me parece (y también claramente a Skoglund y Reich) una contradicción absoluta con el componente australomelanesio que prueba el parentesco desde Brasil. 


			En vista de todo esto, en mi opinión los datos craneométricos anteriores deberían revisarse, en particular el estudio de Walter A. Neves y Mark Hubbe, publicado en diciembre del año 2005, en Proceedings of the National Academy of Sciences, en el que se comparaba «la muestra más grande de cráneos de americanos antiguos jamás estudiada» (ochenta y un cráneos de la región Lagoa Santa de Brasil) con «datos de todo el mundo que representan la variación morfológica global en los humanos, a través de tres distintos análisis multivariables».1381 


			En su artículo, Neves y Hubbe señalan: 


			 


			Mientras que los nativos americanos de la prehistoria tardía, de la prehistoria temprana y del presente tienden a tener una morfología craneal similar a los asiáticos del norte antiguos y modernos, los americanos del Sur tienden a ser más similares a los actuales australianos, melanesios y africanos subsaharianos.1382 


			 


			Tras realizar sus cálculos minuciosos, el análisis de su colección de ochenta y un cráneos antiguos brasileños y sus comparaciones globales, Neves y Hubbe aseguran que «los resultados obtenidos de todos los análisis multivariables confirman una afinidad morfológica muy cercana entre los paleoindios de América del Sur y los actuales grupos australomelanesios».1383 


			Además, nos dan dos hipótesis distintas para explicar «las diferencias morfológicas observadas entre los nativos de América del Sur antiguos y actuales»: 


			 


			Una es que se trataría de un proceso microevolutivo que transformó, in situ, la morfología paleoamericana en la que prevalece hoy entre los nativos americanos. Otra es que América fue sucesivamente ocupada por dos tipos de humanos morfológicamente diferenciados, con una morfología paleoamericana que entraría primero. 


			Creemos que la segunda hipótesis es más plausible por tres motivos: en primer lugar, es muy improbable que hubiera un proceso microevolutivo que sucediera en América y en el este asiático de forma paralela y, aproximadamente, en el mismo momento; en segundo lugar, porque en América del Sur, al menos, la transición entre dos patrones morfológicos fue, hasta donde nosotros sabemos, abrupta, y, en tercer lugar, recientemente se ha visto que la morfología craneal responde de forma adaptativa solo a unas condiciones medioambientales extremas, por lo que es mucho menos plástica de lo que originalmente se pensaba.1384 


			 


			En pocas palabras, como Neves y Hubbe resumen en su artículo, sus resultados respaldan la hipótesis de que «dos poblaciones biológicamente distintas podrían haber colonizado el Nuevo Mundo en la transición del Pleistoceno al Holoceno».1385 


			Esto, por supuesto, es una conclusión a la que se ha llegado con datos craneométricos, pero también es justamente la misma conclusión a la que llegaron Skoglund y Reich con su análisis de los datos genéticos. Como el título de su artículo del 2015 en Nature indica, hay «indicios genéticos de dos poblaciones fundadoras de América».1386 


			Por otro lado, como hemos visto, Raghavan y Willerslev no están de acuerdo. En su artículo en Science, se decantan por una sola población fundadora.1387 


			En un estado de la cuestión en el que los expertos difieren de forma tan radical, basándose en detalles de, esencialmente, los mismos datos, no sería muy inteligente decantarse por una de las dos opiniones. Ya sea por la forma de los cráneos o por los genes, me parece que las pistas apuntan en la dirección de algún tipo de conexión olvidada. 


			Hay más. 


			 


			Dos torres de Babel 


			 


			Muchos investigadores han señalado que ambas, Australo-Melanesia y América, tienen una «diversidad lingüística» extraordinaria, con más número de lenguas que cualquier otro lugar del mundo. Una consecuencia de ello, dice el antropólogo German Dziebel, es que… 


			 


			… medida por el número de capitales lingüísticos independientes, la divergencia lingüística en América habría conllevado, al menos, treinta y cinco mil años. Esta cifra no puede ser tomada al pie de la letra, pero hay un gran contraste entre la diversidad en América (y en lugares como Papúa Nueva Guinea, con registros humanos arqueológicos de más de cuarenta mil años) y la diversidad lingüística en África.1388 


			 


			Austin Whittall, un autor y bloguero especializado en temas genéticos y antropológicos de la antigua América del Sur, también comenta el sorprendente fenómeno de altos niveles de diversidad lingüística en Australo-Melanesia y en América: 


			 


			¿Por qué los nativos americanos hablan tantas lenguas? Se supone que han llegado al Nuevo Mundo recientemente, ¡pero han desarrollado el 40 por ciento de las lenguas mundiales! Una cifra más alta que la que se encuentra en África, la «cuna de la humanidad». 


			Los africanos tuvieron el tiempo y la ventaja de no haber tenido obstáculos, así que deberían haber desarrollado más lenguas que ningún otro grupo de humanos. Y no fue así.1389 


			 


			Luego, Whittall señala que Nueva Guinea tiene «la diversidad lingüística más elevada del mundo entero».1390 Efectivamente, la autoridad en lenguas del mundo, Ethnologue, confirma que hay ochocientas cuarenta y una lenguas vivas en Papúa Nueva Guinea, lo cual significa el 11,85 por ciento de las lenguas vivas en el mundo.1391 


			A Whittall esto le parece bastante razonable: 


			 


			La isla es una jungla, con muchas cordilleras que aíslan a las poblaciones y evitan que se mezclen. Nueva Guinea ha sido considerada como uno de los primeros lugares en los que llegó la humanidad durante su viaje épico desde África. 


			Pero el caso de América es diferente. Los habitantes de Papúa tenían cincuenta mil años para desarrollar sus lenguas, los amerindios tenían menos de quince mil años. ¿Cómo se explica esto?1392 


			 


			La diversidad lingüística de América es una anomalía (Whittall está absolutamente en lo cierto) y sus paralelismos con la diversidad lingüística de Nueva Guinea y Australasia en general resultan intrigantes. La siguiente tabla,1393 reproducida en el blog de Whittall, deja clara la anomalía: 


			 




  
    	A.1 Número total de familias lingüísticas separadas por macrocontinentes 

  

  
    	ÁFRICA Y EURASIA 

    	87

    	25% 

  

  
    	AUSTRALASIA 

    	110

    	32% 

  

  
    	AMÉRICA 

    	144

    	42% 

  











	    


			Fuente: The Autotyp database (Bickel y Nichols, 2002 y ss.; Nichols et al., 2013). 


			 


			Whittal concluye: «Creo que deberíamos considerar la diversidad lingüística como un indicador de un origen más antiguo de la humanidad como conjunto y una edad más temprana de la población de América».1394 


			Es un punto de vista excelente, pero, para mí, el aporte más directo son los dos grupos especialmente abundantes de diversidad lingüística que la tabla resalta, uno en Australasia y el otro en América. Es más, ya hemos visto que en Australasia está la Nueva Guinea melanesia, que tiene de lejos el nivel más alto de diversidad lingüística del mundo. Del mismo modo, en América, América del Sur tiene más del doble de diversidad lingüística que América del Norte,1395 con la abundancia más grande en la parte baja del Amazonas, donde se concentran no menos de trescientas cincuenta de las cuatrocientas cuarenta y ocho lenguas habladas en América del Sur.1396 


			 



  
    	A.2

    	Número de familias lingüísticas

    	Número de lenguas 

    	Media de lenguas por familia  

  

  
    	AMÉRICA DEL NORTE 

    	13

    	220

    	16,9 

    	
  

  
    	AMÉRICA CENTRAL 

    	6

    	273

    	45,4 

  

  
    	AMÉRICA DEL SUR 

    	37

    	448

    	12,1 

  










			 


			Por lo tanto, una vez más, la Nueva Guinea Melanesia y el Amazonas parecen ir en paralelo. Cada uno tiene el nivel de diversidad lingüística más alto en su propio macrocontinente y juntas ocupan el primer y segundo lugar entre las regiones con más diversidad lingüística del mundo.1397 


			 


			Y ahora, algunos datos raros 


			 


			Melanesia y el Amazonas están separados por todo el ancho del océano Pacífico, así que los etnógrafos de finales del siglo XIX y principios del siglo XX se quedaron perplejos cuando descubrieron que ciertas costumbres distintivas y patrones de conducta se daban de la misma forma en ambos lugares. 


			Por ejemplo, la costumbre de organizar la sociedad alrededor de las denominadas casas de los hombres, donde… 


			 


			… los hombres oficiaban rituales secretos de iniciación y procreación, excluyendo a las mujeres y castigando a los que violaran el culto con pena de violación colectiva o muerte. En ambas regiones, los hombres contaban mitos similares que explicaban el origen de los cultos y su separación por géneros. Las similitudes eran tantas que los antropólogos, entre los cuales se encontraban Robert Lowie, Heinrich Shurtz y Hutton Webster, estaban convencidos de que solo se podían explicar con la difusión. Lowie declaró llanamente que los cultos de los hombres eran «un elemento etnográfico originado en un solo lugar, y luego transmitido a otras regiones». 


			Los paralelismos no solo incluían los cultos de los hombres, sino también sistemas similares de regulación ecológica, organización social igualitaria, flexibilidad en el reclutamiento, guerras endémicas, sistemas similares religiosos, mitológicos y cosmológicos y creencias similares en relación con el cuerpo, la procreación y el ser.1398 


			 


			La sorpresa de los académicos ante este tipo de similitudes ha continuado durante todo el siglo XXI, por ejemplo, con un estudio detallado, Gender in Amazonia and Melanesia, publicado por University of California Press, en el año 2001,1399 que dio cuenta de un simposio internacional organizado por la Fundación Wenner-Gren. El simposio estaba «inspirado en la hipótesis a menudo apuntada por los antropólogos de que las culturas del Amazonas y de Melanesia parecen mostrar similitudes sorprendentes, a pesar de que histórica, lingüística y geográficamente no estén relacionadas».1400 


			No querría sobrecargar el texto con información detallada de este importante estudio, pero sí que daré algunos ejemplos para tener una idea general. Tanto los mundurukus, del Amazonas brasileño, como los avatik del río Sepik, al norte de Papúa Nueva Guinea, tradicionalmente usaban la «violencia indiscriminada y aleatoria» con los forasteros «como requisito interno del culto masculino del pueblo». En ambos casos, se realizaban redadas que consistían en una especie de caza. En ambos casos, los miembros del culto buscaban la aprobación de los otros miembros del pueblo con sus triunfos, consistentes en las cabezas cortadas en las redadas. En ambos casos, las cabezas no se llevaban al pueblo hasta que los hombres no hubieran concluido un periodo ritual de reclusión y de abstinencia sexual. Y, en ambos casos, se creía que las cabezas fortalecían y aumentaban la fertilidad.1401 


			Entre los sambias, al este de Papúa Nueva Guinea, como entre los arawetes, jíbaros y mehinakus, del Amazonas, un jefe guerrero tradicionalmente exhibía su pene erecto como signo de agresión.1402 


			Tanto entre los alambak, los sawos y los sepik wape, de Papúa Nueva Guinea, como entre los cashinahuas del Amazonas, se creía que un conflicto o una pelea doméstica antes de una cacería o redada traía mala suerte.1403 


			Tanto en Melanesia como en el Amazonas la sangre se considera como el principal agente de crecimiento y de vitalidad. En ambas regiones, se considera la sangre (especialmente la sangre de la menstruación) como la contribución materna a la concepción o a la gestación. En ambas regiones, «se considera que el semen está íntimamente relacionado con la sangre o que interactúa con la sangre», y muchos creen que el feto «está formado a partir de la combinación de la sangre femenina y el semen masculino».1404 


			Tanto en Melanesia como en el Amazonas, «los símbolos centrales de los cultos de los hombres» son bramaderas, flautas y trompetas, y en ambas regiones los mitos recuerdan una época en la que «las mujeres descubrían, inventaban o poseían» estos poderosos objetos de culto. En ambas regiones, los mitos dicen que el control anterior de estos objetos por las mujeres les permitía dominar a los hombres. En ambas regiones, los mitos también dicen que los hombres unieron fuerzas y obligaron a las mujeres a entregarles los objetos de culto, y el resultado fue una nueva sociedad dominada por los hombres. Es más, en ambas regiones, «los hombres comparten un secreto estratégico: los sonidos de las trompetas, flautas y otros instrumentos asociados al culto no son voces de espíritus, sino que los producen los mismos hombres».1405 


			El antropólogo Pascale Bonnemère se fija en ciertas «similitudes sorprendentes» en los rituales iniciáticos realizados por los angans de Nueva Guinea y por las tribus de la región Vaupés, en el Amazonas colombiano. Estos rituales «implican tocar instrumentos que están escondidos por las mujeres y que les pertenecían en épocas remotas; implican el consumo de sustancias simbólicamente asociadas con la reproducción; se interpretan de forma similar a un renacimiento de los chicos jóvenes en el mundo de los hombres, y muchos mitos ofrecen la clave para entender el ritual».1406 


			Tanto en el Amazonas como en Melanesia, hay consecuencias graves para las mujeres, como la violación y el asesinato, si ven los instrumentos de culto.1407 También las hay para el conjunto de la sociedad. Entre los gimis de Papúa Nueva Guinea, por ejemplo, como entre los barasanas del Amazonas, existe la creencia de que reinará el caos y la desintegración social si las mujeres ven las flautas de bambú sagradas de los hombres.1408 No obstante, tanto en el Amazonas como en Melanesia, los hombres no dudan en «desfilar y tocar» los instrumentos «en zonas públicas como los jardines y las plazas, que habitualmente están abiertos a las mujeres. Por lo tanto, los hombres deben estar muy atentos a secuestrar a las mujeres durante los rituales», lo que, en la práctica, en ambas regiones, significa forzarlas a quedarse en casa.1409 


			En resumen, como concluyen Thomas A. Gregor y Donald Tuzin, editores de Gender in Amazonia and Melanesia, «las similitudes de las instituciones de los hombres en el Amazonas y en Melanesia son uno de los grandes enigmas culturales que no han obtenido la atención que merecen».1410 En su opinión, es lo suficientemente destacado «el complejo sistema de los hombres»1411 en ambas regiones, pero «lo que es todavía más sorprendente es que los detalles del culto también son muy similares».1412 


			Están en lo cierto acerca de la magnitud del enigma, pero, en mi opinión, la explicación que dan es muy decepcionante. Del mismo modo que los curanderos cada año detectan una nueva enfermedad mental para añadir al ya enorme Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, también Gregor y Tuzin están convencidos de que toda esta forma compleja de comportamiento en torno a los cultos de los hombres en Melanesia y en el Amazonas se entiende mejor desde el punto de vista del psicoanálisis: 


			 


			Es necesaria la perspectiva de la psicología, y especialmente la de las dinámicas de la personalidad, para explicar el contenido emocional y las regularidades destacables de la conducta de los hombres en dichas culturas tan distintas.1413 


			 


			A pesar de que están escribiendo estas líneas en el año 2001, recomiendan en particular la perspectiva que propone el artículo de Robert Murphy de 1959 en relación con el culto de los hombres mundurukus: 


			 


			Murphy señaló que las raíces psicológicas del culto se basan en los conflictos emocionales universales asociados con el complejo de Edipo. El miedo simultáneo a las mujeres y el antagonismo hacia ellas, así como los mitos asociados del matriarcado, son reflejos del lado oscuro del romance de la familia. Puesto que el complejo de Edipo es universal, Murphy se preguntó por qué no podían celebrar el culto ambos géneros. Su respuesta es que los cultos de los hombres parece que florecen en entornos sociales en los que la unidad de los grupos masculinos y los grupos femeninos no se ve difuminada por modos de competencia por los roles, como los derivados de una jerarquía o alianza política. Las sociedades hortícolas pequeñas, como las del Amazonas o de Melanesia, concuerdan con esta descripción.1414 


			 


			¿Qué es lo que nos están queriendo vender aquí? Junto con la idea de que los cultos son el resultado de unos complejos psicológicos, también se nos está pidiendo que aceptemos que estos complejos se manifiestan del mismo modo característico en Melanesia y el Amazonas debido al estadio en el que se encuentra el desarrollo económico de sus sociedades. 


			Ambas propuestas son reduccionistas. La primera quiere reducir los detalles remarcablemente similares del comportamiento masculino en ambas regiones a un tema psicológico. La segunda pretende reducir la expresión cultural de tales cuestiones a las circunstancias socioeconómicas determinadas de sociedades hortícolas pequeñas, como si en cualquier sociedad de este tipo hubiera ceremonias de iniciación con trompetas, flautas, violaciones y asesinatos. 


			Existen otras explicaciones, y la más obvia es la difusión. A lo largo de la historia de la humanidad, las ideologías, las religiones, los cultos y los rituales siempre han viajado. Por tanto, ¿por qué no lo habrían hecho también en la prehistoria? Como hemos visto, Gregor y Tuzin admiten que los antropólogos estaban convencidos de que la difusión de ideas «de un solo centro» era la mejor explicación para las extrañas similitudes culturales entre Melanesia y el Amazonas. Sin embargo, a pesar de que después añaden que «el número de los que respaldan la teoría de la difusión menguó»,1415 Gregor y Tuzin no le dan mayor importancia: siguen centrados en las explicaciones psicológicas y antropológicas. 


			¿Quién sabe? Tal vez estén en lo cierto. Han hecho un trabajo realmente bueno recopilando la información cultural comparativa, y si estuviera evaluando esta información de manera aislada, si solo fueran las raras e idiosincrásicas similitudes las que siguieran surgiendo, si esto fuera lo único que hubiera, entonces estaría impresionado con su propuesta de psicodrama sociológico. 


			Pero ni por asomo es lo único que hay. 


			Primero, y más importante, está este componente genético australomelanesio entre los pueblos del Amazonas, descubierto en 2015, que Gregor y Tuzin desconocían en el año 2001. El simple hecho de que exista solo significa que ya no se puede descartar algún tipo de difusión. 


			En segundo lugar, existe una conexión a través de la morfología craneal. 


			En tercer lugar, los habitantes de Australo-Melanesia y del Amazonas constituyen las reservas más grandes de diversidad lingüística, lo que significa que sus lenguas tienen raíces extremadamente antiguas. 


			Y, en cuarto lugar, encontramos similitudes complejas y superpuestas en entidades culturales y creencias entre estas dos regiones tan distanciadas. 


			Supera cualquier capacidad de comprensión que se reduzcan todos estos factores a una mera coincidencia. 


			Creo que habría que considerar que alguna otra cosa estaba ocurriendo ahí, algún otro proceso en desarrollo entre bastidores del que todavía no tengamos noticia. 


			
	 

	 	
	 
   


			APÉNDICE 2 


			 


			MAPAS ANTIGUOS DE LA EDAD DE HIELO 


			 


			El mapa del mundo de Waldseemüller de 1507 (ABAJO) es remarcable por la aparente extrema minuciosidad con la que en el siglo XVI representó el Sudeste Asiático y Australia. 


			 



			[image: ]


			 



			En cambio, el mapa (ARRIBA) encaja mejor con la región tal como fue durante la Edad de Hielo, hace cerca de veintiún mil trescientos años, cuando Sahul y Sunda (el Sudeste Asiático y la Australia modernos) formaban una masa casi continua de tierra. 


			El mapa de Waldseemüller y otros mapas similares del siglo XVI se crearon al copiar mapas más antiguos añadiéndoles información obtenida con los viajes realizados a partir del descubrimiento de América. 


			Derivada de mapas perdidos, la representación de rasgos geográficos presentes durante la Edad de Hielo indica la existencia de una civilización perdida que era capaz de explorar la Tierra en la más remota prehistoria. 


			 


			¿Una cartografía prediluvio? 


			 


			La hipótesis —al principio sorprendente— del profesor Robert Fuson, de la Universidad del Sur de Florida, es que la isla denominada Satanaze en el mapa de Pizzagano de 1424, a pesar de estar ubicada incorrectamente en el océano Atlántico, es la representación más temprana existente de Japón en la cartografía europea. El libro del profesor Fuson de 1995, Legendary Islands of the Ocean Sea,1416 en el que argumenta esto, aportando muchos indicios, me llamó la atención cuando estaba investigando para mi libro Underworld, publicado en el año 2002. 
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			Japón cuando el nivel del mar estaba bajo durante la Edad de Hielo, entre hace trece mil quinientos y doce mil cuatrocientos años. / Japón representado en el mapa de Pizzagano de 1424. / Japón actualmente. 


			Estoy convencido por la hipótesis del profesor Fuson, pero lo que sugiero, igualmente importante, es algo que Fuson no menciona, dejándome abierta la puerta a poder explorarlo en Underworld, y es que Satanaze/Japón no aparece representada como las principales islas japonesas habrían sido en 1424, sino como Japón habría sido durante la bajada del nivel del mar en la última glaciación, en un intervalo muy específico, entre hace trece mil quinientos y doce mil cuatrocientos años, abarcando el cataclismo del inicio del Dryas Reciente.1417 
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			Durante este intervalo de tiempo, las tres islas principales japonesas, Honshu, Kyushu y Shikoku (ARRIBA A LA DERECHA), estaban unidas y formaban una única isla grande, como aparece en el mapa con el nivel del mar bajo (ARRIBA IZQUIERDA), según estudios geológicos modernos.1418 La descripción de Satanaze en el mapa de Pizzagano (ARRIBA CENTRO) también muestra Honshu, Kyushu y Shikoku como una sola isla y detalla las ensenadas que existieron entre hace trece mil quinientos y doce mil cuatrocientos años al sudoeste y noreste, que más tarde se convertirían en la isla de Shikoku. 


			Ocurre algo similar en el otro lado del mundo, en una representación de Irlanda y el mar a su alrededor en el mapa Ptolemaeus Argentinae de 1513. Abajo a la derecha hay un mapa batimétrico de Irlanda y del mar circundante, con una resolución de dos minutos. Se puede medir la profundidad con las sombras, así como con la línea del contorno, que está cincuenta y cinco metros por debajo del actual nivel del mar. La batimetría muestra que hace trece mil años, cuando el nivel del mar estaba bajo durante la Edad de Hielo, una isla importante, con un área de tal vez cien kilómetros cuadrados, ocupaba la misma localización exacta en la que una isla supuestamente legendaria denominada «Brazil» aparece en el mapa Ptolemaeus Argentinae de 1513 (ABAJO IZQUIERDA).1419 
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			La consecuencia de esto, una vez más, es que alguna civilización desconocida exploró la Tierra durante la Edad de Hielo y que copias de copias de trazos de mapas realizados por los navegantes sobrevivieron como referencias para los cartógrafos de la Edad Media. 


			Para los que deseen profundizar en el tema, en Fingerprints of the Gods trazo una línea clara de transmisión a través de la Biblioteca de Alejandría vía Constantinopla y luego hacia Europa durante la época de las Cruzadas.1420 


			 


			El agujero en la base del mundo 


			 


			La Antártida no se descubrió hasta 1819 y, por lo tanto, no aparece en los mapas de principios del siglo XIX, como el mapa de Pinkerton de 1818 (IZQUIERDA). A la derecha hay un mapa moderno de la Antártida, para comparar. 
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			Curiosamente, a pesar de que supuestamente no se había descubierto en esa época, la Antártida sí que aparece en varios mapas del siglo XVI, como el mapamundi de Oronteus Finnaeus (EN LA IMAGEN SIGUIENTE, ARRIBA) y el mapamundi de Mercator (IMAGEN SIGUIENTE, ABAJO), que, a su vez, se realizaron copiando mapas más antiguos perdidos.1421 
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			Isla de megalitos 


			 


			El mapa de Piri Reis de 1513 representa las orillas del oeste de África y las orillas del este de América, así como la capa de hielo de la Antártida, como una extensión de América del Sur, como indico en Fingerprints of the Gods.1422 


			El mismo mapa (ARRIBA, IZQUIERDA Y DERECHA) describe una gran isla al este de la costa sudeste de lo que hoy en día es Estados Unidos. También representa claramente en medio de esta isla un camino enorme de megalitos. En este lugar exacto, cuando el nivel del mar era bajo en la Edad de Hielo, había una gran isla hasta hace, aproximadamente, doce mil cuatrocientos años. Actualmente quedan restos de ella, son las islas Andros y Bimini. Buceé por las aguas profundas de Bimini (CENTRO DERECHA Y, EN LA IMAGEN SIGUIENTE, DERECHA E IZQUIERDA), a través de un gran camino de megalitos exactamente iguales a los descritos en el mapa de Piri Reis. 
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			Una vez más, lo que se desprende de esto, a pesar de la controversia de si el denominado camino de Bimini está hecho por el hombre o es un elemento natural, es que la región tuvo que ser explorada antes de las grandes inundaciones del final de la Edad de Hielo, que provocaron la subida del nivel del mar e inundaron los megalitos. 


			
	 

	 	
	 
   


			APÉNDICE 3 


			 


			PRIMERO HUBO BOSQUE, DESPUÉS NO HUBO BOSQUE, DESPUÉS HUBO… 


			 


			¿Qué tipo de lugar fue el Amazonas durante la Edad de Hielo? ¿Cuál era su clima? ¿Cómo eran su medio ambiente, su vegetación, sus árboles? 


			Dada la enorme importancia que actualmente tiene la selva más grande del mundo, había dado por sentado que este tema estaría muy estudiado por los expertos, que hace mucho habrían alcanzado un consenso en relación con estas preguntas. En el caso de la primera, estaba en lo cierto, pero en el caso de la última, no. A continuación, expongo una breve cronología del debate: 


			 


			1. Antes y hasta mediados de la década de 1990, el consenso científico era que el Amazonas había sido árido durante la Edad de Hielo, con zonas boscosas aisladas, rodeadas de áreas muy extensas de sabana y claros. 


			 


			2. A partir de la mitad de la década de 1990 y en adelante, hasta los primeros años del siglo XXI, se cuestionó el consenso anterior, y emergió uno nuevo que decía que el Amazonas siempre había sido una selva, como lo es hoy en día. 


			 


			3. Finalmente, la última década el consenso parece haber vuelto a cambiar y se nos dice que el Amazonas era una sabana durante la Edad de Hielo, y que la selva tropical que hay actualmente ha estado presente como máximo desde hace siete mil u ocho mil años, incluso dos mil años en algunas zonas. 


			 


			Resulta educativo detenerse un momento a observar estos cambios de consenso. Empecemos con el artículo de P. A. Colinvaux, P. E. De Oliveira y M. B. Bush, publicado en enero de 2000 en Quaternary Science Reviews, que confirma el cambio de paradigma respecto al previo a 1990, de una sabana árida con zonas de selva aisladas y esporádicas: 


			 


			Nuestra conclusión de que las llanuras del Amazonas estaban llenas de árboles en la época glacial refuta la hipótesis de un Amazonas árido en la Edad de Hielo.1423 


			 


			Unos meses después, Katherine Willis y Robert Whittaker, de la Universidad de Oxford, publicaron unas conclusiones similares en Science: 


			 


			Los indicios claramente señalan que las llanuras de los bosques tropicales no fueron reemplazadas por sabana durante el periodo glacial, sino más bien que los bosques siguieron dominando el territorio.1424 


			 


			El año siguiente, en 2001, se publicó un estudio en Palaeogeography, Palaeoclimatology, Palaeoecology que concluía: 


			 


			Al final del Pleistoceno todas las llanuras del Amazonas estaban pobladas con bosque denso, que duró todo el ciclo glacial, contrariamente a lo que se ha afirmado los últimos treinta años.1425 


			 


			Un estudio de 2003 publicado en Geology refuerza esta idea: 


			 


			La selva tropical actual ha sido un elemento permanente y dominante en la cuenca del Amazonas durante los últimos setenta mil años. No hemos encontrado indicios del desarrollo de grandes extensiones de sabana que anteriormente se decía que habrían sido indicadores de que el Amazonas era una región árida durante la era glacial.1426 


			 


			Un estudio posterior, publicado en noviembre de 2004, en Palaeography, Palaeoclimatology, Palaeoecology, investigó el Morro dos Seis Lagos, en la zona amazónica al noroeste de Brasil, y concluyó: 


			 


			Los datos indican una presencia continuada de bosque durante la última glaciación. Incluso durante episodios de fase mínima de perturbación, el polen se conserva bien y provee una señal clara de una presencia ininterrumpida de bosque.1427 


			 


			Ahora saltemos al año 2013, cuando un estudio posterior del Morro dos Seis Lagos, publicado en Quaternary Sciences Reviews, lamentaba que durante tanto tiempo los «Seis Lagos fueran erróneamente usados como una localidad emblemática que ilustraba la permanencia de la selva en la cuenca del Amazonas»1428 porque… 


			 


			… todas las huellas parecen indicar que la vegetación actual se remonta a mediados o finales del periodo Holoceno, hace seis mil milenios.1429 


			 


			Un año después, en julio de 2014, un estudio de Proceedings of the National Academy of Sciences redujo el inicio de la selva actual en algunas zonas del Amazonas a hace solo dos mil años o menos. El estudio se centraba en la zona sur del Amazonas y concluía: 


			 


			Los habitantes explotaron una sabana que mantenían alrededor de su asentamiento a pesar de la expansión que la selva empezó hace unos dos mil años en toda la región.1430 


			 


			Para terminar, en Quaternary Science Review, el 1 de octubre de 2017, la profesora Diana Fontes y el profesor Renato Cordeiro publicaron un estudio titulado «Paleoenvironmental Dynamics in South Amazonia, Brazil, During the Last 35,000 Years Inferred from Pollen and Geochemical Records of Lago do Saci» [«Dinámicas paleoambientales en el sur del Amazonas, Brasil, durante los últimos 35.000 años obtenidas por el estudio del registro geoquímico y de presencia de polen en Lago do Saci»]. Su conclusión, a pesar de que afirmaban que «la selva siempre existió en esta región», era que tuvo fases de «extensión y de regresión» a lo largo del tiempo.1431 


			Hay muchos más artículos que podría citar para reflejar el cambio de consenso, pero creo que ya nos hemos hecho una idea de la dinámica. Cuando las autoridades científicas tienen tal nivel de desacuerdo que los paradigmas cambian abruptamente cada década o dos, no podemos estar del todo seguros de la solidez del paradigma actual, según el cual la selva amazónica habría estado presente desde hace menos de ocho mil años, y en algunas zonas incluso menos de dos mil años. 


			Al revisar la bibliografía en torno a este asunto, sentí que la conclusión de Fontes y Cordeiro de que siempre había habido selva en la zona que analizaron, pero que estaba sujeta a expansiones y a contracciones periódicas, podía explicar por qué el consenso había sido tan difícil de alcanzar. Después de todo, la cuenca del Amazonas es una región muy extensa y diversa de más de siete millones de kilómetros cuadrados, de los cuales aproximadamente 5,5 millones son selva.1432 Las cifras solo cobran sentido si las comparamos. La India, con una extensión total de 2,97 millones de kilómetros cuadrados, es menos que la mitad de la extensión de la cuenca del Amazonas, pero Australia, con 7,68 millones kilómetros cuadrados, es más grande, igual que lo son China (9,38 millones de kilómetros cuadrados), Canadá (9,09 millones de kilómetros cuadrados), Estados Unidos (9,15 millones de kilómetros cuadrados) y Europa (10,18 millones de kilómetros cuadrados).1433 Con todo, parece justo decir que el Amazonas hace que nos enfrentemos a una extensión enorme de terreno, con miles de kilómetros de norte a sur, y miles de kilómetros de este a oeste. No es realista suponer que, en tales distancias y a lo largo de grandes periodos de tiempo, el clima y el entorno fueran siempre los mismos. Obviamente habría habido variaciones significativas entre las distintas regiones y de una época a otra, lo cual hace que sea peligroso extrapolar indicadores concretos a conclusiones generales. 


			El 12 de marzo de 2018 contacté con Renato Cordeiro para preguntarle acerca de los cambios de consenso y qué conclusiones tenía que extraer de ellos. «Debo confesar —le dije— que la opinión de los expertos acerca de la Edad de Hielo en el Amazonas ¡es muy confusa y contradictoria! Me gustaría esclarecer un poco las cosas para mis lectores, cómo se ven hoy las cosas, si es que existe un consenso.»1434 


			El profesor Cordeiro enseña Geoeconomía en la Universidad Federal Fluminense de Brasil. Su respuesta técnica, que está entera en la nota al final del libro, en esencia reafirmaba las conclusiones del artículo de 2017, según las cuales la cuenca del Amazonas siempre habría tenido selva y los bosques a lo largo de los ríos permanecieron «relativamente bien conservados» incluso en épocas áridas, pero en otras zonas habría fluctuado considerablemente a lo largo del tiempo.1435 


			Estaba lejos de obtener una respuesta a lo que había pensado que sería una pregunta fácil: qué tipo de clima, medio ambiente, vegetación y árboles caracterizó el Amazonas durante la Edad de Hielo. Los académicos no se habían puesto de acuerdo entre ellos y se habían descrito escenarios muy distintos, pero tal vez esto se producía por la inmensidad de la región y por la compleja, constantemente cambiante y, a menudo contradictoria naturaleza de los datos. 


			Efectivamente, solo hay una cosa que he sido capaz de tener clara y en la que todos los científicos parecen estar de acuerdo, y es que la región era significativamente más fría durante la Edad de Hielo (cinco o seis grados más fría) que actualmente.1436 La temperatura media en la selva del Amazonas hoy en día es de 26,6 grados, así que una reducción de cinco grados, a unos 21,6 grados, habría sido una ventaja para los futuros colonos. 


			¿Bosques? ¿Sabana? ¿Una mezcla de los dos? Como muchas más cosas acerca del antiguo Amazonas, parece que nunca podremos hallar la respuesta. 
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			La forma entera del Gran Montículo de la Serpiente solo es visible desde el aire. Fotografía: Santha Faiia. 
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			La cabeza de la serpiente parece buscar acercarse al punto por el que se pone el sol, pero solo durante el solsticio de verano. Fotografía: Santha Faiia. 
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			La unión de la tierra y el cielo: puesta de sol durante el solsticio de verano en el Gran Montículo de la Serpiente. Fotografías: Santha Faiia. 
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			El alba del solsticio de invierno vista desde el eje kilométrico del templo de Karnak, en el Alto Egipto. Fotografía: Santha Faiia. 
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			La Gran Esfinge de Egipto es un marcador de equinoccios. Durante el solsticio de verano, el sol se levanta por el noreste y, durante el solsticio de invierno, por el sudeste, pero durante los equinoccios, el sol se levanta por el este, alineándose directamente con la mirada de la esfinge. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El templo de Angkor Wat, Camboya, está perfectamente alineado con los puntos cardinales, así que durante los equinoccios el sol, cuando sale, momentáneamente se posa en la cima de la torre central, iluminando toda la estructura como si fuera un reino encantado de cuento. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Entrada de las cuevas de Denisova, en Siberia, donde la prehistoria de nuestra especie ha sido reescrita. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Vista de la entrada principal de las cuevas de Denisova, en la pendiente del río Anui. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Zanja de excavación, galería central en la cueva de Denisova. Fotografía: Santha Faiia. 
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			A pesar de que parece haber sido un taller en el que se fabricaron objetos muy especiales, los arcos y la ventana natural del claristorio le dan a la cueva de Denisova una apariencia de catedral. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Estos fragmentos de brazalete y la forma con la que este parece estar diseñado para transformar la luz sugieren un nivel de sofisticación artística mucho más alto de los «anatómicamente primitivos» denisovanos en comparación con los humanos anatómicamente modernos del mismo periodo. Las marcas –que indican la colocación superpuesta de flechas– son el testimonio de un nivel tecnológico en la Edad de Hielo que estaba miles de años avanzado a su época. Fotografías: Instituto de Arqueología y Etnografía, Departamento de Siberia, Academia Rusa de las Ciencias. 
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			Graham Hancock y Tom Deméré (izquierda), paleontólogo y director del Museo de Historia Natural de San Diego. Los indicios que Deméré y sus colegas han excavado en el yacimiento Cerutti Mastodon, incluido un colmillo colocado deliberadamente en vertical en el suelo como marcador (derecha), indican que los humanos estuvieron presentes en América del Norte hace ciento treinta mil años, una presencia diez veces más antigua de lo previamente supuesto. Fotografías: Santha Faiia. 
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			En los archivos del Museo de Historia Natural de San Diego examinando los indicios de la presencia humana en América hace ciento treinta mil años. Fotografía: Santha Faiia. 
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			En Topper, Carolina del sur, con el arqueólogo Al Goodyear (izquierda), quien siguió excavando por debajo del nivel clovis y encontró indicios de humanos preclovis que se remontan a hace cincuenta mil años. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Junto con las figuras de mono y de araña (véase capítulo 15), el colibrí es otro de los geoglifos de Nazca que representan las especies del Amazonas. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El tema geométrico de Nazca no solo se expresa con las figuras geométricas (abajo, izquierda, y derecha), sino también con efigies como el Cóndor (arriba). Fotografías: Santha Faiia. 
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			Los yacimientos megalíticos ingleses de Stonehenge (arriba) y Avebury (abajo), en los que se combinan la geometría sagrada, los geoglifos y los círculos de piedras. Fotografías: Santha Faiia. 
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			La Gran Pirámide de Egipto, con la Pirámide de Kefrén a la izquierda, ambas perfectamente orientadas hacia los puntos cardinales. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El geoglifo del yacimiento amazónico Fazenda Parana con su cuadro principal también perfectamente orientado hacia los puntos cardinales. Fotografía: Martti Pärssinen. 
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			Fazenda Atlantica. El geoglifo principal forma un cuadrado cuyos lados miden doscientos cincuenta metros y que está orientado de noroeste a sudeste, lo que lo convierte en un candidato perfecto para alinearse con la puesta de sol del solsticio de junio, y con el alba del solsticio de diciembre. Hasta la fecha no se han realizado investigaciones arqueoastronómicas en los geoglifos del Amazonas. Fotografía: Martti Pärssinen. 
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			Los geoglifos del Amazonas frecuentemente combinan dos o más formas geométricas. En este caso, en Fazenda Cipoal hay un cuadrado dentro de un octágono con las esquinas redondeadas. Fotografía: Martti Pärssinen. 
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			El geoglifo colosal de Tequinho, en su momento, se extendía en un área de quince hectáreas. Lo que queda hoy en día son sus dos cuadrados principales, el más grande de los cuales mide 210 × 210 metros (con otros dos cuadrados dentro), y el más pequeño, que está muy dañado, mide 130 × 130 metros, y contiene un cuadrado más. El eje dominante noroeste, definido por la entrada principal hacia el cuadrado más grande, tiene un ancho de cuarenta metros y se abre a una calzada de 1,5 kilómetros de largo. Fotografía: Martti Pärssinen. 
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			El geoglifo principal del complejo de Jacó Sá, aquí visto en contexto, «encuadra el círculo» de forma curiosa, como hemos visto en el capítulo 15. Fotografía: Martti Pärssinen. 
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			Así como de espectaculares geoglifos geométricos, el Amazonas también es el hogar de yacimientos megalíticos desconocidos, como el gran círculo de piedras de Rego Grande, que se muestra aquí y del que hemos hablado en el capítulo 16. Fotografía: Mariana Cabral. 
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			Geoglifo circular en Ramal do Capatará, al oeste del Amazonas. Fotografía: Ricardo Azoury/Pulsar Imagens. 
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			La colocación compleja de los geoglifos en Fazenda Colorada incluye un cuadrado grande abierto, que habría estado conectado con las antiguas creencias del Amazonas acerca del misterio de la muerte y del viaje post mortem del alma. Véase capítulo 17. Fotografía: Martti Pärssinen. 
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			Woodhenge, Cahokia. Alineación del poste central y el poste marcador del equinoccio con el alba del equinoccio en la cara sur del Túmulo del Monje. Fotografía: William Iseminger. 
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			Vista panorámica de Woodhenge. Una reconstrucción moderna de un instrumento astronómico antiguo. Fotografía: Santha Faiia. 


			 



			[image: ]


			 



			Túmulo del Monje, Cahokia, desde el aire. Fotografía: William Iseminger. 
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			Túmulo del Monje, esta «estupenda montaña de tierra», la tercera pirámide más grande en América, después de la Pirámide de Quetzalcóatl en Cholula y de la Pirámide del Sol en Teotihuacán. Fotografía: Santha Faiia. 
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			La impresión de un artista de Cahokia en sus inicios, por William Iseminger. 
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			El Túmulo del Pájaro, también conocido como Túmulo A, en Poverty Point, el segundo túmulo más grande en América del Norte, después del Túmulo del Monje. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Moundville, Alabama: Túmulo A visto desde el Túmulo B, con tres de los túmulos de la elipse exterior también visibles. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El símbolo de la mano y el ojo está en todas partes en Moundville, en este caso, en cerámica. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El disco de la serpiente de cascabel de Moundville, una representación potente del símbolo de la mano y el ojo. La mano es la representación para la cultura misisipiana de la constelación de Orión, y el ojo representa el portal al cielo, identificado con la nebulosa de Orión, a través de la cual se creía que las almas de los muertos tenían que pasar en su viaje post mortem. Véase capítulos 22 y 23. Fotografía: cortesía del Museo de la Universidad de Alabama, Tuscaloosa, Alabama. 
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			Relatos de los antiguos Textos de las Pirámides egipcios en la cámara de la tumba de la Pirámide de Unis (quinta dinastía) en Saqqara, en la zona superior de Egipto. El progenitor del famoso Libro de los muertos, los Textos de las Pirámides, pretenden preparar a los muertos para el viaje post mortem, que es misteriosamente similar al viaje post mortem de los antiguos misisipianos. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El dios Osiris, sentado. En el sistema religioso del antiguo Egipto, se identificaba a Osiris con la constelación de Orión. Como en el caso del símbolo de la mano y el ojo misisipiano, se consideraba la constelación de Orión un portal al viaje post mortem. Fotografía: Santha Faiia. 
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			En el sistema del antiguo Egipto, Amit, el Comedor de Muertos, se encargaba de aniquilar permanentemente a esas almas que no superaran el juicio. Fotografía: 
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			En el sistema misisipiano, la pantera submarina tenía la misma misión. Fotografía: Santha Faiia. 



			 



			[image: ]


			 



			El peso del alma frente al de la pluma de la verdad en la escena de un juicio del antiguo Egipto. Tanto los antiguos egipcios como los antiguos misisipianos creían que el alma debía enfrentarse a un juicio tras la muerte. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El Templo de Horus en Edfu conserva los antiguos archivos, los textos de la construcción de Edfu, que cuentan la historia de una gran civilización, propia de los dioses, destruida por un cataclismo global en la prehistoria. A pesar de que los egiptólogos no quieren establecer la relación, la Isla de los Dioses destruida y la Tierra de los Seres Primaverales de los que se habla en los textos de la construcción de Edfu comparten muchos elementos con el mito de la Atlántida de Platón, que se dice que procede de una antigua fuente egipcia. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Los textos de la construcción de Edfu informan de que hubo supervivientes al cataclismo que destruyó la Tierra de los seres primaverales. Se dice que estos supervivientes vagaron por todo el mundo con la esperanza desesperada de que su alta civilización pudiera ser restaurada o, al menos, que algo de sus conocimientos, sabiduría y conceptos espirituales pudiera ser heredado para que la humanidad posterior al cataclismo no se viera obligada a (en palabras de Platón sobre las consecuencias de la caída de la Atlántida) «empezar de nuevo como niños, ignorando totalmente lo que había sucedido los años anteriores». Fotografías: Santha Faiia. 
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			Graham Hancock, con el geólogo Allen West, del Comet Research Group, examinando la tierra negra depositada en Murray Springs, Arizona. Junto con las huellas del vidrio fundido, esférulas de carbono y nanodiamantes, la tierra negra es la firma global de la enorme serie de impactos de fragmentos de un cometa en desintegración que originó un cataclismo global hace doce mil ochocientos años. La escala del suceso fue tan grande que interrumpió la historia de los humanos y borró de la memoria casi todos los restos de una civilización avanzada de la Edad de Hielo. Sin embargo, permanecen algunas pistas, como la naturaleza de esa civilización. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Cojamos el caso de las vigas enormes de granito, que pesan unas setenta toneladas cada una, incorporadas en el centro de la Gran Pirámide de Egipto, en las cámaras de alivio de la parte superior de la cámara del rey, a más de cincuenta metros del suelo. Ninguna explicación de los académicos funciona, como la de que los megalitos se habrían colocado ahí, de alguna forma fácil, con la ayuda de ruedas de madera o con arena lubricada. El hecho es que las vigas que forman los suelos y los tejados de las cámaras de alivio están donde están, y para llegar hasta allí tenían que ser elevadas a más de cincuenta metros del suelo. El nivel tecnológico que los arqueólogos atribuyen a los antiguos egipcios es incapaz de realizar tal proeza. ¿Nos enfrentamos a los logros de una ciencia perdida? Fotografía: Santha Faiia. 
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			Trilito en Baalbek. La sección superior de la pared, con la brecha, es una reconstrucción relativamente reciente. Pero debajo de esta están los tres antiguos bloques del trilito; los dos primeros bloques están en contacto directamente debajo de la brecha, mientras que el segundo y el tercero están en contacto más hacia la izquierda, de una forma tan perfecta que no se puede apreciar la separación. Cada uno de estos bloques pesa alrededor de novecientas toneladas. Una vez más, las tecnologías simples de palanca y la ventaja mecánica parecen inadecuadas para lograr el levantamiento de tales bloques y colocarlos de una forma tan perfecta. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Sacsayhuamán, Perú. Estas paredes colosales megalíticas están colocadas en zigzag y forman bloques poligonales. Ningún bloque de los miles que hay en Sacsayhuamán tiene la misma forma; sin embargo, están todos colocados de una forma tan perfecta que no pasa ni una hoja de papel entre las juntas. Los esfuerzos de los arqueólogos por reconstruir cómo se realizó el trabajo en Sacsayhuamán se han mostrado ridículos porque el único marco de referencia que parecía aceptable, referente a la ventaja mecánica, es incapaz de dar cuenta de muchas de las rarezas más complejas. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El peso estimado de este enorme bloque poligonal es de trescientas sesenta toneladas. Los arqueólogos atribuyen la construcción de Sacsayhuamán a los incas, pero no hay registros de que los incas movieran estas cantidades de peso con éxito, y sí lo hay de una vez que lo intentaron y fue un fracaso. Fotografía: Santha Faiia. 
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			Sacsayhuamán: detalle de una junta entre bloques con indicios de que la piedra se habría ablandado como la masilla antes de colocarla en su lugar. Hay tradiciones que hablan de sabios que meditan, del uso de ciertas plantas, de la importancia de los iniciados, de la rapidez de la mano de obra y de cantos especiales y música tocada con instrumentos musicales en relación con el levantamiento, colocación y moldeo de megalitos en todo el mundo. Vista la gran difusión global de dichos relatos, y vista la realidad de los yacimientos, nos vemos obligados a preguntarnos si no nos estamos enfrentando con las repercusiones de una tecnología antigua que no comprendemos y que opera sobre principios totalmente desconocidos para nosotros. Fotografía: Santha Faiia. 
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			El increíble templo Kailash, tallado en una sola pieza de basalto en Ellora, en el estado indio de Maharastra. La tradición dice que se usó la magia para su construcción, pero como se ha dicho, «cualquier tecnología suficientemente avanzada es indistinguible de la magia». Fotografía: Santha Faiia. 
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			Con sus paredes de piedra, recintos y pirámide de tierra, el antiguo yacimiento megalítico de Tiahuanaco, en los Andes, refleja las geometrías austeras de los geoglifos que están emergiendo en la selva amazónica. Fotografía: Santha Faiia. 


			 



			[image: ]


			 



			Teotihuacán, México, «el lugar en el que los hombres se convirtieron en dioses». Con sus pirámides principales de la Luna (en primer plano) y del Sol (a la izquierda) colocadas a lo largo del gran eje del Camino de los Muertos, este yacimiento es rico en geometrías y alineaciones cósmicas. Fotografía: Santha Faiia. 
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			No reconocidas y frecuentemente dañadas por grafitis modernos, existe un gran número de estructuras megalíticas anómalas que esperan ser estudiadas debidamente en los bosques de Nueva Inglaterra. Sin buenos indicios, los arqueólogos tratan de atribuirlas todas al periodo colonial de los últimos siglos, y de negar que los nativos americanos estuvieran implicados en su construcción. Fotografías: Santha Faiia. 
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			El carácter megalítico de las estructuras de Nueva Inglaterra (arriba y al dorso) y el hecho de que sus entradas a menudo estén orientadas al alba de los solsticios (debajo) indica su gran antigüedad y refuta el origen colonial que defienden los arqueólogos. Fotografías: Santha Faiia. 
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